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Lja  presente  obra ,  fruto  no  muy  sazonado  quizá  de  mi  buen  deseo ,  es 
un  recuerdo  que  me  atrevo  á  dedicar  á  V.  como  expresión  del  afecto 
que  profeso  á  mis  conciudadanos.  Ausente  de  mi  patria ,  he  procurado 
consagrarla  hasta  mis  momentos  de  ocio ,  viviendo  para  ella  entre  los 
extraños ;  pues  como  hubiese  de  residir  algún  tiempo  en  la  que  fué  por 
mas  de  dos  siglos  metrópoli  de  la  parte  mas  considerable  del  Nuevo 
Mundo,  desde  luego  me  propuse  dar  á  luz  cuantos  documentos  juzgase  á 
propósito  para  ilustrar  la  historia  antigua  de  aquellas  célebres  regiones. 

Dando  principio  á  la  reahzacion  de  mi  propósito ,  incluyo  en  esta  co- 
lección los  que  por  el  pronto  he  creido  que  ofrecerían  mas  interés ;  y  he 
tomado  el  nombre  de  la  Florida,  considerando  este  estado ,  no  según  las 
actuales  divisiones ,  sino  con  arreglo  á  sus  antiguos  limites ,  que  eran  al 
mediodía  el  Océano ,  á  oriente  la  Tierra  de  los  Bacallaos  y  al  poniente 
las  provincias  de  las  Siete  Ciudades  y  la  de  los  Ghichimecas ,  dilatándose 
en  la  parte  septentrional  por  una  región  desconocida ,  y  que  se  ignora  si 
mar  ó  tierra.  En  el  método  he  procedido  no  cronológica  ni  topográfica, 
sino  en  cierto  modo  arbitrariamente ,  y  según  me  lo  han  permitido  la 
ocasión  y  las  circunstancias. 

Los  documentos  antiguos  que  por  primera  vez  publico,  están  tomados 
de  manuscritos  que  en  los  archivos  y  bibliotecas  de  España  gozan  de 
grande  autoridad  y  estimación ,  ya  por  la  celebridad  de  las  colecciones 
en  que  se  hallan ,  ya  por  la  de  los  personajes  á  que  han  pertenecido ,  ó 
por  el  mérito  de  los  eruditos  que  se  dedicaron  á  formarlas.  Y  en  cuan- 
to á  los  de  fecha  mas  reciente ,  solo  debo  advertir  que  están  fielmente 
copiados  de  los  originales  que  una  y  otra  vez  he  tenido  á  mi  disposición. 

El  retrato  que  figura  al  frente  de  este  volumen  es  el  de  D.  Fernando  V, 


esposo  de  Isabel  la  Católica.  Está  sacado  de  un  medallón  antiguo,  y  en 
punto  á  semejanza,  es  sin  duda  la  imagen  mas  exacta  que  se  conserva 
de  un  monarca  en  cuyo  reinado  se  verificaron  los  descubrimientos ,  ó 
por  mejor  decir  las  exploraciones  de  una  y  otra  costa  de  la  Península. 
Se  grabó  en  Italia ,  y  fué  hecho  después  de  su  muerte ;  pero  probable- 
mente con  pocos  años  de  diferencia.  Lleva  esta  inscripción:  ^  divvs.fer- 
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Nada  mas  tengo  que  prevenir  respecto  á  la  parte  material  de  esta 
publicación.  Lo  que  intrínsecamente  valga,  no  ha  de  redundar  en  ala- 
banza mia ,  sino  en  provecho  de  los  que  se  dedican  á  este  género  de  es- 
tudios; y  al  fin  no  ha  de  ser  empeño  tan  infructuoso,  que  no  allane  el 
camino  á  otros  que  con  mas  acierto  ó  fortuna  se  propongan  el  mismo 
objeto.  Yo  también  me  Hsonjearia  de  haberlo  llenado  mas  dignamente ^ 
si  contase  con  medios  proporcionados  á  la  voluntad  con  que  he  acome- 
tido una  empresa  seguramente  superior  á  mis  esfuerzos  y  facultades. 

Dígnese  V.,  pues,  aceptarla  en  lo  que  merezca,  autorizando  con  su  res- 
petable nombre  estas  memorias ;  bencYolencia  que  solo  puede  dispensar- 
les una  persona  de  su  ilustración.  Semejante  solicitud  no  se  tachará  en 
mí  de  vana  oficiosidad ;  pues  á  mas  de  que  en  V. ,  como  en  político  tan 
distinguido  y  en  escritor  tan  docto  y  aventajado,  han  de  hallar  favora- 
ble acogida  esta  especie  de  investigaciones ,  yo  contemplaré  siempre  co- 
mo uno  de  mis  mas  gratos  deberes  el  de  mostrarme  reconocido  á  quien 
ha  secundado  mis  deseos  de  vivir  en  medio  de  la  nación  que  tan  mara- 
villosamente influyó  en  los  destinos  de  la  humanidad ,  y  legó  tantos 
recuerdos  á  la  historia  de  los  demás  países.  Asi  refluirá  en  V.  mismo  la 
parte  de  cooperación  que  legítimamente  le  cabe  en  mi  pensamiento,  y 
dispensará  señalada  merced  á  su  afectísimo,  atento  y  agradecido  ser- 
vidor 


Q.  B.  S.  M. 

BuCKINGHAM    SmITH. 


Madrid  y  Julio  i 5  de  1857. 
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Instrucción  que  dehia  observar  el  capitán  Hernando  de  Alarcon  en  la  ex- 
pedición á  la  California  que  iba  á  emprender  de  orden  del  virey  D.  An- 
tonio de  Mendoza. 

El  original  en  la  Biblioteca  Escurialense ,  estante  &,  plut,  ij,  núm.  7,  fól.  395.  Copia  sacada  por 

el  señor  D.  José  Amador  de  los  Rios. 


Lio  que  vos  el  capilan  Hernando  de  Alarcon  haveys  de  hacer  en  el  viage 
del  ancón  á  donde  os  embiamos  es  lo  siguiente. 

Primeramente  aveys  de  ir  al  puerto  de  la  Navidad  de  la  provincia  de  la 

Colima  y  alli  recibireys  el  navio  nombrado que  para 

vuestra  jornada  tenemos  señalado  y  una  varea  grande  que  puede  navegar 
que  para  ello  tenemos  hecha ,  y  los  bastimentos,  artilleria  y  munición  que 
para  ello  os  será  dada ,  todo  lo  qual  hareys  assentar  al  escrivano  que  lle- 
varedes  del  navio  en  su  libro  muy  particularmente  lo  que  lleva  á  cargo  el 
maestre  y  otras  personas  á  quien  lo  encargaredes,  para  que  de  todo  aya 
buena  razón  y  quenlas  asy  délo  que  fuere  en  el  nabio  como  en  la  dicha 
varea ,  lo  qual  firmareys  vos  juntamente  con  el  dicho  escrivano ,  y  á  la  letra 
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(lareys  oiro  tanto  á  Don  Luis  de  Castilla  para  que  quede  acá  razón  de  ello. 

Iten,  que  el  dicho  libro  hareys  copia  de  la  gente  de  la  mar  que  a  de 
yr  en  el  dicho  navio  y  varea  y  del  artillería  y  munición  que  va  en  ellos, 
la  qual  entregareys  por  inventario  á  los  artilleros  y  dareys  orden  como  la 
lleven  á  buen  recado  y  á  punto  para  quando  fuere  necesaria,  y  desto  ter- 
neis  especial  cuydado ,  pues  veys  lo  que  en  ello  os  va. 

Iten  hareys  copia  de  la  gente  sobresaliente  que  va  en  la  dicha  armada, 
y  porneys  la  que  os  pareciere  en  la  varea  que  será  necessario  yr  en  ella, 
y  vereys  las  armas  que  cada  uno  lleva  y  hareys  lo  assentar  todo  en  el  libro 
del  dicho  escrivano,  firmado  de  vuestro  nombre. 

Otro  si  os  encargo  que  honrreys  y  reverencieys  á  los  padres  fray  Re- 
mundo y  fray  Antonio  de  Mena,  que  van  en  vuestra  compañía,  y  tomeys 
su  parecer  en  las  cossas  que  conviniere  conforme  á  lo  que  Sii  Magt. 
manda  por  sus  instrucciones,  porque  demás  de  merecello  por  ser  tales 
personas  es  razón  que  asi  se  haga ,  y  de  lo  contrario  seria  nuestro  Señor 
deservido. 

Iten  después  que  queriendo  nuestro  Señor  que  esteys  á  punto  para  navegar 
y  hazer  el  viage  del  socorro  de  Francisco  Vázquez  de  Coronado  y  de  la  gente 
que  con  él  está ,  yreys  en  demanda  de  la  villa  de  San  Miguel ,  y  alli  con 
la  varea  procurareys  de  saber  sy  ay  alguna  nueva  del  Capitán  General  Fran- 
jiisco  Vázquez  de  Coronado ,  y  conforme  á  lo  que  del  supieredes  asy  ha- 
reys en  vuestro  viage ,  porque  el  principal  fin  á  que  os  embiamos  es  este, 
y  del  herraje  que  está  en  la  dicha  villa  de  San  Miguel  de  Culvacan  toma- 
reys  la  mitad  y  entregallo  eys  á  la  persona  que  llevare  á  cargo  por  noso- 
tros lo  que  está  en  el  puerto  de  la  Navidad ,  para  que  haga  dello  lo  que  le 
fuere  mandado,  y  la  otra  mitad  dexareys  en  la  dicha  villa  para  lo  que  fue- 
se necesario.  Y  si  en  la  dicha  villa  de  San  Miguel  de  Culvacan  no  truje- 
redes  nueva  del  dicho  capitán,  pasareys  al  Puerto  de  los  Puertos,  y  de 
aUi  adelante  procurareys  en  todos  los  puertos  y  partes  que  fuere  posible 
de  tomar  tierra  y  mirar  si  hallaredes  alguna  noticia  del  dicho  General  ó 
del  capitán  Melchor  Diaz ,  el  qual  partió  del  valle  de  los  Corazones  á  des- 
cubrir la  costa  por  donde  vos  ys,  y  si  toparedes  con  él  ó  con  gente  suya, 
dalles  eys  noticia  como  ys  en  su  busca  y  en  socorro  del  General.  E  yn- 
formaros  eys  de  lo  que  saben  del,  y  si  podrá  aver  manera  para  que  él 
tenga  noticia  de  vos ,  y  si  hallaredes  medio  para  ello ,  poneros  eys  en  la 
parte  mas  cómoda  que  os  pareciere  para  podello  hazer,  y  no  pasareys  de 
alli  hasta  avello  effetuado ,  y  para  esto  aveys  de  tener  todos  los  modos  que 
fueren  posibles ,  porque  nos  importa  mucho  saber  dellos  por  la  mar  y  que 
aya  conversación  y  contratación  entre  vos  y  ellos. 


Y  si  en  todos  los  puertos  y  tierras  dése  paraje  no  hallaredes  aparejo  de 
saber  dellos,  pasareys  al  rio  de  Buena  Guia,  dexando  en  todos  los  puer- 
tos de  atrás  señales  y  cartas  en  que  les  digays  como  soys  passado  aquel 
rio  ,  y  que  estareys  en  él  todo  el  tiempo  que  pudieredes  hasta  tener  noticia 
del  General ,  porque  ys  en  su  busca  y  demanda  por  nuestro  mandado ,  y 
que  quando  por  alli  no  pudieredes  saber  del,  sepan  que  embiar  eys 
atrás  por  los  mesmos  lugares,  requiriendo  las  señales  que  ovieredes  dexa- 
do  para  saber  si  han  topado  con  ellas,  y  que  por  tanto  si  toparen  con  ellas 
sepan  donde  ys ,  y  si  no  pudieren  yr  allá  dexen  escrito  donde  están  y  po- 
drán hallarlos  los  que  vos  embiaredes  para  poder  saber  por  donde  podrán 
tener  contratación  con  la  mar  y  con  vos. 

Llegado  que  seays  al  rio  de  Buena  Guia,  que  a  de  ser  no  hallando  an- 
tes lengua  y  contratación  mas  convenible  con  el  dicho  General  y  gente  que 
con  él  está ,  con  la  varea  subireys  por  el  dicho  rio  y  por  el  estero  que  de- 
zis  que  va  la  tierra  adentro ,  y  siempre  preguntareys  y  procurareys  de 
saber  nuevas  de  los  de  Gibóla ,  porque  según  lo  que  de  allá  me  escrive  es 
imposible  que  ellos  no  ayan  venido  al  rio  ó  estén  muy  cerca  del ,  y  en 
tanto  que  no  supieredes  de  Francisco  Vázquez  no  os  ocupareys  en  otra 
cosa  sino  fuere  en  buscalle  y  juntaros  con  él ,  porque  en  esto  hareys  muy 
gran  servicio  á  Su  Magt.  y  á  nosotros  muy  gran  plazer  y  buena  obra* 

Y  como  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor  aya  yo  topado  con  el  dicho  Fran- 
cisco Vázquez  ó  con  gente  suya ,  dalle  eys  ó  embialle  eys  á  muy  buen  re- 
cado los  despachos  que  para  él  llevays ,  porque  yo  le  escrivo  que  por  aver 
sido  vos  el  descubridor  de  aquel  rio  y  teneros  la  gente  del  buena  voluntad 
y  aver  servido  á  Su  Magt.  en  ello,  que  os  encargué  lo  de  alli,  y  por  la 
noticia  que  teneys  de  algunas  cosas  adelante ,  si  fuere  necesario ,  os  dé 
mas  gente,  para  que  con  la  que  vos  llevays  procurareys  de  pasar  adelante, 
y  vos  terneys  respetto  de  obedecelle  y  hazer  lo  que  por  él  os  fuere  manda- 
do y  guardar  la  orden  que  os  diere. 

En  la  instrucción  que  se  dio  á  Diego  López  de  Zuñiga ,  que  va  por  Ca- 
pitán por  la  costa ,  lleva  un  capitulo  en  que  se  le  dize  que  tenga  mucho 
cuydado  de  saber  de  la  gente  que  a  ydo  por  tierra  y  de  la  que  vos  llevays 
por  el  ancón ,  y  si  tuviere  alguna  noticia  y  fuere  necesario  juntarse  con 
ellos  ó  con  vos  que  lo  haga ,  lo  mismo  aveys  vos  de  tener ,  porque  pues 
es  todo  una  misma  cossa  y  también  busca  él  para  vosotros  y  lo  mismo  los 
que  van  á  las  yslas ,  asi  es  razón  que  se  haga  por  vuestra  partte ,  y  que 
todos  procureys  de  ayudaros  y  remediaros  siempre  que  aya  lugar  pa- 
ra ello. 

A  los  yndios  que  llevays  en  vuestra  compañía  hazelles  eys  buen  trata- 


miento  para  que  quando  estén  en  su  tierra  atraygan  á  los  demás  á  tene- 
ros amor. 

Terneys  mucho  cuydado  que  no  sea  blasfemado  el  nombre  de  nuestro 
Señor  ni  de  su  Madre  gloriosa  ni  de  los  santos ,  antes  sean  muy  reveren- 
ciados y  la  doctrina  christiana  en  vos  y  en  ellos  se  trate  muy  ordinaria  y 
vivays  como  catholicos ,  de  manera  que  los  naturales  de  la  tierra  donde 
estuvieredes  no  reciban  mal  exemplo ,  antes  los  atraygays  con  vuestras 
virtudes  y  buenas  obras  á  dejar  vuestra  amistad  y  conversación. 

Procurareys  que  aquel  señor  de  Guicama  y  de  Coama  no  sean  molesta- 
dos ni  maltratados  en  nada,  pues  de  tan  buena  voluntad  os  recibieron. 

Procurareys  de  estar  mas  advertido  en  la  comunicación  y  conversación 
de  los  yndios,  porque  parece  que  era  necessario  estar  mas  recatado  de- 
llos  que  lo  estuvistes  la  vez  passada. 

Estareys  muy  advertido  que  la  gente  que  vá  en  vuestra  compañía  no 
haga  ningún  agravio  ni  fuerza  á  los  yndios  ni  les  tomen  nada  de  lo  que 
tuvieren  contra  su  voluntad  ni  entren  en  sus  cassas  sin  vuestra  licencia. 

Iten  procurareys  de  averiguar  bien  la  noticia  que  tuvistes  de  la  mar  y 
de  aquellas  yslas  que  dezis,  y  saber  qué  gente  es  la  que  abita  en  toda 
aquella  comarca ,  y  por  amor  procurar  de  saber  la  que  puede  aver  en 
aquella  tierra,  y  esto  tentareys  con  yndios  mercaderes  ó  por  otra  qual- 
quier  via  que  mejor  os  pareciere ,  escusando  de  dalles  guerra  si  no  fuere 
constreñidos  de  necesidad,  y  de  todo  lo  que  en  ella  huviere  procurareys  de 
aver  muestras. 

Si  os  pareciere  que  conviene  asi  para  requerir  las  señales  y  cartas  que 
dexáredes  atrás  si  no  huvieredes  hallado  lengua  y  rastro  del  General  y  de 
su  gente ,  ó  para  darnos  nuevas  de  lo  de  allá ,  que  conviene  embiar  el 
navio  ó  la  varea ,  asy  para  esto  como  para  algunas  provisiones  que  con- 
vengan ó  darnos  algún  aviso :  esto  hareys  como  vieredes  que  mas  convie- 
ne de  tenello  ó  embiallo. 

Iten :  si  poblaredes  en  alguna  parte ,  no  sea  entre  los  yndios ,  sino 
apartado  dellos ,  y  mandareys  que  ningún  español  ni  otra  persona  de  las 
vuestras  vaya  al  lugar  ni  á  las  cassas  de  los  yndios  sino  fuere  con  expressa 
licencia  vuestra ,  y  al  que  lo  contrario  hiziere  castigalle  eys  muy  áspera- 
mente ,  y  la  ucencia  aveys  de  dalla  las  vezes  que  fuere  necessario  para 
alguna  cossa  que  convenga  y  á  personas  de  quien  vos  esteys  confiado  que 
no  hará  cossa  mal  hecha,  y  estad  muy  advertido  en  guardar  esta  orden, 
porque  es  cossa  que  conviene  mas  de  lo  que  vos  podeys  pensar. 

Aveys  de  tener  muy  entendido  que  la  principal  cossa  á  que  vays  es  á 
saber  del  Capitán  General  Francisco  Vázquez  de  Coronado  y  de  la  gente 
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que  con  él  está,  y  á  que  se  pueda  contratar  con  ellos  por  la  mar,  y  á 
descubrir  el  puertto  ó  puertos  que  para  esto  mas  convenga,  y  que  esto 
aveys  de  procurar  por  todos  los  modos  y  vías  que  os  fuere  possible  por 
mar  y  por  tierra ,  y  que  hasta  saber  esto  y  hazello  no  os  aveys  de  ocupar 
en  otra  ninguna  cossa,  ni  venir  de  allá  sin  avisarnos  primero  de  lo  que 
ovieredes  hecho  y  alcanzado,  para  que  proveamos  lo  que  nos  pareciere 
que  conviene. 

En  lo  de  los  rescattes  que  embiamos  mandamos  á  la  persona  que  los 
lleva  á  cargo  que  no  huya  dellos  ni  rescatte  sino  fuere  en  vuestra  presen- 
cia :  aveys  de  tener  orden  en  el  libro  que  la  tal  persona  llevare  y  en  el 
del  escrivano  que  vos  llevaredes  en  el  arma  que  va  á  vuestro  cargo  se 
pongan  espacificadamente  los  rescattes  que  lleva,  y  en  el  un  libro  y  en 
el  otro  lo  firmeys  vos  y  el  que  llevare  á  cargo  los  rescattes  y  el  tal  es- 
crivano ,  y  la  misma  orden  se  terna  en  lo  que  dello  se  gastare  en  resca- 
tar y  contratar,  poniendo  espacificadamente  loque  se  gasta  en  los  dichos 
rescattes  y  contrataciones,  y  lo  que  por  ello  se  a  en  el  un  libro  y  en  el 
otro  firmado  por  la  misma  orden  para  cargo  y  descargo  del  que  lo  llevare 
á  cargo :  y  esto  terneys  orden  que  se  ponga  muy  claro  y  espacificado 
porque  se  entienda  bieni 

Iten ;  emos  procurado  que  Francisco  Pilo ,  mercader ,  embie  persona 
propia  con  mercaderías  y  herraje  y  otras  cossas  de  provisiones ,  asy  para 
la  gente  que  con  vos  va,  como  para  la  que  está  con  el  Capitán  General 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  al  qual  entregareys  el  herraje  que  en 
Culiacan  tomaredes,  para  quél  lo  gaste  y  despache  como  suyo,  por  quél 
á  quenta  de  otras  cossas  que  con  el  dicho  Pilo  tenemos  y  por  quél  nos 
haze  plazer  en  aventurar  su  hazienda  y  conviene  cobrar  crédito  para  que 
otros  lo  aventuren ,  dalle  eys  en  el  navio  que  llevaredes  buen  lugar  don- 
de lleve  sus  mercaderías,  y  hazelle  eys  buen  tratamiento,  y  dexalle  eys 
libremente  disponer  dellas  y  vendellas  á  su  voluntad,  y  no  consentireys 
que  le  sea  hecho  ningún  mal  tratamiento  ni  fuerza  de  palabra  ni  de  obra 
por  vos  ni  por  ninguno  de  la  gente  de  vuestra  compañía ,  y  quando  hu- 
biere de  sacar  las  mercaderías  en  tierra  dalle  eys  todo  favor  y  ayuda ,  y 
terneys  orden  como  no  se  aventuren,  porque  la  aventura  y  pefigro  corren 
sobre  nosotros ,  y  como  cossa  que  nos  toca  os  la  encargamos  mucho ,  y 
para  las  escrituras  que  fueren  necesario  tomar  de  lo  que  vendiere  fiado, 
si  en  el  armada  fuere  escrivano  de  Su  Magt. ,  mandalle  eys  que  las  ha- 
ga, y  si  no  le  huviere  ,  criallo  eys  como  capitán  y  justicia  de  la  dicha  ar- 
mada ,  que  si  necesario  es,  en  nombre  de  Su  Magt.,  por  ello  os  doy 
poder  cumplido. 


Y  porque  por  experiencia  se  ha  visto  que  de  llevar  vallestas  y  arcabu- 
zes  y  otras  armas  de  munición  se  pierden  y  disminuyen  y  dañan  ,  porque 
por  ser  de  munición  no  se  tiene  dcllo  particular  cuydado ,  las  vallestas,  ar- 
cabuzes  y  rodelas  que  fueren  necesaria  para  la  gente  de  guerra  que  lle- 
vays  y  marineros  hazerselas  eys  entregar  por  suyas  en  precios  moderados 
á  los  que  tuvieren  sueldo  á  quenta  de  su  sueldo,  y  á  los  que  no  lo  tuvie- 
ren obligalles  por  ello ,  y  lo  que  fuere  de  mas  y  por  munición  entregallo 
eys  á  la  persona  que  asi  el  dicho  Pilo  embiare  para  quenta  entre  Agustín 
Guerrero  y  él  á  quien  tenemos  encargado  de  nuestras  armadas,  y  las  obli- 
gaciones que  hizieren  á  quien  se  dieren  las  dichas  armas  y  lo  que  asi  se  en- 
tregare á  la  persona  que  el  dicho  Pilo  embia  dallo  eys  á  Don  Luis  de  Cas- 
tilla para  que  lo  embien  al  dicho  Agustín  Guerrero. 

Llevareys  ciertas  cossas  que  doña  Beatriz  de  Strada  embia  para  el  Ca- 
pitán General  su  marido ,  y  mandareys  que  en  ello  y  en  lo  que  mas  lleva- 
redes  para  algunos  de  los  soldados  que  con  él  están  que  os  ayan  recomen- 
dado amigos  ó  parientes  suyos  haya  buen  recaudo. 

Fecha  en  la  ciudad  de  México  en  postrero  dia  del  mes  de  mayo  de  myll 
y  quinientos  y  quarenta  é  uno. 


Don  Antonyo  de  Meisdoca. 


Por  mandado  de  Sus  Señorías, 

Almaguer. 


vil  CIUDADES.  4559.H545. 


Instrucción  de  D,  Antonio  de  Mendoza,  Virey  de  Nueva  España,  á  Juan 
de  Aguilar  sobre  lo  que  dehia  decir  á  los  señores  del  Consejo  acerca  del 
descubrimiento  de  las  siete  ciudades  de  Poniente. 

Archivo  de  Simancas,  Indias  9."  Copia  sacada  por  D.  Juan  Baptista  Muñoz,  en  la  Real  Academia  de  la 

Historia. 


JLjo  que  D.  Antonio  de  Mendoza,  Visorey  de  la  Nueva  España ,  escrive 
a  Juan  de  Aguilar  para  que  dello  haga  relación  a  Su  Alteza  i  a  los  señores 
de  su  Consejo  es  lo  siguiente. 

Por  cartas  que  he  recibido  de  España  he  sabido  que  por  via  de  portu- 
gueses se  tiene  noticia  como  los  navios  que  embie  a  descubrir  a  las  islas 
de  poniente  han  aportado  a  una  isla  ,  i  que  ellos  dicen  estar  en  lasque  pre- 
tenden tener  derecho  por  el  enpeño  que  S.  Mag.  les  tiene  hecho,  i  porque 
podria  ser  que  a  S.  Mag.  se  le  hiciese  esta  relación ,  quiero  informaros  de 
lo  que  acerca  de  esto  pasa.  El  Emperador,  Nuestro  Señor,  mandó  capi- 
tular con  el  Adelantado  D.  Pedro  Alvarado  para  que  descubriese  con  dos 
galeones  i  un  navio  sutil  las  islas  del  Poniente ,  i  que  asimismo  descubrie- 
se por  la  costa  de  esta  Nueva  España  que  llaman  de  la  mar  del  Sur  a  la  par- 
te del  Norte,  con  dos  navios,  i  en  esta  capitulación  que  digo  S.  Mag.  me 
hizo  merced  que  yo  tuviese  la  meitad  en  tanto  quel  Adelantado  Alvarado 
venia  de  España  con  esta  capitulación  que  digo ;.  yo  havia  enbiado  por  la 
parte  de  la  Nueva  Galicia  a  descubrir  la  tierra  dentro  a  un  religioso  de  la 
orden  de  S.  Francisco  con  ciertos  indios  i  un  negro  que  vino  de  la  Florida 
con  Cabeza  de  Vaca  i  sus  conpañeros ,  los  quales  me  bolvieron  con  la  nue-, 
va  de  las  siete  ciudades  que  havreis  oido:  con  esta  relación  proveí  en  nom- 
bre de  S.  Mag.  a  Francisco  Vázquez  de  Coronado  con  mucha  i  muy  buena 
gente  i  bien  proveída ,  con  la  nueva  de  la  grandeza  del  descubrimiento  de 
esta  tierra :  el  Adelantado  Alvarado  aderezó  doce  navios  como  pudo  con 
quatrocientos  hombres  i  sesenta  caballos ,  i  metióse  en  ellas ,  deciendo 
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que  por  la  capitulación  que  tenia  le  pertenecia  esta  conquista ,  i  vino  a  un 
puerto  de  esta  Nueva  España,  donde  él  e  yo  nos  concertamos  i  hicimos 
cierta  conpañia  en  que  me  dio  la  meitad  de  lodos  sus  navios,  e  yendo  el 
Adelantado  a  despachar  el  armada  para  las  islas,  sucedió  el  levantamiento 
de  los  indios  de  la  Nueva  Galicia,  i  porque  se  hallo  aquella  parte  i  el  te- 
niente de  Gobernador  de  aquella  provincia  le  pidió  socorro,  determino  de 
írselo  a  dar  en  persona,  i  en  la  jornada  morio  como  havreis  sabido  :  desde 
a  pocos  días  morio  su  muger  por  no  menos  desastre  que  él ,  a  quien  ha- 
via  dexado  por  heredera ,  i  no  huvo  persona  que  por  su  parte  entrase  en 
sus  bienes  por  temor  de  las  deudas ,  ni  hasta  ahora  ha  havido  heredero  del 
Adelantado ,  quedándome  estos  navios  i  los  demás  que  yo  tenia  i  la  parte 
de  la  capitulación  que  S.  Mag.  me  havia  hecho  merced ,  determine  de  se- 
guilla ,  i  en  cumplimiento  de  ella  enbie  tres  vezes  navios  a  descubrir  esta 
costa  ,  i  descubrieron  hasta  quarenta  i  quatro  grados  de  altura  a  arta  cos- 
ta mia ,  i  aunque  por  la  capitulación  de  S.  Mag.  yo  no  era  obligado  a  en- 
biar  mas  de  tres  navios  a  las  islas  del  Poniente ,  teniendo  noticia  de  las 
grandezas  que  dicen  dellas  asi  los  antiguos  escritores  como  los  modernos, 
quise  engrosar  mas  el  armada ,  inbiar  seis  navios  mui  bien  en  orden  de  ar- 
mas i  artilleria  i  municiones  i  de  todo  lo  demás  necesario  para  semejante 
jornada,  i  con  quatrocientos  hombres  mui  buenos  i  a  Ruiz  López  de  Villa- 
lobos por  Capitán ,  al  qual  mande  i  di  por  instrucion  que  hiciese  una  bue- 
na fortaleza  en  la  parte  que  le  pareciese  mas  cómoda  al  servicio  de  S.  Mag., 
i  para  ello  llevo  oficiales  i  herramientas  i  orden  como  havia  de  ser ,  i  por- 
que podria  ser  que  su  merced  creyese  que  aquella  gente  se  haya  entrado 
en  lo  que  esta  empeñado  al  Rey  de  Portugal ,  digo  que  por  instrucion  mia 
llevaron  que  guardasen  lo  que  S.  Mag.  tenia  capitulado  i  mandado  en  este 
caso ,  lo  qual  lo  entregue  ,  como  parecerá  si  es  necesario  por  fee  de  escri- 
vano,  i  demás  de  lo  escrito,  de  palabra  dixe  al  Capitán  que  no  convenia 
por  ninguna  cosa  quel  ni  sus  navios  fuesen  a  parte  donde  los  portugueses 
estuviesen  ni  se  tuviese  noticia  dellos ,  asi  porque  yo  no  sabia  si  el  Enpe- 
rador,  nuestro  Señor,  seria  deservido,  como  porque  no  era  bien  que  se 
pusiesen  en  aventura  de  que  los  portugueses  se  rebolviesen  con  ellos  i  le 
desbaratasen  los  navios ,  porque  sin  ellos  o  teniéndolos  mal  acondicionados 
no  podrian  enbiar  a  esta  Nueva  España  a  dar  noticia  del  suceso  de  su  na- 
vegación ,  i  otras  muchas  causas  a  este  proposito  ,  por  las  quales  no  se  de- 
ven creer  que  esta  gente  está  en  la  demarcación  que  pertenece  a  Portugal, 
sino  que  quiere  ocupar  todo  lo  que  pueden  por  qualquier  manera  que  ten- 
ga color ,  i  echar  a  S.  Mag.  de  todo  lo  que  hai  en  aquellas  parles,  teniendo 
entendido  la  gran  riqueza  i  grandeza  de  aquellas  islas  i  tierras,  i  no  seiúa 


justo  que  S.  Mag.  sin  que  nos  oya  quiera  perder  el  señorio  de  tan  gran 
cosa  por  solo  el  dicho  de  sus  contrarios ,  ni  que  yo  sea  despojado  de  la 
posesión  sin  que  seamos  oidos  i  se  entienda  donde  está  aquella  parte  po- 
blada, porque  yo  tengo  por  cierto  que  es  muchas  leguas  fuera  de  lo  del 
enpeño ,  i  si  S.  Mag.  i  los  de  su  Real  Consejo  de  Indias  me  huvieran  fa- 
vorecido ,  yo  tuviera  el  dia  de  hoi  otros  quatrocientos  hombres  juntos  con 
los  que  están  alia,  porque  el  dia  que  ellos  navegaron  ,  que  fue  en  principio 
del  año  de  quarenta  i  tres,  tenia  puestos  en  artilleria  dos  galeones  los 
mejores  que  hai  en  estas  mares  hechos  al  proposito ,  i  teniéndolos  casi  aca- 
bados, vino  el  Visitador,  i  la  primera  cosa  que  en  el  puerto  publicó  fue 
que  traia  todo  el  gobierno  de  la  tierra ,  i  preguntándole  que  sera  del  Vi- 
rey  ,  respondió  :  enbialle  en  un  navio  quando  me  pareciere :  llegado  aqui, 
demás  de  tener  muy  poco  respeto  a  mi  persoha,  pregono  mi  residencia  por 
todos  los  lugares  de  la  tierra ,  i  no  una  vez,  sino  dos,  como  si  yo  fuera  el 
mas  triste  Corregidor  o  Alcalde  que  havia  en  ella.  Con  estas  cosas,  i  con 
venir  en  las  nuevas  leyes  una  que  dice  que  ningund  Visorey  ni  Gobernador 
pueda  entender  en  descubrimientos,  yo  perdi  lo  mas  del  crédito  i  reputa- 
ción que  tenia  con  la  gente  para  poder  llevar  adelante  la  empresa,  i  aun- 
que bastava  lo  que  digo  para  no  seguir  lo  comenzado ,  lo  que  mas  temi  i 
principalmente  me  impidió  fue  que  demás  de  ios  testimonios  que  me  ha- 
vian  llevantado  añadirian  que  la  gente  i  armada  era  para  otra  cosa  i  efeto 
que  servir  a  S.  Mag.  Yo  tengo  gastado  toda  mi  hacienda  i  estoi  enpeñado 
en  gran  cantidad  de  dineros ,  pensando  hacer  el  mayor  servicio  a  S.  Mag. 
que  nadie  le  ha  hecho  en  estas  partes ,  i  estando  seguro  i  cierto ,  como 
parece  por  la  nueva  que  agora  se  tiene,  S.  Mag.  tiene  en  condición  de 
tener  acrecentado  su  señorio  mili  i  quinientas  leguas  adelante ,  con  espe- 
ranza de  descubrirse  muy  riquisimas  tierras  e  islas  con  aumento  de  gran- 
des tesoros  i  rentas  para  su  corona  real,  demás  de  la  perpetua  fama  que  en 
sus  bienaventurados  tiempos  se  acabe  descubrir  lo  que  resta  del  mundo  i 
ponerse  debajo  de  su  señorio ,  e  yo  como  su  criado  i  hechura  confieso  de- 
sear que  no  quedase  nada  que  hacer  para  su  hijo  mas  de  gozallo  por  mu- 
chos años  i  que  los  nuestros  le  sirviesen  en  ello.  No  se  como  bastan  ipro- 
quesias  bañas ,  so  especial  de  religión  cristiana ,  para  tener  á  S.  Mag.  tan 
ciego  que  crea  que  los  que  nunca  trataron  los  negocios  los  entienden ,  i 
que  sus  criados  i  los  que  en  estas  partes  le  sirvimos  somos  tan  desalmados 
i  sin  conciencia ,  que  pospongamos  el  servicio  de  Dios  i  el  suyo ,  sin  que 
haya  ninguno  que  se  pueda  eceuptar  de  esta  opinión :  pluviera  a  Dios  que 
como  S.  Mag.  tiene  puestos  los  ojos  en  el  Inperio  de  Oriente  tuviera  uno 
en  el  colodrillo  con  que  mirara  el  de  Ocidente ,  que  no  viera  menos  gran- 
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dezas  ni  menos  dinas  de  su  gran  animo  i  pensamientos :  i  suplicareis  á 
S.  Mag.  que  se  me  de  licencia  para  que  yo  vaya  o  enbie  uno  de  mis  hijos, 
pues  tiene  personas  para  servir,  a  averiguar  esta  diferencia  con  los  portu- 
gueses i  a  partir  esta  demarcación ,  porque  aunque  no  tengo  sino  una  capa 
i  espada  ,  con  solo  el  favor  de  S.  Mag.  i  saber  que  le  sirvo  en  ello ,  yo  me 
averno  con  ellos  i  procurare  que  S.  Mag.  no  pierda  sus  tierras  i  señorios, 
dexando  a  los  portugueses  lo  que  es  suyo  ,  conforme  a  lo  que  S.  Mag.  man- 
dare i  fuere  servido,  i  el  acrecentamiento  que  de  esto  verna  a  toda  España 
asi  en  general  como  en  particular. 


FLORIDA.  ^559. 


Relación  de  D.  Luis  de  Velasco,  Virey  de  Nueva  España,  á  S.  M.  [Feli- 
pe II) ,  dando  noticia  del  suceso  de  la  armada  que  habia  mandado  á 
poblar  la  costa  ij  tierra  de  la  Florida  á  las  órdenes  de  su  gobernador 
D.  Tristan  de  Avellano. 

Archivo  de  Simancas,  tomo  Cartas  de  Frailes  de  Nueva  España  del  año  15S0  al  1570.  Copia  hecha 
por  D.  Juan  Baptista  Muñoz ,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


O.  C.  R.  M.=En  otra  he  escrito  a  V.  M.  como  a  los  once  de  Junio  de 
este  año  se  hizo  a  la  vela  el  armada  que  por  mandado  de  V.  M.  embie  a 
poblar  la  costa  i  tierra  de  la  Florida,  i  quedava  esperando  por  horas  na- 
vios que  me  traxese  nuevas  del  suceso  del  viaje ,  i  de  que  puerto  tomavan 
i  en  que  tierra :  llegó  a  las  nueve  del  presente  un  galeón  que  despachó  el 
Governador  D.  Tristan  de  Arellano ,  que  vino  en  14  dias  del  puerto  de 
Ichuse ,  donde  desenbarcó ,  al  qual  puso  por  nombre  la  Babia  Filipina  de 
S.'*  Maria ,  porque  entró  en  el  dia  de  N.*  S.""*  de  Agosto :  el  puerto  i  tier- 
ra tiene  las  calidades  que  V.  M.  mandara  ver  por  la  relación  que  va  con 
esta ,  que  es  sacada  de  la  que  el  Governador  me  embia  i  dan  dos  pilotos 
que  han  venido  en  el  galeón ,  i  porque  al  tiempo  que  llegó  estavan  dos 
navios  prestos  para  ir  en  España ,  me  pareció  embiar  esta  relación  breve, 
en  el  entre  tanto  que  la  embio  mas  particular ,  para  que  V.  M.  tenga  noti- 
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cia  del  buen  suceso  que  la  jornada  ha  tenido :  el  Governador  creo  la  dará 
a  V.  M.  en  los  navios  que  han  de  ir  del  puerto  que  tomó  a  España:  en  uno 
dellos  irá  Juan  Rodriguez,  que  fue  por  piloto  mayor,  i  llevará  rumbados 
los  puertos  i  tierras  i  tomadas  las  alturas:  dicenme  los  pilotos  que  han  ve- 
nido aqui  que  está  el  puerto  en  treinta  grados  algo  mas :  al  tomarle  fue 
sin  riesgo  de  indios  ni  de  españoles :  escriveme  el  Governador  que  no  huvo 
resistencia ,  i  que  por  la  costa  parescian  pocos  indios,  i  que  tenia  noticia 
que  de  diez  a  veinte  leguas  del  puerto  hai  tierra  fértil  i  bien  poblada,  i 
que  hasta  poblar  i  fortificar  el  puerto  i  que  yo  le  embiase  mas  caballos  i 
algún  bastimento,  por  no  lo  tomar  por  fuerza  a  los  indios  hasta  ganarles  la 
voluntad ,  que  no  entraria  la  tierra  adentro.  De  docientos  i  quarenta  caba- 
llos que  llevó  echó  los  ciento  a  la  mar,  i  los  ciento  i  quarenta  salieron  en 
tierra  buenos  i  para  servir ,  que  para  estar  quedos  i  tener  seguro  el  puerto 
i  doce  o  quince  leguas  en  comarca  del  bástales:  por  Hebrero  o  Marzo  les 
embiaró  ciento  i  cinquenta  caballos ,  i  en  Nobiembre  de  este  año  irán  dos 
navios  medianos  a  llebarles  algún  bastimento. 

Partió  el  armada  que  fue  a  la  población  de  la  Florida  i  punta  de  S.**  Ele- 
na desde  el  puerto  de  S.  Juan  de  Ulua  a  once  de  Junio :  navegó  con  tiem- 
pos bonazcibles  i  blandos  diez  i  siete  dias,  en  que  se  hallaron  en  el  paraje 
del  rio  del  Spiritu  Santo  obra  de  veinte  leguas  al  Sur  del  dicho  rio ,  en 
altura  de  27  grados  i  un  quarto ,  i  desde  aqui  navegaron  seis  dias  al  Sues- 
te i  al  Susueste  i  al  Sur,  hasta  que  se  hallaron  con  los  Alacranes,  Nordes- 
te Sueste  en  27  grados  al  Sudueste  dellos ,  i  desde  aqui  tomaron  otro  bor- 
do al  Nordeste  en  busca  de  la  costa  de  la  Florida ,  i  al  cabo  de  ocho  dias, 
que  era  vispera  de  la  Visitación  de  S.'^  Isabel,  reconoscieron  la  costa  de 
la  Florida,  ocho  leguas  de  la  bahia  de  Meruelo,  á  la  banda  del  Hueste,  en 
altura  de  29  grados  i  medio,  donde  surgió  el  armada,  i  tomaron  agua, 
leña  i  yerva:  aqui  pasaron  algún  trabajo  en  el  tiempo  recio  que  cargó. 
Desde  aqui  se  hizo  a  la  vela  el  armada  a  los  17  dias  de  Julio  en  busca  del 
puerto  de  Ichuse  ,  llevando  delante  descubriendo  por  la  costa  una  fragata; 
i  haviendo  desconocido  el  piloto  que  iva  en  la  fragata  el  puerto  de  Ichuse, 
pasó  el  armada  adelante  i  fue  a  surgir  a  la  bahia  Filipina ,  que  descubrió 
Guido  de  Lavezaris ,  de  donde  embió  el  Governador  D.  Tristan  de  Arellano 
a  buscar  el  puerto  de  Ichuse ,  por  tener  noticia  que  era  el  mejor  puerto  i 
mas  seguro  que  havia  en  toda  aquella  costa,  i  navegando  una  fragata  por 
la  misma  costa  acia  el  Leste ,  por  donde  havia  venido  el  armada ,  halló  el 
puerto  de  Ichuse ,  que  está  obra  de  veinte  leguas  de  la  bahia  Fihpina  y  55 
leguas,  poco  mas  o  menos,  de  la  bahia  de  Meruelo,  de  manera  que  está 
entre  las  dichas  dos  bahias  en  altura  de  50  grados  i  un  tercio.  Buelta  la 
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fragata  con  la  nueva  ,  luego  determinaron  de  ir  aíla  con  la  armada  ,  i  por- 
que pareció  que  seria  mejor  que  los  caballos  fuesen  por  tierra  ,  se  sacaron 
en  la  dicha  bahia  Filipina,  i  asi  fueron  algunas  capitanías  por  tierra  el  di- 
cho puerto  de  Ichuse,  con  obra  de  140  caballos  que  havian  quedado  de 
mas  de  240  que  llevavan ,  porque  los  demás  se  les  murieron  en  la  mar. 
En  esta  bahia  de  la  Filipina  donde  estuvo  Guido  ,  a  la  entrada  della  pasó  el 
armada  algunos  trabajos  por  el  poco  fondo  que  havia  a  la  entrada  del 
puerto  para  las  naos  gruesas,  i  asimismo  por  la  gran  corriente  que  hai  i 
por  el  tiempo  que  refrescó.  Partió  el  armada  desta  bahia  Fihpina  al  puer- 
to de  Ichuse  dia  de  N.*  S.'^  de  Agosto,  por  lo  qual  le  pusieron  nom- 
bre la  bahia  de  S.'*  Maria  Filipina  :  es  uno  de  los  mejores  puertos  que  hai 
en  lo  descubierto  de  las  Indias :  la  menos  agua  que  tiene  la  entrada  son 
once  cobdos ,  i  entrados  dentro  tiene  a  7  i  a  8  brazas ,  i  es  mui  espacioso 
puerto ,  que  tiene  tres  leguas  de  ancho  de  frente  donde  están  agora  los  es- 
pañoles ,  i  la  entrada  de  la  barra  tiene  media  legua  de  ancho  ,  i  tiene  mui 
buenas  señas  a  la  entrada ,  que  tiene  una  barranca  vermeja  a  la  banda  del 
Leste  abriendo  la  bahia  ,  i  pueden  estar  las  naos  surtas  en  4  i  5  brazas  a 
un  tiro  de  vallesta  de  tierra,  i  es  tan  seguro  el  puerto,  que  ningún  viento 
les  puede  hacer  daño  ninguno :  halláronse  algunos  pocos  ranchos  de  indios 
que  parescian  ser  de  pescadores :  la  tierra  es  al  parecer  mui  buena :  hai 
en  ella  muchos  nogales  i  ubas  i  otros  arboles  de  frutales ,  i  otra  mucha  ar- 
boleda, i  mucha  caza  i  bolateria ,  i  mucho  pescado  i  mui  bueno  de  muchas 
maneras  :  también  hallaron  una  sementera  de  maiz. 

A  los  25  del  dicho  mes  de  Agosto  despachó  el  Governador  D.  Tristan 
de  Arellano  un  galeón  de  los  que  llevó  en  su  compañia  para  esta  Nueva 
España  con  la  nueva  de  lo  sucedido  hasta  entonces,  el  qual  entró  en  el 
puerto  de  S.  Juan  de  Ulua  a  9  de  Setiembre :  en  este  galeón  se  proveerá 
con  brevedad  con  el  bastimento  que  de  presente  embia  a  pedir  que  es  ne- 
cesario ,  demás  del  que  llevó  consigo  en  la  flota ,  i  en  breve  se  esperan  los 
demás  navios  que  han  de  bolver  a  esta  Nueva  España  i  quedaron  alli  hasta 
ver  la  dispusicion  de  la  tierra  i  donde  se  hace  la  población  i  fuerza  prime- 
ra i  entender  las  demás  particularidades  i  calidades  que  pudieren ,  para 
dar  noticia  de  todo:  venido  que  sean  los  navios,  la  daré  a  V.  M.  por  la 
orden  quel  Governador ,  religiosos  i  oficiales  de  la  Real  Hacienda  me  es- 
crivieren,  i  terne  cuidado  de  socorrerlos  en  nombre  de  V.  M.  de  las  co- 
sas que  tuvieren  necesidad  i  que  sean  forzosas ,  para  que  no  hagan  vejación 
a  los  naturales  i  se  entretengan  hasta  que  siembren  i  cojan  i  pueblen,  pues 
haciéndose  esto  se  escusará  adelante  la  costa  por  ser  tierra  tan  fértil,  i  se 
conseguirá  el  efecto  que  se  pretende,  como  Dios,  N.°  Señor,  i  V.  M. 
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sean  servidos  i  ensalzada  nuestra  santa  fee.  Guarde  Dios,  N.**  Señor,  la 
S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  i  en  mayores  reinos  i  señorios  acreciente. 
De  México  a  24  de  Septiembre  de  1559  años. 


Sin  duda  es  copia  de  carta  del  Virey  D.  Luis  de  Velasco.  Con  ella  he  cotejado  la  presente.  Siman- 
cas 24  de  Agosto  de  il83.=:Muñoz. 


FLORIDA.  ^565. 


Titulo  de  adelantado  de  la  Florida ,  expedido  á  favor  de  Pero  Méndez  de 
Aviles. 

Copia  sacada  de  la  ejecutoría  del  pleito  sobre  este  título  por  el  cronista  D.  Luis  Salazar  y  Castro, 
tomo  XIX  de  su  Colección  ms.,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Uon  Phelipe ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, etc.=Por  quanto  nos  avemos  mandado  tomar  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  vos  Pero  Menendez  de  Aviles,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tigo,  sobre  que  os  a  veis  ofrecido  de  llevar  a  la  costa  y  tierra  de  la  Florida 
seis  chalupas  y  quatro  zabras  ligeras ,  con  sus  remos ,  armas  y  municiones 
puestas  a  punto  de  guerra,  y  500  hombres,  los  ciento  labradores,  y  los 
ciento  marineros ,  y  los  demás  oficiales  gente  de  mar  y  guerra ,  y  otros 
oficiales  canteros  y  carpinteros,  serradores,  herreros,  barberos,  ciruja- 
nos, todos  con  sus  armas,  arcabuces  y  murriones  y  rodelas,  y  las  demás 
armas  ofensibas  y  defensibas  que  os  parecieren  y  fueren  convinientes  para 
la  jornada,  y  doce  frailes  y  algunos  clérigos,  y  cierta  cantidad  de  ganado; 
y  que  ansimismo  llenareis  también  un  galeón  que  tenéis ,  nombrado  San 
Pelayo ,  y  poblareis  tres  pueblos  en  la  tierra  de  la  dicha  Florida ,  y  haréis 
otras  cosas  contenidas  en  el  dicho  asiento  y  capitulación  ,  todo  ello  a  vues- 
tra costa  y  minsion ,  sin  que  nos  ni  los  Reies  que  después  de  nos  vinieren 
seamos  ni  sean  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello 
hicieredes,  en  el  qual  dicho  asiento  ay  un  capitulo  del  thenor  siguiente.  = 
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lien  vos  aremos  merced  de  dar  titulo  de  nuestro  Adelantado  de  la  dicha 
costa  y  tierra  para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores  perpetua- 
mente.^Por  ende  guardando  el  dicho  capitulo,  que  desuso  va  incorpora- 
do ,  y  vos  cumpHendo  lo  en  la  dicha  capitulación  contenido;  por  la  presente 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aqui  adelante  perpetuamente 
seáis  nuestro  Adelantado  de  la  dicha  costa  y  tierra ,  y  de  los  pueblos  que 
en  ella  poblaredes,  y  después  de  vos  vuestros  herederos  y  subcesores,  y 
el  que  heredare  vuestra  casa;  y  que  como  tal  nuestro  Adelantado  podáis 
usar  y  uséis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  a  el  anejas  y  concier- 
nentes,  según  y  como  lo  usan  los  nuestros  Adelantados  de  los  nuestros 
Reinos  de  Castilla ,  y  de  las  dichas  Indias ;  y  que  cerca  del  uso  y  egerci- 
cio  del  dicho  oficio,  y  en  el  llevar  de  los  derechos  a  el  pertenecientes, 
guardéis  y  seáis  obligado  vos  y  vuestros  herederos  a  guardar  las  leyes  y 
prematicas  destos  nuestros  Reinos  que  cerca  dello  disponen ,  y  que  podáis 
gozar  y  gocéis  y  vos  sean  guardadas  todas  las  honrras ,  gracias ,  merce- 
des, franquezas,  libertades,  y  exempciones,  preheminencias,  prerroga- 
libas ,  e  inmunidades ,  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas ,  que  por 
razón  de  ser  nuestro  Adelantado  deveis  hauer  y  gozar  y  vos  deben  ser 
guardadas,  y  ayais  y  llevéis  los  derechos,  salarios  y  otras  cosas  al  dicho 
oficio  de  Adelantado  devidas  y  pertenecientes.  Y  por  esta  nuestra  carta 
mandamos  á  los  Concejos,   Justicia,   Regidores,   Caualleros,  escuderos, 
oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  di- 
cha costa  y  tierra ,  que  a  vos  y  a  vuestros  herederos  vos  hayan ,  reciban 
y  tengan  por  nuestro  Adelantado,  y  usen  con  vos  y  con  ellos  en  el  dicho 
oficio,  y  en  todos  los  casos  y  cosas  a  el  anejas  y  conciernentes,  y  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honrras ,  gracias ,  mercedes ,  franque- 
zas, y  libertades,  preheminencias,  prerrogatibas,  e  inmunidades,  y  todas 
las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  deveis 
hauer  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  y  vos  recudan  y  hagan  recudir 
con  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  de  Adelantado  devidos 
y  pertenecientes  de  todo  bien  y  cumplidamente  en  guisa  que  vos  no  men- 
gue en  de  cosa  alguna ,  según  y  como  óy  de  la  manera  que  sea  usado  y 
recudido  y  deve  usar  y  recudir  y  guardar  á  los  otros  Adelantados  que  an 
sido  y  son  en  estos  nuestros  Reinos  de  Castilla,  y  en  las  dichas  Indias; 
y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  impedimento  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner ,  ca  nos  por  la  presente  vos  rccivimos  y  aue- 
mos  por  recevido  al  dicho  oficio ,  y  al  uso  y  exercicio  del ,  y  vos  damos 
poder  y  facultad  para  le  usar  y  exercer ,  caso  por  ellos  o  por  alguno  de- 
llos  a  el  no  seáis  recevido.  Y  por  quanto  nos  tomamos  cierto  asiento  con 
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Lucas  Vázquez  de  Aillon,  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Isla  Española ,  y  en  el  hicimos  merced  de  le  dar  titulo  de  nuestro  Ade- 
lantado de  las  provincias  de  la  dicha  tierra  de  la  Florida  para  el,  o  para 
un  hijo  o  yerno  suio,  y  porque  el  no  cumplió  lo  que  por  el  dicho  asiento 
era  obligado  a  cumplir.  Por  la  presente  damos  por  ninguno  el  dicho  asien- 
to y  capitulación,  y  el  titulo  que  le  mandamos  dar  del  dicho  oficio  de 
Adelantado ,  y  lo  revocamos  y  damos  todo  por  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto,  y  solo  queremos  que  valga  esta  merced  que  ansi  hacemos  a 
vos  el  dicho  Pedro  Menendez  y  a  vuestros  herederos  del  dicho  titulo  de 
Adelantado  perpetuamente ,  y  queremos  que  os  sea  firme  y  valedero  en 
todo  tiempo  del  mundo ;  y  dello  os  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  fir- 
mada de  nuestra  mano  y  refrendada  de  nuestra  infra  escripto  secretario. 
Dada  en  Madrid  a  ^'í  de  Marzo  de  1565  años.=Yo  el  Rey.=:Yo  Franci- 
so  de  Heraso,  Secretario  de  S.  M.  Real,  la  fice  escribir  por  su  manda- 
do.^El  Dr.  Vázquez. =E1  Licenciado  Dr.  Gómez  Zapata. ==Dr.  Francis- 
co Hernández  de  Lievana.=El  Licenciado  Alonso  Muñoz. =:El  Dr.  Luis 
de  Moüna.=Registrada:  Ochoade  Luyando.=Ghanciller :  Martin  de  Ro- 
main. 


SANTA  ELENA.  Í369. 


Memoria  de  Joan  de  la  Vandera ,  en  que  se  hace  relación  de  los  lugares  y 
tierra  de  la  Florida  por  donde  el  Capitán  Juan  Pardo  entró  á  descubrir 
camino  para  Nueva  España  por  los  años  de  1566,  1567. 

Archivo  de  Simancas ,  Descripciones  y  poblaciones  8.  Copia  sacada  por  D.  Juan  Baptista  Muñoz. 


iVJemoria  de  los  lugares  i  que  tierra  es  cada  lugar  de  las  provincias  de 
la  Florida  por  donde  el  Capitán  Juan  Pardo  entro  a  descubrir  camino 
para  Nueva  España  desde  la  punta  de  Sancta  Elena  de  las  dichas  provin- 
cias los  años  de  566  i  567,  que  todo  es  como  se  sigue. 

Primeramente  salió  de  Sancta  Elena  con  su  compañía  prosiguiendo  el 
dicho  efecto,  y  el  dia  que  salió  fue  a  dormir  a  un  lugar  que  se  dice  Us- 
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camacu ;  aquí  es  isla  cercada  de  rios ,  tierra  arenisca  i  de  mui  buen  barro 
para  ollas  i  teja  i  otras  cosas  que  sean  nescesarias :  hai  en  esta  tierra  bue- 
nos pedazos  de  tierra  para  maiz  i  mucha  cepa  de  viña. 

Desde  Uscamacu  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Ahoya ,  a  do 
hizo  auto  i  durmió:  este  Ahoya  es  isla,  algunos  rincones  della  cercados 
de  rios  i  los  demás  como  tierra  firme ,  i  razonable  tierra  para  maizes  i  tam- 
bién muchas  cepas  de  viñas  con  muchos  sarmientos. 

Desde  Ahoya  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Ahoyabe,  pueblo 
pequeño  subjeto  a  Ahoya  i  la  misma  tierra  que  es  Ahoya. 

Desde  Ahoyabe  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  CoQao ,  ques  un 
Cacique  algo  grande  i  tiene  mucha  tierra  buena  como  las  demás  dichas,  i 
muchos  pedazos  de  tierra  pedrisca  donde  se  puede  cultivar  el  maiz ,  el  tri- 
go, la  cevada ,  la  viña,  todo  genero  de  frutas  i  huertas,  porque  hai  rios 
i  arroyos  dulces  i  razonable  tierra  para  todo. 

Desde  Cozao  salió  derecho  a  otro  lugar  pequeño  ques  de  un  mandador 
del  mismo  Cozao;  la  tierra  deste  lugar  es  buena,  pero  poca. 

Desde  este  lugar  salió  derecho  a  otro  que  se  dice  el  Enfrenado;  tierra 
es  misera  aunque  hai  muchos  rincones  de  mui  buena  tierra  como  las  de- 
mas  dichas. 

Desde  el  Enfrenado  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Guiomaer, 
desde  donde  hasta  la  punta  de  Sancta  Elena  hai  quarenta  leguas;  el  ca- 
mino por  donde  se  fue  algo  trabajoso ,  pero  tierra  que  se  puede  cultivar 
todo  lo  que  en  Cozao  i  aun  mejor ;  hai  algunos  pantanos  grandes  i  honda- 
bles,  pero  caúsalo  la  mucha  llanura  de  la  tierra. 

Desde  Guiomaer  salió  derecho  a  Canos,  que  los  indios  llaman  Canosi, 
i  por  otro  nombre  Cofetacque;  hai  en  el  termino  desta  tierra  tres  o  qua- 
tro  rios  razonables ,  i  el  uno  mui  caudaloso  i  aun  los  dos ;  hai  algunos  pan- 
tanos pequeños  que  qualquier  persona  aunque  sea  muchacho  los  puede  pa- 
sar por  su  pie ;  hai  en  este  trecho  valles  altos  de  mucha  piedra  i  peña  i 
bajos ;  es  tierra  bermeja  mui  buena  en  efeto  mui  mejor  que  todas  las  di- 
chas. 

Canos  es  tierra  que  pasa  uno  de  los  dos  rios  caudalosos  cabe  el ,  i 
otros  arroyos;  tiene  mui  grandes  vegas  i  mui  buenas,  i  aqui  i  desde  aqui 
adelante  se  coje  mucho  maiz  i  hai  mucha  uva  gruesa  i  mui  buena ,  i  mala 
gruesa  i  menuda  i  de  otras  muchas  maneras ;  al  fin  es  tierra  que  se  puede 
situar  pueblo  principal.  Hay  hasta  Sancta  Elena  cinquenla  leguas ,  i  hasta 
la  mar  como  veinte  leguas ;  puédese  ir  hasta  el  por  el  rio  dicho  cursando 
la  tierra  i  mucho  mas  adelante  por  el  mismo  rio ,  i  asimismo  por  el  otro 
que  pasa  junto  a  Guiomaer. 
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Desde  Canos  salió  derecho  a  otro  lugar  se  llama  Jagaya ,  mui  princi- 
pal tierra  sin  pantanos,  tierra  rasa,  de  poca  arboleda,  prieta  i  bermeja 
mui  buena,  i  de  mucha  buen  agua,  fuentes  i  arroyos. 

Desde  Jagaya  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Cueza ,  tierra  ni 
menos  ni  mas  que  la  de  arriba,  mui  abundante  de  buena. 

Desde  Cueza  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Arauchi ,  también 
tierra  mui  buena. 

Desde  Aracuchi  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Otariyatiqui, 
ques  Cacique  i  lengua  de  mucha  tierra  adelante ,  tierra  mui  abundante  de 
buena. 

Desde  este  Otari  a  otro  lugar  que  se  llama  Cuatari  hai  como  quinze  o 
diez  i  seis  leguas ,  a  la  mano  derecha  mas  debaxo  del  norte  que  este  otro, 
en  este  ha  havido  i  hai  dos  Caciquas  que  son  señoras  i  no  poco  en  conpa- 
racion  de  los  demás  Caciques ,  porque  en  su  traje  se  sirven  con  pajes  i  da- 
mas ;  es  tierra  rica ;  hai  en  todos  los  lugares  mui  buenas  casas  i  buhios 
terreros  redondos  i  mui  grandes  i  mui  buenos ;  es  tierra  de  sierra  i  cam- 
piña buena  todo  lo  del  mundo :  este  lugar  le  vimos  i  estovimos  veinte  dias 
de  buelta:  junto  a  este  lugar  pasa  un  rio  mui  caudaloso  que  viene  a  dar 
a  Sauxpa  i  Usi ,  donde  se  hace  sal  junto  con  la  mar  sesenta  leguas  de 
Sancta  Elena.  Desde  Sancta  Elena  a  este  Cuatari  hai  ochenta  leguas,  i 
por  este  mismo  rio  se  puede  entrar  mas  de  veinte ,  según  dicen ,  qual- 
quier  navio. 

Desde  Otariyatiqui  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Quinahaqui, 
donde  pasa  otro  rio  mui  caudaloso;  es  tierra  mui  buena  i  mui  buena. 

Desde  el  lugar  atrás  declarado  la  mano  izquierda  doze  leguas  del  hai 
otro  lugar  que  se  llama  Issa,  que  tiene  mui  lindas  vegas  i  toda  la  tierra 
mui  hnda  i  muchos  rios  i  fuentes:  en  la  jurisdicion  deste  ISvSa  hallamos 
tres  minas  de  cristal  mui  bueno;  estas  están  registradas  en  feto  como 
si  luego  se  oviera  de  sacar  provecho  dellas.  Todo  esto  vimos  i  entendi- 
mos a  la  buelta  que  bolvimos  a  Sánela  Elena. 

Desde  Quinahaqui  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Aguaquiri, 
ques  tierra  mui  acabada  de  buena  i  fértil. 

Desde  Aguaquiri  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Joara  ,  questa 
junto  a  la  sierra  i  es  donde  Juan  Pardo  a  la  primera  jornada  que  hizo 
llego  i  quedo  su  sargento ;  se  decir  que  es  tan  linda  tierra  como  la  hai 
en  la  mejor  de  toda  España  ,  para  todos  quantos  géneros  de  cosas  los  hom- 
bres en  ella  quieran  cultivar;  hai  hasta  Sancta  Elena  cien  leguas. 

Desde  Joara  salió  para  la  sierra  adelante  derecho  a  otro  lugar  que  se 
llama  Tocax  ,  donde  en  la  pasar  lardamos  tres  dias :  en  esta  sierra  hai  mu- 
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cha  uva,  mucha  castaña,  mucha  nuez,  mucha  cantidad  de  otras  frutas; 
es  mejor  que  Sierra  Morena ,  porque  hai  en  ella  muchas  vegas  i  la  tierra 
muy  poco  fragosa.  En  Tocax  es  mui  buena  tierra,  donde  se  pueden  hacer 
grandes  labranzas  de  qualquier  suerte. 

Desde  Tocax  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Cauchi ,  muy  prin- 
cipal tierra;  desde  aqui  adelante  compare  esta  tierra  con  el  Andaluzia, 
porqués  mui  rica  tierra  toda  ella. 

Desde  Cauchi  salió  derecho  a  Tanasqui ,  que  tardamos  en  llegar  a  el 
tres  dias  por  despoblado  ;  es  una  tierra  tan  rica  que  no  se  como  me  lo  en- 
caresca. 

Desde  Tanasqui  salió  derecho  a  otro  lugar  que  se  llama  Solameco ,  i 
por  otro  nombre  Chiaha;  es  tierra  mui  rica  i  anchurosa,  lugar  grande  cer- 
cado de  rios  mui  lindos :  hai  en  derredor  deste  lugar ,  a  legua  i  a  dos  le- 
guas i  a  tres  leguas  i  menos  i  mas ,  muchos  lugares  pequeños ,  todos  cer- 
cados de  rios  ;  hai  unas  vegas  de  vendicion,  mucha  uva  i  mui  buena,  mu- 
cho nispero;  en  efeto  es  tierra  de  Angeles. 

Desde  Solameco  salió  derecho  al  Poniente  a  un  lugar  que  se  dice  Cha- 
laume ,  a  donde  tardamos  en  llegar  tres  dias  por  despoblado ,  i  a  donde 
hallamos  sierras  mas  ásperas  que  la  sierra  que  nombramos;  en  estos  fuer- 
tes por  donde  pasamos  es  tierra  mui  rica  i  agradable  i  fresca :  al  subir  de 
una  sierra  destas  hallamos  humo  de  metal,  i  preguntando  a  los  alquimis- 
tas dixeron  con  juramento  que  era  de  plata ;  llegamos  a  Chalaume  ,  que 
tiene  tan  buen  sitio  de  tierra  en  comparación  como  tiene  la  ciudad  de  Cor- 
dova ,  mui  grandes  vegas  i  mui  buenas :  halli  hallamos  uvas  tan  buenas 
como  las  hai  en  España ;  se  decir  ques  tierra  que  paresce  que  Spañoles 
la  han  cultivado  según  es  buena. 

Desde  Chalahume  salió  derecho  a  otro  lugar  questa  dos  leguas  de  alli  i 
se  dice  Satapo ,  desde  donde  nos  bolvimos :  es  pueblo  razonable  de  bue- 
nas casas  i  mucho  maiz  i  muchas  frutas  silvestres ,  pero  la  tierra  rica  i 
mui  agradable ,  i  todos  estos  lugares  i  los  de  atrás  situados  cabe  mui  lin- 
dos rios. 

Desde  Satapo  haviamos  de  ir  derechos  a  Cosaque :  creo  yo  según  me 
informo  de  indios  i  de  un  soldado  que  llego  alia  desta  compañia  i  bolvio  i 
dio  cuenta  de  lo  que  vido,  hai  cinco  jornadas  o  seis  hasta  Cossa ,  tierra 
mui  poco  poblada,  porque  no  hai  mas  de  tres  lugares  pequeños,  el  prime- 
ro questa  dos  jornadas  de  Satapo  que  se  dice  Tasqui :  en  estas  dos  jorna- 
das hai  buena  tierra  i  tres  rios  grandes ,  i  un  poco  mas  adelante  otro  lu- 
gar que  se  dice  Tasquiqui ,  i  desde  alli  a  otra  jornada  mas  adelante  otro 
lugar  destruido  que  se  dice  Ohtifar,  todo  buena  tierra  llana;  i  desde  alli 


19 
a  otras  dos  jornadas  del  despoblado  mas  adelante  esta  un  lugar  pequeño, 
i  mas  adelante  deste  como  una  legua.  Cossa  es  pueblo  grande ,  el  mayor 
que  hai  desde  Sancta  Elena  por  donde  fuimos  hasta  llegar  a  el ;  tendrá  co- 
mo hasta  150  vecinos,  esto  según  el  grandor  del  pueblo;  es  lugar  mas 
rico  que  ninguno  de  los  dichos;  hai  en  el  de  ordinario  gran  cantidad  de 
indios ;  esta  situado  en  tierra  baxa  a  la  halda  de  una  sierra ;  hai  en  derre- 
dor de  la  media  legua  i  a  quatro  de  legua  i  a  legua  muí  muchos  lugares 
grandes;  es  tierra  mui  abundante  ;  esta  su  sitio  al  sol  de  medio  dia  i  aun 
a  menos  de  medio  dia.  Desde  Cossa  haviamos  de  ir  derecho  a  Trascaluza, 
ques  el  fin  de  lo  poblado  de  la  Florida :  hai  desde  Cossa  a  Trascaza  siete 
jornadas ,  i  creo  que  hai  en  todas  ellas  dos  lugares  o  tres ;  todo  lo  demás 
es  despoblado.  Trascaluza  se  dice  questa  al  sol  de  medio  dia,  i  que  des- 
de aqui  a  tierra  de  Nueva  Spaña  hai ,  unos  dicen  que  nueve  jornadas, 
otros  que  once ,  oíros  que  treze  ,  i  lo  mas  común  nueve  jornadas ,  todo  de 
despoblado ;  i  en  el  medio  de  todo  este  camino  hai  un  lugar  de  quatro  o 
cinco  casas ,  i  después  prosiguiendo  en  el  dicho  efeto  la  primera  población 
que  hai  es  de  Nueva  España ,  según  dicen.  Ruego  a  Nuestro  Señor  lo  pro- 
vea como  se  le  haga  servicio  amen.  Fecha  en  la  punta  de  Sancta  Elena 
veinte  tres  dias  del  mes  de  Enero  año  de  mil  i  quinientos  i  sesenta  i  nue- 
ve años. = Joan  de  la  Vandera. 


FLORIDA.  mS. 


Testamento  de  Pedro  Menendez  de  Aviles,  sobrino  y  heredero  del  Adelan- 
tado de  la  Florida  del  mismo  nombre,  otorgado  en  Valladolid  á  18  de 
Diciembre  de  1618. 

Copia  sacada  de  la  ejecutoria  del  pleito  sobre  el  título  de  Adelantado  de  la  Florida  por  el  Cronista  Don 
Luis  Salazar  y  Castro ,  tomo  XIX  de  su  colección,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Jn  Dei  nomine.  Amen.  Sea  notorio  y  manifiesto  á  todos  los  que  la  pre- 
sente escriptura  de  testamento  ultima  y  postrimera  voluntad  vieren ,  como 
yo  Pedro  Menendez  Ahiles,  Cavallero  del  avito  de  Santiago,  vecino  y  na- 
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liiral  de  la  villa  de  Ahiles  en  el  Principado  de  Asturias  y  Regidor  perpetuo 
en  ella ,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Valladolid ,  estando  enfer- 
mo del  cuerpo  de  enfermedad  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar- 
me, y  en  mi  sano  seso,  juicio  y  entendimiento  natural,  temiéndome  de 
la  muerte  que  a  todos  es  cosa  natural ,  y  creiendo  como  creo  firmemente 
en  el  misterio  de  la  Santisima  Trinidad ,  y  en  todo  aquello  que  tiene,  cree 
y  confiesa  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma ,  y  a  honor  y  reverencia  suia  y 
de  la  gloriosa  Reina  de  los  Angeles ,  Madre  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo, 
a  quien  tengo  por  mi  Señora  y  Abogada  en  todos  mis  hechos ,  y  a  honor 
y  reuerencia  suia  y  de  los  otros  Santos  y  Santas  de  la  Corte  del  Cielo ,  ha- 
go y  hordeno  mi  testamento  y  vltima  voluntad  en  la  forma  siguiente. — 
Iten  digo  y  declaro  que  el  adelantado  Pero  Menendez  Ahiles ,  mi  señor 
y  tio  ,  cuio  heredero  so  y  por  el  testamento  y  cohdicilio  que  hizo  y  otorgó, 
devajo  de  cuya  disposición  falleció ,  mandó  se  hiciese  una  capilla  y  entier- 
ro en  la  Iglesia  Parrochial  de  Señor  San  Nicolás  de  la  dicha  villa  de  Ahi- 
les ,  y  en  caso  que  alli  no  diesen  lugar  se  hiciese  en  el  Monesterio  de  Se- 
ñor San  Francisco  de  la  dicha  villa  á  disposición  de  su  heredero ,  el  qual 
por  el  dicho  testamento  rae  dejó  por  su  vnico  y  vniuersal  heredero  en  sus 
bienes,  estados  y  maiorazgo ;  y  yo  cumpHendo  con  lo  dispuesto  y  hor- 
denado  por  el  dicho  adelantado  mi  señor  y  tio ,  tomé  la  capilla  maior  de 
la  dicha  Iglesia  de  San  Nicolás ,  y  la  docté  conforme  á  las  condiciones  ex- 
presadas y  declaradas  en  el  pleito  que  sobre  la  dicha  doctacion  trate  con 
la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  villa,  que  pasó  ante  el  hordinario  de 
la  ciudad  de  Oviedo ,  donde  tube  auto  de  Ínterin  en  mi  fauor ,  y  después 
sentencia  difinitivamente  ,  y  por  hauerse  apelado  della  aun  no  a  tenido  cum- 
plido efecto  ,  por  cuia  causa  es  negocio  mui  largo  ;  mando  que  el  pleito  se 
siga  asta  sacar  carta  executoria  para  que  ó  nos  den  la  dicha  capilla ,  ó  la 
dicha  Justicia  y  Regimiento  haga  otro  tanto  como  yo  hago.  Y  porque  esto 
es  dudoso ,  digo  que  se  trate  con  el  Provincial  de  la  Orden  del  Señor  San 
Francisco  de  la  provincia  de  Santiago ,  y  por  el  Guardian ,  frailes  y  com- 
bento  del  dicho  Monesterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  villa  de  Ahiles 
si  quisieren  que  se  haga  en  el  dicho  cómbente  el  dicho  entierro  é  capilla, 
mando  que  mi  hijo  maior  y  subcesor  en  mi  maiorazgo ,  y  su  curador  haga 
a  su  costa  la  capilla  maior  desde  los  cimientos ,  y  a  un  lado  se  haga  vn 
nicho  para  poner  en  el  los  bultos  del  dicho  Adelantado  mi  señor  y  tio,  y 
otro  del  General  Alvaro  Sánchez  de  Ahiles,  mi  agüelo  ,  y  hermano  del  di- 
cho Adelantado ,  y  otro  de  Pero  Menendez  de  Ahiles  mi  señor  y  padre, 
Gouernador  y  Capitán  general  que  fue  de  las  provincias  de  la  Florida,  con 
sus  insignias  y  de  rrodillas ,  según  y  como  están  los  bultos  en  el  Escurial; 


21 

el  qual  dicho  nicho  se  a  de  hacer  de  arco  grande  que  tome  lodo  el  lado 
de  la  Epístola ,  y  que  puedan  cauer  en  el  todos  los  dichos  bultos ,  y  por 
agora  mando  se  hagan  de  madera  dorada  asta  tanto  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor sea  servido  de  dar  pusibilidad  a  algún  heredero  mió  que  los  haga  ha- 
cer de  bronce  dorado  o  marmol  fino.  Y  del  otro  lado  del  Evangelio  man- 
do se  haga  una  tribuna  para  que  los  subcesores  en  mi  casa  y  maiorazgo, 
y  los  deudos  que  ellos  quisieren  oigan  los  oficios  divinos ;  y  devajo  del 
altar  mayor  se  haga  una  bobeda  donde  se  pongan  los  cuerpos  de  los  su- 
cesores que  murieren  y  sus  mugeres,  y  los  demás  transbersales  se  entier- 
ren  en  lo  remanente  de  la  dicha  capilla ,  la  qual  se  haga  de  bóveda  y  muy 
buena,  y  ansimismo  se  haga  un  retablo  muy  bueno;  y  para  ello  y  hacer 
un  terno  de  difuntos  de  terciopelo  negro  con  cenefas  de  tela  de  plata,   y 
un  paño  para  el  bulto,  mando  se  sitúen  500  ducados  de  renta  en  cada  un 
año  en  las  rentas  de  alcaualas  o  en  un  juro ,   y  que  estos  vayan  rentando 
cada  año  ata  que  se  acabe  de  hacer  la  dicha  capilla  y  retablo  y  terno ,  y 
luego  lo  herede  y  goce  el  heredero  en  el  dicho  mi  estado  y  maiorazgo  que 
entonces  le  tocare.  Y  ansimismo  mando  se  de  al  dicho  cómbente  un  juro 
de  18®  mrs.  de  renta  en  cada  vn  año  sobre  las  salinas  del  Principado  de 
Asturias  de  a  razón  de  a  50®  mrs.  el  millar  ques  del  dicho  maiorazgo,  del 
qual  se  a  de  despachar  y  librar  previlegio  en  favor  del  sindico  del  dicho 
cómbente,  y  por  esto  se  an  de  obligar  de  decir  una  misa  rezada  cada  dia 
perpetuamente  para  siempre  jamas  después  de  la  maior  con  su  responso, 
y  mas  un  responso  cantado  en  todas  las  misas  maiores  que  se  digeren  en 
la  dicha  capilla  maior ,  que  sea  el  primero  que  se  digere ,  excepto  quando 
se  digere  misa  particular,  que  entonces  será  el  segundo,  porque  el  pri- 
mero abra  de  ser  por  quien  fuere  la  dicha  misa  particular ,  y  mas  an  de 
hacer  seis  fiestas  cada  año,  la  una  dia  de  nuestra  Señora  de  Agosto,  y 
dia  de  San  Pedro ,  y  dia  de  Santiago ,  y  dia  de  San  Niculas ,  y  dia  de  San 
Antonio  de  Padua,  y  dia  de  Santa  Catalina,  con  sus  vísperas,  a  otro  dia 
vn  aniversario  por  nuestros  difuntos  pasados ,  y  por  los  que  sucedieren ,  y 
an  de  dejar  poner  mis  armas  ansi  en  la  dicha  capilla  maior  que  se  hiciere 
como  en  las  puertas  de  la  iglesia ,  claustro  y  cómbente ,  con  titulo  de  Pa- 
trón, aunque  sea  visto  y  se  entienda  que  por  este  titulo  de  Patrón  no  e 
de  poder  quitar  de  hacer  capillas  y  obras  en  la  dicha  casa  y  Monesterio, 
excepto  el  de  la  dicha  capilla  maior ,  y  encargo  a  mi  heredero  procure 
traer  buleto  y  gracia  de  su  Santidad  para  que  conceda  misa  que  se  digere 
en  la  dicha  capilla  maior  se  saque  vna  anima  de  las  penas  del  purgatorio. 
Y  si  por  caso  el  dicho  Padre  Provincial,  Guardian,  frailes  y  cómbente  del 
dicho  Monesterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  villa  de  Aviles  uo  quisieren 
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aceptar  lo  arriiia  contenido ,  declaro  haber  cumplido  yo  con  lo  dispuesto 
por  el  testamento  del  dicho  Adelantado  mi  señor  tio;  y  por  temerme  que 
no  se  efectuará  con  el  dicho  cómbente ,  traté  en  esta  ciudad  con  el  Pro- 
vincial de  los  Recoletos  Agustinos  de  hacer  un  cómbenlo  de  cimientos  pe- 
gado a  mis  casas  que  tengo  en  la  calle  de  la  Herreria  de  la  dicha  villa  de 
Aviles ,  en  las  huertas  y  casas  que  fueron  de  Guiniga ,  de  Arengo  y  Juan 
(!e  Elvira  Falcon ,  de  forma  que  la  tribuna  donde  se  vbiere  de  oir  misa  cai- 
ga hacia  la  casa,  porque  della  sin  salip  fuera  se  pueda  oir  misa;  y  la  ca- 
pilla mayor  e  iglesia  sea  como  la  del  Monesterio  de  San  Diego  de  los  Fran- 
ciscos descalzos  desla  ciudad  de  Valladolid ;  y  los  dichos  500  ducados  que 
en  esta  clausula  mando  se  pongan  y  sitúen  para  la  capilla  del  dicho  Mo- 
nesterio de  San  Francisco ,  no  queriendo  aceptar  lo  arriua  dispuesto,  sean 
y  sirvan  para  el  dicho  cómbente  e  iglesia  que  mando  hacer  asta  que  se 
acabe ,  y  lo  necesario  para  el  y  para  la  sacristia  para  la  primera  vez  y  en- 
trada ,  de  forma  que  quando  entren  les  religiosos  no  tengan  necesidad  de 
comprar  cosa  alguna ,  y  desta  iglesia  y  cómbenlo  el  sucesor  y  sucesores 
en  la  dicha  mi  casa ,  estado  y  maiorazgo  an  de  tener  titulo  de  Patrón  con 
lodos  los  requisitos  de  tales ,  y  yo  y  mis  herederos  y  sucesores  la  capilla 
maior ,  que  se  entiende  en  el  crucero  y  colaterales ,  y  las  demás  capillas 
ayan  de  quedar  y  queden  para  el  dicho  cómbenlo,  al  qual  mando  se  le  de 
ansimismo  el  juro  de  50®  mrs.  de  renta  en  cada  un  año  de  a  razón  de  a 
30í)  mrs.  el  millar  que  tengo  situado  sobre  las  dichas  salinas,  que  al  pre- 
sente goza  Doña  Maior  de  Arango ,  mi  señora  y  madre  ,  y  me  pertenece 
a  mi  por  hauer  sido  del  dicho  Adelantado  mi  señor,  y  por  deberme  co- 
mo me  debe  la  dicha  mi  madre  el  valor  del  dicho  juro ,  como  constará 
del  pleito  que  pasó  ante  Julián  de  la  Vandera ,  escrivano  ,  por  el  qual  está 
condenada  en  45®900  reales ;  el  qual  dicho  cómbenlo  aya  de  ser  y  sea 
obligado  a  decir  vna  misa  rezada  cada  dia  a  las  doce  del  medio  dia  en  el 
dicho  altar  maior ,  para  cuio  efecto  como  tengo  dicho  se  trairá  el  dicho 
previlegio  de  sacar  anima  con  cada  una  dellas;  y  se  diga  con  responso  so- 
bre la  sepultura ,  y  los  dias  de  fiestas  y  domingos  ayan  de  decir  y  digan 
dos  misas ,  la  otra  al  amanecer  ademas  de  los  responsos  de  las  misas  ma- 
iores  que  se  an  de  decir,  y  un  paternóster  en  prima,  y  al  cauo  de  cada 
ora  del  coro  cada  religioso ,  y  las  oras  del  dia  y  la  noche  que  no  se  eslu- 
biere  en  los  oficios  divinos  por  oras  un  religioso  esté  sobre  mi  sepultu- 
ra rogando  a  Dios  por  mi  anima  y  de  mis  difuntos  que  al  presente  son  y 
adelante  fueren ,  y  en  la  misa  maior  que  cada  dia  se  digere  ayan  de  hacer 
conmemoración  del  Patrón  con  la  oración  como  se  dice  en  el  Monesterio 
de  San  Pablo  desta  dicha  ciudad  por  el  señor  Duque  de  Lerma ;  y  el  dicho 
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cómbenlo  haya  de  enterrar  de  valde  a  todos  los  señores  hijos  y  mugeres 
de  los  subcesores  en  el  dicho  estado  y  maiorazgo ,  y  sus  criados ,   excepto 
si  de  gracia  los  susodichos  quisieren  llevar  ofrenda ,  y  esto  se  entiende 
lo  que  tocare  en  quanto  a  los  derechos  del  cómbente ,  el  qual  en  señal  del 
patronazgo  a  de  dar  al  tal  subcesor  en  señal  del  patronazgo  vna  hela  de 
cera  blanca  todos  los  dias  de  nuestra  Señora  de  las  Candelas  de  cada  año, 
que  a  de  llenar  a  la  procesión  que  se  hiciere  en  el  dicho  cómbente ,  y  las 
dichas  fiestas  las  han  de  hacer  con  mucha  solemnidad  y  sermón  en  cada 
vna  dellas ;  y  los  dichos  aniuersarios  han  de  hacer ,  el  vno  el  dia  que  mu- 
rio  el  dicho  Adelantado  mi  señor ,  y  otro  el  dia  que  murió  el  dicho  mi 
agüelo,  y  otro  en  el  que  murió  Pero  Menendez  de  Aviles,  mi  padre,  to- 
mando el  que  pareciere  poco  mas  o  menos  porque  no  se  puede  sauer  pre- 
ciso ;  y  otro  el  dia  en  que  yo  muriere ,  y  otro  el  dia  que  muriere  Doña 
Maior  de  Arango ,  mi  madre ,  y  otro  el  dia  que  muriere  Doña  Isabel  de 
Forres,  mi  amada  muger,  con  mención  de  la  persona  por  quien  se  di- 
gere  el  tal  aniversario  ,  el  qual  se  a  de  hacer  muy  solemne  y  con  vispe- 
ras;  y  encargo  y  pido  a  mis  sucesores  tengan  particular  quenta  y  cuida- 
do con  el  regalo  de  los  enfermos  religiosos  del  dicho  cómbenlo,  y  de  ha- 
cerles mucho  bien  y  limosna ,  y  ansirnismo  an  do  ser  y  sean  obligados  de 
hacer  cada  año  un  aniuersario  por  Juan  Falcon ,  curador  que  fué  de  mi 
persona  y  bienes,  el  dia  de  Santiago  que  fué  en  el  que  murió  o  otro  sub- 
cesiue ,  y  en  razón  de  ello  se  an  de  hacer  y  otorgar  con  el  dicho  cóm- 
benlo y  monesterio  con  quien  se  concertaren,  las  escripturas  de  capitu- 
lación y  concierto  al  caso  tocantes;  y  mando  que  luego  que  se  acabe  el 
dicho  cómbenlo  y  capilla  se  trasladen  en  ella  mis  huesos ,  y  los  huesos 
del  dicho  Adelantado  mi  señor  a  el  con  su  caja ,  y  se  pondrán  en  la  bo- 
beda  en  vajo  de  la  capilla  maior.  =Iten  conformándome  con  las  leies  y 
premalicas  de  estos  Reinos ,  nombro  por  tutora  y  curadora  de  mis  hijos  a 
la  dicha  Doña  Isabel  de  Forres,  su  madre  y  mi  amada  y  querida  muger, 
a  la  qual  rebebo  de  fianzas,  y  sin  ellas  pido  y  suplico  a  las  Justicias  de 
estos  Reinos  se  la  disciernan ,  y  si  por  caso  la  susodicha  se  casare,  en  lal 
caso  nombro  por  curador  dellos  a  Don  FheHpe  de  Forres,  Cauallero  del 
avito  de  Alcántara,  su  lio,  a  quien  pido  y  suplico  lo  acepte,  haga  y  se 
cumpla  todo  lo  contenido  en  este  mi  testamento.  =^Iten  digo  y  declaro  que 
yo  tengo  y  sigo  muchos  pleitos  que  todos  entiendo  son  justos,  suplico  a 
Doña  Isabel  de  Forres ,  mi  muger ,  mande  se  acuda  a  la  defensa  dellos 
porque  no  se  pierdan.  Y  en  quanto  al  pleito  de  las  capitulaciones  de  la 
Florida ,  que  en  poniendo  en  cobro  las  cosas  de  la  hacienda  de  Asturias, 
vaia  en  persona  con  su  hijo  maior  a  acauarle ,  y  no  parta  de  la  corte  asta 


24 

acauarle ,  atento  le  tengo  en  mui  buen  estado ,  y  concluso  y  hechos  los 
memoriales  y  ajustados  y  firmados  del  fiscal  y  relator.  =:Iten  conformán- 
dome con  las  leles  destos  Reinos ,  mejoro  en  el  tercio  y  remanente  del 
quinto  de  todos  mis  bienes  y  oficios  de  Regimientos  de  Aviles ,  y  Concejo 
de  Lena  y  Prauia,  en  virtud  de  las  facultades  de  las  perpetuaciones  de- 
llos,  a  Alvaro  Menendez  de  Aviles,  mi  hijo  y  de  la  dicha  Doña  Isabel  de 
Forres,  mi  amada  muger,  con  clausula  de  maiorazgo  y  enagenacion ,   y 
con  las  condiciones  y  grauamencs  que  tiene  y  tubiere  el  maiorazgo  del  di- 
cho Adelantado  Pero  Menendez  mi  señor  y  tio,  y  esta  mejora  es  mi  vo- 
luntad y  quiero  ande  siempre  unida  y  junta  con  el  dicho  maiorazgo ,  y  en 
faltando  el  dicho  Alvaro  Menendez  Aviles  y  sus  hijos ,  prefiriendo  el  ma- 
yor al  menor  y  el  varón  a  la  hembra  aunque  sea  menor ,  y  que  sean  le- 
gitimes como  lo  dispone  el  dicho  maiorazgo,  herede  el  segundo  hijo  mió 
en  la  misma  forma ,  y  ansi  sucesivamente  para  que  esta  mejora  y  maioraz- 
go ande  siempre  en  una  misma  persona ,  y  con  las  dichas  condiciones  y 
gravámenes. — Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento,  mandas  y  le- 
gados en  el  contenidas,  dejo  y  nombro  por  mis  testamentarios  y  cumpli- 
dores del  a  la  dicha  Doña  Isabel  de  Forres,  mi  amada  muger ,  y  a  la  di- 
cha Doña  Maior  de  Arango,  mi  señora  y  madre,  y  a  los  señores  Don  Fhe- 
lipe  de  Forres,  Cauallero  del  avito  de  Alcántara,  y  al  Fadre  Martin  de 
Forres  de  la  Compañía  de  Jesús,  mis  cuñados,  y  para  las  cosas  que  se 
ofrecieren  en  esta  dicha  ciudad  para  lo  tocante  a  mi  entierro ,  al  dicho 
padre  Fr.  Fedro  de  la  Cruz  y  a  Julián  de  la  Vandera ,  escrivano  del  nu- 
mero de  la  dicha  villa  de  Aviles ,  a  todos  juntos  y  a  cada  uno  de  ellos  por 
si  in  solidum ,  a  los  quales  doy  todo  mi  poder  cumplido ,  quan  bastante 
de  derecho  se  requiere,  para  que  entren  y  tomen  todos  mis  bienes  y  ha- 
cienda, y  los  vendan  y  rematen  en  publica  almoneda  o  fuera  della,  y  de  su 
valor  cumplan  y  paguen  este  mi  testamento,  mandas  y  legados  en  el  conte- 
nidos y  las  contenidas  en  la  dicha  memoria  que  quedan  en  poder  del  dicho 
Fr.  Fedro.  Y  cumplido  y  pagado  en  el  remanente  que  quedare  de  todos  ellos, 
dejo,  nombro  e  instituio  por  mis  únicos  y  universales  herederos  á  Alvaro  Me- 
nendez de  Aviles ,  sucesor  como  hijo  maior  en  mi  casa ,  estado  y  maioraz- 
go,  y  a  los  dichos  Martin  y  Gabriel  Menendez  de  Aviles ,  mis  hijos  legiti- 
mes y  de  la  dicha  Doña  Isabel  de  Forres ,  mi  muger ,  los  quales  es  mi  vo- 
luntad ayan  y  hereden  todos  mis  bienes  y  hacienda  con  la  vendicion  de 
Dios,  nuestro  Señor,  y  la  mia,  guardando  en  todo  la  dicha  orden  y  forma 
arriua  declarada.  Y  por  la  presente  reuoco  y  anulo  y  doy  por  ningunos  y  de 
ningún  valor  y  efecto  otros  qualesquier  testamento  o  testamentos,  cobdi- 
cilio  o  cobdicilios ,  manda  o  mandas ,  y  otra  qualquier  disposición  que  asta 
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el  dia  de  oy  aia  hecho  y  otorgado  por  escrito  o  de  palabra ,  que  lodo  ello 
quiero  no  haiga  ni  haga  fee  en  juicio  ni  fuera  de  el,  salho  este  mi  testa- 
mento que  al  presente  hago  y  otorgo ,  y  la  dicha  memoria ,  que  como  dicho 
es  queda  en  poder  del  dicho  padre  Fr.  Pedro  de  la  Cruz ,  firmada  de  mi 
nombre  que  quiero  valga  por  mi  testamento  y  vltima  voluntad,  o  por  cob- 
dicilio  o  manda  en  la  mejor  forma  y  manera  que  aya  lugar  de  derecho.  En 
cuio  testimonio  lo  otorgué  ansi  ante  el  escrivano  que  en  el  dia,  mes  y  año 
y  ante  los  testigos  que  irán  puestos  en  la  caneza  deste  mi  testamento  que 
va  escripto  en  catorce  hojas  con  esta  en  que  va  mi  firma.  =Pedro  Me- 
NENDEz  DE  AviLES.  [Sigue  el  otorgamiento.) 


TEJAS.  -1689. 


Carta  en  que  se  da  noticia  de  un  viaje  hecho  á  la  bahia  de  Espíritu  Santo, 
y  de  la  población  que  tenian  ahí  los  franceses. 

Copia  en  la  Colección  de  Muñoz,  tomo  XXXVIII. 


1  a ,  gracias  á  Dios ,  bolvimos  de  nuestro  viaje  ,  el  qual  hicimos  en  cin- 
quenta  dias  con  mucha  felicidad,  i  el  dia  de  S.  Marcos  descubrimos  la 
bahia  del  Espiritu  Santo  i  la  población  que  tenian  los  franceses ,  la  qual  se 
componia  de  una  casa  fuerte  de  madera  con  sus  pernos  de  fierro  i  el  te- 
cho de  tablazón  clavado ,  i  una  capilla  pegada  del  de  dicha  madera  ,  i  otras 
cinco  casas  de  madera  aforradas  con  barro  ,  con  muchas  troneras ,  orilla  de 
un  riachuelo  mui  hondo  que  entra  en  la  bahia  del  Espiritu  Santo :  el  sitio 
es  mui  llano ;  la  tierra  mui  amena  i  fértil ;  mucha  abundancia  de  civolas  i 
pescado ,  i  es  cierto  que  causava  lastima  ver  la  ruina  considerable  que  su- 
cedió en  dicha  población ,   pues  haviendo  una  peste  de  viruelas ,  en  que 
murieron  mas  de  cien  franceses,  según  supimos  de  los  pocos  que  havian 
quedado  vivos,  habrá  tres  meses  los  mataron  los  indios,  con  dos  religiosos 
Recoletos  i  un  clérigo,  quebrando  mas  de  cien  arcabuces,  frasqueras  i  ca- 
xas,  llevándose  ornamentos  y  calizes,  i  trecientos  arcabuces,  mas  de  do- 
cienlas  pistolas,    docientos  alfanges,   despedazando  i  rompiendo  mucha 
cantidad  de  libros,  que  hallamos  desparramados  por  los  patios,  i  tres  cuer- 
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pos  que  hallamos  de  un  hombre ,  un  muchacho  i  una  muger  con  sus  ves- 
tiduras, los  quales  los  enterramos  i  se  les  cantó  una  misa,  y  otraenhaci- 
miento  de  gracias  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  por  haver  descubierto 
dicha  población  i  bahía :  hallamos  ocho  piezas  de  artillería ,  las  quales  dexe 
enterradas  en  parte  señalada ,  tres  pedreros  que  los  dos  truxe  ,  aunque  sin 
recámaras :  truxe  dos  franceses,  que  remito  al  Exc.°^  S.°'  Conde  de  Galve, 
los  quales  hallé  con  el  governador  de  los  Texas ,  i  otros  de  ellos  cerca  de 
sus  poblaciones  ,  que  es  gente  muy  política,  i  siembran  mucho  mahíz,  fri- 
xoles ,  calabazas ,  sandias  y  melones  :  dicen  tienen  nueve  poblaciones ,  di- 
go pueblos ,  el  mayor  de  ellos  de  quince  leguas  de  largo  i  ocho  ú  diez  de 
ancho ,  en  que  tendrá  dicho  pueblo  ochocientos  vecinos ,  i  cada  uno  de 
ellos  con  una  casa  muy  grande  de  madera ,  aforrado  en  barro  i  techada  de 
cal ,  con  su  simentera  i  puerta  pegada  á  dicha  casa  ,  i  de  esta  forma  se  van 
siguiendo  unas  con  otras.  En  la  parte  donde  hallamos  al  indio  Governador 
con  los  dos  franceses  tenían  un  oratorio  mui  enramado  con  flores  con  mu- 
cho aseo,  i  un  altar  con  un  tabernáculo  de  varas,  donde  tenían  imagines 
i  un  Santo-Christo  i  un  rosario  sobre  el  altar ,  con  algunos  instrumentos 
de  música  para  festejar  á  los  santos :  tenia  en  medio  del  oratorio  unas  bra- 
zas ,  en  que  echan  pedazos  de  cebo  por  las  mañanas  para  sahumar  el  altar: 
tenían  un  cerro  grande  de  leña  bien  apilada ,  i  en  frente  de  la  puerta  del 
oratorio  una  luminaria  de  día  i  noche  encendida  para  alumbrar  á  los  san- 
tos ;  dos  indios  de  edad ,  santeros  que  llaman ,  que  cuidan  solo  del  orato- 
rio, i  estos  quando  matan  civolas  ó  algún  genero  de  ca2a,  hasta  que  ellos 
le  echan  la  bendición  no  comen  de  ella:  tienen  mucho  conocimiento  que 
hai  un  solo  Dios  verdadero,  que  está  en  los  cíelos,  i  que  nació  de  la  Vir- 
gen Santissíma,  i  hacen  muchos  actos  de  cristianos,  i  me  pedía  el  indio 
Governador  Ministros  que  le  enseñasen ,  que  ha  muchos  años  que  una  se- 
ñora entrava  á  verlos  i  á  enseñarlos ,  i  que  esta  ha  muchos  tiempos  que  no 
va:  que  es  cierto  es  lastima  que  gente  de  tanta  razón,  que  siembran  i  tie- 
nen conocimiento  de  que  hai  Dios,  no  tengan  quien  les  enseñe  la  ley  evan- 
gélica, mayormente  quando  es  una  provincia  la  de  los  Texas  tan  grande  i 
tierra  tan  fértil  i  de  hndo  temple.  Se  sirven  con  ollas  i  cantaros  de  barro: 
ponen  sus  ollas ,  i  con  tamales  de  maíz  comen  á  uso  de  nosotros.  Es  gente 
mui  trabajadora,  i  hacen  muchas  curiosidades  de  petates,  chiquiquites, 
fajas  de  lana  de  civola,  i  las  tienen  coloradas,  i  plumeros  también  teñidos. 
Tienen  muchos  caballos  i  los  estiman  mucho ,  en  que  matan  civolas.  Los 
franceses  tienen  reconocidas  todas  sus  poblaciones,  i  tenían  amistad  con 
ellos.  Adelante  de  los  Texas  en  otros  pueblos  dicen  está  un  francés ,  digo 
un  fraile  de  los  franceses,  con  otros  tres  ó  quatro  :  un  clérigo  hermano  del 
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Governador  francés  Mons.  Salé  pasó  por  los  Texas  al  Canadá  por  haber 
muerto  un  ingles  al  dicho  Governador  Mons.  Salé  para  venir  con  mas  gente 
á  dicha  población  ,  por  haver  muerto  los  mas  de  viruelas ,  i  no  haver  vuel- 
to un  navio  de  la  armada  del  Rey  de  Francia  que  truxo  cien  hombres  pa- 
gados por  el  Rey  ,  ciento  i  cinquenta  barriles  de  pólvora  ,  ocho  piezas  de 
artilleria  de  bronce ,  quatrocientos  arcabuzes ,  decientas  pistolas,  docien- 
los  alfanges  i  muchos  instrumentos  i  pertrechos  de  guerra,  como  son  ba- 
las, palanquetas,  granadas  i  otras  municiones ,  que  todo  lo  dexó  al  Mons. 
Salé  en  la  bahia  del  Espiritu  Santo ,  i  que  las  ocho  piezas  de  bronce  que 
venian  en  otro  navio  lo  hicieron  varar  en  el  puerto ,  sacando  lo  mas  que 
se  pudo  de  el ,  i  que  el  navichuelo  pequeño  al  cabo  de  seis  meses  se  per- 
dió en  la  bahia  con  un  Norte  grande:  la  nao  de  la  armada  se  bolvió  á 
Francia  i  no  ha  buelto :  podrá  ser  buelva  con  mas  gente.  Estos  ha  cinco 
años  que  entraron  á  esta  bahia  en  busca  de  la  prim  er  población  que  hicie- 
ron havrá  nueve  años,  donde  era  el  primer  francés  que  truxe,  la  quel 
por  diligencias  que  hicieron ,  ni  por  mar  ni  por  tierra  han  podido  descu- 
brir ,  ni  tienen  razón ,  ni  de  los  indios  .  aunque  en  la  boca  del  rio  Mons.  Sa- 
lé quando  fué  á  Francia  á  dar  quenta  á  el  Rey ,  para  traer  mas  gente,  de- 
xó una  cruz  por  señal  con  un  escudo ,  i  en  el  las  armas  del  Rey  de  Fran- 
cia: esta  la  pudieron  los  indios  quitar,  i  como  entran  tantos  riachuelos  i 
esteros  en  la  mar ,  no  han  atinado  con  la  entrada  hasta  llegar  á  la  pobla- 
ción ,  que  eslava  rio  arriba  distante  de  la  mar :  puede  ser  haya  sido  per- 
misión, pues  siendo  tan  grandes  marineros  no  hayan  podido  conseguir  el 
descubrirlo ,  aunque  han  hecho  por  tierra  i  por  mar  muchas  diligencias. 
Dice  el  francés  primero  que  desde  donde  está  la  población  que  vimos  á  la 
otra  que  tenian,  por  tierra,  pasando  unos  rios  mui  caudalosos  á  nado  i  á 
la  ligera,  se  ponia  un  indio  que  el  embiava  quando  venia  colando  por  es- 
tas partes  en  diez  dias :  i  que  por  mar  á  la  bahia ,  que  lo  anduvo  el  en 
dos  ó  tres  ocasiones,  se  ponia  en  quatro  dias  en  un  barco.  El  trato  que 
querian  asentar  los  franceses  era  de  pieles  i  lana  de  civolas ,  cebo  i  man- 
teca i  palo  de  Brasil ,  que  de  todo  hai  mucha  abundancia :  tenian  ya  mucha 
cria  de  marranos ;  sembravan  maiz ,  calabazas ,  sandias  i  melones  i  legum- 
bres ,  como  son  escarolas  i  espárragos  i  otras  cosillas ,  que  por  no  cansar 
Á  Vm.  no  doi  mas  razón  por  menudo:  solo  si  digo  que  es  de  las  tierras 
mas  fértiles  i  de  lindo  temple  que  yo  he  visto ,  i  hai  muchisima  uba ,  que 
estando  en  agrases  mas  gruesa  que  la  de  parras,  i  quando  madura  es  mui 
dulce ,  según  dicen  los  franceses.  Guarde  Dios  á  Vm.  muchos  años.  Cuahui- 
la  i  Mayo  diez  i  ocho  de  mil  seiscientos  ochenta  i  nueve  años.  Remití  ma- 
pa i  diario  al  Exc."''  S.**'  Conde  de  Galve  de  donde  está  la  bahia  del  Espi- 


2^ 

ritü  Santo,  con  el  islote  en  medio  de  su  entrada  ,  que  tendrá  cerca  de  üfl 
quarto  de  legua  en  contorno  :  la  bahia  dicen  tiene  veinte  leguas  de  largo  i 
diez  ú  doce  de  ancho:  está  en  veinte  i  nueve  grados  i  tres  minutos,  aun- 
que el  astrolabio  estava  algo  vencido :  la  población  cae  de  la  entrada  al 
Sudueste  Nordeste  como  doce  leguas  de  la  boca ,  dos  leguas  arriba  por  un 
riachuelo  que  desemboca  en  dicha  bahia.  =Cuahuila,  18  de  Mayo  de  1689. 


Copia  de  una  que  tiene  D.  Antonio  Enriquez,  Ministro  de  Marina,  sacada  de  la  que  le  fran- 
queó D.  Baltasar  Evanzeta,  abogado  del  puerto  de  Santa  María.  La  cotejé.  Sevilla  6  de  Abril  de 
Í18i. —Muñoz, 


FLORIDA  ORIENTAL.  >I758. 


Oficio  de  D,  Lucas  de  Palazio ,  gobernador  de  San  Agustín ,  al  Exmo.  Se- 
ñor D.  Julián  deArriaga,  en  que  manifiesta  el  mal  estado  de  la  guarni- 
ción del  presidio  y  remite  un  estado  de  la  fuerza ,  el  cual  se  inserta  á 
continuación. 

Del  original  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 


Juxmo.  Señor. =Mui  señormio:  El  extracto  que  incluyo  hará  últimamen- 
te capaz  ha  V.  E.  del  numero  de  gente  que  compone  la  guarnición  de  este 
presidio,  cuyo  armamento  es  mediano  (aunque  de  tiempo  cuasi  inmemo- 
rial), y  su  bestuario  ninguno ,  por  averseles  dado  seis  años  hace ,  de  lo  que 
me  alio  informado  de  los  comandantes ,  ayudante  y  oficiales ,  y  agrava  mas 
esta  necesidad  el  no  poder  hacer  algunas  reclutas  por  no  tener  con  que 
aviarlos:  tengo  echa  para  el  reparo  á  V.  E.  mi  instancia,  y  la  repito,  y 
también  á  el  Governador  de  la  Havana  D.  Francisco  Caxigal :  aquien  con- 
tinuamente hago  recursos  bastantemente  justos,  procurando  el  alivio  de 
esta  plaza  y  tropa.  Ruego  á  V.  E.  tenga  en  su  memoria  lo  que  expongo, 
de  que  espero  con  la  mayor  confianza  resulte  la  mas  acertada  providencia, 
y  será  á  mi  entender  muy  conbeniente  el  que  sea  del  agrado  de  S.  M. 
mandarme  montar  los  dragones  del  segundo  piquete,  para  lo  que  hai  faci- 
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lidad  en  las  inmediaciones  de  este  pais ,  por  aliarse  cavallos  fuertes ,  que 
no  gastando  erraduras  viven  de  pastura  y  de  una  especie  de  hierva  que  lla- 
man sacate ,  que  se  alia  con  abundancia  en  las  orillas  de  los  rios  de  marea, 
caños  y  lagunas  que  forman  sus  derrames. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  dilatados  años  en  mucha  felicidad,  como 
deseo  y  he  menester.  San  Agustin  de  la  Florida  y  Noviembre  15  de  1758. 

Ex.""  Señor. ^B.  L.  M.  de  vuestra  excelencia  su  mas  rendido  i  reco- 
nosido  servidor. =D.  Lucas  de  Palazio.=Exmo.  Sr.  D.  Julián  de  Arriaga, 
muy  señor  mió. 

Estado  de  los  oficiales  de  infanteria ,  artilleria  y  dragones ,  sargentos, 
tambores  y  soldados  que  á  la  fecha  sirven  en  este  presidio ,  según  pare- 
ce del  extracto  de  la  revista  executada  el  procsimo  pasado  mes ,  y  son 

á  saver.  *** 

Resumen  total. 

Ofiziales  de  infanteria.   . 

Ofiziales  de  artilleria 

Ofiziales  de  dragones 

Sargentos  de  infanteria. 

ídem  de  artilleria . 

ídem  de  dragones 

Tambores  de  infanteria 

ídem  de  artilleria 

ídem  de  dragones.» ,   .  • 

Bombardero 

Armero 

Herrero 

Carpintero 

Soldados  de  infanteria 3 

Artilleros 

Dragones  montados.   .,...., 

Dichos  desmontados 
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Nota.  Que  de  los  quatrocientos  veinte  y  cinco  soldados  que  compo- 
nen los  de  infanteria  y  dragones  deven  darse  por  imbalidos  ochenta ,  que 
por  su  abanzada  hedad  y  achaques  havituales  están  de  ningún  servicio,  en 
cuya  atención  solo  quedan  de  toda  fatiga  en  dichos  dos  suerpos  trecientos 
quarenta  y  cinco. 

San  Agustin  de  la  Florida  y  Noviembre  15  de  1758.=D.  Lucas  de  Pa- 
lazio. 
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LUISIANA  Y  FLORIDA  OCCIDENTAL.  ^92. 


Oficio  del  Barón  de  Carondelet ,  gobernador  de  dichas  provincias,  al  Exmo, 
señor  Conde  de  Dejamar,  dando  noticia  de  haber  preso  y  enviado  á  Es- 
paña al  capitán  inglés  Guillermo  Bowles,  que  se  habia  introducido  furti- 
vamente en  la  Florida,  y  á  su  mayor  Guillermo  Cunninghamy  Enrique 
Smilh,  sus  cómplices. 

Del  original  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 


R 


eservaclo.=Exmo.  Señor. ::=He  recibido  la  muy  reservada  de  V.  E.  de 
25  de  Mayo  acerca  de  haber  el  Gobernador  de  Panzacola  dado  cuenta  al 
Rey  de  haberse  introducido  furtivamente  en  la  Florida  el  capitán  inglés 
Guillermo  Bowles,  por  la  costa  de  Apalache,  entre  Cabo  San  Blas  y  el 
Puesto  de  San  Marcos;  reliere  V.  E.  las  dos  expediciones  que  ha  hecho, 
y  el  encargo  que  de  orden  de  S,  M.  dá  V.  E.  á  dicho  Gobernador,  para 
que  procure  atraer  á  Bowles  á  su  partido  en  los  términos  que  expresa,  si 
reconoce  que  obra  de  buena  fé ,  procurando ,  no  siendo  asi ,  por  quantos 
medios  sean  dables  aprehender  su  persona ,  sus  compañeros  y  cómplices  en 
sus  ideas,  para  lo  que  me  previene  V.  E.  de  orden  del  Rey  coopere  au- 
xiliando á  dicho  Gobernador  según  exigen  las  circunstancias. 

Desde  50  de  Diciembre  del  año  anterior  que  tomé  posesión  de  este  Go- 
bierno é  Intendencia ,  cerciorado  ya  de  antemano  por  las  noticias  que  ha- 
bia adquirido  del  Capitán  general  á  mi  paso  por  la  Havana,  de  los  perver- 
sos designios  de  Guillermo  Augusto  Bowles,  con  las  noticias  que  recibi  de 
Panzacola ,  y  de  San  Marcos  de  Apalache ,  Gobierno  y  Comandancia  de- 
pendientes de  este,  sin  perdonar  instantes,  considerando  quan  importante 
era  á  los  intereses  de  S.  M. ,  á  la  seguridad  de  estas  provincias  y  á  la  del 
Reyno  el  sofocar  en  los  principios  los  peligrosos  intentos  de  este  aventu- 
rero, mantener  la  amistad  de  los  indios  Talapuches ,  ó  Creeks,  y  desim- 
presionarlos de  las  erróneas  ideas  que  él  les  habia  sugerido ,  tomé  las  mas 
eficaces  y  activas  providencias  para  conseguir  el  atraerlo ,  ó  prenderlo  fun- 
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dado  en  el  mismo  concepto  que  explica  la  Real  orden  á  que  contesto: 
pude  lograr  su  aprehensión ,  y  el  doce  del  mes  de  Marzo  entró  en  esta  ciu- 
dad, de  donde  le  envié  á  la  Havana  en  la  goleta  correo  de  S.  M.  la  Gal- 
ga ;  el  22  del  mismo  salió  de  aquella  plaza  para  Cádiz  en  la  fragata  el  Mi- 
sisipí ,  que  conduxo  á  España  mi  antecesor  el  brigadier  D.  Estevan  Miró, 
quien  según  noticias  llegó  al  citado  puerto  de  Cádiz  á  mediados  de  Ju- 
nio: tengo  también  remitido  á  la  Havana  D.  Guillermo  Cunningham,  mayor 
de  dicho  aventurero ,  y  Enrique  Smith ,  ambos  sus  cómplices  en  el  robo 
que  hizo  de  los  almacenes  de  la  casa  de  D.  Guillermo  Panton  en  Apalache. 

La  gravedad  del  asunto ;  lo  mucho  que  debia  interesar  al  Estado  el  in- 
tuitivo conocimiento  de  las  intrigas  y  movimientos  de  este  pernicioso  aven- 
turero ,  en  el  mismo  tiempo  en  que  sabia  se  trataba  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  me  puso  en  el  caso  de  dar  parte  de  cuanto  ha  ido  ocur- 
riendo sucesivamente  en  estos  asuntos  al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Esta- 
do ,  en  derechura ,  sin  perjuicio  de  haber  comunicado  el  todo  al  Capitán 
general  de  estas  provincias ,  sin  dexar  de  aprovechar  todas  las  ocasiones 
que  se  han  presentado,  desde  el  18  de  Enero  en  adelante. 

He  seguido  constantemente  mi  plan ,  y  logrado  aquietar  en  gran  parte 
los  indios ;  tengo  tomadas  las  providencias  mas  adequadas  al  parecer  para 
aprehender  todos  los  compañeros  y  cómpUces  de  Bowles ,  y  no  desistiré  has- 
ta ver  cumplidos  mis  deseos;  pues  que  de  ello  depende  no  solo  la  quietud 
de  estas  provincias ,  sino  también  la  seguridad  del  Imperio  Mexicano,  de 
que  son  el  antemural  y  natural  barrera. 

No  puedo  al  concluir  dexar  de  observar  á  V.  E.  que  por  ningún  medio 
conviene  la  presencia  de  Bowles  en  estos  parages ,  ni  el  que  salga  del  Con- 
tinente: Su  M.,  enterado  como  está  de  quanto  ha  ocurrido,  juzgará  lo 
que  mejor  conviniere  al  bien  de  sus  Estados ,  dignándose  mandar  se  me 
prescriban  las  órdenes  que  fueren  de  su  Real  agrado ,  las  que  executaré 
siempre  con  la  resignación ,  prontitud  y  ciega  obediencia  que  manifestarán 
en  todas  ocasiones  mi  zelo  y  amor  por  su  Real  servicio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Nueva  Orleans  15  de  Septiembre 
de  1792.=Exmo.  Señor.=El  Barón  de  Carondelet.=Exmo.  Sr.  Marqués 
de  Bajamar. 
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LÜISIANA  Y  FLORIDA  OCCIDENTAL.  ^94. 


Oficio  del  Barón  de  Carondelet,  gobernador,  etc.,  al  Duque  de  la  Alcudia, 
manifestando  el  estado  de  aquellas  provincias  y  las  dificultades  que  á  su 
tranquilidad  suscitaban  los  ingleses  y  los  de  los  Estados  Unidos. 

Del  original  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 


rieservado.=Exmo.  Sr.=He  recibido  la  Real  orden  que  V.  E.  me  co- 
munica con  fecha  de  20  de  Septiembre  último  pasado,  en  10  del  corrien- 
te, previniéndome  que  no  habiendo  tenido  efecto  el  informe  que  se  me 
mandó  anteriormente  remitir ,  sin  embargo  de  haber  mediado  el  tiempo 
necesario ,  sobre  el  estado  en  que  se  halla  la  fábrica  de  la  parroquia  de 
esta  capital ,  su  capacidad  y  dimensiones ,  gastos  que  haya  hecho  Almo- 
nester  y  de  los  que  deberá  hacer  hasta  concluirla ,  por  qué  causas  no  la 
continua,  y  si  ha  tomado  á  su  cargo  ó  desistido  de  la  casa  curial*  lo  eva- 
cué con  la  posible  brevedad  y  con  la  distinción  y  justificación  que  me  está 
encargada. 

Temeroso  de  que  se  atribuya  á  falta  de  puntualidad  lo  que  no  ha  sido  mas 
que  un  efecto  de  las  circunstancias  y  del  cúmulo  de  asuntos  mucho  mas 
urgentes  que  he  tenido  que  evacuar  desde  entonces ,  haré  presente  á  V.  E. 
que  desde  dos  años  que  he  tomado  posesión  de  este  vasto  gobierno ,  el 
mas  crítico  tal  vez  de  toda  la  monarchia  en  las  circunstancias  actuales  de 
la  Europa,  todo  el  tiempo  que  se  habia  de  dar  á  su  administración  interior 
ha  sido  distrahido  por  los  asuntos  extraordinarios  que  se  han  succedido 
unos  á  otros  sin  interrupción. 

A  mi  llegada  me  hallé  con  una  orden  del  Rey,  comunicada  en  28  de 
Septiembre  de  1791  por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  para  po- 
ner estas  provincias  en  estado  de  defensa ,  viviendo  con  recelo  con  los 
Estados  Unidos;  hallándose  entonces  la  Luisiana  sin  defensa  alguna,  y  los 
pocos  fuertes  que  la  cubrian  en  un  estado  deplorable  de  ruina ;  su  arti- 
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lleria  desprovista  de  lo  mas  esencial  para  su  servicio;  cirio,  cuya  nave- 
gación pretendian  usurpar  los  americanos,  defendido  por  una  sola  galera 
en  mal  estado:  he  fortificado  desde  aquella  época,  esto  es,  en  menos  de 
dos  años ,  esta  capital  de  un  modo  respetable ,  poniéndola  en  estado  de 
sostener  un  sitio  formal ;  y  previendo  la  sensación  que  debia  causar  la  re- 
volución de  la  Francia  sobre  estos  habitantes,  franceses  por  la  mayor  par- 
le y  muy  inclinados  á  su  patria  primitiva  ,  me  valí  de  la  misma  oportu- 
nidad para  levantar  una  especie  de  cindadela ,  suficiente  para  abrigar  la 
poca  guarnición  que  tengo  con  los  vecinos  españoles ,  y  tener  en  respeto 
á  lodos  los  demás  de  la  ciudad,  que  la  artilleria  del  mencionado  fuerte 
llamado  de  San  Carlos  puede  arrasar  é  incendiar. 

He  levantado  á  la  entrada  del  rio  un  fuerte,  nombrado  San  Phelipe, 
que  impide  enteramente  el  paso  á  los  buques  enemigos  en  qualquier  nú- 
mero que  se  presentaren. 

Mediante  el  nuevo  fuerte  de  Nogales,  levantado  el  territorio  que  por 
el  tratado  del  mismo  nombre  acabamos  de  conseguir  de  la  nación  Chacta, 
he  extendido  las  posesiones  de  la  España  á  la  orilla  Este  del  Misisipi,  al 
propio  tiempo  que  se  ha  cubierto  contra  una  invasión  por  lo  alto  del  rio, 
como  lo  está  ya  por  abaxo  mediante  el  fuerte  de  San  Phelipe. 

La  plaza  de  la  Movila,  mucho  mas  importante  que  la  de  Panzacola  pa- 
ra conlrareslar  los  proyectos  que  tienen  los  estados  al  Ouest  americanos 
de  extender  su  navegación  hasta  el  golfo  mexicano,  valiéndose  de  los  rios 
navegables  que  desaguan  en  este ,  se  ha  recompuesto  de  un  todo  y  se  ha- 
lla como  nueva. 

Seis  galeras  y  dos  galeotas  dominan  el  Misisipi  hasta  el  Ohio,  esto  es, 
en  una  extensión  de  500  leguas ,  no  habiendo  exemplar  hasta  ahora  de  ha- 
ber remontado  tan  alto  embarcación  de  guerra  alguna ,  que  tremolando  en 
aquellos  parages  remotos  la  bandera  española  pudiese  desimpresionar  las 
belicosas  naciones  indias  que  los  habitan  de  las  ideas  poco  ventajosas  que 
los  americanos  les  habian  influido  del  poder  de  la  España ,  con  el  fin  de 
valerse  algún  dia  de  ellas  contra  nosotros. 

Otro  tratado  con  la  misma  nación  Chacta ,  por  el  que  cediéndonos  un 
terreno  suficiente  para  levantar  en  la  misma  un  fuerte  se  hace  el  Rey 
dueño  de  la  navegación  del  rio  Movila ,  sesenta  leguas  mas  arriba  del  fuerte 
de  Tombecbé ,  nos  asegura  de  la  voluntad  de  aquellos  salvages ,  cuya  po- 
blación no  baxa  de  diez  mil  hombres  de  armas ,  y  cubre  por  la  parte  inte- 
rior de  las  tierras  la  del  Este  de  la  Luisiana  hasta  el  rio  Yasú  contra  las 
usurpaciones  de  los  americanos ,  no  ha  costado  á  S.  M.  mil  pesos. 

Al  mismo  tiempo  que  conseguí  apresar  al  aventurero  Bowles ,  actual- 
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mente  encerrado  en  el  alcázar  de  Segovia  ,  cuyos  talentos  extraordinarios 
le  habian  grangeado  el  afecto  de  parte  de  la  nación  poderosa  de  los  Criks, 
con  la  que  proyectaba  echar  los  españoles  de  la  Florida ,  y  fundar  un  es- 
tado independiente ,  cuyo  comercio  con  las  islas  vecinas  habia  de  ser  libre, 
apoyado  por  el  lord  Dunmore  y  por  un  comerciante  inglés  nombrado  Mi- 
ller,  de  la  isla  de  Providencia;  V.  E.  no  ignorando  lo  que  ha  costado  el 
interrumpir  la  comunicación  de  aquellos  indios  con  los  mencionados ,  aun 
después  de  haberse  hecho  prisionero  á  Bowles,  como  también  que  logré 
apresar  una  goleta  enviada  por  el  Lord  Dunmore ,  con  papeles  fidedignos 
que  prueban  la  irregularidad  de  sus  procederes  con  la  España :  al  propio 
tiempo  digo  que  pasaba  lo  que  acabo  de  exponer ,  y  era  mas  que  suficien- 
te para  exasperar  la  nación  Crik ,  conseguia  el  estorbar  la  demarcación  de 
límites  de  la  misma  con  la  Georgia ,  é  impedir  la  verificación  del  tratado 
concluido  en  su  nombre  con  los  Estados  Unidos  en  Nueva  York  por  el  fa- 
moso caudillo  Alexandro  M/Guillevray ,  que  el  Congreso  habia  ganado  con 
dádivas  y  pensiones,  y  que  reconquisté  á  nuestro  partido  de  resultas  de  las 
conferencias  que  tuvo  conmigo  en  esta  capital,  habiendo  conseguido  que 
pasase  á  ella  á  la  propia  época  que  estaba  citado  por  Seagrove ,  comisa- 
rio de  los  Estados  Unidos ,  para  verificar  la  demarcación  de  hmites :  las 
resultas  de  esta  negociación  han  sido  el  inutilizar  todos  los  proyectos  de 
los  Estados  Unidos  por  aquella  parte  ,  pues  se  han  visto  precisados  á  man- 
dar al  enunciado  comisario  Seagrove  solicite  los  buenos  oficios  del  comi- 
sario del  Rey  en  la  misma  nación  el  teniente  D.  Pedro  Olivier,  para  con- 
seguir por  su  influxo  el  restablecimiento  de  la  paz ,  que  se  concluirá  en 
efecto  en  Abril  próximo. 

Por  último,  no  obstante  las  dificultades  que  nacen  del  genio  voluble  y 
de  los  zelos  que  tienen  entre  sí  las  naciones  indias,  he  verificado  el  pro- 
yecto de  reunirías  en  una  alianza  ofensiva  y  defensiva ,  baxo  la  protección 
de  la  España,  de  cuyos  dominios  en  esta  provincia  se  han  hecho  garantes, 
añadiendo  por  el  mismo  tratado  la  valerosa  nación  Cheroqui  á  las  Criks, 
Chactas  y  Chicachás,  que  componen  entre  todos  unos  veinte  mil  guerreros, 
barrera  invencible  contra  los  americanos,  siempre  que  la  España  quiera 
mantenerla  por  la  moderación,  y  unos  40,000  pesos  anuales  distribuidos 
á  aquellos  salvages. 

ínterin  mi  tiempo  se  repartía  entre  las  obras ,  que  urgían  para  la  de- 
fensa de  la  provincia ,  las  que  se  hicieron  en  esta  capital  sin  ingeniero, 
sobreestante  ni  empleado  alguno ,  estando  diariamente  á  caballo  antes  del 
día  para  visitarlas ,  alentar  los  trabajadores ,  repartir  las  faenas  y  las  ocu- 
paciones políticas  que  acabo  de  referir,  me  hallé  todavía  recargado  por 
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los  informes  reservados  y  las  relaciones  que  se  me  pidieron  por  los  Minis- 
tros de  Guerra,  Real  Hazienda,  Gracia,  y  Justicia:  he  evacuado  tres  in- 
formes reservados  bien  largos  y  difíciles  de  averiguar,  sodre  las  desave- 
nencias que  mediaron  entre  mi  antecesor  el  brigadier  D.  Estevan  Miró, 
el  limo.  Obispo  auxiliar,  y  este  contador  de  exército  D.  Joseph  de  Orue: 
he  remitido  al  Ministerio  de  Guerra  una  relación  de  toda  la  artilleria  exis- 
tente en  esta  provincia ,  con  expresión  de  la  utilidad  y  empleo  de  cada 
pieza ,  dotación  que  considero  necesaria  ,  individualizando  el  costo  de  todo 
lo  perteneciente  á  la  misma  ,  conforme  me  lo  habian  mandado. 

He  dirigido  al  mismo  Ministerio  una  relación  de  todas  las  plazas,  fuer- 
tes, edificios  militares,  hospitales  y  demás  gastos  concernientes  al  ramo 
militar  de  la  provincia,  detallando  el  valor  de  cada  cosa ,  como  me  estaba 
mandado,  y  remitiendo  los  planos,  sin  haber  tenido  para  ello  socorro  de 
ingeniero  alguno. 

He  enviado  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  un  informe  circunstancia- 
do de  todo  lo  perteneciente  á  la  administración  espiritual  de  esta  pro- 
vincia. 

Estoy  concluyendo  el  estado  que  me  ha  pedido  el  Ministerio  de  Real 
Hazienda  de  todas  las  rentas  Reales  en  estas  provincias,  los  ahorros  que 
se  pueden  hacer  en  sus  gastos,  etc.,  trabajo  inmenso  que  abraza  todos  los 
demás  ramos  de  su  administración,  y  tanto  mayor  quanto  desde  que 
la  Luisiana  pertenece  á  la  España  ha  tenido  su  extensión  y  población  unos 
aumentos  quasi  duplicados,  lo  que  ha  hecho  variar  continuamente  sus 
gastos. 

A  tantas  faenas  se  han  añadido  las  atenciones  que  ha  exigido  la  con- 
servación de  la  paz  y  tranquihdad,  que  infinitos  mal  intencionados  y  des- 
afectos al  Gobierno  han  intentado  turbar  mucho  tiempo  antes  que  se  de- 
clarase la  guerra  á  la  Francia ,  ya  por  anónimos ,  ya  con  escritos  y  con- 
versaciones sediciosas ,  poniéndonos  en  el  caso  de  recelar  una  revolución 
semejante  á  la  de  las  islas  francesas ,  siendo  constante  que  si  esta  capital 
se  hubiese  hallado  en  el  mismo  estado  en  que  la  encontré,  esto  es,  sin 
defensa  alguna ,  no  se  hubiera  evitado  la  misma  suerte  que  han  tenido 
aquellas.  A  fuerza  de  desvelos,  sujetando  los  unos  con  el  temor,  los  otros 
con  el  castigo  ó  el  destierro ;  echando  todos  los  franceses  recien  venidos 
á  la  colonia ,  que  la  tenian  ya  contaminada  en  gran  parte  con  sus  máximas 
de  igualdad;  interceptando  las  cartas  y  papeles  de  noticias  sospechosas,  y 
disimulando  con  lodos,  he  conseguido  mucho  mas  de  lo  que  me  esperaba, 
pues  que  toda  la  provincia  disfruta  de  la  mayor  tranquilidad  desde  la  retirada 
á  Francia  de  la  expedición  preparada  en  Nueva  York  contra  esta  provin- 
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cia ,  sogun  el  aviso  que  me  pasaron  los  Ministros  del  Rey  cerca  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  dispersa  por  la  discordia  suscitada  por  el  capitán  Bom- 
pard  contra  el  Almirante  Serzey  á  su  salida  de  Nueva  York. 

Esta  exposición  de  todo  lo  que  me  ha  ocupado  de  dos  años  á  esta  parte 
persuadirá  á  V.  E.  que  si  no  he  desempeñado  con  mas  celeridad  lo  que 
me  ha  sido  encargado ,  es  que  mis  fuerzas  y  el  tiempo  no  han  alcanzado  á 
mas,  y  con  tanta  mas  evidencia  que  muchos  de  los  asuntos  que  pertene- 
cen á  esta  provincia ,  siendo  referentes  á  sus  habitantes  y  á  la  conserva- 
ción de  su  tranquilidad,  6  á  la  política  de  la  España  con  los  Estados  Uni- 
dos, entran  en  la  clase  de  reservados,  y  no  se  hallan  escritos  masque  por 
el  secretario  de  este  Gobierno  D.  Andrés  Armesto ,  hombre  infatigable  en 
el  trabajo,  y  por  mí  mismo  ,  pues  que  no  hay  de  quien  fiarse  para  lo  reser- 
vado; á  este  inconveniente  se  agrega  la  necesidad  de  duplicar  el  trabajo 
regular  en  otros  gobiernos,  respecto  que  por  Real  orden  tengo  la  obliga- 
ción de  transcribir  al  Capitán  general  todo  quanto  comunico  al  Ministerio 
de  Estado ;  este  y  otros  motivos  no  menos  constantes  persuadieron  á  di- 
cho Capitán  general  que  S.  M.  hallaría  mas  conveniente  la  reunión  de  la 
Capitanía  general  á  este  Gobierno ,  y  habiéndoselo  hecho  presente  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  no  se  adhirió  á  sus  deseos;  no  obstante,  puedo 
en  honor  y  conciencia  asegurar  que  el  hombre  mas  robusto  no  puede  re- 
sistir mucho  tiempo  á  este  trabajo ,  y  que  el  Rey  quedaría  mejor  servido  si 
el  Capitán  general  residiese  en  la  Luisíana. 

Inmediatamente  que  quedare  evacuado  el  informe  sobre  el  arreglo  de 
la  Real  Hazienda  en  estas  provincias,  trabajaré  sin  demora  al  que  V,  E. 
me  recuerda  de  orden  del  Rey;  pudiendo  en  el  ínterin  asegurar  que  á  esta 
fecha  la  iglesia  parroquial ,  que  se  había  de  haber  concluido  en  Agosto  del 
año  último  pasado,  no  tiene  todavía  mas  que  las  quatro  paredes  acaba- 
das con  su  fachada,  faltándole  el  texado,  el  piso,  y  todo  lo  interior  menos 
los  pilares  que  sostienen  el  edificio,  de  suerte  que  si  D.  Andrés  Almones- 
ter  no  aumenta  el  número  de  sus  obreros ,  no  conceptuó  que  la  fábrica  se 
pueda  concluir  antes  de  otros  dos  años. 

En  quanto  á  la  casa  curial  parece  resuelto  á  emprenderla  quando  con- 
cluya la  iglesia;  con  todo,  puede  tal  vez  suceder  que  el  nuevo  dignísi- 
mo Obispo  que  la  piedad  de  S.  M.  ha  tenido  á  bien  conceder  consiga 
de  D.  Andrés  mas  celeridad  en  la  obra,  considero  su  venida  á  estas  pro- 
vincias sumamente  necesaria,  tanto  para  el  aprovechamiento  de  nuestra 
santa  religión ,  como  para  que  un  sujeto  de  este  carácter  pueda  disipar  las 
dudas  que  se  han  originado  sobre  el  espíritu  del  informe  que  el  zelo  de  la 
religión,  desprendido  de  toda  pasión,  me  ha  empeñado  á  dar,  y  que  se 
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evidencie  la  exacta  verdad  en  que  está  fundado ,  como  la  nulidad  de  todo 
quanto  ha  representado  en  varias  ocasiones  el  mencionado  D.  Andrés  Al- 
monester,  cuyo  rencor  no  tiene  mas  fundamento  que  el  haberme  opuesto 
sin  publicidad  alguna  y  con  la  mayor  moderación  y  urbanidad  á  que  prosi- 
guiese en  la  posesión  de  los  honores  y  derechos  del  Patronato  Real ,  que 
tenia  usurpado  años  antes  de  haber  conseguido  la  cédula  del  Consejo,  que 
se  le  despachó  y  recibió  en  Agosto  del  año  anterior. 

Dios,  nuestro  Señor,  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Nueva  Orleans  18 
de  Enero  de  1794.=Exmo.  Señor. =E1  Barón  de  Carondelet.=Exmo.  Se- 
ñor Duque  de  la  Alcudia. 


INDIOS.  ^5^6H5^8. 


Papel  sobre  los  abusos  que  se  cometían  en  las  Indias ,  en  contravención  de 
las  ordenanzas  que  para  su  gobierno  hizo  el  Rey  Católico. 

Copia  en  la  colección  de  Muñoz  en  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  LXXVI. 


r  ara  la  buena  provisión  e  determinación  de  los  negocios  de  las  Indias,  es 
de  saber,  que  la  Reyna  Doña  Isabel,  nuestra  Señora ,  que  en  gloria  sea, 
en  su  testamento  e  postrimera  boluntad  dispuso  una  clausula ,  que  deve  ser 
ávida  por  ley,  fecha  en  esta  guisa. 

Iten  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidos  por  la  Santa  Se 
apostólica,  las  Islas  e  tierra  firme  del  mar  océano  descubiertas,  e  por  des- 
cubrir, nuestra  principal  intención  fue  al  tiempo  que  suplicamos  al  Papa 
Alejandre  sesto,  de  buena  memoria,  que  nos  fizo  la  dicha  concesión,  de 
procurar  de  inducir  e  atraer  los  pueblos  dellas ,  y  los  combertir  á  nuestra 
santa  fee  catholica ,  y  embiar  a  las  dichas  Islas,  e  tierra  firme  Perlados  e  Re- 
ligiosos e  Clérigos  e  otras  personas  dotas,  e  temerosas  de  Dios,  para  ins- 
truir los  vesinos,  e  moradores  dellas  en  la  fee  catholica ,  y  los  enseñar,  e 
dotar  buenas  costumbres,  e  poner  en  ello  la  diligencia  devida,  según  mas 
largamente  en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene,  por  ende  su- 
plico al  Rey  mi  Señor  muy  afectuosamente  ,  y  encargo,  y  mando  a  la  dicha 
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Princesa  mi  hija ,  e  al  dicho  Principe  su  marido  que  asi  lo  hagan  e  cum- 
plan ,  e  que  esta  sea  su  principal  fin ,  e  que  en  ello  pongan  mucha  dili- 
gencia, e  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  Indios,  e  besinos,  e  moradores 
de  las  dichas  Indias  e  tierra  firme  ganadas  e  por  ganar  resciban  agravio 
alguno  en  sus  personas  e  bienes  ;  e  mas  manda  que  sean  bien  e  justamente 
tratados,  e  si  algún  agrabio  han  rescibido  lo  remedien,  e  probean  por 
manera  que  no  se  eceda  en  cosa  alguna  lo  que  por  las  letras  apostólicas  de 
la  dicha  concesión  anos  iniungido  e  mandado. 

Consequencia  de  lo  qual  el  Rey  D.  Fernando ,  nuestro  Señor  ,  que  Dios 
dé  Santo  Paraiso,  hizo  ordenanzas,  por  las  quales  ordeno  e  mando  que 
los  Indios  fuesen  encomendados  a  buenas  personas  vesinos  e  pobladores  de 
las  dichas  Indias ,  que  los  tratasen  bien  de  viandas,  e  mantenimientos  e  les 
diesen  para  bistuario ,  y  en  que  dormiesen  que  no  fuese  en  suelo ,  y  que  les 
industriasen  las  cosas  de  la  fee ,  y  los  llebasen  a  las  Iglesias  los  dias  de  do- 
mingos e  fiestas  principales ,  e  que  a  ninguno  pudiesen  ser  dados  ni  en- 
comendados mas  de  ciento  e  cinquenta  Indios  ni  menos  de  quarenta,  e 
que  no  se  arrendasen  ni  enagenasen  de  unas  personas  a  otras ,  e  les  degen 
olgar  cierto  tiempo  del  año,  y  entender  en  sus  fasiendas,  y  labranzas,  y  no 
les  hacen  carga  alguna  sino  lo  que  cada  uno  quisiese  llebar  por  su  bolun- 
tad  para  su  mantenimiento,  e  que  no  les  agan trabajar  demasiado,  etc. 

Están  prevertidas  las  dichas  ordenanzas  en  mucha  desorden,  e  contrario 
uso,  de  donde  ha  venido  que  por  ser  mal  tratados  ,  e  peor  mantenidos  ,  e 
muncho  trabajados  se  han  deminuido  de  un  quento  de  animas  que  havia  en 
la  Española  a  que  no  han  quedado  sino  quince  ó  diez  e  seis  mili ,  é  fenes- 
ceran  todos  si  no  son  presto  remediados  y  desagraviados. 

Fue  fecha  relación  a  su  A.  que  cumplia  a  su  serbicio  que  mandase  ha- 
cer grangerias  con  los  dichos  Indios  para  si,  e  fisiese  muchas  mercedes  de 
Indios  a  otros  particulares,  e  que  embiasen  repartidores,  lo  qual  todo  ha 
redundado  en  probecho  particular  de  quien  hizo  la  dicha  relación ,  e  de  los 
que  por  su  mano  han  tenido  a  cargo  las  dichas  grangerias  por  su  A.,  dan- 
do a  su  A.  mas  gasto  que  provecho,  faciendo  con  ellos  para  si  otras  maio- 
res  grangerias,  e  arrendando  los  Indios,  e  travajandolos demasiadamente, 
é  mal  mantenidos ,  e  peor  tratados ,  e  lo  mismo  se  ha  hecho  e  haze  de 
los  Indios  que  se  han  dado  por  mercedes  contra  la  dispusicion  de  la  clau- 
sula del  testamento  de  la  Reyna ,  y  en  biolacion  y  quebrantamiento  de  las 
dichas  ordenanzas,  y  en  daño  y  perjuicio  de  los  Pobladores  e  agravio  de 
los  dichos  Indios  en  esta  manera. 

El  secretario  Lope  de  Conchillos  firmo  del  Rey  merced  para  si  de  tre- 
sientos  Indios  en  la  Española,  y  en  la  Isla  de  Sant  Juan  de  trecientos,  y 
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en  la  Isla  de  Cuba  de  trescientos ,  y  en  la  Isla  de  Janiaiaca  de  trescientos: 
son  mili  c  docientos. 

Impetro  por  merced  la  Escribanía  maior  de  las  minas  de  las  Islas  Espa- 
ñola, e  de  la  de  Sant  Juan,  y  de  Cuba,  y  demás  del  salario ,  y  de  cient 
indios  que  hizo  dar  a  Ballhasar  de  Castro,  su  lugar  teniente  en  la  Isla  Es- 
pañola, le  hizo  dar  en  la  Isla  de  Sant  Juan  docientos,  y  lleba  de  cada  uno 
de  los  que  ban  a  sacar  oro  a  las  minas  tres  reales,  e  algunos  son  tan  po- 
bres quando  de  acá  van,  que  no  los  tienen ,  e  por  eso  se  pierden  ,  y  de  lo 
que  asi  lleba  por  impusicion  puesto  por  el  es  mucha  la  cantidad. 

Otrosi  lleba  de  encomienda  de  quarenta  Indios  un  Castellano  en  la  Espa- 
ñola ,  y  en  Sant  Juan  ;  y  en  Cuba,  e  si  mas,  o  menos,  a  este  respecto. 

Impetro  merced  de  la  Escribanía  de  los  Jueces  de  Apelación,  e  demás  del 
salario  y  de  cient  Indios  que  hizo  dar  a  su  teniente  ,  lleba  so  color  de  dere- 
chos excesibos  cantidades  que  es  grand  cargo  de  conciencia  no  reme- 
diarlo. 

Ha  estendido  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naos  que  pertenesce  al 
Scrivano  de  la  Justicia ,  de  que  lleba  grandes  quantias  so  color  de  de- 
rechos. 

Otrosi  lo  estiende  a  la  vecilacion  de  las  Cárceles  que  pertenescen  a  los 
Scrivanos  del  Crimen  e  de  las  Cárceles ,  e  lleban  excesibos  derechos. 

Impetro  merced  de  fundidor  e  marcador  de  la  Isla  de  Sant  Juan  de  que 
lleba  mas  de  seiscientos  castellanos  cada  año,  e  hizo  dar  a  su  teniente  cient 
Indios. 

E  asi  mismo  de  señalar  los  Indios  que  vienen  de  otras  Islas  lleba  un 
tomin,  que  es  dos  reales. 

Iden  en  la  Isla  de  Cuba  otro  tanto. 

Y  para  quando  se  sacare  oro  en  la  isla  Jamaica  otro  tanto. 

En  la  tierra  firme  es  fundidor ,  y  marcador ,  y  scrivano  del  juzgado. 

El  dicho  Conchillos  proveio  de  su  mano  por  thesorero  en  la  Española 
a  uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  hera  Escribiente  en  casa  de  Almazan 
e  iba  algunas  veces  por  correo  con  cartas. 

Hizole  dar  con  el  dicho  oficio  cada  año  decientas  mili  mrs,  i  otras  cient 
mili  de  aiuda  de  costa,  e  mas  cinquenta  mili  mrs.  para  uno  que  cobra  sus 
deudas,  y  mas  sesenta  mili  mrs.  por  alcaide  de  la  Concebcion,  aun  que 
se  derribo  la  fortaleza. 

Otrosi  le  hizo  dar  en  la  Española  docientos  Indios;  y  en  Sant  Juan  do- 
cientos;  i  en  Cuba  trecientos. 

Reparte  a  quien  ha  gana  de  aprobechar  con  el  salario  que  le  place  los 
Indios  para  las  grangerias  de  su  A. ,  e  ha  hecho  e  haze  otras  mejores  para 
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si,  asi  (le  labores  de  casas  corno  en  otras  haciendas,  e  asi  mismo  los  ar- 
rienda e  maltrata  contra  las  ordenanzas ,  y  contra  la  disposición  del  tes- 
tamento de  la  Reina. 

Tiene  en  su  casa  ocho  o  diez  mozas  por  mancebas  publicas,  y  de  ce- 
loso no  consiente  que  duerma  ombre  en  su  casa,  aun  que  tiene  en  ella 
todo  el  oro  del  Rey. 

El  dicho  Pasamonte  con  fabor  del  dicho  Conchillos  hace  infinitos  insul- 
tos e  agravios  asi  en  la  casa  de  la  fundición  del  oro ,  donde  se  haze  juez, 
como  fuera  della ,  e  da  causa  que  los  hagan  los  otros  jueces  e  oficiales 
del  Rey. 

El  dicho  Conchillos  proveio  de  su  mano  por  fator  del  Rey  en  la  Isla 
de  Sant  Juan  a  Balthasar  de  Castro,  el  que  es  su  teniente  de  scrivano  en 
todas  tres  Islas ,  e  hizole  dar  dosientos  Indios  en  la  dicha  Isla  de  mas  del 
salario,  e  demás  de  los  dichos  cient  indios  que  le  hizo  dar  en  la  Es- 
pañola. 

El  dicho  Conchillos  proveio  de  su  mano  en  la  Española  a  Juan  de  Am- 
pies por  fator  del  Rey,  con  ochenta  mili  de  salario,  e  docientos Indios. 

En  la  Isla  de  Jumaica  a  uno  se  dize  Maguólo ,  con  cient  mili  mrs.  de 
salario  e  trecientos  Indios. 

Iten  en  la  isla  de  Cuba  por  Veedor  a  uno  que  se  dice  Vega,  con  salario, 
e  mas  trescientos  indios. 

Iten  en  la  Isla  de  Sant  Juan  por  veedor  a  otro  que  se  dice  Arce ,  con 
quarenta  mili  de  salario  e  cien  indios. 

Aunque  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomar  Indios,  le  fizo  dar  bue- 
na copia  dellos ,  los  quales  tiene  su  hijo  y  el  oficio  de  fundidor  e  marca- 
dor de  la  Española. 

E  a  Martin  Cabrero  ,  camarero  en  la  Española ,  docientos  Indios  ,  e  en 
la  de  Sant  Juan  dosientos  e  cinquenta. 

E  asi  a  otros  muchos.*^ 

El  Lizenciado  Aillon  fue  Alcalde  maior  por  el  Comendador  maior  de  Al- 
cantara,  contra  el  qual  se  fisieron  procesos  en  su  residencia  porque  ha- 
via  adquirido  injustamente  con  el  dicho  cargo  mucho ;  con  lo  qual  vino 
en  seguimiento  de  aquellos,  e  sin  ser  vistos  le  hizo  probeer  Conchillos  de 
uno  de  los  Jueces  de  Apelación,  con  ciento  e  cinquenta  mili  mrs.  de  sala- 
rio e  dosientos  indios. 

El  dicho  Conchillos  hizo  probeer  al  Lizenciado  Villalobos  de  Juez  de 
Apelación,  con  otro  tanto  salario,  e  Indios  como  al  de  suso. 

Otrosi  hizo  probeer  al  Lizenciado  Matienzo  de  Juez  de  Apelación,  con 
otro  tanto  salario,  é  Indios  como  a  cada  uno  de  los  suso  dichos. 
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Demás  de  lo  questa  dicho  que  hace  en  acrescer  el  numero  de  sus  Indios, 
ha  hecho  muchos  Insultos  e  agravios,  conformándose  con  la  holuntad  del 
dicho  Pasamente ,  y  entremeterse  en  mas  de  lo  que  se  estienden  sus  po- 
deres en  algunas  cosas ,  y  en  otras  no  usan  dellas  por  acebcion  de  per- 
sonas. 

Tiene  contrataciones,  e  parte,  e  compañia  en  las  armadas ,  y  loman  di- 
neros e  otras  cosas  de  los  letigantes  so  color  de  prestados. 

Compran  las  haciendas  e  ganados,  e  otras  cosas,  so  color  que  son  fiadas, 
e  son  a  nunca  pagar. 

El  dicho  Conchillos  proveio  de  su  mano  por  repartidor  un  escudero  po- 
bre que  se  decia  Alburqueque ,  e  vino  se  rico  sin  hacer  residencia  ni  dar 
cuenta  de  lo  que  hizo. 

Diego  Velasques  fue  puesto  por  teniente  del  Almirante  en  la  Isla  de  Cu- 
ba ,  e  conformándose  con  Pasamonte  e  con  el  fabor  de  Conchillos  ha  hecho 
para  si  grandes  hasiendas,  e  enbiado  poco  ha  cada  seiscientos  castellanos 
a  Conchiilos  e  a  Pasamonte,  deciendo  que  lo  que  han  sacado  sus  Indios 
siendo  de  lo  suio  propio ,  por  que  lo  sostengan. 

A  Hojeda  e  Nycuesa  faborescio  mucho  Conchillos,  haciéndoles  dar  ar- 
madas a  costa  del  Rey,  e  sin  dar  probecho  a  su  A.  fenescieron  ellos  y  la 
gente  que  Uebaron,  e  muchos  Indios  que  sin  proposito  mataron. 

Juan  Ponze  fue  mozo  despuelas  de  D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  Comen- 
dador maior  de  Calatraba ,  paso  a  las  Indias  por  peón  con  Christobal  Co- 
lon ,  e  alli  se  caso  en  la  Española  con  una  moza  de  un  mesonero ,  y  paso 
a  la  Isla  de  Sant  Juan  a  partido  que  de  lo  que  ganase  daria  al  Rey  la  mel- 
lad, y  aun  que  a  su  A.  no  dio  probecho  para  si,  obo  tanto  que  embio  a 
Conchillos  una  cadena  de  seiscientos  o  setecientos  castellanos,  e  otras  co- 
sas a  el  e  a  sus  oficiales,  por  las  quales  le  embiaron  cédula  del  Rey  para 
que  fuese  Gobernador  de  la  dicha  Isla. 

En  el  cargo  que  tobo  de  las  grangerias  del  Rey  sacava  cada  fundición 
para  si  quatro  o  cinco  mili  castellanos ,  y  lo  de  la  Compañia  del  Rey  no  paso 
de  mili  a  mili  e  quinientos. 

Pasamonte  subdelego  al  Lizenciado  Sancho  Velazquez  que  le  lomase  re- 
sidencia ,  e  corrompióle  con  dadivas. 

Sobre  esto  embio  Conchillos  para  tomarle  quenla  a  Francisco  de  Nicar, 
al  qual  dio  ochocientos  castellanos ,  y  quando  lobo  acabada  la  quenla  ge 
los  torno  a  pedir,  sobre  que  riñieron  e  se  descubrieron  de  la  dicha  quenla. 

El  dicho  Juan  Ponze  compro  por  setecientos  castellanos  que  embio  a 
Obiedo ,  oficial  de  Conchillos,  por  mano  de  Iñigo  de  Cuñiga ,  el  oficio  de 
contador  de  la  Isla  de  Sant  Juan  para  un  mochacho  su  criado,  el  qual  ha 
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hecho  y  haze  con  el  dicho  oficio  muchos  desconciertos ,  y  malos  recabdos 
en  la  hacienda. 

Olrosi  le  hizo  probeer  Conchillos  e  sus  oficiales  del  oficio  de  Ihesorero 
de  la  dicha  Isla  de  Sant  Juan,  el  qual  vendió  por  mili  ducados  a  un  mer- 
cader que  se  dize  Juan  de  Aro. 

El  dicho  Juan  Ponze  trajo  después  desto  a  la  corte  seis  o  siete  mili  cas- 
tellanos ,  que  repartió  entre  Conchillos  e  sus  criados ,  con  que  le  hisieron 
dar  quatro  naos  de  armada  a  costa  del  Rey ,  en  que  se  gastaron  ocho  o 
diez  mili  castellanos ,  donde  ningund  probecho  ha  subcedido  sino  perder 
de  la  gente  que  llebo  la  maior  parte. 

Pasamente  supo  como  un  Basco  Nuñez  quel  Almirante  havia  imbiado  a 
la  tierra  firme  avia  ávido  buena  dicha ,  e  que  se  aliara  mucho  oro ,  e  por 
su  abiso  Conchillos  hizo  relación  al  Rey  que  cómbenla  imbiar  a  la  tierra 
firme  un  caballero  principal  con  mili  o  dos  mili  ombres ,  e  que  tomase  re- 
cia residencia  al  dicho  Vasco  Nuñez,  y  como  Pedrarias  fue  con  las  mas  es- 
cogida gente  que  de  España  a  salido ,  y  con  gasto  de  mas  de  cinquenta 
mili  ducados  tomo  la  dicha  residencia ,  el  dicho  Basco  Nuñez  se  redemió 
con  diez  o  doce  esciabas  e  otras  cosas  nuebas  que  embio  a  Pasamente ,  el 
qual  le  aconsejo  que  embiase  presentes  a  Conchillos ,  y  con  esto  y  con  lo 
quel  dicho  Pasamonte  escribió  fue  dada  por  buena  su  residencia,  e  pro- 
veído de  adelantado  de  otra  parte  de  aquella  tierra  firme,  con  otros  favo- 
res y  mercedes;  y  lo  que  ha  aprobechado  su  ida  de  Pedrarias  es  perder  la 
maior  parte  de  la  gente  que  llebo,  y  alterar  los  Indios  de  la  tierra  firme 
y  puestos  en  guerra. 

Determinado  estaba  el  Rey  que  aia  santa  gloria  de  mandar  dejar  las 
grangerias  que  por  su  alteza  se  fasian  con  los  Indios,  por  que  fue  certifi- 
cado que  le  davan  mas  costa  que  probecho  deltas,  y  no  se  preveio  por 
que  lo  estorbo  Conchillos  por  el  interese  de  los  que  lo  tienen  a  cargo,  que 
son  personas  a  el  acebtas. 

Otrosi  muchas  exorvitancias  se  fallaran  proveídas  por  información  de 
Conchillos ,  tomando  la  razón  de  sus  libros ,  que  no  ay  otro  libro  de  Or- 
denanzas ni  de  despacho  sino  el  que  tiene  el  dicho  Conchillos  y  un  ofi- 
cial suio ,  que  todo  iva  por  zedulas  privadas  de  que  le  han  heñido  de  lo 
que  se  a  bisto  mas  de  quatro  cuentos  cada  año. 

Lo  qual  todo  es  nescesario  que  se  probea  e  remedie  presto,  en  lo  im- 
pida la  determinación  de  la  interpetracion  y  declaración  del  asiento  e  pre- 
bilegios  del  Almirante  de  las  Indias ,  por  que  requiere  largo  examen,  asi 
porque  pertenesce  la  tal  interpetracion  e  declaración  al  Rey ,  como  por 
que  algunos  que  entienden  en  la  dicha  declaración  tienen  otros  semejan- 
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tes  títulos  de  mercedes,  e  previllejos  contra  derecho,  e  leyes,  e  orde- 
nanzas destos  Reinos,  e  de  las  partidas,  e  botando  en  esto  votan  en  sus 
causas  propias,  y  por  tanto  S.  A.  debe  mandar  lo  beran  personas  sin  sos- 
pecha ,  e  vista  por  tales  se  aliara  que  en  la  capitulación  e  asiento  que  lo- 
maron con  su  Padre  del  Almirante  en  el  año  de  nobenta  e  dos ,  e  en  la 
confirmación  del  que  se  dio  el  año  de  nobenta  e  siete,  solamente  paso  el 
oficio  del  Almirantadgo  a  su  hijo  e  herederos ,  e  todo  lo  otro  vaco  por 
su  fin  e  muerte,  e  de  las  otras  Provisiones  e  poderes  que  se  le  dieron 
después  del  asiento  ve  que  se  le  dieron  prebilegios,  vistos  los  originales 
se  aliara  que  no  procedieron  de  la  boluntad  de  sus  AS.  estender  amas  de 
la  Capitulación ,  e  aun  que  sea  que  fuese  su  boluntad  de  le  hacer  nueba 
merced ,  aquello  no  bale  por  ser  contra  derecho ,  y  leies ,  e  ordenanzas 
reales ,  y  por  que  son  contra  el  curso  y  orden  de  los  semejantes  previle- 
gios  y  mercedes,  que  están  proividas  y  reprobadas ,  y  aun  por  aber  usado 
mal  dellas  las  ha  perdido  y  no  balen ;  y  esto  no  entra  en  el  asiento  sobre 
que  afirman  ques  contrato  e  que 

Otrosi  oficios  quel  dicho  Conchillos  ha  hecho  proveer  a  criados  del 
obispo. 

A  Gil  Gonzales  contador  de  la  Española  con  cien  mili  de  salario  e  qua- 
renta  mili  de  aiuda  de  costa  y  docientos  Indios. 

A  Francisco  de  Tapia  alcaide  de  Santo  Domingo  con  cien  mili  mara- 
bedis  de  tenencia  e  docientos  Indios. 

A  otro  su  hermano  veedor  de  la  Española  con  sesenta  mili  de  salario  e 
docientos  Indios. 

Todos  estos  y  los  otros  oficiales  sin  ser  casados  son  Regidores ,  e  ha 
acaescido  ablando  en  los  Aiuntamientos  que  dicen  algunos  á  ora  boto  co- 
mo Regidor,  e  otras  como  oficial  de  la  hacienda  de  Su  A, 


Compúlselo  con  el  original  que  está  en  Simancas.  Patronato  Real  ant.°  Arca  de  Indias,  leg.  7.  Hoy 
30  de  Julio  il8l.=Muñoz. 

De  letra  del  mismo.  Sin  duda  es  del  tiempo  que  era  Governador  Cisneros  ó  poco  degiues,  i  mui 
probablemente  el  autor  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 
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ISLA  ESPAÑOLA.  ^^\9. 


Carta  de  los  frailes  Gerónimos  al  Rey  manifestando  haber  hecho  algunos 
pueblos  en  donde  se  recogiesen  los  indios ,  dando  noticia  del  estrago  que 
habia  de  las  viruelas  en  aquella  Isla  y  en  la  de  Puerto  Rico ,  y  pidiendo 
para  el  remedio  de  la  gran  pérdida  de  aquellas  islas  que  pasasen  á  ellas 
esclavos  negros  sin  imposiciones. 

El  original  en  Simancas,  Descripciones  y  Poblaciones,  7.  Copia  en  la  colección  de  Muñoz,  tomo  LXXVI. 


iVluy  alto  i  muy  poderoso  Catholico  Rey  i  Señor  nuestro.  =Fray  Luis  de 
Figueroa  i  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  de  la  orden  de  Sant  Jeróni- 
mo, que  por  mandado  de  V.  A.  residimos  en  las  Islas  del  mar  océano,  be- 
samos sus  Reales  manos  i  le  hazemos  saber  que  después  que  vino  en  Es- 
paña le  hemos  escripto  muchas  vezes  sobre  el  remedio  destas  partes ,  i 
emviamos  a  V.  A.  á  nuestro  compañero  Fray  Rernardino,  i  fasta  oy  no  he- 
mos recebido  respuesta  de  ninguna  carta  ni  capitulo  que  hayamos  escrip- 
to ,  entre  los  quales  escrivimos  a  V.  A.  que  haviamos  fecho  en  esta  Isla 
Española  treinta  pueblos  do  se  recogesen  los  pocos  Indios  que  havian  que- 
dado ,  en  los  quales  dichos  pueblos  se  havia  puesto  mucha  yuca ,  pan  de 
los  Indios,  mas  de  ochocientos  mili  montón. %  provisión  para  mas  de  siete 
mili  personas  en  un  año ,  i  haviamos  hecho  traher  ornamentos  para  las 
Iglesias  de  los  lugares  de  los  dichos  Indios :  e  lo  que  agora  ha  acontecido 
es,  ya  que  estavan  para  sahr  de  las  minas  en  el  mes  de  Diciembre  del  año 
pasado  e  ir  a  sus  pueblos,  ha  placido  a  Nuestro  Señor  de  dar  una  pesti- 
lencia de  viruelas  en  los  dichos  Indios ,  i  no  cesa ,  en  que  se  han  muerto 
i  mueren  hasta  el  presente  quasi  la  terzera  parte  de  los  dichos  Indios ,  i 
V.  A.  crea  que  se  les  ha  fecho  i  faze  todo  el  remedio  posible. 

No  les  menester  a  su  jeneroso  i  real  corazón  amonestarle  a  paciencia;  sino 
que  V.  M.  mande  remediar  como  a  estas  partes  pasen  esclavos  negros  i 
negras  sin  imposiciones ,  i  hazer  otras  muchas  mercedes  a  los  vecinos  de 
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las  Islas,  que  quedan  muy  perdidos  i  destruydos  desta  pestilencia,  que  le 
zertificamos  a  V.  A.  que  si  dos  meses  dura  la  dicha  pestilencia,  que  el 
año  presente  no  se  saque  oro  en  dicha  Isla  Española,  i  si  algunos  Indios 
pocos  quedaren  han  de  ser  para  guardar  los  ganados,  i  sostener  otras  ha- 
ciendas, i  V.  A.  pierda  en  esta  Isla  mas  de  35,000  castellanos,  i  que  se 
acabe  de  despoblar:  i  desto  no  dubde,  pues  nos  se  lo  zertificamos  que  so- 
mos testigos  de  vista.  Y  aun  dicho  nos  han  que  en  la  Isla  de  Sant  Juan 
han  escomenzado  a  morir  algunos  Indios  de  las  dichas  viruelas. 

De  la  dicha  pestilencia  de  viruelas  han  sido  heridos  algunos  Indios  de 
las  dichas  viruelas. 

De  la  dicha  pestilencia  de  virueks  han  sido  heridos  algunos  poquillos 
de  los  nuestros  Españoles ,  i  no  han  fallecido ;  enpero  todos  estamos  teme- 
rosos o  de  las  dichas  viruelas ,  o  de  otra  pestilencia. 

Nuestro  Señor  el  muy  alto  i  muy  poderoso  católico  estado  i  Real  per- 
sona guarde  i  prospere ,  amen ;  de  la  Isla  Española  diez  de  Enero ,  año 
del  Señor  1519. =De  V.  M.  Capellanes  i  servidores. =(iVo  hay  firmas.) 


CUBA.  ^522. 


Declaración  de  Vasco  Porcallo  de  Figueroa  prestada  en  Santiago  de  Cuba 
el  28  de  Febrero  de  1522,  según  el  interrogatorio  remitido  por  los  li- 
cenciados Marcelo  de  Villalobos  y  Juan  Ortiz  de  Matienzo ,  oidores  de 
la  Isla  Española. 

Copia  existente  en  la  colección  de  Muñoz ,  tomo  LXXVI . 


\¿ue  Vasco  Porcallo ,  de  28  años ,  natural  de  Caceres  i  vecino  de  la  vi- 
lla de  la  Trinidad  de  Cuba  desdel  repartimiento  della  hecho  por  Velazquez, 
fue  a  la  villa  de  Santi  Spiritus  con  18-20  de  cavallo  armados,  juramenta- 
dos para  hacer  lo  que  él  en  nombre  de  SS.  MM.  les  mandase ,  a  fin  de 
apaciguar  la  comunidad  i  escándalos  que  en  ella  havia  ,  a  imitación  de  las 
Comunidades  de  España.  Requirió  al  Ayuntamiento ,  i  no  contento  de  la 
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respuesta  embio  por  una  vara ,  i  llamados  el  Dr.  Hojeda  i  los  que  havian 
con  él  dentro  el  Cabildo,  pidió  a  un  Hernán  López  que  havian  hecho  Al- 
calde para  que  se  abrazase  con  los  comuneros ,  según  consta  por  escrito 
de  D.°  Méndez,  Procurador  de  la  Comunidad,  que  déjasela  vara  por  el 
Emperador.  Su  respuesta  fue  sacar  la  espada ,  pero  sin  darle  tiempo  Por- 
callo  le  dio  ciertas  puñaladas  i  le  tomo  la  vara.  Luego  le  dio  la  suya  al 
otro  Alcalde  Jorje  Velazquez.  Echó  Porcallo  presos  Alcaldes  y  Regido- 
res. Uno  de  estos,  llamado  Salazar ,  se  huyo  a  la  Iglesia ,  i  Porcallo  se  en- 
tró allí  tras  él ,  do  le  recibió  con  una  lanza  :  tubose  riña  entre  unos  y  otros, 
mas  al  cabo  fue  preso  con  los  demás,  a  quienes  Porcallo  secuestró  los  bie- 
nes ,  depositó  en  otros  sus  Indios  dellos ,  i  dende  a  ciertos  dias  los  mandó 
presos  a  Santiago  al  Lie.  Zuazo. 

Preguntado  si  cortó  los  compañones  i  otros  miembros  a  ciertos  Indios 
dijo,  que  viendo  el  abuso  de  los  Indios  en  comer  tierra,  tan  dañoso  que 
en  las  provincias  de  Comaguey  i  Guamohaya  se  havian  muerto  dello  mas 
de  la  ^/s  de  Indios ,  i  seguian  matándose  de  intento  comiendo  tierra ,  y 
otros  guaymaros ;  porque  con  ningún  medio  podia  cortar  tan  grave  daño, 
hizo  castigos  con  que  lo  atajó  en  gran  parte.  Asi  a  tres  ya  moribundos  hizo 
cortar  vergas  y  compañones  i  que  se  los  comiesen  mojados  en  tierra ,  i 
después  les  mandó  quemar.  A  un  muchacho  que  tenia  igual  vicio  i  per- 
suadia  a  otros ,  mandó  que  el  mismo  se  sacase  los  compañones  i  los  co- 
miese, i  no  ha  muerto.  A  algunos  otros  hizo  pringar  i  quemar  las  bocas, 
sin  que  por  ello  muriesen. 

Entre  los  que  ivan  con  Porcallo  a  de  la  Trinidad  a  Santi  Spiritus  fue- 
ron Juan  de  Grijalva,  Dr.  Hojeda,  Ant.°  de  Sandoval,  Orellana ,  D.**  de 
Figueroa ,  P."  de  Ordaz ,  Al.°  Vázquez ,  J.""  Rodz.  de  Cordova  ,  Juan  Rodz. 
de  Quiñones,  Isla,  Fr.""  Bravo,  D.°  López. 

Firman  el  dichos  Oidores  en  13.  Marzo  522.  Hizose  esta  provanza  a 
Porcallo  a  pedimento  de  algunos  ofensados  que  demandaron  en  el  Au- 
diencia. (17) 
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FLORIDA.  ^559H545. 


Relación  del  suceso  de  la  jornada  que  hizo  Hernando  de  Soto ,  y  de  la  ca- 
lidad de  la  tierra  por  donde  anduvo. 

Copia  sacada  del  original  existente  en  Simancas ,  Patronato  Real ,  Indias ,  legajo  7,  por  D.  Juan  Bap- 
tista  Muñoz ,  la  cual  se  lialla  con  notas  del  mismo  en  el  tomo  LXXXI  de  su  colección. 


RELACIÓN  DE  LA  ISLA  DE  LA  FLORIDA. 

Llegamos  al  puerto  de  Bayahonda ,  desembarcamos  seiscientos  e  beinte 
ombres  e  ducientos  e  beinte  e  tres  caballos ;  luego  como  desembarcamos, 
de  unos  Indios  que  se  tomaron  supimos  que  estava  un  Christiano  alli  en  la 
tierra  ,  que  hera  de  los  que  havian  ido  con  Panfdo  de  Narvaez  ;  fuimos  en 
busca  del ,  que  lo  tenia  un  Cacique  que  estaria  ocho  leguas  del  puerto, 
topamosle  en  el  camino  que  ya  el  benia  para  nosotros:  como  el  Cacique 
supo  que  abiamos  desembarcado  alli ,  dixole  al  Christiano  si  queria  venir 
donde  nosotros  estavamos,  i  el  dixo  le  que  si  e  imbio  nuebe  Indios  con  el; 
venia  desnudo  como  ellos ,  con  un  arco  i  unas  flechas  en  la  mano ,  labra- 
do el  cuerpo  como  Indio :  como  los  Christianos  los  toparon  pensaron  que 
heran  indios  que  benian  a  espiar  la  gente ;  fueron  para  ellos  i  ellos  hu- 
yeron para  un  montecillo  questava  a  cerca ;  llegaron  los  caballos ,  dieron 
una  lanzada  a  un  Indio  i  aina  obieran  muerto  al  Christiano ,  por  quel  sabia 
poco  nuestra  lengua  que  ia  la  tenia  olbidada ;  acordóse  de  llamar  a  Nues- 
tra Señora ,  por  donde  fue  conocido  ser  el  Christiano  ;  traximosle  con  mu- 
cho regocijo  a  donde  el  Gobernador  estaba  :  avia  doze  años  que  estava  en- 
tre aquellos  Indios,  i  sabia  también  la  lengua  dellos,  i  era  tanta  la  conti- 
nuación que  tenia  hablarla,  que  estubo  mas  de  quatro  dias  entre  nosotros 
que  no  sabia  juntar  una  razón  con  otra ,  sino  que  ablando  un  bocablo  es- 
pañol ablaba  otros  quatro  o  cinco  en  la  lengua  de  los  Indios,  asta  que  se 
vino  arreformar  en  ablar  nuestra  lengua  vien :  tenia  tan  poca  noticia  de 
la  tierra  que  de  beinte  leguas  de  alli  no  sabia  ninguna  cosa  ni  por  vista 
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ni  por  oidas ;  berdad  es  que  nos  dixo  en  biendonos  que  no  avia  punta  de 
oro  en  la  tierra :  partimos  del  puerto  de  Baya  Onda  para  calar  la  tierra 
adentro  toda  la  gente  que  desembarco ,  quitados  beinte  e  seis  de  acaba- 
11o  i  sesenta  peones  que  quedaron  en  guarda  del  puerto  hasta  quel  Gober- 
nador respondiese  o  los  imbiase  allamar :  fuimos  nuestro  camino  en  la  bia 
del  poniente ,  i  tomando  del  norueste  Rebabamos  noticia  de  un  cacique 
que  nos  decían  los  Indios  que  tributaban  a  quel  todos  e  se  llamaba  Hur- 
ripacuxi ;  estaria  fasta  beinte  leguas  de  la  costa :  de  aqui  fuimos  pasando 
algunas  ciénagas  e  rios  otras  quince  o  beinte  leguas  de  alli  a  un  pueblo 
que  los  Indios  nos  lo  hacían  muí  grande,  tanto  que  nos  decían  que  la  gente 
del  dando  gritos  hacían  caer  las  abes  que  iban  helando;  llegamos  a  este 
Pueblo  que  se  llamaba  Etocale ,  hera  pueblo  pequeño ,  aliamos  alguna  co- 
mida de  maíz,  e  crisoles,  í  perrillos,  que  no  fue  poco  refrigerio  para  la 
gente,  que  iba  muerta  de  ambre:  a  qui  nos  detubímos  siete  u  ocho  días, 
en  los  quales  se  hicieron  algunas  entradas  para  tomar  Indios  que  nos  guia- 
sen a  la  Provincia  de  Apalache,  que  abia  muí  gran  noticia  en  toda  la  tierra 
della :  tomáronse  tres  o  quatro  Indios  que  el  quemas  dellos  savia  no  sabía 
dos  leguas  adelante  de  aquel  Pueblo ;  salimos  de  aqui  caminando  todavía 
hacia  la  Nueba  España;  iríamos  desviados  de  la  costa  diez  o  doze  leguas: 
pasamos  algunos  Pueblos  en  cinco  o  seis  días  que  caminamos  hasta  que  lle- 
gamos a  una  poblazon  razonable  que  se  llamaba  Aguacalecuen :  fallavamos 
todos  los  Indios  alzados  huidos  por  los  montes :  aqui  paramos  otros  seis  o 
siete  días  para  buscar  algunos  Indios  que  nos  guiasen ;  iendo  a  buscar  al- 
gunos Indios  se  tomaron  diez  o  doze  mugcres,  en  que  nos  decían  que  la 
una  hera  hija  del  Cacique,  por  lo  qual  vino  el  Cacique  a  nosotros  de  paz, 
i  dijo  que  nos  daría  lenguas  i  días  *  para  adelante  i  nunca  nos  las  dio;  obi- 
mosle  de  Uebar  a  el  con  nosotros ,  e  iendo  caminando ,  acabo  de  seis  o  siete 
dias  que  camínavamos  salieron  obra  de  trecientos  e  cinquenta  Indios  a 
nosotros  con  arcos  i  flechas  a  proposito  de  quitarnos  el  cacique  que  lleba- 
bamos;  matamos  algunos  dellos  i  prendimos  todos  los  demás:  entre  ellos 
havia  algunos  Indios  que  tenían  noticia  de  lo  demás  a  dentro ,  e  dixeron 
nos  alU  muí  grandes  mentiras :  pasamos  otro  rio  questava  en  una  Probin- 
cia  que  se  llamaba  Veachile  i  aliamos  algunos  Pueblos  de  la  otra  banda 
todos  alzados,  aunque  no  dejábamos  de  aliar  en  ellos  lo  que  aviamos  me- 
nester, que  hera  alguna  comida:  partimos  de  aqui  para  otro  Pueblo  que 
se  llamaba  Aguíle ,  queste  confina  con  aquella  Probincía  de  Apalachí,  que 
debide  un  río  la  una  Provincia  de  la  otra;  en  este  rio  hecimos  una  Puente 
de  muchos  pinos  atados  unos  con  otros ,  i  pasamos  con  arto  pehgro  por 
que  de  la  otra  parte  avía  Indios  que  nos  defendían  el  paso;  como  los  in- 
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dios  nos  bieron  pasados  el  rio  fueronse  a  un  pueblo  mas  cercano  de  alli, 
que  se  llama  Ivilachuco ,  y  aguardaron  alli  hasta  que  nosotros  llegamos  a 
bista  del  pueblo,  i  en  biendonos  asomar  pusieron  fuego  al  pueblo  todo  i 
uyeron:  en  esta  probincia  de  Apalache  ai  muchos  pueblos  i  es  tierra  de 
arta  comida ;  llaman  a  toda  esta  otra  tierra  que  andubimos  la  provincia 
de  Yustaga :  fuimos  a  otro  Pueblo  que  se  llama  Iniahico ,  i  aqui  nos  pa- 
reció que  hera  tiempo  de  saber  de  los  que  quedaban  en  el  Puerto  i  que 
ellos  supiesen  de  nosotros ,  por  que  pensábamos  meternos  la  tierra  aden- 
tro tanto  que  no  pudiésemos  mas  tener  nueba  dellos ;  abiamos  andado  ia 
ciento  i  diez  leguas  dende  donde  los  dcxamos  asta  alli,  i  el  Gobernador 
los  imbio  allamar  que  se  viniesen  donde  nosotros  estábamos  :  as  qui  -  fui- 
mos a  buscar  la  Mar,  que  estaria  nuebe  leguas  deste  pueblo,  i  aliamos 
a  la  orilla  della  donde  Panfilo  de  Narvaez  hizo  las  barcas,  por  que  aliamos 
el  asiento  de  la  fragua  e  muchos  huesos  de  los  caballos ,  e  los  Indios  nos 
dixeron  por  la  lengua  como  alli  habian  hecho  los  otros  Chrislianos  aque- 
llas barcas;  alli  hizo  Juan  de  Añaxco  ciertas  señales  en  unos  arboles  que 
estaban  a  la  orilla  de  la  mar,  por  que  le  mando  el  Gobernador  que  fuese 
el  á  llamar  la  gente  que  avia  quedado  en  el  puerto ,  i  que  los  imbiase  por 
tierra  por  donde  nosotros  abiamos  heñido ,  i  quel  se  biniese  por  h  mar  en 
dos  bergantines  i  un  vatel  que  alli  estaba,  i  que  los  tragóse  a  quella  pro- 
vincia de  Apalache,  i  entre  tanto  nosotros  nos  quedamos  aguardando  alli: 
Juan  de  Añasco  imbio  la  gente  por  tierra  i  el  se  vino  por  la  mar  como  el 
Gobernador  le  mando,  donde  paso  arto  trabajo  i  peligro,  por  quel  no  alio 
a  quella  costa  dende  lo  que  abia  visto  por  tierra  antes  que  alli  fuese  por 
la  mar  no  aliaba  memoria  dellos,  por  que  heran  encones  ^vaxos  que  con  la 
creciente  de  la  mar  tcnian  agua,  i  con  la  menguante  quedaban  evi  seco; 
nosotros  hecimos  una  piragua  que  cada  dia  salia  dos  leguas  a  la  mar  aber 
si  benian  los  bergantines  para  mostralles  a  donde  avian  de  parar ;  plugo 
a  Dios  que  vinieron  a  ellos  por  la  mar ,  i  la  otra  gente  por  tierra :  venidos 
los  vergantines  el  Gobernador  les  mando  que  fuesen  la  via  del  hueste 
aber  si  podian  aliar  algún  puerto  questubiese  cerca  de  alli  para  saber 
la  costa  si  fallase  algo  la  tierra  adentro:  fue  en  los  bergantines  Francis- 
co Maldonado ,  un  caballero  de  Salamanca ;  andobo  costeando  la  costa  i 
entrando  todas  las  caletas  i  ancones  i  rios  que  vido  asta  que  llego  a  un 
rio  que  alio  buena  entrada  en  el  e  buen  puerto  i  un  pueblo  de  Indios  a 
la  costa  de  la  mar ,  que  vinieron  algunos  a  rescatar  con  el ,  i  tomo  uno 
de  aquellos  Indios  e  hiñóse  para  donde  nosotros  estábamos:  tardo  en  esta 
jornada  dos  meses,  que  ya  a  todos  senos  hacian  mili  años  por  detener- 
nos alli  tant'^  según  teniamos  la  noticia  de  lo  de  la  tierra  adentro:  vcni- 
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do  Maldonado  el  Gobernador  le  dijo  como  nosotros  nos  Íbamos  en  busca 
de  aquella  tierra  que  aquel  Indio  nos  decia  questaba  en  otra  mar ,  quel  se 
biniese  para  la  Isla  de  Cuba  en  aquellos  bergantines ,  donde  estaba  Doña 
Isabel  de  Bobadilla  la  mujer  del  Gobernador ,  e  que  si  dentro  de  seis  me- 
ses no  supiese  de  nosotros,  que  viniese  en  aquellos  bergantines  e  que 
costease  la  costa  asta  el  Rio  del  Expiritusanto,  por  que  alli  abiamos  de  tor- 
nar acudir ;  i  los  bergantines  se  fueron  a  Cuba  i  nosotros  tomamos  nues- 
tro camino  la  buelta  del  norte  para  ir  aber  lo  que  los  Indios  nos  decian: 
caminamos  cinco  dias  por  despoblado,  llegamos  a  un  rio  grande  mui  cor- 
riente ,  no  pedimos  hacer  puente  por  lo  recio  que  corria ,  hecimos  una 
piragua  en  que  pasamos  de  la  otra  banda ,  hallamos  una  probincia  que  se 
llama  Acapachiqui ,  bien  abundante  de  comida  de  la  que  los  Indios  co- 
mían, vimos  algunos  Pueblos  della  i  otros  no  pudimos  ber  por  ser  tierra 
de  mui  grandes  ciénagas ;  a  qui  fallamos  diferencia  en  las  casas  de  los  In- 
dios, que  las  hallamos  como  cuebas  debajo  de  tierra,  i  fasta  aqui  eran  cu- 
biertas de  palmas  i  de  pajas:  pasamos  adelante,  topamos  otros  dos  rios 
que  obimos  de  hacer  puentes  en  ellos  de  pinos  atados  como  sobamos  ace- 
itas: llegamos  á  otra  provincia  que  se  llama  Otoa ,  fallamos  un  pueblo  ra- 
zonable maior  que  fasta  alli  le  abiamos  fallado ;  de  alli  fuimos  a  otros  pue- 
blos de  otra  Provincia  que  estaria  dos  dias  de  alli ,  donde  tomamos  alguna 
gente  que  estaba  descuidada  que  no  hablan  sabido  de  nosotros ;  acorda- 
ron de  heñir  á  servirnos  de  paz  por  que  les  bolbiesemos  la  gente  que  les 
haviamos  tomado ;  el  Gobernador  se  la  bolbio  que  no  le  quitaron  sino  fue- 
ron unas  guias  lenguas  para  á  delante;  tardamos  en  pasar  esta  provincia, 
que  se  llama  de  Chisi ,  cinco  o  seis  dias ,  donde  fuimos  bien  servidos  de 
los  Indios  de  la  pobreza  que  tenian :  de  aqui  pasamos  otros  tres  dias  sin 
poblazon  fasta  otra  provincia  que  se  llama  Altapaha ;  a  qui  fallamos  un  rio" 
que  no  corria  al  Sur  como  los  otros  que  abiamos  pasado ,  que  iba  corrien- 
do la  buelta  de  Leste  a  la  mar  donde  vino  el  Licenciado  Lucas  de  Aillon, 
por  donde  dimos  mucho  mas  crédito  a  lo  quel  Indio  nos  decia  ,  i  creimos 
ser  verdad  todas  las  mentiras  que  nos  havia  dicho ;  esta  provincia  hera 
bien  poblada  de  Indios  i  todos  nos  bolbian  a  serbir ;  preguntándoles  el  Go- 
bernador por  aquella  Provincia  que  nosotros  Íbamos  en  demanda  della,  que 
se  decia  Cofitachyque  ,  decian  nos  que  no  hera  posible  poder  ir  alia  ni  abia 
camino  por  donde  ni  que  comer  en  el  camino,  i  que  todos  moriríamos  de 
ambre :  pasamos  adelante  a  otros  caciques  que  se  llamaban  Ocute  i  Cofa- 
qui,  i  estos  nos  dieron  de  las  comidas  que  tenian  i  nos  digeron  que  si 
nosotros  queríamos  ir  a  facer  guerra  a  la  Señora  de  Cofilachique  que  ellos 
nos  darían  lodo  lo  que  nosotros  quisiésemos  para  el  camino,  por  que  nos 
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hacían  saber  que  no  había  camino  por  donde  ir ,  por  que  ellos  no  se  tra- 
taban por  la  guerra  que  tenían  sino  hera  quando  algunas  beces  se  benian 
hacer  guerra  los  unos  a  los  otros,  i  questo  hera  por  partes  escondidas  i 
ocultas  por  donde  no  fuesen  sentidos ,  i  que  tardaban  en  el  camino  veinte 
días  ebenti  e  dos ,  i  no  comían  sino  ierbas  i  algún  maíz  tostado  que  lleba- 
ban :  vista  nuestra  determinación  dieron  nos  ochocientos  Indios  que  nos 
Ilebasen  nuestras  cargas  de  comidas  i  ropas ,  i  otros  Indios  que  nos  guia- 
sen ,  los  quales  tomaron  el  camino  derecho  á  Leste ,  i  ansí  fueron  cami- 
nando tres  dias,  i  el  indio  que  nos  llebaba  engañados  decíanos  que  en 
tres  dias  nos  pondría  el  alia ;  en  cabo  de  los  tres  dias  que  ia  comenzá- 
bamos a  ber  la  mentira  del  Indio ,  no  por  eso  dexo  el  Gobernador  de  se- 
guir el  camino  que  llebaba  comenzado ,  i  mando  que  todos  guardasen  la 
comida  que  pudiesen ,  por  que  sospecho  lo  que  después  sucedió  de  hor- 
nos en  arto  trabajo  i  necesidad;  caminamos  por  este  despoblado  trece 
dias,  i  alcabo  dellos  llegamos  a  unas  cabanas;  los  Indios  ia  abian  desati- 
nado que  no  sabían  por  donde  ir  ni  camino  que  darnos ;  el  Gobernador 
salió  abuscallo  i  bolbiose  desesperado  de  podello  aliar  ,  e  hizo  que  la  gente 
se  bolbíese  obra  de  media  legua  de  allí  a  un  rio  grande,  i  allí  comenzó 
a  dar  raciones  de  unos  puercos  que  llevavamos  con  nosotros ,  a  libra  de 
puerco  a  cada  Christiano ,  i  comiamoslo  cocido  en  agua  sin  sal  ni  otra  co- 
sa ,  i  dende  aqui  imbio  el  Gobernador  á  buscar  camino  por  dos  partes,  uno 
imbio  el  rio  arriba  la  buelta  del  Norte  i  Nordeste ,  i  otro  imbio  el  rio 
abajo  la  buelta  del  Sur  e  Sueste ,  e  dio  les  termino  a  cada  uno  de  diez 
dias  para  que  fuesen  e  biniesen  aber  si  aliaban  algún  camino  o  rastro  de 
ber  pueblo.  El  que  fue  la  buelta  del  Sur  i  Sueste  vino  dende  a  quatro 
dias  con  nueba  que  abia  topado  un  poblezuelo  pequeño  con  alguna  comi- 
da i  trajo  tres  o  quatro  indios  del ,  los  quales  hablaron  con  aquel  Indio 
que  nos  llebaba  engañados,  i  entendiéronse  la  lengua  no  fue  poco  para 
nosotros  por  la  gran  necesidad  de  lenguas  que  ay  en  la  tierra ,  i  torno- 
nos  a  certificar  las  mentiras  que  nos  había  dicho ,  i  nosotros  lo  creímos 
por  belle  ablar  la  lengua  con  aquellos  indios :  partimos  luego  con  toda 
la  gente  para  ir  a  quel  poblezuelo  a  esperar  allí  los  que  avian  ido  por 
otras  partes  á  buscar  caminos ,  i  estubimos  a  qui  quatro  o  cinco  dias  fasta 
que  se  recojo  toda  la  gente ;  fallamos  obra  de  cinquenta  fanegas  de  maíz 
i  alguna  arina  de  Maiz  tostada ;  hallamos  muchos  morales  cargados  de  mo- 
ras i  algunas  otras  frutillas:  partimos  de  aqui  para  el  pueblo  de  Cofitachi- 
que ,  que  estaba  dos  jornadas  deste  pequeño ,  eslava  a  la  ribera  de  un 
rio  que  crehemos  que  seria  el  rio  de  Santa  Elena,  donde  estubo  el  Licen- 
ciado Aillon:  llegados  a  este  rio,  la  Señora  del  Pueblo  nos  imbio  una  so- 
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brina  suia ,  e  la  Irayan  unos  indios  en  unas  andas  con  mucha  autoridad, 
e  imbionos  á  decir  que  olgaba  que  obiesemos  llegado  a  su  tierra ,  i  que 
nos  daria  de  lo  que  ella  pudiese  e  tubiese ,  e  imbio  una  sarta  de  perlas 
de  cinco  o  seis  ilos  al  Gobernador ;  dionos  canoas  en  que  pasásemos  a  quel 
rio  i  partió  con  nosotros  la  mitad  del  Pueblo,  estubo  tres  o  quatro  dias 
con  nosotros  i  luego  se  alzo  i  se  fue  al  monte  ;  el  Gobernador  la  hizo  bus- 
car ,  i  como  nose  pudo  aliar  abrió  una  meziiuita  que  alU  estaba ,  donde 
estaban  enterrados  los  prencipales  de  aquella  tierra,  i  sacamos  de  alli  can- 
tidad de  perlas ,  que  serian  asta  seis  arrobas  imedia  o  siete  dellas ,  aun 
que  no  heran  buenas  que  estaban  dañadas  por  estar  debajo  de  la  tierra  i 
metidas  entre  el  sain  de  los  Indios;  a  qui  aliamos  enterradas  dos  achas  de 
cortar  leña  de  las  de  Castilla ,  i  un  rasarlo  de  quentas  de  azebache  y  a  al- 
gunas margaritas  de  las  que  Ueban  de  acá  para  rescatar  con  los  Indios, 
que  todo  esto  creímos  que  lo  havian  ávido  de  rescate  de  los  que  fueron 
con  el  Lizenciado  Aillon :  con  la  noticia  que  tuvimos  de  los  Indios  estarla 
de  alli  la  mar  asta  treinta  leguas,  supimos  que  la  gente  que  fue  con  Ai- 
llon no  entro  casi  nada  la  tierra  adentro ,  sino  siempre  estuvieron  a  la 
costa  de  la  mar  fasta  que  á  dolecio  i  murió  Aillon  ,  i  después  la  gente  se 
mataban  unos  á  otros  cada  uno  sobre  querer  mandar,  y  otros  murían  de 
hambre,  de  manera  que  nos  dixo  uno  que  se  havia  aliado  aUi  que  de  seis- 
cientos ombres  que  Aillon  havia  metido  en  aquella  tierra  no  havian  esca- 
pado mas  de  cinquenta  e  siete,  i  esto  fue  mucha  causa  dello  perdérseles 
una  nao  grande  que  traian  cargada  de  vastimentos:  nosotros  estaríamos 
en  este  Pueblo  desta  Señora  diez  v  once  dias,  e  luego  nos  comvino  salir 
de  alli  en  busca  de  tierra  donde  obiese  comida ,  que  aqui  no  la  avia  sino 
mui  tasada  para  lo  que  avian  de  comer  los  indios,  i  nosotros  con  los  ca- 
ballos i  la  gente  que  iva  despaohamoslo  mui  presto;  tornamos  a  bolber  la 
buelta  del  norte  i  caminamos  ocho  dias  por  tierra  pobre  i  misera  de  co- 
mida fasta  que  llegamos  a  una  tierra  que  llaman  de  Xuala,  i  aqui  aliamos 
poca  Poblazon  por  ser  la  tierra  áspera;  todavía  aliamos  algunas  casas  de 
Indios;  entre  estas  sierras  aliamos  el  nacimiento  del  rio  grande  por  don- 
de nosotros  salimos ,  e  crehemos  ser  rio  de  Espiritusanto  :  pasamos  ade- 
lante a  un  Pueblo  que  se  llama  Guasuli,  donde  nos  dieron  cantidad  de 
perros  i  algún  maiz ,  que  tenian  poco :  de  aqui  fuimos  caminando  quatro 
dias  i  llegamos  a  un  Pueblo  que  se  llama  Chiba,  que  es  mui  abundoso  de 
comida  ;  esta  metido  en  una  Isla  deste  rio  de  Espiritusanto,  que  desde  el 
nacimiento  las  hace  mui  grandes;  en  esta  Provincia  comenzamos  a  aliar  los 
Pueblos  coreados ,  i  aqui  sacan  los  Indios  mucha  cantidad  de  azeite  de 
nueces;  detubimonos  aqui  beinte  i  seis  o  beinte  i  siete  dias  por  dar  algún 
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refrigerio  a  los  caballos,  que  los  traiamos  muí  fatigados  del  poco  comer 
i  mucho  trabajar :  partimos  de  aqui  la  ribera  del  rio  en  la  mono ;  llega- 
mos a  otra  provincia  que  se  llama  Coslehe ,  que  están  los  Pueblos  ansi 
mesmo  en  Islas  del  rio:  de  aqui  fuimos  a  la  provincia  de  Coca,  ques  una 
de  las  mejores  tierras  que  topamos  en  la  Florida ;  saliónos  el  cacique  de- 
11a  a  recivir  en  unas  andas  con  mui  gran  fiesta  e  mucha  gente ,  por  que 
tiene  muchos  Pueblos  subgetos :   otro  dia  por  la  mañana  se  uio  toda  la 
gente  de  los  indios;   tomamos  al  cacique  por  que  nos  diese  Indios  para 
que  nos  Uebasen  las  cargas  ;  detubonos  algunos  dias  fasta  que  nos  los  dio; 
fallamos  en  esta  provincia  ciruelas  como  las  de  acá  de  Castilla  e  mucha 
cantidad  de  parriza,  donde  avia  mui  buenas  ubas:  partimos  de  aqui  la 
huella  del  Hueste  i  Sudueste  i  fuimos  por  Pueblos  deste  cacique  cinco  o 
seis  dias,  fasta  que  llegamos  a  otra  Provincia  que  se  llama  Italisi:   fa- 
llamos alzada  la  gente ,  fuimos  á  buscalla ,  vinieron  algunos  Indios  anos- 
otros ,  con  quien  el  Gobernador  imvio  a  llamar  el  cacique ,  e  vino  a  nos- 
otros i  trajonos  de  presente  beinte  e  seis  o  beinte  e  siete  mugeres,  i 
cueros  de  benados,  i  lo  que  ellos  tenian:  de  aqui  partimos  la  huella  del 
Sur ,  allegándonos  hacia  la  costa  de  la  nueba  España ,  i  pasamos  algunos 
pueblos  asta  que  llegamos  a  otra  provincia  que  se  llamaba  Taszaluza,  de 
que  hera  cacique  un  Indio  tan  grande  que  al  parecer  de  todos  era  gi- 
gante; esperónos  de  paz  en  su  pueblo,  hecimosle  mucha  fiesta  quando 
llegamos  e  jugamos  cañas  e  corrimos  mucho  con  los  caballos  aun  quel 
mostraba  parsele  *  poco  de  todo  esto ;  después  pedírnosle  que  nos  diese  in- 
dios para  llebar  las  cargas ,  i  respondió  quel  no  acostumbraba  servir  ana- 
die ,  que  antes  todos   le  servían  á  el ;  el  Gobernador  mando  que  no  le 
dejasen  ir  a  su  casa ,  sino  que  le  detuviesen  alli ,  demanera  quel  sintió 
que  estava  detenido  entre  nosotros,  por  donde  comidió ^  la  ruindad  que 
después  nos  hizo,  i  por  que  dixo  que  alU  no  podia  darnos  ninguna  cosa 
que  fuésemos  á  otro  Pueblo  suio  que  se  decia  Mavila,  que  alli  nos  daría 
lo  que  le  pedíamos ;  caminamos  para  alia ,  llegamos  á  un  rio  caudal  que 
creemos  que  es  el  rio  que  va  a  salir  a  la  vaya  de  Chuse :  a  qui  tuvimos 
nueba  como  avian  llegado  las  barcas  de  Narbaez  con  necesidad  de  agua, 
i  que  se  quedo  aqui  entre  estos  Indios  un  Xpiano  que  se  llamaba  D.°  Teo- 
doro, i  un  negro  con  el;  mostraron  nos  un  puñal  quel  Christiano  traya; 
estubimos  aqui  aciendo  valsas  para  pasar  este  rio  dos  dias,  en  los  quales 
los  Indios  nos  mataron  un  Christiano  que  hera  de  la  guarda  del  Goberna- 
dor ;  de  henojado  trato  mal  al  cacique ,  e  dixole  que  lo  avia  de  quemar 
sino  le  dava  los  Indios  que  avian  muerto  al  Christiano;  dixo  que  en  aquel 
pueblo  suio  de  Mavila  nos  los  daria  :  hera  un  Indio  este  cacique  que  traya 
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otros  muchos  Indios  que  le  servían  i  andaba  siempre  con  un  moscador 
traya  un  Indio  detras  del  hecho  de  plumas  mui  grande  para  quitar  que  no 
le  diese  el  sol :  llegamos  a  Mavila  un  dia  á  las  nuebe  déla  mañana ,  que 
era  un  pueblo  pequeño  i  cercado  mui  fuerte ;  estaba  asentado  en  un  lla- 
no, abia  algunas  casas  de  Indios  por  defuera  de  la  cerca:  fallamos  que 
ellos  avian  derrivado  a  los  Indios  todo  por  el  suelo  por  tener  mas  desem- 
barazado el  campo:  salieron  algunos  prencipales  á  nosotros  en  biendonos, 
e  digeronle  al  Gobernador  por  la  lengua  que  si  queria  parar  alli  en  aquel 
llano,  ó  si  queria  entrar  dentro  del  Pueblo ,  que  ala  tarde  nos  darian  los 
Indios  para  las  cargas :  al  Gobernador  le  pareció  que  hera  mejor  entrarse 
en  el  Pueblo  con  ellos  i  mando  que  todos  nos  entrásemos  alia,  e  asi  lo  he- 
cimos ;  entrados  nosotros  dentro  andando  con  los  Indios  parlando  como 
que  los  teniamos  de  paz,  por  que  no  parecían  sino  trecientos  o  quatro- 
cientos  por  alli  i  estaban  vien  cinco  mili  Indios  en  el  Pueblo  escondidos 
en  las  casas  que  no  los  beiamos  ni  parecían ;  los  Indios ,  como  que  nos  ha- 
cían fiesta,  comenzaron  a  hazer  sus  bailes  i  areitos;  tenian  por  disimu- 
lar para  que  bailasen  delante  de  nosotros  quinze  o  beinte  mugeres;  des- 
que ya  obieron  bailado  un  rato  lebantose  el  Cacique  i  entróse  en  una  de 
aquellas  casas;  el  Gobernador  le  imbio  allamar  que  saliese  fuera,  i  el 
dixo  que  no  queria ;  entro  a  sacallo  el  capitán  de  la  guarda  del  Goberna- 
dor ,  i  bio  tanta  gente  dentro  i  tan  a  punto  de  guerra,  que  obo  por  vien 
de  se  salir  i  dexallo,  i  dixo  al  Gobernador  que  aquellas  casas  estaban  lle^ 
ñas  de  Indios,  lodos  con  arcos  i  flechas  de  arte  de  hacer  alguna  vellaque- 
ria :  el  Gobernador  llamo  á  otro  Indio  que  pasaba  por  alli ,  tanpoco  quiso 
benir ;  un  caballero  que  se  alio  alli  a  par  del  trabóle  del  brazo  para  trae- 
11o,  i  diole  un  tirón  que  sele  soltó;  entonces  puso  mano  al  espada  rdiole 
una  cuchillada  que  le  corto  un  brazo;  en  hiriendo  este  indio  comenzaron 
todos  a  tirar  nos  flechas ,  unos  por  dedentro  de  las  casas  por  muchas  se- 
leras  que  tenian  hechas ,  i  otros  por  fuera ,  i  como  nosotros  estábamos 
lan  des  apercibidos  por  pensar  que  lo  teniamos  de  paz,  con  mucho  daño  que 
recibimos  nos  fue  forzado  salir  huiendo  del  Pueblo ,  i  quedóse  dentro  lo- 
do lo  que  los  Indios  nos  Irayan  en  cargas  como  lo  avian  descargado  alli; 
como  los  Indios  nos  vieron  fuera  cerraron  las  puertas  que  tenia  el  Pueblo, 
i  comienzan  á  tocar  sus  alambores  i  lebantar  banderas  con  mui  grande 
alarido  i  a  desbolber  nuestras  petacas  e  Hos,  e  mostrando  de  encima  de- 
la  cerca  todo  lo  que  Irayamos  como  nos  lo  tenian  en  su  poder:  nosotros 
ansi  como  sallamos  del  pueblo  cabalgamos  en  nuestros  caballos  i  cerca- 
mos el  Pueblo  todo  por  que  los  Indios  nosenos  sahesen  por  alguna  par- 
le ,  y  acordó  el  Gobernador  que  nos  apeásemos  sesenta ,  ochenta  de  nos- 
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otros  ,  los  que  mas  bien  armados  estábamos  ,  i  que  nos  biciesemos  en  qua- 
tro  quadrillas  i  fuésemos  á  combatir  por  quatro  partes  el  Pueblo .  i  que 
el  primero  que  entrase  pusiese  fuego  a  las  casas  por  que  de  dentro  no  nos 
hiciesen  mas  daño,  i  diésemos  los  caballos  á  otros  soldados  que  no  esta- 
ban armados ,  para  que  si  algunos  Indios  saHesen  del  Pueblo  para  uirse 
que  los  alcanzasen;  nosotros  entramos  dentro  del  pueblo  i  pusimos  fuego, 
donde  sequemaron  cantidad  de  Indios,  i  se  quemo  todo  quanto  nosotros 
llebabamos ,  que  ninguna  cosa  quedo ;  peleamos  aquel  dia  asta  que  fue 
noche  sinque  senos  rindiese  ningún  Indio ,  sino  que  pelearon  como  bra- 
bos  leones;  matárnoslos  todos,  unos  con  el  fuego,  otros  con  las  espadas, 
otros  con  las  lanzas  de  los  que  salian  fuera ;  ia  cerca  de  noche  quedaban 
solo  tres  Indios ,  i  tomaban  aquellas  veinte  mugeres  que  abian  traido  para 
bailar  i  ponian  las  delante  de  si ;  las  mugeres  cruzaban  las  manos  hacien- 
do de  señas  á  los  christianos  que  las  tomasen ;  llegaban  los  Christianos  a 
tomallas  i  ellas  desviábanse ,  i  los  tres  indios  que  venian  detras  dellas  fle- 
chaban á  los  christianos ;  matamos  los  dos  de  los  Indios ,  i  uno  solo  que 
quedo,  por  no  senos  rendir,  subióse  a  un  árbol  que  estaba  en  la  mesma 
cerca,  i  quito  la  cuerda  del  arco  i  átesela  al  pescuezo,  i  a  una  rama  del 
árbol  a  oreóse:  mataron  nos  este  dia  los  Indios  mas  de  veinte  ombres,  i 
escapamos  eridos  ducientos  é  cinquenta ,  que  teniamos  sietecientos  e  se- 
senta flechazos ;  cúramenos  aquella  noche  con  el  unto  de  los  mesmos  In- 
dios muertos,  que  no  nos  avia  quedado  otra  medecina ,  que  todo  senos 
abia  quemado  aquel  dia  :  estuvimosnos  aqui  curando  veinte  esiete  o  beinle 
i  ocho  dias ;  plugo  a  Dios  que  todos  sanamos :  las  mugeres  tomamos ,  i  se 
repartieron  por  los  mas  heridos  para  que  los  sirbiesen :  tobimos  por  no- 
ticia de  los  Indios  que  estañamos  de  la  mar  fasta  quarenta  leguas ;  quisie- 
ran mucho  quel  Gobernador  llegara  ala  mar  por  que  nos  daban  nueba  de 
los  bergantines ,  i  el  nose  atrebio ,  que  era  ya  mediado  el  mes  de  No- 
biembre  i  hacia  grandes  frios,  i  le  cómbenla  ir  a  buscar  tierra  donde  fa- 
llase mantenimientos  para  poder  inbernar ,  que  en  esta  no  los  havia ,  que 
era  tierra  de  poca  comida :  tornamos  á  bolber  la  buelta  del  Norte  i  cami- 
namos diez  o  doze  jornadas  con  mui  gran  trabajo  de  frió ,  i  de  aguas  que 
pasábamos  a  pie ,  fasta  que  llegamos  á  una  provincia  gruesa  i  de  mucha 
comida,  donde  pudimos  parar  mientras  pasaba  la  furia  del  imbierno,  por 
que  alia  caen  mas  niebes  que  no  en  Castilla:  llegados  á  esta  provincia  de 
Chicaza  salieron  nos  los  Indios  de  guerra  á  defender  un  paso  de  un  rio 
que  aviamos  de  pasar ,  i  detubieron  nos  alli  tres  dias ;  al  cabo  pasamos 
por  una  piragua  que  hecimos,  e  los  Indios  huyéronse  al  monte  todos; 
dende  a  siete  ú  ocho  dias  vinieron  mensageros  del  Cacique  al  Gobernador, 
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diciendo  que  querían  benir  á  servirnos  el  i  toda  su  gente ;  el  Gobernador 
lo  recibió  bien  i  le  imbió  á  decir  que  biniese  en  lodo  caso,  i  que  les  da- 
ria  muchas  cosas  de  las  que  traya ;  el  Cacique  vino  i  trajo  artos  Indios  con 
el ;  trayanle  puesto  encima  de  los  ombros ;  trujónos  algunos  perrillos  i 
cueros  de  benados;  quedóse  con  nosotros  el  cacique,  i  los  otros  indios 
bolbieronse  á  ir;  iban  i  benian  cada  dia  indios  i  Irayan  muchos  conejos  i 
de  lo  que  podian  haber  en  la  tierra,  i  también  de  noche  se  tomaron  al- 
gunos Indios ,  i  con  titulo  de  estar  de  paz  venian  aber  de  la  manera  que 
durmiamos  i  como  nos  guardábamos ;  nosotros  quitados  de  la  bellaquería 
que  ellos  tenian  pensada,  diximos  al  Cacique  que  nos  qucriamos  partir 
otro  dia  para  ir  nuestro  camino,  i  el  se  fue,  i  aquella  noche  vino  sobre 
nosotros ,  i  como  ia  ellos  tenian  noticia  donde  nosotros  teniamos  puestas 
nuestras  centinelas,  entraron  sin  que  los  sintiesen,  dos  a  dos  y  qualro  a 
quatro,  mas  de  trecientos  Indios  en  el  pueblo,  con  unas  ollyllas  en  que 
trayan  metido  el  fuego  por  noser  sentidos  ni  bislos;  al  tiempo  que  los 
otros  Indios  se  benian  allegando  que  las  centinelas  sintieron  tropel  de  gen- 
te que  tocaron  arma,  ya  estotros  tenian  a  una  puesto  fuego  en  el  Pueblo; 
hicieron  nos  mui  gran  daño  i  nos  mataron  esta  noche  cinquenta  e  siete 
caballos ,  i  mas  de  trecientos  puercos ,  i  trece  ó  catorze  ombres ,  i  fue 
misterio  grande  de  Dios  que  sin  resistillos  nosotros  ni  hacer  cosa  por  que, 
los  Indios  bolbieron  a  huir  i  nos  dejaron  ,  que  sinos  siguieran  no  escapa- 
ba ombre  de  todos  nosotros :  mudamosnos  luego  de  alH  a  una  cabana  que 
eslaria  obra  de  una  legua  de  alli ;  supimos  que  los  Indios  tenian  acordado 
de  bolber  aquella  noche  sobre  nosotros,  sino  que  plugo  á  Dios  que  llo- 
bio  un  poco  que  por  el  agua  lo  dexaron :  estábamos  tan  mal  apercibidos, 
que  aun  que  nos  avian  quedado  algunos  caballos  no  nos  abia  quedado  si- 
lla, ni  lanza  ,  ni  rodela  ,  que  todo  se  abia  quemado  ;  á  qui  nos  dimos  prie- 
sa á  hacer  rodelas,  i  lanzas,  i  sillas  como  pudimos  i  supimos;  dende  en 
cinco  dias  tornaron  á  bolber  sobre  nosotros  los  Indios,  hechos  sus  escua- 
drones con  mucho  concierto  vinieron  á  dar  por  tres  partes ;  como  estába- 
mos y  amas  sobre  aviso,  sentimos  los  i  salimos  á  ellos,  i  desbaratamoslos 
i  hecimosles  algún  daño,  con  que  plugo  á  Dios  que  no  tornaron  mas:  es- 
taríamos aquí  dos  meses  haciendo  lo  que  abianios  menester  de  sillas,  i 
lanzas  i  rodelas ,  y  luego  nos  partimos  la  vía  del  Norueste  para  otra  pro- 
vincia que  se  llama  Alibanio ;  á  qui  nos  aconteció  lo  que  dicen  que  nun- 
ca ha  acontecido  en  Indias,  que  fue  que  en  el  medio  del  camino  por  don- 
de abiamos  de  pasar,  sin  tener  alli  comida  que  defender  ni  mugeres  que 
guardar,  sino  solamente  por  se  probar  con  nosotros,  hicieron  una  albar- 
rada  en  el  medio  del  camino,  mui  fuerte  de  palos,  í  metiéronse  alli  obra 
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de  trecientos  Indios,  con  determinación  de  morir  antes  que  la  desmampa- 
rasen :  como  nos  bieron  asomar ,  salian  de  la  Albarrada  algunos  Indios  a 
flecharnos  i  amenazarnos  que  no  havia  de  quedar  ombre  vivo ;  desque 
nosotros  vimos  á  quella  albarrada  de  nuebo  i  con  gente  que  la  defendía, 
creímos  alguna  comida  tenían  alli  ó  algo  que  guardaban ,  de  la  qual  nos- 
otros teníamos  mucha  necesidad ,  por  que  esperábamos  pasar  un  despo- 
blado de  doze  dias  que  entodo  el  no  abia  ninguna  cosa  que  comer  sino 
lo  que  alli  abiamos  de  llebar :  apéamenos  obra  de  quarenta  ó  cinquenta 
ombres  é  pusimonos  en  dos  partes  para  que  al  tocar  de  una  trompeóla  obie- 
semos  todos  a  una  entrar  en  la  albarrada ;  hecimos  lo  ansi  i  entramos  aun- 
que recibimos  algún  daño ,  que  nos  mataron  siete  u  ocho  ombres  i  nos 
irieron  veinte  e  cinco  e  beinte  eseis:  tomamos  algunos  Indios  i  otros  ma- 
tamos ,  i  supimos  dellos  que  aquello  hablan  fecho  á  efecto  de  probarse  con 
nosotros ,  i  no  otra  cosa :  buscamos  por  alli  comida ,  aunque  con  dificul- 
tad ,  para  entrar  en  nuestro  despoblado ;  caminamos  por  el  doce  dias  con 
arto  trabajo  por  amor  de  los  heridos  i  enfermos  que  llebabamos :  llegamos 
un  dia  á  medio  dia  á  un  Pueblo  que  se  llama  Quizquiz ,  tan  de  sobresalto 
que  ninguna  noticia  tenían  de  nosotros ;  los  Indios  heran  idos  a  hacer 
sus  labores  a  sus  maizales ;  tomamos  mas  de  trecientas  mugeres  que  es- 
taban en  el  pueblo,  y  esa  miseria  que  tenian  en  sus  casas  de  cueros  i 
mantas ;  aqui  aliamos  las  primeras  nueces  chiquitas  de  la  tierra ,  que  son 
mucho  mejores  que  no  las  de  acá  de  España ;  estaba  este  Pueblo  cerca 
de  la  ribera  del  rio  del  Expiritusanto;  decían  nos  que  tributaban  este  i 
otros  muchos  pueblos  que  por  alli  abia  a  un  señor  de  Pacaha ,  que  hera 
nombrado  en  toda  la  tierra ;  como  supieron  que  les  haviamos  tomado 
aquellas  mugeres,  vinieron  de  paz  a  nosotros,  i  pidieron  al  Gobernador 
que  se  las  diese ;  el  Gobernador  se  las  dio  i  les  pidió  que  nos  diesen  al- 
gunas canoas  para  pasar  aquel  rio  grande ,  i  ellos  digeron  que  nos  las  da- 
rían, mas  nunca  lo  hicieron,  antes  se  juntaron  para  darnos  güera  é  bi- 
nieron  a  bista  del  Pueblo  donde  nosotros  estábamos ,  y  alcabo  no  osaron 
acometernos  i  tornáronse  á  bolber ;  nosotros  dejamos  aquel  Pueblo  i  nos 
fuimos  aposentar  á  la  ribera  del  rio  para  dar  orden  como  le  haviamos  de 
pasar ;  vimos  que  estaba  de  la  otra  parte  mucha  cantidad  de  gente  para 
defendernos  el  paso  i  tenian  muchas  canoas ;  acordamos  de  hacer  quatro 
piraguas  grandes  que  cada  una  dellas  pudiese  llebar  sesenta  o  setenta  om- 
bres i  zinco  o  seis  caballos ;  detubimonos  en  hacer  estas  piraguas  veinte 
e  siete  ó  beinte  i  ocho  dias ;  en  este  tiempo  los  Indios  cada  dia  ,  á  ora  de 
las  tres  después  de  medio  dia  ,  se  metían  en  ducientas  e  cinquenta  canoas 

que  alli  tenian  mui  grandes  i  mui  enpabesadas ,  i  llegaban  hasta  cerca  de 

8 


esta  otra  orilla  ,  donde  nosotros  estábamos ,  con  mui  grande  alarido  ,  he- 
chaban  nos  todas  las  flechas  que  podían  i  bolbianse  de  la  otra  banda ;  des 
que  vieron  que  ya  teniamos  nuestras  barcas  a  punto  para  pasar,  huieron 
todos  i  dejaron  nos  el  paso  desembarazado ;  pasamos  con  mucho  concier- 
to el  rio ,  que  tenia  casi  una  legua  de  ancho  i  diez  i  nuebe  ó  beinte  brazas 
de  fondo ;  déla  otra  banda  aliamos  algunos  Pueblos  buenos :  subimos  el 
rio  arriba ,  porque  para  ir  aquella  provincia  de  Pacaha  aviamos  de  tornar 
á  subir :  antes  que  llegásemos  a  ella  llegásemos  á  otra  provincia  de  otro 
Señor ,  conquien  tenia  mucha  guerra ,  que  se  llamaba  Icasqui ;  saliónos 
este  Cacique  de  paz,  diciendonos  que  havia  mucho  tiempo  que  tenia  noti- 
cia de  nosotros ,  e  que  sabia  que  heramos  ombres  del  cielo  i  que  no  nos 
podian  hacer  mal  sus  flechas ,  ó  por  eso  no  querian  guerra  ninguna  con 
nosotros ,  sino  serbirnos :  el  Gobernador  los  recibió  mui  bien ,  i  no  qui- 
so que  entrase  ninguna  gente  en  su  Pueblo  por  que  no  le  hiciesen  daño, 
é  aposéntamenos  abista  del  Pueblo  del  Cacique  en  un  llano;  estubimos  dos 
dias :  este  dia  que  llegamos  el  Cacique  pidió  al  Gobernador,  diciendole 
que  sabia  que  hera  ombre  del  cielo  é  pues  se  havia  de  ir  adelante ,  que  le 
dexase  una  señal  á  quien  el  pudiese  pedir  aiuda  para  sus  guerras ,  i  a  quien 
su  gente  pudiese  pedir  agua  para  sus  sembrados,  que  tenian  mucha  ne- 
cesidad della ,  que  se  murian  sus  hijos  de  ambre :  el  Gobernador  mando 
que  hiciesen  una  cruz  de  dos  pinos  mui  alta  ,  i  le  dijo  que  otro  dia  bol- 
biese  que  el  le  daria  la  señal  del  cielo  que  le  pedia,  i  que  creiese  que 
ninguna  cosa  le  faltaría  si  tenia  en  ella  esperanza  berdadera :  otro  dia  bol- 
bio  anosotros  el  Cacique  diciendo  muchas  cosas  porque  tanto  nos  tardá- 
bamos en  dalle  la  señal  que  nos  abia  pedido,  pues  tanta  boluntad  tenia 
de  servirnos  e  seguirnos ,  e  hizo  allí  un  llanto  mui  grande  por  que  no  se 
la  daban  tan  presto ,  tanto  que  nos  hizo  Hollar  á  todos  deber  la  debocion 
i  hainco  conque  lo  demandaba:  el  Gobernador  le  mando  que  á  la  tarde 
bolbiese  el  i  todos  sus  Indios ,  i  que  nosotros  hiriamos  a  su  pueblo  i  le 
llebariamos  la  señal  que  el  havia  demandado :  el  vino  a  la  tarde  con  toda 
su  gente  ;  nosotros  fuimos  en  procesión  fasta  el  pueblo  i  ellos  tras  nosotros; 
allegados  á  el  pueblo,  acostumbran  los  Caciques  alli  tener  junto  a  las  ca- 
sas donde  viven  unos  cerros  mui  altos  hechos  amano ,  i  otros  tienen  las 
casas  sobre  los  mismos  cerros ;  en  aquel  alto  de  aquel  cerro  fincamos  aque- 
lla cruz,  i  fuimos  todos  con  mucha  debocion  incados  de  rodillas  á  besar  en 
el  pie  de  la  cruz ;  los  Indios  hicieron  como  nos  hieren  hacer  a  nosotros,  ni 
mas  ni  menos ,  y  trageron  luego  mucha  cantidad  de  cañizos ,  hicieronle 
un  cerco  en  torno ,  i  bolbimonos  á  nuestro  asiento  aquella  noche  :  otro  dia 
por  la  mañana  caminamos  la  via  de  Pacaha ,  que  hera  el  rio  arriba ;  an- 
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duvimos  dos  dias  é  luego  vimos  el  pueblo  en  un  llano,  bien  zercado  i  con 
un  foso  de  agua  en  torno  hecho  de  mano ;  fuimonos  llegando  al  Pueblo 
quanto  podimos;  quando  nos  vimos  cerca  paramos,  que  no  osamos  entrar 
en  el ,  i  handando  rodeando  á  una  parte  y  a  otra  ,  bimos  que  por  una  parte 
se  salia  mucha  gente  uyendo ;  entonzes  arremetimos  al  Pueblo  i  entramos 
sin  defensa  ninguna ;  tomóse  mui  poca  gente  por  que  ya  toda  avia  huido, 
pero  no  pudieron  poner  en  cobro  esa  miseria  que  tenian ,  que  todo  que- 
do en  el  Pueblo :  estando  que  estábamos  nosotros  a  bista  del  pueblo  para- 
dos ,  que  no  osábamos  entrar ,  vimos  venir  por  nuestras  espaldas  un  es- 
cuadrón grande  de  Indios ,  que  pensamos  que  hera  gente  que  benia  en  so- 
corro del  Pueblo,  i  fuimos  á  ellos  y  fallamos  que  era  el  Cacique  detras, 
donde  aviamos  puesto  la  Cruz,  que  benian  tras  nosotros  para  socorrernos 
si  lo  obiesemos  menester ;  Uebamoslo  al  Pueblo ,  i  el  comenzó  á  dar  tan- 
tas gracias  al  Gobernador  por  la  Cruz  que  le  havia  dejado ,  diciendo  que 
avia  llobido  mucho  en  su  tierra  el  dia  antes ,  y  que  toda  su  gente  estaba 
tan  contentos  que  no  nos  querian  dejar,  sino  irse  con  nosotros:  el  Go- 
bernador le  metió  en  el  Pueblo  i  le  dio  todo  lo  que  en  el  fallamos,  ques 
mucha  riqueza  para  ellos ,  unas  cuentas  que  ai  de  caracoles  de  la  mar, 
i  unas  pellejudas  de  gatos,  y  de  gamos,  y  algún  maiz  que  en  el  Pueblo 
avia,  con  que  lo  imbio  mui  contento  a  su  tierra:  estubimos  en  este  pue- 
blo para  ber  si  podiamos  haber  camino  la  buelta  del  norte  para  atrabe- 
sar  a  la  mar  del  sur  veinte  e  siete  ó  beinte  i  ocho  dias :  de  aquí  se  hi- 
cieron algunas  entradas  para  tomar  Indios  que  nos  informasen ;  en  espe- 
cial se  hizo  una  la  buelta  del  norueste,  que  nos  decían  que  havia  pobla- 
zones  grandes  por  donde  podiamos  ir ,  y  caminamos  ocho  dias  por  una 
tierra  despoblada,  de  mui  grandes  lagunas  de  ciénagas  por  donde  aun 
arboles  no  aliábamos,  sino  unos  llanos  mui  grandes,  donde  nacia  una  hierba 
tan  alta  i  tan  recia  que  con  los  caballos  no  podiamos  hender  por  ella :  á 
cabo  deste  tiempo  llegamos  a  unos  ranchos  de  Indios  que  heran  cubiertos 
con  una  enea  cosida ,  que  quando  los  querian  abollar  arrollaban  toda  la 
enea  de  la  cobertura  e  la  llebaba  un  Indio ,  e  la  muger  llebaba  el  armadu- 
ra de  los  palos  sobre  que  se  ponia,  i  haciase  i  desaciase  tan  fácilmente 
que  aunque  cada  ora  se  mudasen  pudian  llebar  la  casa  trasi :  supimos  des- 
tos  Indios  que  havia  algunos  ranchuelos  de  aquella  manera  por  la  tierra, 
e  no  hacian  otra  cosa  sino  asentar  aquella  casa  donde  andaban  muchos  be- 
nados  ,  i  que  avia  en  una  ciénaga  donde  andaba  mucho  pescado ,  i  des  que 
aqui  tenian  espantada  la  caza  i  el  pescado  no  lo  tomaban  tan  fácilmente 
como  de  primero ,  mudábanse  de  alli  con  las  casas  i  todo  aquestas  ibanse 
a  otra  parte  donde  la  fallaban  de  refresco ;  llamábanse  esta  provincia  Ca- 
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luQ ;  hera  gente  que  se  curaban  poco  de  sembrar ,  por  que  se  mantenían 
de  este  pescado  y  carne :  bolbimos  á  este  pueblo  de  Pacaha ,  donde  que- 
daba el  Gobernador,  donde  fallamos  que  ya  el  Cacique  avia  venido  de  paz; 
estaba  alli  en  el  pueblo  con  el  y  en  este  tiempo  vino  el  otro  Cacique  de 
atrás  donde  aviamos  puesto  la  Cruz ,  que  fue  cosa  de  ber  verlos  ambos  Ca- 
ciques juntos ,  que  heran  enemigos :  el  Gobernador  les  mando  asentar  cada 
uno  a  su  lado ;  fue  cosa  maravillosa  lo  que  cada  uno  trabajo  por  ganar  al 
otro  la  mano  derecha:  visto  que  no  havia  camino  para  poder  atrabesar  a 
la  otra  mar ,  tornamos  la  buelta  del  sur  y  bolbimos  con  el  Cacique  donde 
abiamos  puesto  la  Cruz ,  i  de  alli  tomamos  nuestro  camino  la  buelta  del 
sudueste  hasta  otra  provincia  que  se  llama  Quiguate ;  este  fue  el  maior 
Pueblo  que  fallamos  en  la  Florida;  estaba  sobre  un  brazo  del  rio  grande: 
a  qui  nos  detubimos  ocho  o  nuebe  dias  para  buscar  lenguas  i  guias,  toda- 
vía con  intención  si  pudiéramos  atrabesar  á  la  otra  mar,  por  que  nos  de- 
cían los  Indios  que  honze  días  de  allí  estaba  una  Probíncia  donde  mata- 
ban unas  bacas ,  i  que  de  alU  sabríamos  lenguas  para  pasar  á  la  otra  mar: 
partimos  con  estas  guias  para  aquella  probíncia  que  se  llama  Cohgua  sin 
ningún  camino,  sino  que  nos  llebaban  cada  noche  algunas  ciénagas  de 
agua  con  que  bebiésemos  por  el  lino,  donde  fallamos  cantidad  de  pesca- 
do; caminamos  mucha  tierra  llana  i  otra  de  sierras  ásperas,  i  fuimos  a 
dar  de  punta  en  blanco  al  pueblo  de  Coligua  como  sí  por  camino  real  nos 
llebaran ,  viendo  que  en  toda  la  vida  por  allí  abía  pasado  hombre ;  falla- 
mos mucha  comida  en  esta  tierra  í  mucha  cantidad  de  colas  de  vaca  ado- 
badas i  otras  por  adobar ;  preguntamos  por  camino  para  aquella  bia  que 
llebabamos  y  poblazon  alguna  en  aquel  termino  lejos  u  cerca ,  nunca  nos 
supieron  dar  razón  de  ninguna  cosa,  sino  que  sí  queríamos  caminar  por 
ó  donde  obíese  poblazon  abiamos  de  bolber  la  vía  de  Loeste  sudueste; 
tornamos  a  bolber  por  donde  los  Indios  nos  guiaron ,  y  fuimos  á  unas  po- 
blazones  derramadas  que  se  llamaban  Tatil  Coya ;  aquí  fallamos  un  río 
caudal  que  después  vimos  que  iba  a  parar  al  río  grande ;  tubimos  noticia 
que  este  rio  arriba  estaba  una  provincia  grande  que  se  llamaba  Cayas:  fui- 
mos á  ella  í  fallamos  que  hera  toda  poblazon  derramada ,  aunque  hera  po- 
blazon gruesa ,  í  se  hicieron  algunas  entradas ;  es  la  tierra  muí  áspera  de 
sierras ;  hizose  una  entrada  en  que  se  prendió  el  Cacique  y  mucha  gente; 
preguntando  por  nuebas  de  la  tierra  dixeron  nos  que  yendo  el  río  arriba 
toparíamos  una  Provincia  gruesa  que  se  llamaba  Tula :  el  Gobernador  qui- 
so ir  abolla  para  ver  sí  hera  cosa  donde  podría  enhornar  la  gente ,  y  fue 
con  beinte  de  caballo  ;  dejo  toda  la  gente  en  esta  otra  provincia  de  Cayas; 
pasamos  antes  de  llegar  á  la  provincia  de  Tula  algunas  sierras  ásperas ,  y 
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llegamos  al  pueblo  sin  que  ninguna  noticia  tubiesen  de  nosotros;  comen- 
zamos á  prender  algunos  Indios  i  ellos  á  pellidarse  i  darnos  guerra ;  hirie- 
ron nos  aquel  dia  nuebe  o  diez  caballos  y  siete  u  ocho  españoles,  i  hera 
tanta  la  brabeza  dellos  que  se  juntaban  de  ocho  en  ocho  y  de  diez  en  diez, 
y  se  benian  a  nosotros  como  perros  dañados ;  matamos  obra  de  treinta  o 
quaren  Indios :  al  Gobernador  le  pareció  que  no  hera  bien  pasar  allí 
aquella  noche  por  que  llebaba  mui  poca  gente,  y  bolbiose  por  el  camino 
que  aviamos  venido  a  un  raso  de  una  bega  quel  rio  hacia  pasado  un  paso 
malo  de  la  sierra  ,  que  obo  temor  que  los  indios  nos  tomasen  aquel  paso: 
otro  dia  llego  don  la  gente  estaba ,  ino  obo  indios  de  los  que  trayamos 
ni  se  alio  en  aquella  Provincia  Indios  que  los  entendiese  la  lengua ;  mando 
que  se  aparejasen  todos  para  caminar  para  aquella  provincia ;  fuimos  alia 
luego :  otro  dia  que  llegamos  amanecieron  sobre  nosotros  por  tres  partes 
tres  mui  grandes  escuadrones  de  Indios ,  sahmos  á  ellos ,  desbaratamoslos 
y  hezimosles  algún  daño ,  con  que  no  nos  hicieron  mas  guerra ;  dende  á 
dos  o  tres  dias  imbiaron  los  mensageros  como  de  paz,  aunque  ninguna 
cosa  les  entendíamos  por  la  falta  de  la  lengua ,  por  señales  les  diximos 
que  nos  tragesen  lenguas  para  los  de  tras,  i  ellos  nos  trugeron  cinco  ó 
seis  Indios  que  entendian  las  lenguas  que  trayamos;  preguntaron  nos  que 
que  gente  heramos  y  que  Íbamos  á  buscar;  preguntamosles  por  algunas 
provincias  grandes  donde  obiese  mucha  comida,  por  que  ya  el  frío  del 
Imbierno  nos  amenazaba  mucho;  digeron  nos  que  la  vía  que  llebabamos 
no  sabian  de  poblazon  grande  ninguna ;  señalaron  nos  si  queríamos  bolber 
la  huella  de  Leste  y  sueste  y  norueste  que  aliaríamos  poblazones  gran- 
des: visto  que  no  teníamos  otro  remedio  tornamos  á  bolber  la  huella  del 
Sueste,  y  fuimos  á  una  Provincia  que  se  llama  Quípana ,  que  esta  al  píe 
de  unas  sierras  mui  ásperas ,  y  aquí  fuimos  la  huella  de  Leste ,  i  atrabe- 
samos  estas  sierras  y  abajamos  á  unos  llanos ,  donde  fallamos  una  pobla- 
zon aparejada  para  nuestro  proposito ,  por  que  avia  un  pueblo  junto  que 
tenia  mucha  comida  y  estaba  sobre  un  río  caudal  y  paraba  al  rio  grande 
por  donde  salimos;  llamábase  esta  Provincia  Viranque:  aquí  paramos  á 
Imbernar;  hizo  tan  grandes  niebes  i  fríos  que  pensamos  ser  muertos:  en 
este  Pueblo  se  nos  murió  el  Chrístiano  que  abíamos  aliado  en  la  tierra  de 
los  de  Marvaíz  ^  que  llebamos  por  lengua :  salimos  de  aquí  al  principio  de 
Marzo ,  ya  que  nos  pareció  que  havía  amansado  la  furia  de  los  fríos ,  i  ca- 
minamos este  rio  abajo  en  la  mano ,  donde  fallamos  otras  Provincias  vien 
pobladas  i  de  cantidad  de  bastimento,  fasta  que  llegamos  a  una  provincia 
que  nos  pareció  ser  de  las  buenas  que  aviamos  topado  en  toda  la  tierra 
que  se  llama  Anicoyanque ;  á  qui  nos  vino  de  paz  otro  Cacique  que  se  lia- 
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maba  Guachoyanque ,  que  tiene  su  poblazon  sobre  el  rio  grande ,  y  tiene 
mucha  guerra  con  este  otro  donde  estábamos;  el  Gobernador  se  partió 
luego  para  este  otro  pueblo  de  Guachoyanque  y  llebo  el  Cacique  consigo; 
hera  el  pueblo  bueno ,  bien  zercado  y  fuerte ;  tenia  poca  comida  que  la 
abian  alzado  los  Indios  todo  :  a  qui  estaba  ya  el  Gobernador  en  determina- 
ción, si  aliara  la  mar,  de  hacer  bergantines  para  dar  mandado  a  Cuba  de 
como  heramos  vivos ,  para  que  nos  proveiesen  de  algunos  caballos  y  co- 
sas necesarias  que  haviamos  menester :  imbio  el  Capitán  la  buelta  del  Sur 
aber  si  podria  descubrir  algún  camino  para  ir  á  buscar  la  mar,  por  que 
por  relación  de  los  Indios  ninguna  cosa  se  podia  saber  que  hubiese ,  y 
bolbio  diciendo  que  no  aliaba  camino  ni  pordo  poder  pasar  las  grandes 
cieñas  quel  rio  grande  hecha  de  si:  el  Gobernador,  de  berse  atajado  y 
ber  que  ninguna  cosa  se  le  hacia  a  su  proposito ,  adoleció  de  la  enferme- 
dad que  murió ;  muerto  el  Gobernador  dejónos  nombrado  á  Luis  de  Mos- 
coso  para  que  le  tubiesemos  por  Gobernador ;  acordamos  que  pues  no  aliá- 
bamos camino  para  la  mar  que  tomásemos  nuestro  camino  la  via  del  Hues- 
te ,  y  que  podria  ser  que  pudiésemos  salir  por  tierra  á  Megico  cuando  otra 
cosa  no  aliásemos  en  la  tierra  ni  en  que  poder  parar :  caminamos  diez  e 
siete  jornadas  asta  que  llegamos  á  una  provincia  de  Chavite ,  donde  ha- 
zian  los  Indios  mucha  sal,  que  ninguna  cosas  nos  sabiamos  del  poniente; 
de  aqui  fuimos  á  otra  provincia  que  sollama  Aguacay ,  que  tardamos  otras 
tres  jornadas  en  llegar  aella,  toda  via  derechos  al  poniente:  de  aqui  nos 
digeron  los  Indios  que  no  podiamos  aliar  mas  poblazon  sino  nos  bajábamos 
la  buelta  del  Sudueste  y  sur ,  por  que  alli  allariamos  poblazones  i  comi- 
das, y  que  por  la  via  que  les  demandábamos  havia  unos  arenales  grandes 
i  no  poblazon  ni  comida  ninguna ;  obimos  de  bolber  por  donde  los  Indios 
nos  guiaron ,  i  fuimos  á  una  Provincia  que  se  llama  Nisione ,  y  otra  que 
sollama  Nandacao ,  y  otra  que  se  llama  la  Came ,  y  por  tierra  cada  hez 
mas  estéril  i  de  menos  comida ;  Íbamos  preguntando  por  una  provincia  que 
nos  decian  que  hera  grande ,  que  sollamaba  Xuacatino :  este  Cacique  de 
Nondacao  nos  dio  un  Indio  que  nos  guiase  a  proposito  que  nos  metiese 
donde  nunca  sahesemos ,  y  ansi  nos  guio  por  tierra  áspera  y  fuera  de  ca- 
mino ,  fasta  que  nos  dijo  que  ya  no  sabia  donde  nos  llebaba ,  que  su  señor 
le  avia  mandado  que  nos  llebase  donde  muriésemos  de  ambre :  tomamos 
otra  guia  que  nos  llebo  á  una  provincia  que  se  llama  Hais ,  donde  suelen 
acudir  á  tiempos  algunos  bacas,  y  como  los  Indios  nos  vieron  entrar  por 
su  tierra  comenzaron  apelHdar  que  mata  sen  las  bacas  que  venian,  i  salié- 
ronos á  flechar  é  hicieron  nos  algún  daño :  partimos  de  aqui  y  llegamos  á 
la  Provincia  de  Xacatin  ,  que  hera  entre  unos  espesos  montes  y  falta  de  co- 
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mida :  de  aqui  nos  guiaron  los  indios  la  buelta  de  Leste  á  oíros  pueblos 
pequeños  y  pobres  de  comida ,  con  decir  que  nos  Uebaban  á  donde  havia 
otros  Christianos  como  nosotros,  y  pareció  después  ser  mentira,  y  que  no 
podían  tener  noticia  de  otros  sino  de  nosotros ,  sino  que  como  haciamos 
tantas  bueltas ,  en  alguna  destas  devian  de  tener  noticia  que  pasábamos; 
tornamos  á  bolber  la  buelta  del  Sur  con  proposito  de  bibir  o  morir  ó  atra- 
besar  á  la  Nueba  España ,  y  caminamos  obra  de  seis  jornadas  la  buelta 
del  Sur  o  Subdueste ;  alli  paramos  é  imbiamos  diez  de  caballos  sueltos 
que  caminasen  ocho  ó  nuebe  dias  cuanto  pudiesen  aber  si  aliaban  algún 
Pueblo  para  rehazernos  de  maiz  para  pasar  nuestro  camino ,  i  andubieron 
quanto  pudieron  i  toparon  con  unas  gentes  pobres  que  no  tenían  casas, 
sino  unos  ranchuelos  miserables ,  donde  se  metían ,  i  no  sembraban  ni 
cogían  cosa  ninguna ,  sino  de  solo  pescado  i  carne  se  mantenían ;  trage- 
ron  tres  ó  quatro  Indios  destos ;  no  fallamos  nadie  que  les  entendiese  la 
lengua :  bisto  que  haviamos  perdido  la  lengua  y  que  no  aliábamos  que  co- 
mer ,  que  ya  nos  iba  faltando  el  maiz  que  haviamos  llebado  á  cuestas ,  y 
que  era  posible  '  tanta  cantidad  de  gente  atrabesar  tierra  tan  misera ,  acor- 
damos de  bolbernos  asta  el  pueblo  donde  avia  muerto  el  Gobernador  Soto, 
por  que  alli  nos  pareció  que  havia  dispusicion  para  poder  labrar  los  na- 
vios que  saliésemos  á  la  tierra ,  y  bolbimos  por  aquel  mesmo  camino  que 
haviamos  llebado  asta  que  llegamos  á  este  pueblo  donde  avia  muerto  el 
Gobernador:  llegados  aqui  no  aliamos  tan  buen  aparejo  como  pensamos, 
por  que  no  aliamos  comida  en  el  pueblo ,  que  la  havian  abiado  los  Indios; 
obimos  de  buscar  otro  pueblo  para  poder  imbernar  y  labrar  los  nabios: 
plugo  a  Dios  que  descubrimos  dos  pueblos  muí  ánuestro  proposito,  que 
estaban  sobre  el  rio  grande  i  tenían  mucha  cantidad  de  maíz  y  heran  pue- 
blos cercados,  y  alli  paramos  i  labramos  nuestros  nabios  con  mucho  tra- 
bajo ;  hecimos  siete  bergantines  que  tardaríamos  en  acaballos  seis  meses; 
bochamos  los  bergantines  en  el  rio ,  y  fue  cosa  de  misterio  que  con  ir  ca- 
lafateados con  aquellas  cortezas  de  morales  e  sin  ninguna  pez ,  nos  falla- 
mos estancos  y  muí  buenos ;  y  llebamos  con  nosotros  algunas  canoas  el  rio 
abajo ,  en  que  llebabamos  beinte  e  seis  caballos  a  proposito  que  si  a  la 
costa  de  la  mar  aliáramos  alguna  poblazon  que  nos  pudiera  sustentar  de 
comida ,  de  alli  imbiaramos  un  par  de  bergantines  á  dar  mandado  al  Vi- 
sorrey  de  la  nueba  España  para  que  nos  probeyera  de  nabios  en  que  salié- 
ramos de  la  tierra ;  i  el  segundo  día  que  íbamos  el  rio  abajo  salieron  a  nos- 
otros obra  de  quarenta  o  cínquenta  canoas  de  Indios  muí  grandes  i  muí  li- 
geras, en  que  havia  canoa  que  traya  ochenta  Indios  de  guerra,  y  comen- 
zaron nos  á  flechar  é  irnos  siguiendo  y  flechándonos ;  algunos  que  heñían 
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en  nuestros  nabios  les  pareció  que  hera  poquedad  no  salir  á  ellos,  y  to- 
maron quatro  ó  cinco  canoas  pequeñas  de  las  que  Uebabamos  y  fueron  a 
las  canoas  de  los  Indios,  i  como  ellos  los  bieron  cercaron  los  como  pudie- 
ron que  no  los  dejaron  salir  de  entre  ellos  i  trastornáronles  las  canoas  en 
el  agua,  é  ansi  nos  mataron  este  dia  doze  ombres  mui  onrrados,  que  no 
pudimos  socorrellos  por  ser  la  corriente  del  rio  mucha  y  nosotros  traer 
pocos  remos  en  los  navios :  con  esta  vitoria  los  Indios  nos  vinieron  siguien- 
do el  rio  abajo  fasta  que  llegamos  ala  mar ,  que  tardamos  diez  e  nuebe 
jornadas ,  haciéndonos  mucho  daño  e  iriendonos  mucha  gente ,  por  que 
como  ellos  vieron  que  no  teníamos  armas  conque  acelles  daño  de  lexos, 
que  no  nos  havia  quedado  arcabuz  ni  ballesta ,  sino  solas  algunas  espadas 
i  rodelas,  tenian  nos  la  perdido  el  miedo  i  llegábanse  ia  mui  junto  á  fle- 
charnos :  salimos  a  la  mar  por  la  boca  del  rio  i  andovimos  por  una  vaya 
que  haze  el  rio  mui  grande ,  tanto  que  nabegamos  tres  dias  e  tres  noches 
con  tiempo  razonable ,  que  en  todos  ellos  no  vimos  tierra ;  nos  parecia  que- 
estabamos  engolfados ,  y  al  cabo  destos  tres  dias  e  tres  noches  cogíamos 
agua  tan  dulce  como  del  rio  que  se  podia  bien  beber:  vimos  unas  Isletas 
pequeñas  hacia  la  banda  de  Lueste  e  fuimos  a  ellas,  i  de  alli  siempre  ve- 
nimos la  costa  en  la  mano  mariscando  i  buscando  algunas  cosas  que  co- 
mer ,  fasta  que  entramos  en  el  rio  de  Panuco ;  ay  es  donde  fuimos  muy 
bien  recibidos  de  los  christianos. 
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i    i  dias  dice:  acaso  Indias ,  o  y  guias,  como 
pasadas  dos  hojas. 

2  Asi  está :  leo  Aqui. 

3  Oncones :  leo  acaso  ancones. 


4  Así  está :  leo  parecerle. 

5  Asi ,  por  cometió. 

6  Asi,  por  Narvaez. 

7  Asi :  deve  decir  imposible  6  no  era  posible. 


EsteBiedma  presentó  la  antecedente  relación  en  el  Consejo  de  Indias,  como  dice  al  Rei  el  mismo 
Consejo  en  consulta  de  dS44,  que  está  Real  Patronato  de  Indias,  legajo  8,  donde  se  dice  que  fue  con 
Hernando  de  Soto  por  Fator  de  S.  M. 

Contuli.  Simancas  á  30  de  Agosto  de  1781. 

Muñoz. 
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VII  CIUDADES.  ^540. 


Relación  de  lo  que  Hernando  de  Alvarado  y  Fray  Joan  de  Padilla  descu- 
brieron en  demanda  de  la  mar  del  Sur. 

El  original  en  Simancas ,  Descripciones  y  Poblaciones ,  legajo  7.  Copia  en  la  colección  de  Muñoz ,  to- 
mo LXXXII. 


Jr  artimos  dé  Granada  domingo  dia  de  S.  Joan  de  CoUacio ,  reynla  i  nue- 
ve *  de  Agosto  de  40 ,  la  via  de  Coco ,  i  andadas  dos  leguas  dimos  en  un 
hedeficio  antiguo  como  fortaleza ,  i  una  legua  adelante  hallamos  otro ,  y 
poco  mas  adelante  otro,  i  adelante  destos  hallamos  una  ciudad  antigua 
harto  grande  toda  destruida ,  aunque  mucha  parte  de  la  muralla  estava  en 
yesta  ^,  la  qual  ternia  seis  estados  en  alto ,  el  muro  bien  labrado  de  buena 
piedra  labrada  de  sus  puertas  i  alvañares  como  una  ciudad  de  Castilla.  Me- 
dia legua  adelante  desta,  obra  de  una  legua ,  hallamos  otra  ciudad  destrui- 
da ,  la  cerca  de  la  qual  devia  ser  muy  buena ,  hasta  un  estado  de  piedras 
berroqueñas  muy  grandes ,  i  de  alli  arriba  de  muy  buena  piedra  de  cante- 
ría; aqui  se  apartan  dos  caminos,  uno  para  Chia,  i  otro  para  Coco:  to- 
mamos este  i  allegamos  al  dicho  lugar ,  el  qual  es  una  de  las  mas  fuertes 
cosas  que  se  han  visto ,  porque  está  la  ciudad  en  un  Peñol  muy  alto  :  tie- 
ne la  subida  tan  mala  que  nos  arrepentimos  de  haver  subido  al  lugar ;  las 
casas  son  de  tres  o  quatro  sobrados  ;  la  gente  es  de  manera  desa  provincia 
de  Civola ;  tienen  abundancia  de  comida  de  mais  e  frisóles  i  gallinas  de 
las  de  la  nueva  España,  De  aqui  fuimos  a  una  laguna  mui  buena ,  en  la 
qual  hay  arboles  como  los  de  Castilla.  De  alli  fuimos  a  un  rio,  el  qual  lla- 
mamos de  Nuestra  Señora ,  porque  llegamos  a  él  la  víspera  de  su  dia  en 
el  mes  de  Septiembre,  i  embiamos  la  cruz  con  una  guia  a  los  pueblos  de 
adelante ;  i  otro  dia  vinieron  de  doze  pueblos  principales  i  gente  en  orde- 
nanza ,  los  de  un  pueblo  tras  de  otro,  i  dieron  una  buelta  a  la  tienda  ta- 
ñendo con  una  flauta ,  i  un  viejo  hablando ;  i  desta  manera  entraron  en  la 
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tienda  i  me  presentaron  la  comida  i  mantas  i  cueros  que  traían  :  e  yo  les 
di  algunas  cosillas  i  con  esto  se  bolvieron  a  sus  casas. 

Este  rio  de  Nuestra  Señora  corre  por  una  vega  muy  ancha  sembrada 
de  maizales;  hay  algunas  alamedas;  son  doze  pueblos,  las  casas  son  de 
tierra  de  dos  terrados  ;  la  gente  paresce  buena  ,  mas  como  labradores  que 
gente  de  guerra ;  tienen  mucha  comida  de  maíz  e  frisóles ,  i  melones ,  i 
gallinas  en  grand  abundancia ;  vistense  de  algodón  i  de  cueros  de  vacas 
i  pellones  de  la  pluma  de  las  gallinas;  traen  el  cabello  cortado.  Los  que 
mas  entre  ellos  mandan  son  los  biejos ;  tenérnoslos  por  echizeros  porque 
dizen  que  suben  al  cielo  c  otras  cosas  desta  calidad.  En  esta  provincia  hay 
otros  siete  pueblos  despoblados  i  destraidos  de  aquellos  Indios  envizados 
los  ojos  de  quien  a  V.  mrd.  hacian  relación  las  guias:  dizen  que  confina  con 
las  vacas  i  que  tienen  casas  de  paja  i  mais. 

Aqui  vinieron  a  darme  la  paz  los  de  las  provincias  comarcanas ,  que  son 
las  que  V.  mrd.  vera  por  esa  memoria ,  en  que  havra  ochenta  pueblos  de 
la  cahdad  que  tengo  dicho ,  i  entre  ellos  uno  que  esta  asentado  entre  unas 
riberas :  terna  veinte  barrios  que  son  cosa  de  ver ;  las  casas  son  de  tres 
altos  de  tapia ,  i  otros  tres  de  madera  de  unas  tablas  pequeñas ,  i  en  los 
tres  altos  de  tapia  por  de  fuera  tienen  tres  corredores  de  madera ,  i  estos 
dan  buelta  a  todo  el  barrio  a  la  redonda :  parescianos  ya  que  havria  en 
este  pueblo  hasta  quinze  mili  personas :  es  tierra  muy  fria ;  no  se  crian 
gallinas  ni  algodón ;  adoran  al  sol  i  al  agua :  hallamos  montones  de  tierra 
fuera  del  lugar  donde  se  entierran. 

En  las  partes  que  se  levantaron  cruzes  les  mostravamos  adorallas,  i 
olios  ofrescen  sus  polbos  i  plumas ,  i  algunos  dejan  las  mantas  que  llevan 
vestidas ,  i  con  tanta  agonia  que  subian  unos  enzima  de  otros  por  alcan- 
zar a  los  brazos  de  las  cruzes  para  poner  plumas  i  rrosas ,  y  otros  tra- 
yendo escaleras  teniéndolas  otros  subian  a  atar  hilos  para  poner  las  rosas 
i  las  plumas. 

i    Asi,  treinta  i  nueve:  sera  29.  2    Asi. 

Papel  simple  de  letra  del  tiempo ,  que  parece  copia  hecha  en  Secretaria.  Fio  mui  poco  desta  relación. 
Contuli  16.  Junio  de  1782. 
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INDIOS.  ^555. 


Carta  de  Fray  Toribio  Motolinia  á  el  Emperador  Carlos  V ,  contra  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

El  original  en  Simancas,  Nueva  España;  cartas  de  Frailes  de  1550-1570.  Copia  en  la  Colección  de  Mu- 
ñoz,  tomo  LXXXVII. 


i5.  C.  C.  M.=Gracia  i  misericordia  e paz  a  Deo  patre  nostro  et  Domino  lesu 
Xpo.=Tres  cosas  principalmente  me  mueven  a  escrivir  esta  a  V.  M.  i  creo 
serán  parte  para  quitar  parte  de  los  escrúpulos  quel  de  las  Casas ,  Obispo 
que  fué  de  Chiapa,  pone  a  V.  M.  i  a  los  de  vuestros  Consejos ,  i  mas  con 
las  cosas  que  agora  escrive  i  hace  imprimir :  la  primera  sera  hacer  saber 
a  V.  M.  como  el  principal  señorio  desla  nueva  España  quando  los  Espa- 
ñoles en  ella  entraron  no  havia  muchos  años  queslava  en  México  o  en  los 
Mexicanos,  i  como  los  mismos  Mexicanos  lo  havian  ganado  o  usurpado 
por  guerra ,  porque  los  primeros  i  propios  moradores  desta  nueva  España 
era  una  gente  que  se  llamava  Chichimecas  i  Otomies ,  i  estos  vivían  co- 
mo salvajes ,  que  no  tenian  casas  sino  chozas  i  cuevas  en  que  moravan; 
estos  ni  senbravan  ni  cultibavan  la  tierra ,  mas  su  comida  i  mantenimien- 
to eran  yervas  i  raices,  i  la  fruta  que  allavan  por  los  campos,  i  la  caza  que 
con  sus  arcos  i  flechas  cazavan  seca  al  sol  la  comian ;  i  tampoco  tenian 
Ídolos  ni  sacrificios ,  mas  de  tener  por  Dios  al  Sol ,  i  inbocar  otras  criatu- 
ras: después  destos  vinieron  otros  Indios  de  lejos  tierra  que  se  llamaron 
de  Culhua,  estos  Iruxeron  maíz  i  otras  semillas  í  aves  domesticas;  estos 
comenzaron  a  edificar  casas,  i  cultibar  la  tierra,  i  a  la  desmontar :  i  co- 
mo estos  se  fuesen  multiplicando ,  i  fuese  gente  de  mas  habilidad  i  de  mas 
capacidad  que  los  primeros  abitadores ,  poco  a  poco  se  fueron  enseñorean- 
do  en  esta  tierra ,  que  su  propio  nombre  es  Anavac :  después  de  pasados 
muchos  años  vinieron  los  Indios  llamados  Mexicanos ,  i  este  nombre  to- 
maron o  les  pusieron  por  un  idoIo  i  principal  Dios  que  consigo  truxeron, 
que  se  llamava  Mexitle  i  por  otro  nombre  se  llama  Texcatlicupa ,  este  i 
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fué  el  Ídolo  o  demonio  que  mas  generalmente  se  adoró  por  toda  esta  tier- 
ra ,  delante  el  qual  fueron  sacrificados  mui  muchos  hombres.  Estos  Mexi- 
canos se  enseñorearon  en  esta  nueva  España  por  guerras ,  pero  el  señorio 
principal  desta  tierra  primero  estuvo  por  los  de  Culhua  en  un  pueblo  lla- 
mado Culhuacan  questá  dos  leguas  de  México  :  i  después  también  por 
guerras  estuvo  el  señorio  en  un  señor  i  pueblo  que  se  llama  Ascapuzalco , 
una  legua  de  México ,  segund  que  mas  largamente  yo  lo  escreví  al  Conde 
de  Venavente  en  una  relación  de  los  ritus  i  antiguallas  desta  tierra. 

Sepa  V.  M.  que  cuando  el  Marques  del  Valle  entró  en  esta  tierra  Dios 
nuestro  Señor  era  mui  ofendido ,  i  los  hombres  padescian  mui  cruelisimas 
muertes,  i  el  demonio  nuestro  adversario  era  mui  servido  con  las  mayo- 
res idolatrías ,  i  homecidios  mas  crueles  que  jamas  fueron ,  porque  el  an- 
tecesor de  Motecguma ,  Señor  de  México,  llamado  Avicoci ,  ofresció  a  los 
Indios  en  un  solo  tenplo  i  en  un  sacrificio  que  duró  tres  o  quatro  dias 
ochenta  mili  i  quatrocicntos  hombres,  los  quales  traían  a  sacrificar  por 
cuatro  calles  en  quatro  ileras  hasta  llegar  delante  de  los  ídolos  al  sacrifi- 
cadero :  i  quando  los  Cristianos  entraron  en  esta  nueva  España ,  por  to- 
dos los  pueblos  i  provincias  della  havia  muchos  sacrificios  de  hombres 
muertos  mas  que  nunca ,  que  matavan  i  sacrificavan  delante  de  los  ídolos, 
i  cada  dia  i  cada  ora  ofrecían  a  los  demonios  sangre  humana  por  todas 
partes  i  pueblos  de  toda  esta  tierra ,  sin  otros  muchos  sacrificios  i  servi- 
cios que  a  los  demonios  siempre  i  publicamente  hacían ,  no  solamente  en 
los  templos  de  los  demonios,  que  casi  toda  la  tierra  eslava  llena  dellos, 
mas  por  todos  los  caminos  i  en  todas  las  casas ,  i  toda  la  gente  bacava  al 
servicio  de  los  demonios  i  de  los  ídolos;  pues  inpedir  i  quitar  estas  i  otras 
muchas  abominaciones  i  pecados  i  ofensas  que  a  Dios  i  al  próximo  publi- 
camente eran  hechas,  i  plantar  nuestra  santa  fee  catholica ,  lebantar  por 
todas  partes  la  cruz  de  Jesu-Cristo  i  la  confision  de  su  sanio  nombre ,  i 
haver  Dios  plantado  una  tan  grande  combersion  de  gentes,  donde  tantas 
almas  se  han  salbado  i  cada  dia  se  salban ,  i  edificar  tantas  Iglesias  i  Mo- 
nesterios,  que  de  solos  Frayles  Menores  hay  mas  de  cínquenta  Moneste- 
rios  habitados  de  Frayles  sin  los  Monesterios  de  Guautemala  e  Yucatán, 
i  toda  esta  tierra  questá  en  paz  i  en  justicia,  que  si  V.  M.  viese  como  por 
toda  esta  nueva  España  se  celebran  las  Pasquas  i  festividades ,  i  quan  de- 
votamente se  celebran  los  oficios  de  la  semana  santa ,  i  todos  lo&  domin- 
gos i  fiestas ,  daria  mili  veces  alabanzas  i  gracias  a  Dios.  No  tiene  razón 
el  de  las  Casas  de  decir  lo  que  dice  i  escrive  i  enprime ,  i  adelante,  por- 
que sera  menester ,  yo  diré  sus  celos  i  sus  obras  hasta  donde  allegan  i 
en  que  paran ,  si  acá  ayudó  a  los  Indios  o  los  fatigó :  i  a  V.  M.  omilmente 
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suplico  por  amor  de  Dios  que  agora  quel  Señor  ha  descubierto  tan  cerca 
de  aqui  la  tierra  de  la  Florida ,  que  desde  el  rio  de  Panuco  ques  desta 
governacion  de  México ,  hasta  el  rio  grande  de  la  Florida ,  donde  se  pa- 
seó el  capitán  Soto  mas  de  cinco  años ,  no  hay  mas  de  ochenta  leguas, 
que  en  estos  nuestros  tiempos  i  especialmente  en  esta  tierra  es  como  ocho 
leguas,  i  los  pueblos  a  V.  M.  subjetos  pasan  de  aquella  parte  del  rio  de 
Panuco ,  i  antes  del  rio  de  la  Florida  hay  también  muchos  pueblos ,  de 
manera  que  aun  la  distancia  es  mucho  menos:  por  amor  de  Dios  V.  M. 
se  compadezca  de  aquellas  animas ,  i  se  conpadezca  i  duela  de  las  ofen- 
sas que  alli  se  hacen  a  Dios,  e  inpida  los  sacrificios  e  idolatrias  que  alli 
se  hacen  a  los  demonios,  i  mande  con  la  mas  brevedad  i  por  el  mejor 
medio  que  segund  hombre  i  unjido  de  Dios  i  capitán  de  su  Santa  Iglesia 
dar  orden  de  manera  que  aquellos  Indios  infieles  se  les  pedrique  el  santo 
ebangelio ,  i  no  por  la  manera  quel  de  las  Casas  ordenó ,  que  no  se  ganó 
mas  de  echar  en  costa  a  V.  M.  de  dos  o  tres  mili  pesos  de  aparejar  i  pro- 
veer un  navio ,  en  el  qual  fueron  unos  Padres  Dominicos  a  predicar  a  los 
Indios  de  la  Florida  con  la  instrucion  que  les  dio :  i  en  saltando  en  tier- 
ra, sin  llegar  a  pueblo,  en  el  puerto  luego  mataron  la  mitad  dellos,  i  los 
otros  bolvieron  huyendo  a  se  meter  en  el  navio ,  i  acá  tenian  que  contar 
como  se  havian  escapado ;  i  no  tiene  V.  M.  mucho  que  gastar  ni  mucho 
que  embiar  de  allá  de  España  mas  de  mandarlo,  i  confio  en  nuestro  Se- 
ñor que  mui  en  breve  se  siga  una  grande  ganancia  Espiritual  i  temporal; 
i  acá  en  esta  nueba  España  hay  mucho  caudal  para  lo  que  se  requiere, 
porque  hay  Religiosos  ya  esperimentados  que  mandándoselo  la  obidencia 
irán  i  se  pornan  a  todo  riesgo  para  ayudar  a  la  salvación  de  aquellas  ani- 
mas: asi  mismo  hay  mucha  gente  Despañoles  i  ganados  i  cavallos ,  i  todos 
los  que  acá  aportaron  que  escaparon  de  la  compañía  de  Soto ,  que  no  son 
pocos ,  desean  bolver  alia  por  la  bondad  de  la  tierra :  i  esta  salida  de  gente 
comviene  mucho  para  esta  tierra,  porque  se  le  dé  una  puerta  para  la  mu- 
cha gente  que  hay  ociosa ,  cuyo  oficio  es  pensar  i  hacer  mal.  I  esta  es  la 
segunda  cosa  que  yo  pobre  de  parte  de  Dios  a  V.  M.  suplico. 

La  tercera  cosa  es  rogar  por  amor  de  Dios  a  V.M.  que  mande  ver  i  mi- 
rar a  los  Letrados,  asi  de  vuestros  Consejos  como  a  losdelasUnibersidades, 
si  los  conquistadores  encomenderos  i  mercaderes  desta  nueva  España  es- 
tan  en  estado  de  rescibir  el  sacramento  de  la  penitencia  i  los  otros  sacra- 
mentos sin  hacer  instrumento  publico  por  Escrivano  i  dar  caución  jurato- 
ria ,  porque  afirma  el  de  las  Casas  que  sin  estas  i  otras  diligencias  no  pue- 
den ser  absueltos,  i  a  los  confesores  pone  tantos  escrúpulos  que  no  falta 
sino  ponellos  en  el  infierno ,  i  asi  es  menester  esto  se  consulte  con  el  Su- 


70 

mo  Pontífice ,  porque  qué  nos  aprovecharia  a  algunos  que  hemos  babtiza- 
do  mas  de  cada  trecientas  mili  animas,  i  desposado  i  velado  otras  tantas, 
i  confesado  otra  grandísima  multitud ,  si  por  haver  confesado  diez  o  doce 
conquistadores  ellos  i  nos  nos  hemos  de  ir  al  infierno  ;  dice  el  de  las  Ca- 
sas que  todo  lo  que  acá  tienen  los  Españoles  todo  es  mal  ganado ,  aunque 
lo  hayan  havido  por  granjerias ;  i  acá  hay  muchos  labradores  i  oficiales  ,  i 
otros  muchos  que  por  su  industria  i  sudor  tienen  de  comer.  I  para  que 
mejor  se  entienda  como  lo  dice  o  inprime,  sepa  V.  M.  que  puede  haver 
cinco  o  seis  años  que  por  mandado  de  V.  M.  i  de  vuestro  Consejo  de  In- 
dias me  fue  mandado  que  recojese  ciertos  confisionarios  quel  de  las  Casas 
dejava  acá  en  esta  nueva  España  escriptos  de  mano  entre  los  Frayles,  e 
yo  busqué  todos  los  que  havia  entre  los  Frayles  Menores,  i  los  di  a  D.°  An- 
tonio de  Mendoza,  vuestro  Visorrey,  i  él  los  quemo,  porque  en  ellos  se 
contenian  dichos  i  sentencias  falsas  i  escandalosas:  agora  en  los  postreros 
navios  que  aportaron  a  esta  nueva  España  han  venido  los  ya  dichos  con- 
fisionarios inpresos,  que  no  pequeño  alboroto  i  escándalo  han  puesto  en 
toda  esta  tierra ,  porque  a  los  conquistadores  i  encomenderos  i  a  los  Mer- 
caderes los  llama  muchas  veces  tiranos,  robadores,  violentadores,  rapto- 
res, predones;  dice  que  siempre  e  cada  dia  están  tiranizando  los  Indios: 
asimismo  dice  que  todos  los  tributos  de  indios  son  i  han  sido  mal  llebados 
injusta  i  tiránicamente.  Si  asi  fuese  ,  buena  estava  la  concencia  de  V.  M., 
pues  tiene  i  lleba  V.  M.  la  mitad  o  mas  de  todas  las  provincias  i  pueblos 
mas  principales  de  esta  nueva  España ,  i  los  encomenderos  i  conquistado- 
res no  tienen  mas  de  lo  que  V.  M.  les  manda  dar ,  i  que  los  Indios  que 
tuvieren  sean  tasados  moderadamente,  i  que  sean  muibien  tratados  imira- 
dos ,  como  por  la  bondad  de  Dios  el  dia  de  oy  lo  son  casi  todos ,  i  que 
les  sea  administrada  dotrina  i  justicia.  Asi  se  hace:  i  con  todo  esto  el  de 
las  Casas  dice  lo  ya  dicho  i  mas ,  de  manera  que  la  principal  injuria  o 
injurias  hace  a  V.  M.  i  condena  a  los  Letrados  de  vuestros  consejos,  lla- 
mándolos muchas  veces  injustos  i  tiranos:  i  también  injuria  i  condena  a 
todos  los  Letrados  que  hay  i  ha  havido  en  toda  esta  nueva  España ,  asi 
Esclesiasticos  como  seculares ,  i  a  los  Presidentes  i  Abdiencias  de  V.  M., 
porque  ciertamente  el  Marques  del  Valle ,  i  D."  Sebastian  Ramírez  Obis- 
po ,  i  D.°  Antonio  de  Mendoza ,  i  D.°  Luis  de  Velasco  que  agora  govier- 
na,  con  los  Oidores,  han  regido  i  governado  i  goviernan  mui  bien  ambas 
repúblicas  de  Españoles  e  Indios  :  por  cierto  para  con  unos  poquillos  ca- 
ñones quel  de  las  Casas  oyó ,  él  se  atreve  a  mucho ,  i  mui  grande  pare- 
ce su  desorden  i  poca  su  humilldad;  i  piensa  que  todos  yerran,  i  quel  solo 
acierta;  porque  también  dice  estas  palabras  que  se  siguen  a  la  letra:  «to- 
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))dos  los  conquistadores  han  sido  robadores ,  raptores,  i  los  mas  calificados 
»en  mal  i  crueldad  que  nunca  jamas  fueron  ,  como  es  a  lodo  el  mundo  ya 
Bmanifiesto.»  Todos  los  conquistadores,  dice,  sin  sacar  ninguno:  ya  V.  M. 
sabe  las  instruciones  i  mandamientos  que  lleban  i  han  Uebado  los  que 
van  a  nuevas  conquistas,  i  como  las  trabajan  de  guardar,  i  son  de  tan 
buena  vida  i  conciencia  como  el  de  las  Casas,  i  de  mas  reto  i  santo  celo. 
Yo  me  maravillo  como  V.  M.  i  los  de  vuestros  Consejos  han  podido  sufrir 
tanto  tiempo  a  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  e  inportuno,  i  bullicioso 
i  pleitista  en  abito  de  religión ;  tan  desasosegado ,  tan  mal  criado ,  i  tan 
injuriador  i  perjudicial ,  i  tan  sin  reposo.  Yo  ha  que  conozco  al  de  las 
Casas  quince  años ,  primero  que  a  esta  tierra  viniese ;  i  el  iva  a  la  tierra 
del  Perú ,  i  no  pudiendo  alia  pasar  estuvo  en  Nicaragua ,  i  no  sosegó 
alli  mucho  tiempo ,  i  de  alli  vino  a  Guatemalla ,  i  menos  paro  alli ,  i  des- 
pués estuvo  en  la  nascion  de  Guaxaca ,  i  tan  poco  reposo  tuvo  alli  como 
en  las  otras  partes ;  i  después  que  aportó  a  México  estuvo  en  el  Mones- 
terio  de  Santo  Domingo ,  i  en  el  luego  se  hartó ,  i  tornó  a  vaguear  i  an- 
dar en  sus  bullicios  i  desasosiegos ,  i  siempre  escriviendo  procesos  i  vidas 
agenas ,  buscando  los  males  i  dehtos  que  por  toda  esta  tierra  havian  co- 
metido los  Españoles,  para  agraviar  i  encarecer  los  males  i  pecados  que 
han  acontecido  ;  i  en  esto  parece  que  tomava  el  oficio  de  nuestro  adver- 
sario ,  aunquel  pensava  ser  mas  celoso  i  mas  justo  que  los  otros  Cristia- 
nos i  mas  que  los  Religiosos ,  i  el  acá  apenas  tuvo  cosa  de  Religión :  una 
vez  estava  el  hablando  con  unos  Frayles  i  deciales  que  era  poco  lo  que 
hacia  que  no  havia  resistido  ni  derramado  su  sangre ,  como  quiera  que 
el  menor  de  ellos  era  mas  siervo  de  Dios  i  le  servian  mas  i  velavan  mas 
las  animas  i  la  Religión  i  virtudes  que  no  él  con  muchos  quilates,  porque 
todos  sus  negocios  han  sido  con  algunos  desasosegados  para  que  le  digan 
cosas  que  escriva  conformes  a  su  apasionado  espíritu  contra  los  Españo- 
les ,  mostrándose  que  ama  mucho  a  los  Indios ,  i  quel  solo  los  quiere  de- 
fender i  favorescer  mas  que  nadie ,  en  lo  qual  acá  mui  poco  tiempo  se 
ocupó,  sino  fué  cargándolos  i  fatigándolos.  Vino  el  de  las  Casas  siendo 
Fraile  sinple  i  aportó  a  la  cibdad  de  Táscala ,  i  traia  tras  de  si  cargados 
27  o  57  Indios  que  acá  llaman  Tamemes ,  i  en  aquel  tiempo  estavan  cier- 
tos Obispos  i  Perlados  exsaminando  una  bula  del  Papa  Paulo  que  habla 
de  los  matrimonios  i  babtismo  ,  i  en  este  tiempo  pusiéronnos  silencio  que 
no  babtizasemos  a  los  Indios  adultos,  i  havia  venido  un  Indio  de  tres  o 
quatro  jornadas  a  se  babtizar,  i  havia  demandado  el  babtismo  muchas  ve- 
ces ,  i  estava  mui  bien  aparejado  ,  catetizado  i  enseñado  ;  entonces  yo  con 
otros  Frailes  rogamos  mucho  al  de  las  Casas  que  babtizase  aquel  Indio, 
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porque  venia  de  lexos :  i  después  de  muchos  ruegos  demandó  muchas  con- 
diciones de  aparejos  para  el  babtismo ,  como  si  el  solo  supiera  mas  que 
todos,  i  ciertamente  aquel  Indio  ésta  va  bien  aparejado;  i  yaque  dijo  que 
lo  babtizaria  vistióse  una  sobrepelliz  con  su  estola ,  i  fuemos  con  el  tres  o 
quatro  Religiosos  a  la  puerta  de  la  Iglesia  do  el  Indio  estava  de  rrodillas, 
i  no  sé  que  achaque  se  tomó  que  no  quiso  bavtizar  al  Indio ,  i  dejónos  i 
fuese.  Yo  entonces  dije  al  de  las  Casas:  como,  padre,  todos  vuestros  ce- 
los i  amor  que  decis  que  tenéis  a  los  Indios  se  acaba  en  traerlos  cargados 
i  andar  escri viendo  vidas  de  Españoles,  i  fatigando  los  Indios,  que  solo 
vuestra  caridad  traéis  cargados  mas  Indios  que  treinta  Frayles ;  i  pues  un 
Indio  no  bautizáis  ni  dotrinais ,  bien  seria  que  pagasedes  a  quantos  traéis 
cargados  i  fatigados.  Entonces  como  está  dicho  Iraia  27  o  37  cargados, 
que  no  me  recuerdo  bien  el  numero ,  i  todo  lo  mas  que  traia  en  aquellos 
Indios  eran  procesos  i  escripturas  contra  Españoles,  i  bujerias  de  nada:  i 
quando  fué  allá  a  España  que  bolvió  Obispo  llebava  ciento  i  veinte  Indios 
cargados  sin  pagarles  nada,  i  agora  procura  allá  con  V.  M.  i  con  los  del 
Consejo  de  Indias  que  acá  ningún  Español  pueda  traer  Indios  cargados  pa- 
gándolos mui  bien  como  agora  por  todas  partes  se  pagan ,  i  los  que  agora 
demandan  no  son  sino  tres  o  quatro  para  llebar  la  cama  i  comida ,  porque 
por  los  caminos  no  se  halla :  después  desto  acá  siempre  anduvo  desasose- 
gado ,  procurando  negocios  de  personas  principales ,  i  lo  que  allá  negoció 
fue  venir  Obispo  de  Chiapa ,  i  como  no  compilo  lo  que  acá  prometió  ne- 
gociar, el  Padre  Fray  Domingo  de  BetauQos,  que  lo  tenia  bien  conosci- 
do ,  le  escrivio  una  carta  bien  larga ,  i  fue  mui  publica ,  en  la  qual  le  de- 
clarava  su  vida  i  sus  desasosiegos  i  bullicios,  i  los  perjuicios  i  daños  que 
con  sus  ynformaciones  i  celos  indiscretos  havia  cabsado  por  do  quiera  que 
andava ,  especialmente  como  en  la  tierra  del  Perú  havia  sido  cabsa  de  mu- 
chos escándalos  i  muertes ,  i  agora  no  cesa  allá  do  está  de  hacer  lo  mis- 
mo ,  mostrándose  que  lo  hace  con  celo  que  tiene  a  los  Indios ,  i  por  una 
carta  que  de  acá  alguno  le  escrive,  i  no  todas  veces  verdadera,  mués- 
trala a  V.  M.  o  a  los  de  su  Consejo,  i  por  una  cosa  particular  que  le  es- 
criven  procura  una  cédula  general,  i  asi  turba  i  destruye  acá  la  governa- 
cion  i  la  república ,  i  en  esto  paran  sus  celos:  cuando  vino  Obispo  i  llego  a 
Chiapa,  cabeza  de  su  Obispado,  los  de  aquella  cibdad  le  rescibieron  por 
envialle  V.  M.  con  mucho  amor  i  con  toda  humilldad,  i  con  palio  le  me- 
tieron en  su  Iglesia  ,  i  le  prestaron  dineros  para  pagar  debdas  que  de  Es- 
paña traia :  i  dende  a  mui  pocos  dias  descomúlgalos  i  poneles  15  o  16  le- 
yes i  las  condiciones  del  confisionario,  i  déjalos,  i  vase  adelante:  a  esto 
le  escrivia  el  de  Belancos  que  las  ovejas  havia  vuelto  cabrones ,  i  de  buen 
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carretero  hecho  el  carro  delante  i  los  vueyes  detras.  Entonces  fue  al  rey- 
no  que  llaman  de  la  Verapaz,  del  qual  allá  ha  dicho  ques  grandísima  cosa 
i  de  gente  infinita;  esta  tierra  es  cerca  de  Guatemalla,  e  yo  he  andado 
visitando  i  enseñando  por  alli,  i  llegue  mui  cerca,  porquestava  dos  jor- 
nadas della ,  i  no  es  de  diez  partes  la  una  de  la  que  allá  han  dicho  i  si- 
nificado.  Monesterio  hay  acá  en  lo  de  México  que  dolrina  i  hesita  diez  ^ 
tanta  gente  que  la  que  hay  en  el  reyno  de  la  Verapaz,  i  desto  es  buen 
testigo  el  Obispo  de  Guatemalla :  yo  vi  la  gente ,  ques  de  pocos  quilates  i 
menos  que  otra ;  después  el  de  las  Casas  tornó  a  sus  desasosiegos  i  vino  a 
México ,  i  pidió  licencia  al  Visorrey  para  bolver  allá  a  España ;  i  aunque 
no  se  la  dio  no  dejó  de  ir  allá  sin  ella ,  dejando  acá  mui  desamparadas  i 
mui  sin  remedio  las  ovejas  i  animas  a  él  encomendadas ,  asi  Españoles  co- 
mo indios.  Fuera  razón  si  con  el  bastase  razón  de  hacerle  luego  dar  la 
vuelta  para  que ,  si  quisiera ,  perseverara  con  sus  ovejas  dos  o  tres  años, 
pues  como  mas  santo  i  mas  sabio  es  este  que  lodos  quantos  Obispos  hay, 
i  han  havido,  i  asi  los  Españoles  dice  que  son  incorrejibles ,  trabajara  con 
los  Indios,  i  no  lo  dejara  todo  perdido  i  desanparado.  Havra  quatro  años 
que  pasaron  por  Chiapa  i  su  tierra  dos  Religiosos,  i  vieron  como  por  man- 
dado del  de  las  Casas  aun  en  el  articulo  de  la  muerte  no  absolvían  a  los 
Españoles  que  pedían  la  confision ,  ni  havia  quien  bautizase  los  niños  hi- 
jos de  los  indios  que  por  los  pueblos  buscavan  el  bautismo ,  i  estos  Frai- 
les que  digo  babtizaron  mui  muchos.  Dice  en  aquel  su  confisionario  que 
los  encomenderos  son  obligados  a  enseñar  a  los  Indios  que  le  son  encar- 
gados ,  i  asi  es  la  verdad :  mas  decir  adelante  que  nunca  ni  por  entre  sue- 
ños lo  han  hecho ,  en  esto  no  tiene  razón ,  porque  muchos  Españoles  por 
si  i  por  sus  criados  los  han  enseñado  según  su  posibíHdad ,  i  otros  muchos 
a  do  no  alcanzan  Frayles  han  puesto  clérigos  en  sus  pueblos,  i  casi  todos 
los  encomenderos  han  procurado  Frailes  ansí  para  los  llebar  a  sus  pueblos 
como  para  que  los  vayan  a  enseñar  i  a  les  administrar  los  Santos  Sacra- 
mentos. Tiempo  hovo  que  algunos  Españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni 
Frayle  por  sus  pueblos;  mas  días  ha  que  muchos  Españoles  procuran 
Frayles,  i  sus  Indios  han  hecho  Monesterios  í  los  tienen  en  sus  pueblos, 
i  los  encomenderos  proveen  a  los  Frailes  de  mantenimiento  i  vestuario  i 
ornamentos ,  i  no  es  maravilla  quel  de  las  Casas  no  lo  sepa ,  porquel  no 
procuró  de  saber  sino  lo  malo,  i  no  lo  bueno,  ni  tuvo  sosiego  en  esta 
Nueva  España,  ni  deprendió  lengua  de  Indios,  ni  se  humilló  ni  aplicó  a 
les  enseñar.  Su  oficio  fue  escrevir  procesos  i  pecados  que  por  todas  par- 
tes han  hecho  los  Españoles ,  i  esto  es  lo  que  mucho  encarece ;  i  cierta- 
mente solo  este  oficio  no  le  llebará  al  cielo,  i  lo  que  asi  escrive  no  es 
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todo  cierto  ni  mui  averiguado ;  i  si  se  mira  i  notan  bien  los  pecados  i  de- 
litos atroces  que  en  sola  la  Cibdad  de  Sevilla  han  acontecido ,  i  los  que  la 
justicia  ha  castigado  de  treinta  años  a  esta  parte ,  se  hallarán  mas  delitos 
i  maldades  i  mas  feas  que  quantas  han  acontecido  en  toda  esta  nueva  Es- 
paña después  que  se  conquisto ,  que  son  treinta  i  tres  años.  Una  de  las 
cosas  ques  de  haver  compasión  en  toda  esta  tierra  es  de  la  cibdad  de  Chia- 
pa  i  su  subjeto ,  que  después  quel  de  las  Casas  alli  entró  por  Obispo ,  que- 
dó destruida  en  lo  temporal  i  en  lo  espiritual ,  que  todo  lo  enconó ;  i  ple- 
ga  a  Dios  no  se  diga  del  que  dejo  las  animas  en  las  manos  de  los  lobos  i 
huyó ,  quia  mercenarius  est  et  non  pastor  ,  et  non  pertinet  ad  eum  de  ovi- 
bus.  Quando  algún  Obispo  renuncia  el  Obispado  para  dejar  una  Iglesia  que 
por  esposa  recibió,  tan  grande  obligación  i  mayor  es  el  vinculo  que  a  ella 
tiene  que  otra  profesión  de  mas  bajo  estado :  i  asi  se  da  con  gran  soleni- 
dad ;  i  para  dejar  i  desampararla ,  grandísima  cabsa  ha  de  haver ,  i  donde 
no  la  hay  la  tal  renunciación  mas  se  llama  apostasia  i  apostatar  del  alto  i 
mui  perfeto  estado  Obispal  que  no  otra  cosa ,  i  si  fuera  por  cabsa  de  mui 
grandes  enfermedades  o  para  meterse  en  un  Monesterio  mui  estrecho  para 
nunca  ver  hombre  ni  negocios  mundanos,  aun  entonces  no  sabemos  si  de- 
lante de  Dios  esta  mui  seguro  el  tal  Obispo ;  mas  para  hacerse  Procura- 
dor en  Corte ,  i  para  procurar  como  agora  procura  que  los  Indios  le  de- 
manden por  Proptetor ,  quando  la  carta  en  que  aquesto  demandava  se  vio 
en  una  Congregación  de  Frailes  Menores,  todos  se  rieron  della  i  no  tu- 
vieron que  responder  ni  que  hablar  en  tal  desvario ,  i  no  mostrara  él  alia 
carta  de  capitulo  o  congregación  de  Frayles  Menores ,  i  también  procura 
que  de  acá  le  embien  dineros  i  negocios.  Estas  cosas  a  quien  parecerán 
bien?  yo  creo  que  V.  M.  las  aborrecerá  porqués  clara  tentación  de  nues- 
tro adversario  para  desasosiego  suyo  i  de  los  otros.  V.  M.  le  devia  man- 
dar encerrar  en  un  Monesterio  porque  no  sea  cabsa  de  mayores  males; 
^ue  sino ,  yo  tengo  temor  que  ha  de  ir  a  Roma  i  sera  cabsa  de  turba- 
ción en  la  corle  Romana.  A  los  Estancieros,  Calpixques  i  Mineros  lláma- 
los verdugos  desalmados ,  inhumanos  i  crueles ;  i  dado  caso  que  algunos 
haya  havido  codiciosos  i  mal  mirados ,  ciertamente  hay  otros  muchos  bue- 
nos Cristianos  i  piadosos  e  limosneros ,  i  muchos  dellos  casados  viven  bien. 
No  se  dirá  del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenzo,  que  como  diese  la  mitad 
de  su  sepultura  al  cuerpo  de  San  Estovan ,  llamáronle  el  Español  cortes: 
dice  en  aquel  confisionario  que  ningún  Español  en  esta  tierra  ha  tenido 
buena  fee  cerca  de  las  guerras ,  ni  los  Mercaderes  en  llebarles  a  vender 
mercaderías ;  i  en  esto  juzga  los  corazones :  asimismo  dice  que  ninguno 
tuvo  buena  fee  en  el  comprar  i  vender  esclavos ;  i  no  tuvo  razón ,  pues 
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muchos  años  se  vendieron  por  las  plazas  con  el  yierro  de  V.  M. ,  i  algu- 
nos años  estuvieron  muchos  Cristianos  hona  fide,  i  en  ignorancia  inven- 
cible. Mas  dice  que  syempre  e  oy  dia  están  tiranizando  los  Indios;  tam- 
bién esto  va  contra  V.  M.  ;  i  si  bien  me  acuerdo,  los  años  pasados,  des- 
pués que  V.  M.  embio  a  D.   Antonio  de  Mendoza  se  ayuntaron  los  señores 
i  prencipales  desta  tierra,  i  de  su  voluntad  solenemente  dieron  de  nue- 
vo la  obediencia  a  V.  M.  por  verse  en  nuestra  santa  fee  libres  de  guer- 
ras i  de  sacrificios ,  i  en  paz  i  en  justicia :  también  dice  que  todo  quanto 
los  Españoles  tienen  ,  cosa  ninguna  hay  que  no  fuese  robada;  i  en  esto  in- 
juria a  V.  M.  i  a  todos  los  que  acá  pasaron ,  asi  a  los  que  truxeron  ha- 
ciendas como  a  otros  muchos  que  las  han  comprado  i  adquirido  justamen- 
te, i  el  de  las  Casas  los  desonrra  por  escripto  i  por  carta  impresa.  Pues 
¿como  gsi  se  ha  de  infamar  por  un  ^  atrevido  una  nación  Española  con 
su  Principe,  que  mañana  lo  leerán  los  Indios  i  las  otras  nasciones?  Dice 
mas  que  por  estos  muchos  tiempos  i  años  nunca  havia  justa  conquista  ni 
guerra  contra  Indios:  de  las  cosas  questan  por  venir  contengibles,  de 
Dios  es  la  providencia  i  el  es  el  sabidor  deltas,  i  aquel  a  quien  su  divina 
Magostad  las  quisiere  revelar:  i  el  de  las  Casas  en  lo  que  dice  quiere  ser 
adevino  o  profeta,  i  sera  no  verdadero  profeta,  porque  dice  el  Señor:  se- 
ra predicado  este  evangelio  en  todo  el  vniberso  antes  de  la  consumación 
del  mundo:  pues  a  V.  M.  conviene  de  oficio  darse  priesa  que  se  predique 
el  S.*°  ebangelio  por  todas  estas  tierras,  i  los  que  no  quisieren  oir  de 
grado  el  S.*"  evangelio  de  Jesu-Cristo  sea  por  fuerza,  que  aquí  tiene  lu- 
gar aquel  Probervio  mas  vale  bueno  por  fuerza  que  malo  por  grado,  i  se- 
gund  la  palabra  del  Señor  por  el  tesoro  hallado  en  el  campo  se  deven  dar 
i  vender  todas  las  cosas  i  comprar  luego  aquel  campo,  i  pues  sin  dar  mu- 
cho prescio  puede  V.  M.  haver  i  comprar  este  tesoro  de  preciosas  mar- 
garitas que  costaron  el  mui  rico  prescio  de  la  sangre  de  Jesu-Cristo,  por- 
que si  esto  V.  M.  no  procura,  quien  hay  en  la  tierra  que  pueda  i  deva 
ganar  el  precioso  tesoro  de  animas  que  hay  derramadas  por  estos  campos 
i  tierras:  como  se  determina  el  de  las  Casas  a  decir  que  todos  los  tribu- 
tos son  i  han  sido  mal  llebados;  i  vemos  que  preguntando  al  Señor  si  se 
daria  el  tributo  a  Cesar  o  no,  respondió  que  si;  i  el  dice  que  son  mal  lle- 
bados. Si  miramos  como  sino  el  señorio  e  inperio  Romano,  hallamos  que 
primero  los  Bavilonicos  en  tiempo  de  Nabuc  Donosor  Magno  lomaron  por 
guerra  el  señorio  a  los  Asiricos,   que  según  San  Gerónimo  duro  aquel 
reyno  mas  de  mili  e  trecientos  años ,  i  este  reyno  de  Nabuc  Donosor  fue 
la  cabecera  de  oro  de  la  estatua  quel  mismo  vio,  según  la  interpretación 
de  Daniel ,  cap.  2.°,  i  Nabuc  Donosor  fue  el  primero  Monarca  y  cabeza 


76 

de  inperio ,  después  los  Persas  i  Medos  destruyeron  a  los  Bavilonicos  en 
tiempo  de  Ciro  i  Dario,  i  este  señorio  fueron  los  pechos  i  brazos  de  la 
misma  estatua :  fueron  dos  brazos  conviene  a  saber  Ciro  i  Dario  i  Persas 
i  Medos.  Después  los  Griegos  destruyeron  a  los  Persas  en  tiempo  de  Ale- 
xandre  Magno,  i  este  señorio  fue  el  bientrc  i  muslos  de  metal,  i  fue  de 
tanto  sonido  este  metal  que  se  oyó  por  todo  el  mundo  salvo  en  esta  tier- 
ra, i  salió  la  fama  i  temor  del  grande  Alexandre  questá  escriplo:  siluit 
tena  in  conspeclu  eiiis.  I  como  conquistase  a  Asia  los  d'Europa  i  África 
le  enbiaron  Enbajadores  i  le  fueron  a  esperar  con  dones  a  Bavilonia ,  i  alli 
le  dieron  la  ovidiencia :  después  los  Romanos  subgetaron  a  los  Griegos,  i 
estos  fueron  las  piernas  i  pies  de  yerro  que  todos  los  metales  consume  i 
gasta :  después  la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos  corto  i  disminuyo 
la  estatua  e  idolalria,  i  este  fue  el  reyno  de  Chuxpo.  durante  el  tenorio 
de  los  Enperadores  Romanos,  dijo  el  Señor  que  se  diese  el  trivuto  a  Ce- 
sar: yo  no  me  meto  en  determinar  si  fueron  estas  guerras  mas  o  menos 
licitas  que  aquellas  o  qual  es  mas  licito  trivuto  este  o  aquel,  esto  deter- 
minenlo  los  Consejos  de  V.  M. ;  mas  es  de  notar  lo  que  el  Profeta  Da- 
niel dice  en  el  mismo  capitulo,  que  Dios  muda  los  tiempos  i  hedades  i  pasa 
los  reynos  de  un  señorio  en  otro ,  i  esto  por  los  pecados  según  paresce 
en  el  reyno  de  los  Cananeos,  que  los  paso  Dios  en  los  hijos  de  Isrrael  con 
grandisimos  castigos,  i  el  reyno  de  Judea  por  el  pecado  i  muerte  del  hijo 
de  Dios  lo  paso  a  los  Romanos ,  i  los  inperios  aqui  dichos :  lo  que  yo  a 
V.  M.  suplico  es  el  quinto  reyno  de  Jesu-Cristo  significado  en  la  piedra 
cortada  del  monte  sin  manos  que  ha  de  henchir  i  ocupar  toda  la  tierra, 
del  qual  reyno  V.  M,  es  el  caudillo  i  capitán,  que  mande  V.  M.  poner 
toda  la  diligencia  que  sea  posible  para  queste  reyno  se  cumpla  i  ensanche 
i  se  predique  a  estos  infieles  o  a  los  mas  cercanos,  especialmente  a  los 
de  la  Florida  questan  aqui  a  la  puerta :  quisiera  yo  ver  al  de  las  Casas 
quince  o  veinte  años  perseverar  en  confesar  cada  dia  diez  o  doce  Indios 
enfermos  llagados  i  otros  tantos  sanos  viejos  que  nunca  se  confesaron,  i  en- 
tender en  otras  cosas  muchas  espirituales  tocantes  a  los  Indios;  i  lo  bue- 
no es  que  alia  a  V.  M.  i  a  los  demás  sus  Consejos,  para  mostrarse  mui 
celoso,  dice  fulano  no  es  amigo  de  Indios,  es  amigo  de  Españoles,  no  le 
deis  crédito:  plega  a  Dios  que  acierte  el  a  ser  amigo  de  Dios  i  de  su  pro- 
pia anima ,  lo  que  alia  cela  es  de  daños  que  hacen  a  los  Indios  o  de  tier- 
ras que  los  Españoles  demandan  acá  en  esta  nueva  España,  o  de  estan- 
cias questan  en  perjuicio  i  de  daños  a  los  Indios:  ya  no  es  el  tiempo  que 
solia,  porquel  que  hace  daño  de  dos  pesos  paga  quatro,  i  el  que  hace  da- 
ño de  cinco  paga  ocho :  quanto  al  dar  de  las  tierras  podría  V.  M.  dar  de 
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las  sobradas  baldíos  i  tierras  heríales  para  los  Españoles  avecindados  que 
se  quieren  aplicar  a  labrar  la  tierra ,  i  otros  acá  nascidos  que  algo  han 
de  tener,  i  esto  de  lo  questa  sin  perjuicio;  i  como  de  diez  años  a  esta 
parte  entre  los  Indios  a  havido  mucha  mortandad  i  pestilencias  grandes, 
falta  mui  mucha  gente,  que  donde  menos  gente  falta  de  tres  partes  faltan 
las  dos,  i  en  otros  lugares  de  cinco  partes  faltan  las  quatro,  i  en  otros  de 
ocho  partes  fallan  las  siete,  i  a  esta  cabsa  sobra  por  todas  partes  muchas 
tierras  demás  de  los  valdios  i  tierras  de  guerra  que  no  sembravan ,  i  ha- 
viendo  de  dar  si  V.  M.  mandare  de  los  valdios  i  tierras  de  guerra,  ques- 
tos  eran  unos  campos  que  dejavan  entre  provincia  e  provincia  i  entre 
señor  i  señor  a  donde  salian  a  darse  guerra,  que  antes  que  entrase  la  fee 
eran  mui  continuas,  porque  casi  todos  los  que  sacrificavan  a  los  ídolos  eran 
los  que  prendian  en  las  guerras,  i  por  eso  en  mas  tenian  prender  uno  que 
matar  cinco:  estas  tierras  que  digo  no  las  labravan :  en  estas  hay  lugar, 
si  los  Indios  no  tuviesen  ya  algunas  ocupadas  i  cultivadas  paresciendo  ser 
licito,  i  podríalas  V.  M.  dar  con  menos  perjuicio  i  sin  perjuicio  alguno: 
quanto  a  las  estancias  de  los  ganados  ya  casi  por  todas  partes  se  han  sa- 
cado los  ganados  que  hacían  daño,  especialmente  los  ganados  mayores,  no 
por  falta  de  grandes  campos,  mas  porque  los  traían  sin  guarda ,  i  como  no 
los  recojen  de  noche  a  que  duerman  en  corrales,  corrían  mucha  tierra  i 
hacían  daño;  i  para  el  agostadero  les  han  puesto  i  señalado  tiempo  en  que 
han  de  entrar  i  salir,  con  sus  penas,  que  acá  por  la  vendad  de  Dios  hay 
quien  lo  remedie,  ques  la  justicia,  i  quien  lo  cele  tan  bien  como  el  de  las 
Casas :  para  ganados  menores  hay  muchas  tierras  i  campos  por  todas  par- 
tes, í  aun  muí  cerca  de  la  gran  cíbdad  de  Tenuxtitlan  México  hay  mu- 
chas estancias  sin  perjuicio,  i  en  el  valle  de  Toluca  que  comienza  a  seis 
o  siete  leguas  de  México  hay  muchas  estancias  de  ganado  mayor  í  menor: 
asi  mismo  cerca  de  la  cíbdad  de  los  Angeles  í  en  la  cíbdad  de  Taxcala 
i  en  los  pueblos  de  Tepeyaca  e  Itecamachalco ;  í  en  todos  estos  pueblos 
i  en  sus  términos  hay  mui  grandes  campos  i  dehesas  donde  se  pueden 
apacentar  mui  muchos  ganados  sin  perjuicio ,  especialmente  ganados  me- 
nores que  en  nuestra  España  los  traen  muchas  veces  cerca  de  los  panes, 
i  el  que  hace  daño  págalo:  acá  hay  muchos  valdios  i  muí  grandes  cam- 
pos donde  podrían  por  todas  partes  andar  muchos  mas  ganados  de  los  que 
hay,  i  quien  otra  cosa  dice  es  o  porque  no  lo  sabe  o  porque  no  lo  ha 
visto:  sola  la  provincia  de  Táscala  tiene  de  ancho  diez  leguas,  i  a  partes 
once,  i  de  largo  quince  i  a  partes  diez  i  seis  leguas,  i  hoja  mas  de  qua- 
renta ,  i  poco  menos  tiene  la  de  Tecamachalco ;  í  otros  muchos  pueblos 
tienen  muchos  valdios,   porque  de  cinco  partes  de  termino   no  ocupan 
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los  Indios  la  una,  i  pues  los  ganados  son  tan  provechosos  i  nescesarios  i 
vsan  dellos  amvas  repúblicas  de  Españoles  i  Indios,  asi  de  bueyes  i  ba- 
cas i  de  cavallos  como  de  todos  los  otros  ganados,  porque  no  les  darán 
lo  que  sobra  i  que  se  apacienten  sin  perjuicio,  pues  es  bien  para  todos; 
i  pues  que  ya  muchos  Indios  vsan  de  cavallos,  no  seria  malo  que  V.  M. 
mandase  que  no  se  diese  licencia  para  tener  cavallos  sino  a  los  princi- 
pales señores,  porque  si  se  hacen  los  Indios  a  los  cavallos,  muchos  se 
van  haciendo  jinetes  i  querranse  igualar  por  tiempo  a  los  Españoles;  i 
esta  ventaja  de  los  cavallos  i  tiros  de  artillería  es  muí  nescesaria  en  esta 
tierra,  porque  da  fuerza  i  ventaja  a  pocos  contra  muchos:  i  sepa  V.  M. 
que  toda  esta  Nueva  España  esta  desierta  i  desamparada  sin  fuerza  ni  for- 
taleza alguna,  i  nuestro  adversario  enemigo  de  todo  bien  ,  que  siempre  de- 
sea i  procura  discordias  i  guerras,  i  de  entre  los  pies  levanta  peligros,  i 
aunque  no  fuese  mas  de  porque  estamos  en  tierra  agena ,  i  los  Negros 
son  tantos  que  algunas  veces  han  estado  concertados  de  se  levantar  i 
matar  a  los  Españoles :  i  para  esto  la  Cibdad  de  los  Angeles  esta  en  me- 
jor medio  i  comedio  que  ningún  otro  pueblo  de  la  Nueva  España  para  se 
hacer  en  ella  una  fortaleza ,  i  podríase  hacer  a  menos  costa  por  los  mu- 
chos! buenos  materiales  que  tiene,  i  seria  seguridad  para  toda  la  tierra: 
a  los  pueblos  que  V.  M.  mas  obligación  tiene  en  toda  esta  Nueva  España 
son  Tezcuco  i  Tlacuba  i  México;  la  razón  es  que  cada  señorío  destos  era 
un  reyuo,  i  cada  señor  destos  tenia  diez  provincias  i  muchos  pueblos  asi 
subjetos,  i  demás  desto  entre  estos  señoríos  se  repartían  trivutos  de  cien- 
to i  sesenta  provincias  i  pueblos ,  i  cada  señor  destos  era  un  no  pequeño 
Rey;  i  estos  señores,  luego  que  los  Cristianos  llegaron  i  les  fue  reque- 
rido resciviesen  la  fee,  dieron  la  ovidiencia  a  V.  M. ,  i  Tezcuco  i  Tlacu- 
ba ayudaron  a  los  Españoles  en  la  conquista  de  México :  los  otros  señores 
de  la  tierra  tienen  i  poseen  sus  señoríos  i  trivutan  a  V.  M.  porqués  su 
Rey  i  señor,  i  porque  les  administra  V.  M.  dotrina  i  sacramentos  i  jus- 
ticia i  les  tiene  en  paz,  que  mas  les  da  V.  M.  que  dellos  rescive,  aun- 
quel  de  las  Casas  no  lo  quiere  considerar :  los  señores  de  Tezcuco  i  Tla- 
cuba i  México,  aun  de  las  estancias  subjetas  a  sus  cabeceras ,  les  quitaron 
i  repartieron  algunas,  i  estos  se  contentaran  con  que  V.  M.  mande  daj 
un  pueblo  pequeño  o  mediano  que  sirva  al  señor  de  Tecuzco ,  i  otro  a  su 
pueblo  o  república ,  i  otro  tanto  al  señor  i  pueblo  de  Tlacuba  ,  i  esto  quan- 
to  a  las  cosas  temporales;  i  quanto  a  las  espirituales  estas  animas  recla- 
man por  ministros;  i  porque  de  España  han  salido  i  salen  cada  dia  mu- 
chos Religiosos  para  estas  tierras,  si  V.  M.  mandase ,  en  Flandes  i  en  Ita- 
lia hay  muchos  Frayles  siervos  de  Dios  mui  dotos  i  mui  deseosos  de  pa- 
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sar  a  estas  partes  ¡  de  emplear  en  la  combersion  de  infieles :  i  destas  nas- 
ciones  que  digo  han  estado  en  esta  tierra ,  e  oy  dia  hay  algunos  siervos  de 
Dios  que  han  dado  mui  buen  exemplo  i  han  mucho  trabajado  con  estos 
naturales;  demás  desto  la  Iglesia  mayor  de  México,  ques  la  Metropolita- 
na ,  esta  mui  pobre ,  vieja  i  remendada ,  que  solamente  se  hizo  de  pres- 
tado veinte  e  nueve  años  ha  :  razón  es  que  V.  M.  mande  que  se  comience 
a  edificar  i  la  favorezca ,  pues  de  todas  las  Iglesias  de  la  Nueva  España  es 
cabecera,  madre  i  señora,  i  asi  esta  Iglesia  como  las  otras  Cathedrales 
las  mande  V.  M.  dar  sendos  pueblos  como  antes  tenian ,  que  no  havia  re- 
partimientos tan  bien  enpleados  en  toda  la  Nueva  España,  i  destos  pue- 
blos tienen  mucha  nescesidad  para  reparar,  trastejar,  varrer  i  adornar 
las  Iglesias  i  las  casas  de  los  Obispos ,  que  todos  están  pobres  i  adebdados, 
pues  acá  han  tenido  i  tienen  repartimientos  zapateros  i  herreros ,  mucha 
mas  nescesidad  tienen  las  Iglesias ,  pues  no  tienen  rentas  o  lo  que  tienen 
es  mui  poco :  todo  esto  digo  con  deseo  de  servir  i  informar  a  V.  M.  de  lo 
que  desta  tierra  siento  i  he  visto  por  espacio  de  treinta  años  que  ha  que 
pasamos  acá  por  mandado  de  V.  M.  ,  quando  truximos  los  breves  i  vu- 
llas  de  León  i  Adriano  que  V.  M.  procuro,  i  havian  de  pasar  acá  i  traer 
las  dichas  vulas  el  Cardenal  de  Santa  Cruz  Fray  Francisco  de  Quiñones  i 
el  P.  Fray  Juan  Tlapion ,  que  Dios  tiene ,  i  de  doce  que  al  principio  de 
la  comversion  desta  gente  venimos,  ya  no  hay  mas  de  dos  vivos;  i  resci- 
va  V.  M.  esta  carta  con  la  intincion  que  la  escrivo,  i  no  valga  «mas  de 
quanto  fuere  conforme  a  razón ,  justicia  i  verdad ,  i  quedo  como  minimo 
capellán  rogando  a  Dios  su  santa  gracia  siempre  more  en  la  vendita  ani- 
ma de  V.  M. ,  para  que  siempre  haga  a  su  santa  voluntad,  amen. 

Después  de  lo  arriva  dicho  vi  i  lei  un  tratado  quel  de  las  Casas  conpu- 
so sobre  la  materia  de  los  esclavos  hechos  en  esta  Nueva  España  i  en  las 
islas,  i  otro  sobre  el  parecer  que  dio  sobre  que  si  havria  repartimiento 
de  Indios :  el  primero  dice  haver  compuesto  por  comisión  del  Consejo  de 
las  Indias,  i  el  segundo  por  mandado  de  V.  M. ;  que  no  hay  hombre  hu- 
mano ,  de  qualquier  nascion  ,  ley  o  condición  que  sea  ,  que  los  lea  ,  que  no 
cobre  avorrescimiento  i  odio  mortal ,  i  tenga  a  todos  los  moradores  desta 
Nueva  España  por  la  mas  cruel  i  mas  abominable  i  mas  infiel  i  destetable 
gente  de  quantas  nasciones  hay  debajo  del  cielo ;  i  en  esto  paran  las  es- 
cripturas  que  se  escriven  sin  caridad  i  que  proceden  de  animo  ageno  de 
toda  piedad  i  humanidad.  Yo  ya  no  se  los  tiempos  que  alia  corren  en  la 
vieja  España ,  porque  ha  mas  de  treinta  años  que  della  sali ;  mas  muchas 
veces  e  oido  a  Religiosos  siervos  de  Dios  i  a  Españoles  buenos  Cristianos 
temerosos  de  Dios  que  vienen  de  España,  que  hallan  acá  mas  Cristiandad, 
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mas  fee ,  mas  frequentacion  de  los  santos  sacramentos ,  i  mas  caridad  i 
limosnas  a  todo  genero  de  pobres  ,  que  no  en  la  vieja  España ;  i  Dios  per- 
done al  de  las  Casas ,  que  tan  gravisimamente  deshonrra  i  disfama ,  i  tan 
terriblemente  injuria  i  afrenta  una  i  muchas  comunidades,  i  una  nascion 
Española  i  a  su  Principe  i  Consejos ,  con  todos  los  que  en  nombre  de 
V.  M.  administran  justicia  en  estos  reynos;  i  si  el  de  las  Casas  quiere  con- 
fesar verdad ,  a  el  quiero  por  testigo  quantas  i  quan  largas  limosnas  hallo 
acá,  i  con  quanta  humilldad  soportaron  su  recia  condición,  i  como  mu- 
chas personas  de  calidad  confiaron  del  muchos  e  importantes  negocios, 
i  ofreciéndose  guardar  fidilidad ,  dieronle  mucho  interese ,  i  apenas  en  cosa 
alguna  guardo  lo  que  prometió,  de  lo  qual ,  entre  otros  muchos,  se  quc- 
java  el  siervo  de  Dios  Fray  Domingo  de  Betancos  en  la  carta  ya  dicha: 
bastar  deviera  al  de  las  Casas  haver  dado  su  voto  i  decir  lo  que  sentía 
cerca  del  encomendar  los  Indios  a  los  Españoles,  i  que  se  quedara  por  es- 
criplo  i  que  no  lo  inprimiera  con  tantas  injurias,  desonrras  i  vituperios: 
sabido  esta  que  pecado  comete  el  que  deshonrra  i  disfama  a  uno ,  i  mas 
el  que  disfama  a  muchos,  i  mucho  mas  el  que  disfama  a  una  república  i 
nascion :  si  el  de  las  Casas  llamase  a  los  Españoles  i  moradores  desta  nue- 
va España  de  tiranos  i  ladrones  i  rovadores  i  omecidas  i  crueles  salteado- 
res e  cien  veces  pasarla ,  pero  llámaselo  cien  veces  ciento ,  demás  de  la 
poca  caridad  i  menos  piedad  que  en  sus  palabras  i  escripluras  tiene,  i  de- 
mas  de  las  injurias  i  agravios  i  afrentas  que  a  todos  hace ;  por  hablar  en 
aquella  escriptura  con  V.  M. ,  fuera  mucha  razón  que  se  templara  i  habla- 
ra con  alguna  calor  de  humilldad,  i  que  pueden  aprobechar  i  edificar  las 
palabras  dichas  sin  piedad  i  sin  humanidad  por  cierto  poco:  yo  no  se  por- 
que razón  por  lo  que  uno  hizo  quiera  el  de  las  Casas  condenar  a  ciento, 
i  lo  que  cometieron  diez  porque  lo  quiere  atrivuir  a  mili,  i  disfama  a 
quantos  acá  han  estado  i  están,  donde  se  hallo  condenar  a  muchos  buenos 
por  algunos  pocos  malos;  si  el  Señor  hallara  diez  buenos  en  tiempo  de 
Abrahan  i  de  Lot,  perdonara  a  mui  muchos:  como  porque  en  Sevilla  i  en 
Cordova  se  hallan  algunos  ladrones  i  omeciados  i  erejes ,  los  de  aquellas 
cibdades  son  todos  ladrones  i  tiranos  i  malos;  pues  no  ha  tenido  México 
Tenochtitlan  menos  ovidiencia  i  lealtad  a  su  Rey  con  las  otras  cibdades  i 
villas  de  la  nueva  España ,  i  es  mucho  mas  de  agradescer  quanto  mas  le- 
jos esta  de  su  Rey :  si  las  cosas  quel  de  las  Casas  o  Casaus  escrive  fuesen 
verdaderas,  por  cierto  V.  M.  havia  de  tener  mucha  queja  de  quantos  acá 
ha  imbiado ,  i  ellos  serian  dinos  de  gran  pena ,  asi  los  Obispos  como  Per- 
lados mayores  i  mas  obligados  a  se  oponer  i  morir  por  sus  ovejas  i  cla- 
mar a  Dios  i  a  V.  M.  por  remedio  para  conservar  su  grey;  i  asi  vemos 
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que  los  Obispos  desta  nueva  España  los  buenos  perseveran  en  los  trabajos 
de  sus  cargos  i  oficios,  que  apenas  reposan  de  dia  ni  de  noche ;  i  tan  bien 
ternia  V.  M.  queja  de  los  Oydores  i  de  los  Presidentes  que  ha  proveido 
en  las  Abdiencias  por  todas  partes  con  largos  salarios ,  i  en  sola  esta  nue- 
va España  esta  Abdiencia  en  México  i  en  la  nueva  Galicia  i  en  Guatema- 
11a,  pues  todos  estos  duermen  i  echan  sobre  sus  conciencias  tantos  peca- 
dos ágenos  como  el  de  las  Gasas  dice:  no  esta  V.  M.  tan  descuidado  ni 
tan  dormido  como  lo  sinifica  el  de  las  Gasas,  ni  deja  V.  M.  de  punir  i  cas- 
tigar a  los  que  no  le  guarden  fidilidad:  cosa  es  de  notar  la  punición  que 
V.  M.  mando  hacer  i  castigo  que  dio  a  una  Abdiencia  que  apenas  havia 
comenzado  a  hacer  su  oficio  quando  los  Oydores  fueron  alia  presos,  i  el 
Presidente  i  Gobernador  de  la  Nueva  España  estuvo  acá  mas  de  un  año 
preso  en  la  cárcel  publica,  i  alia  fue  a  se  acavar  de  pagar  de  sus  culpas; 
i  tan  bien  a  V.  M.  destar  indinado  contra  los  Gabildos  desla  nueva  España, 
asi  de  las  Iglesias  como  de  las  Cibdades ,  pues  todos  son  provcidos  por 
V.  M.  para  descargo  i  regimiento  de  vuestros  vasallos  i  repúblicas,  si- 
no hiciesen  lo  que  deven:  i  la  misma  quexa  debria  V.  M.  tener  de  los  Re- 
ligiosos do  todas  las  ordenes  que  acá  V.  M.  imbia ,  no  con  poca  costa  ni 
trabajo  de  los  sacar  de  las  provincias  Despaña,  i  acá  les  manda  hacer  los 
Monesterios  i  que  les  den  cálices  i  campanas ,  i  algunos  han  rescivido  pre- 
ciosos hornamentos:  con  razón  podria  V.  M.  decir,  pues  como  todos  son 
canes  mudos  que  sin  ladrar  ni  dar  voces  consientan  que  la  tierra  se  des- 
truya ,  no  por  cierto ;  mas  antes  casi  todos ,  cada  uno  en  su  oficio ,  hacen 
lo  que  deven:  quando  yo  supe  lo  quescrivia  el  de  las  Gasas,  tenia  quexa 
de  los  del  Gonsejo  porque  consentian  que  tal  cosa  se  inprimiese :  después, 
bien  mirado,  vi  que  la  inprision  era  hecha  en  Sevilla  al  tiempo  que  los 
navios  se  querian  partir ,  como  cosa  de  hurlo  i  mal  hecho ;  i  creo  ha  sido 
cosa  permitida  por  Dios,  i  para  que  se  sepan  i  respondan  a  las  cosas  del 
de  las  Gasas,  aunque  sera  con  otra  templanza  i  caridad ,  i  mas  de  los  que 
sus  escripturas  merescen,  porquel  se  comvierla  a  Dios  i  sastisfaga  a  tan- 
tos como  ha  dañado  i  falsamente  infamado ,  i  para  que  en  esta  vida  pueda 
hacer  penitencia ,  i  tan  bien  para  que  V.  M.  sea  informado  de  la  verdad 
i  conozca  el  servicio  quel  Gapitan  D.°  Hernando  Gortes  i  sus  compañeros 
le  han  fecho ,  i  la  mui  leal  fidilidad  que  siempre  esta  nueva  España  ha 
tenido  a  V.  M.,  por  cierto  dina  de  remuneración,  i  sepa  V.  M.  por  cierto 
que  los  Indios  desla  nueva  España  están  bien  tratados  i  tienen  menos  pe- 
cho o  tributo  que  los  labradores  de  la  vieja  España,  cada  uno  en  su  ma- 
nera, digo  casi  todos  los  Indios  porque  algunos  pocos  pueblos  hay  que  su 

tasación  se  hizo  antes  de  la  gran  pestilencia ,  que  no  están  modeficados  sus 
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tributos :  eslas  tasaciones  ha  de  mandar  V.  M.  que  se  tornen  a  hacer  de 
nuevo :  i  el  dia  de  oy  los  Indios  saben  i  entienden  mui  bien  su  tasación, 
i  no  darán  un  tomin  demás  en  ninguna  manera,  ni  el  encomendero  les 
osara  pedir  un  cacao  mas  de  lo  que  tienen  en  su  tasación,  ni  tan  poco 
el  confesor  los  absolverá  sino  lo  restituyese,  i  la  justicia  le  castigaria 
quando  lo  supiese;  i  no  hay  aquel  descuido  ni  tiranias  quel  de  las  Ca- 
sas tantas  veces  dice ,  porque ,  gloria  sea  a  Dios ,  a  acá  a  havido  en  lo 
espiritual  mucho  cuidado  i  celo  en  los  predicadores,  i  vijilancia  en  los 
comfesores  i  en  los  que  administran  justicia  obidiencia  para  executar  lo 
que  V.  M.  manda  cerca  del  buen  tratamiento  i  defensión  destos  naturales, 
i  en  realidad  de  verdad  pasa  asi  esto  que  digo.  De  diez  años  a  esta  parte 
falta  mucha  gente  destos  naturales,  i  esto  no  lo  han  cabsado  malos  trata- 
mientos, porque  ha  muchos  años  que  los  Indios  son  bien  tratados,  mira- 
dos i  defendidos ,  mas  ha  lo  cabsado  mui  grandes  enfermedades  i  pesti- 
lencias que  en  esta  nueva  España  ha  havido ,  i  cada  dia  se  van  mucho  apo- 
cando estos  naturales;  qual  sea  la  cabsa  Dios  es  el  sabidor,  porque  sus 
juicios  son  muchos  i  a  nosotros  escondidos ,  si  la  cabsan  los  grandes  peca- 
dos e  idolalriaque  en  esta  tierra  havia  no  lo  se,  enpero  veo  que  la  tierra  de 
promisión  que  poseian  aquellas  siete  generaciones  idolatras  por  mandado 
de  Dios  fueron  destruidas  por  Josué,  i  después  se  pobló  por  hijos  de  Isrrael 
en  tanta  manera,  que  quando  David  contó  el  pueblo  lo  hallo  en  los  diez 
tribus  de  solos  varones  fuertes  de  guerra  ochocientos  mili ,  i  del  tribu  de 
Juda  i  Venjamin  quinientos  mili,  i  después  en  el  tiempo  del  Rey  Asa  de 
los  dos  tribus  en  la  batalla  que  dio  Zara  al  Rey  de  los  Tropos  se  hallaron 
quinientos  i  ochenta  mili  hombres  de  guerra,  i  fue  tan  pobladisima  aque- 
lla tierra  ,  que  en  sola  la  cibdad  de  Jhursalen  se  lee  que  havia  mas  de  ciento 
i  cinquenta  mil  vecinos,  i  agora  en  todos  aquellos  reynos  no  hay  tantos 
vecinos  como  solia  haver  en  Jerusalen  ni  como  la  mitad :  la  cabsa  de  aque- 
lla deslruicion  i  la  desta  tierra  e  islas  Dios  la  sabe,  que  quantos  mas  me- 
dios i  remedios  V.  M.  i  los  Reyes  Católicos  de  Santa  memoria  humana- 
mente han  sido  posible  proveer  los  han  proveído ,  i  no  basta  ni  ha  bastado 
consejo  ni  poderio  humano  para  lo  remediar.  Gran  cosa  es  que  se  hayan 
salvado  muchas  animas  i  cada  dia  se  salvan ,  i  se  han  inpedido  i  estorvado 
muchos  males  e  idolatrías  i  omecidios  i  grandes  ofensas  de  Dios:  lo  que  al 
presente  mucho  comviene  es  que  V.  M.  mande  dar  asiento  a  esta  tierra, 
que  asi  como  agora  esta  padece  mucho  detrimento,  i  para  esto  asaz  infor- 
maciones tiene  V.  M.  i  mui  bien  entendido  lo  que  mas  comviene,  i  en  los 
Consejos  de  V.  M.  hay  muchas  informaciones  para  con  brevedad  poner  el 
asiento  que  Dios  i  V.  M.  sean  servidos;  i  esto  comviene  mucho  a  ambas 
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repúblicas  de  Españoles  i  de  los  Indios,  porque  asi  como  en  España  para 
la  conservación  de  paz  i  justicia  hay  guarniciones,  i  en  Italia  un  exercito, 
i  en  las  fronteras  siempre  hay  gente  de  armas,  no  menos  conviene  en  esta 
tierra.  Decia  D."  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  desta  tierra:  si  a  esta  tier- 
ra no  se  le  da  asiento  no  puede  mucho  durar ;  durara  diez  o  doce  años  i 
con  mucho  detrimento,  i  si  mucha  priesa  le  diere  no  durara  tanto. 

Toda  esta  tierra  esta  carisima  y  falta  de  bastimentos ,  lo  qual  solia  mui 
mucho  avundar  i  mui  varato  todo,  i  ya  que  la  gente  eslava  pobre  tenian 
que  comer  agora  los  Españoles  pobres  i  debdados,  mucha  gente  ociosa  i 
deseosa  que  hoviese  en  los  naturales  la  menor  ocasión  del  mundo  para  los 
robar,  porque  dicen  que  los  Indios  están  ricos  i  los  Españoles  pobres  i  mu- 
riendo de  hambre :  los  Españoles  que  algo  tienen  procuran  de  hacer  su 
pella  i  bolverse  a  Castilla :  los  navios  que  de  acá  parten  van  cargados  de 
oro  e  plata,  asi  de  V.  M.  como  de  mercaderes  i  hombres  ricos,  i  quedan  los 
pobres  en  nescesidad :  ya  V.  M.  podra  ver  en  que  puede  parar  una  tierra 
que  tiene  su  Rey  e  governacion  dos  mili  leguas  de  si,  e  ya  el  asiento  desta 
tierra  mas  conviene  a  los  Indios  que  a  los  Españoles:  dejo  de  decir  las 
razones  por  no  ser  mas  prolixo;  i  para  dar  asiento  a  esta  tierra  sé  que  V.  M. 
tiene  buena  voluntad  i  ciencia  i  espiriencia  para  el  como,  i  no  faltan  ora- 
ciones para  que  Dios  de  su  gracia ,  tengo  confianza  que  se  ha  de  acertar 
i  que  ha  de  ser  Dios  servido  con  lo  que  V.  M.  determinare  i  esta  tierra 
remediada. 

En  el  tratado  que  imprimió  el  de  las  Casas  o  Casaus  entre  otras  cosas 
principalmente  yerra  en  tres,  esto  es,  en  el  hacer  de  los  esclavos,  en  el 
numero  i  en  el  tratamiento:  quanto  al  hacer  de  los  Esclavos  en  esta  nue- 
va España  pone  alli  trece  maneras  de  hacellos  que  una  ninguna  es  asi 
como  el  escrive :  bien  paresce  que  supo  poco  de  los  ritos  i  costumbres  de 
los  Indios  desta  nueva  España:  en  aquel  libro  que  dio,  en  la  4."  parle,  en 
el  cap."  22  i  2o  se  hallaran  once  maneras  de  hacer  esclavos,  i  aquellas  son 
lasque  dimos  al  Obispo  de  México:  tres  o  qualro  Frailes  emos  escrito  de 
las  antiguallas  i  costumbres  questos  naturales  tuvieron,  e  yo  tengo  lo  que 
los  otros  escrivieron  ,  i  porque  a  mi  me  costo  mas  trabajo  i  mas  tiempo  no 
es  maravilla  que  lo  tenga  mejor  recopilado  i  entendido  que  otro:  asi  mismo 
dice  de  Indios  esclavos  que  se  hacían  en  las  guerras,  i  gasta  no  poco  pa^ 
peí  en  ello  ,  i  en  esto  tan  bien  paresce  que  sabe  poco  de  lo  que  pasava  en  las 
guerras  destos  naturales,  porque  ningún  esclavo  se  hacian  en  ellas  ni  res^ 
catavan  ningunos  de  los  que  en  las  guerras  prendian,  mas  todos  los 
guarda  van  para  sacrificar,  porquesta  era  la  gente  que  generalmente  se  sa- 
crificava  por  toda  esta  tierra;  mui  poquitos  eran  los  otros  que  sacrificavan 
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sino  los  tomados  en  guerra ,  por  lo  qual  las  guerras  eran  mui  continuas, 
porque  para  cumplir  con  sus  crueles  Dioses  i  para  solenizar  sus  fiestas  i 
honrrar  sus  templos,  andavan  por  muchas  partes  haciendo  guerra  y  sal- 
teando hombres  para  sacrificar  a  los  demonios  i  ofrecerles  corazones  i 
sangre  humana,  por  la  qual  cabsa  padecian  muchos  inocentes;  i  no  pares- 
ce  ser  pequeña  cabsa  de  hacer  guerra  á  los  que  ansi  oprimen  i  matan  los 
inocentes,  i  estos  con  gemidos  i  clamores  demandavan  a  Dios  i  a  los  hom- 
bres ser  socorridos,  pues  padescían  muerte  tan  injustamente,  i  esto  es 
una  de  las  cabsas,  como  V.  M.  sabe ,  por  la  qual  se  puede  hacer  guerra;  i 
tenían  esta  costumbre:  que  si  algún  señor  o  principal  de  los  presos  en 
guerra  se  soltava  los  mismos  de  su  pueblo  lo  sacrificavan ,  i  si  era  hombre 
baxo,  que  se  llamava  Macebal,  su  señor  le  dava  mantas,  i  esto  i  lo  demás 
que  pasava  en  las  guerras  paresce  en  el  mismo  libro  en  la  quarta  parte, 
capitulo  14,  i5,  16. 

Quanto  al  numero  de  los  esclavos,  en  una  parte  pone  que  se  havran  fe- 
cho tres  cuentos  desclavos  i  en  otra  dice  quatro  quentos.  Las  provincias 
i  parte  quel  de  las  Casas  dice  haverse  hecho  los  dichos  esclavos  son  es- 
tas: México,  Quacaqualco,  Panuco,  Xalisco,  Chiapa,  Quautimala ,  Hon- 
duras, Yucatán,  Nicaragua,  la  costa  de  San  Miguel,  Venezuela:  no  fuera 
malo  que  tan  bien  dixera  si  quiera  por  humilldad  de  la  costa  de  Parique  i 
Cubava  ya  que  fué  alia  i  como  le  fue  alia  casi  todas  las  partes  que  pone  son 
en  esta  nueva  España.  Yo  tenia  sumadas  las  provincias  i  partes  que  dice 
haverse  hecho  esclavos,  i  antes  mas  que  menos,  que  por  no  ser  prolijo  dejo 
de  particularizar ,  i  por  todos  no  a  llegan  a  docientos  mili :  i  comunicado 
este  numero  con  otros  que  tienen  espiriencia  i  son  mas  antiguos  en  la  tier- 
ra, me  certifican  que  no  son  ciento  i  cinquenta  mili  ni  pasan  de  cien  mili: 
yo  digo  que  fuesen  docientos  mil.  Quanto  al  numero  de  tres  quentos  ecede 
i  pone  demás  dos  cuentos  i  ochocientos  mili ,  i  quanto  al  numero  de  qua- 
trocientos  pone  demás  tres  quentos  i  ochocientos  mili ,  i  asi  son  muchos 
de  sus  encarescimientos ,  en  los  quales  á  V.  M.  pone  en  grande  escrú- 
pulo i  agravia  malamante  i  deshonrra  a  sus  próximos  por  carta  inpresa,  i 
este  numero  desclavos  cosa  es  que  se  puede  saber  por  los  libros  de  V.  M. 
por  los  quintos  que  ha  rescivido;  i  quanto  al  tratamiento  yo  de  la  nueva 
España  hablo ,  en  la  qual  ya  casi  todos  están  hechos  libres  según  lo  que 
tengo  entendido ,  en  todo  el  mundo  podrá  haver  mili  esclavos  por  livertad, 
i  estos  cada  dia  se  van  livertando ,  i  antes  de  un  año  apenas  queda  es- 
clavo indio  en  la  tierra ,  porque  para  los  livertad  V.  M.  hizo  lo  que  de- 
via  i  aun  mas,  pues  mando  que  los  que  poseian  esclavos  provasen  como 
aquellos  eran  verdaderos  esclavos ,  lo  qual  era  casi  inposible  i  de  derecho 
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incumbra  lo  contrario,  i  comvino  lo  que  V.  M.  mando  porque  los  menos 
eran  bien  hechos:  dice  que  en  todas  las  Indias  nunca  hovo  cabsa  justa 
para  hacer  uno  ni  ningún  esclavo  tal  sabe :  el  dice  quel  no  ha  salido  de 
México  ni  de  sus  alderredores,  que  no  es  maravilla  que  sepa  poco  desto:  el 
de  las  Casas  estuvo  en  esta  tierra  obra  de  siete  años,  i  fue  como  dicen  que 
llebo  cinco  de  calle.  Frayle  a  havido  en  esta  nueva  España  que  fue  de 
México  hasta  Nicaragua,  que  son  400  leguas,  que  no  se  le  quedaron  en 
todo  el  camino  dos  pueblos  que  no  predicase  i  dijese  misa  i  enseñase  i  bab- 
tizase  niños,  a  adultos  pocos  o  muchos,  i  los  frailes  acá  han  visto  i  sabido 
un  poco  mas  quel  de  las  Casas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  Escla- 
vos, asi  la  justicia  de  su  oficio  como  los  frailes  predicadores  i  confesores, 
que  desdel  principio  hovo  frailes  Menores,  i  después  vinieron  los  de  las 
otras  ordenes :  estos  siempre  tuvieron  especial  cuidado  que  los  Indios  es- 
pecialmente los  esclavos,  fuesen  bien  tratados  i  enseñados  en  todadotrina 
i  cristiandad  ,  i  Dios,  ques  el  principal  obrador  de  todo  bien:  luego  los  Es- 
pañoles comenzaron  a  enseñar  i  a  llebar  a  las  Iglesias  a  sus  esclavos  a  bab- 
tizar  i  a  que  se  enseñasen  i  a  los  casar ,  i  a  los  questo  no  hacian  no  los  ab- 
solvían, i  muchos  años  ha  que  los  esclavos  i  criados  Despañoles  están 
casados  in  facie  eclesice ,  e  yo  he  visto  muy  muchos,  asi  en  lo  de  México, 
Guaxaca  i  Quatemalla  como  en  otras  partes,  casados  con  sus  hijos  e  sus  ca- 
sas i  su  peculio,  buenos  Cristianos  i  bien  casados ,  i  no  es  razón  quel  de 
las  Casas  diga  quel  servicio  de  los  Cristianos  pesa  mas  que  cien  torres ,  i 
que  los  Españoles  estiman  en  menos  los  Indios  que  las  vestías  i  aunquel 
estiércol  de  las  plazas.  Paresceme  ques  gran  cargo  de  conciencia  atreverse 
a  decir  tal  cosa  a  V.  M. ,  i  hablando  con  grandísima  temeridad  dice  quel 
servicio  que  los  Españoles  por  fuerza  toman  a  los  Indios  que  en  ser  in- 
conportable  i  durísimo  ecede  a  todos  los  tiranos  del  mundo ,  sobrepuja  e 
iguala  al  de  los  demonios,  aun  de  los  vivientes  sin  Dios  e  sin  ley;  no  se 
debria  decir  tal  cosa :  Dios  me  libre  de  quien  tal  osa  decir.  El  yerro  que 
se  llama  de  rescate  de  V.  M.  vino  a  aquesta  nueva  España  el  año  de  1524, 
mediado  Mayo,  luego  que  fue  llegado  a  México  el  capitán  D.°  Hernando 
Cortes,  que  a  la  sazón  governava,  ayunto  en  San  Francisco  con  los  Frai- 
les los  Letrados  que  havía  en  la  cibdad,  e  yo  me  halle  presente  e  vi  que 
le  peso  al  Governador  por  el  yerro  que  venia  ,  i  lo  contradijo ,  i  desque  mas 
no  pudo  limito  mucho  la  licencia  que  traía  para  herrar  esclavos,  i  los  que 
se  hicieron  fuera  de  las  limitaciones  fue  en  su  absencia ,  porque  se  partió 
para  las  Higuerras,  i  algunos  que  murmuran  del  Marques  del  Valle,  que 
Dios  tiene,  i  quieren  en  negrecer  i  escurecer  sus  obras,  yo  creo  que  de- 
lante de  Dios  no  son  sus  obras  tan  acetas  como  lo  fueron  las  del  Marques: 
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aunque  como  hombre  fuese  pecador ,  tenia  fee  i  obras  de  buen  cristiano  i 
mui  gran  deseo  de  emplear  la  vida  i  hacienda  por  ampliar  i  abmenlar  la 
fee  de  Jesu-Cristo  i  morir  por  la  combersion  destos  Gentiles ;  i  en  esto  ha- 
bla va  con  mucho  espiritu,  como  aquel  a  quien  Dios  havia  dado  este  don  i 
deseo  i  le  havia  puesto  por  singular  capitán  desta  tierra  de  Ocidente :  con- 
fesavase  con  muchas  lagrimas  i  comulgava  devotamente  i  ponia  a  su  anima 
i  hacienda  en  manos  del  confesor,  para  que  mandase  i  dispusiese  della  to- 
do lo  que  comvenia  a  su  conciencia ,  i  asi  busco  en  España  mui  grandes 
confesores  Letrados ,  con  los  quales  ordeno  su  anima  e  hizo  grandes  resti- 
tuciones i  largas  limosnas,  i  Dios  le  visito  con  grandes  afliciones,  trabajos 
i  enfermedades ,  para  purgar  sus  culpas  i  hmpiar  su  anima ,  i  creo  ques 
hijo  de  salvación  i  que  tiene  mayor  corona  que  otros  que  lo  menosprecian. 
Desde  que  entro  en  esta  nueva  España  trabajo  mucho  de  dar  a  entender  a 
los  Indios  el  conoscimiento  de  un  Dios  verdadero  i  de  les  hacer  predicar 
el  santo  evangelio ,  i  les  decia  como  era  mensajero  de  V.  M.  en  la  con- 
quista de  México;  i  mienlras  en  esta  tierra  anduvo  cada  dia  trabajava  de 
oir  misa;  ayunava  los  ayunos  de  la  Iglesia  i  otros  dias  por  devoción.  Depa- 
róle Dios  en  esta  tierra  dos  Interpretes,  un  Español  que  se  llamava  Agui- 
lar  i  una  India  que  se  llamo  D.*  Marina :  con  estos  predicava  a  los  Indios 
i  les  dava  a  entender  quien  era  Dios  i  quien  eran  sus  ídolos ,  i  asi  destruia 
los  ídolos  i  quanta  idolatria  podia:  trabajo  de  decir  verdad  i  de  ser  hom- 
bre de  su  palabra,  lo  qual  aprovecho  mucho  con  los  Indios:  traia  por 
vandera  una  cruz  colorada  en  campo  negro  en  medio  de  unos  fuegos  azu- 
les i  blancos,  i  la  letra  decia:  amigos,  sigamos  la  cruz  de  Cristo,  que  si 
en  nos  hoviere  fee  en  esta  señal  venceremos.  Do  quiera  que  Uegava  lue- 
go lebantava  la  cruz  :  cosa  fue  maravillosa  del  esfuerzo  i  animo  i  pruden- 
cia que  Dios  le  dio  en  todas  las  cosas  que  en  esta  tierra  aprehendió,  i  mui 
de  notar  es  la  osadia  i  fuerzas  que  Dios  le  dio  para  destruir  i  derrivar  los 
ídolos  prencipales  de  México,  que  eran  unas  estatuas  de  mas  de  quince 
pies  en  alto  i  armado  de  mucho  peso  de  armas:  tomo  una  varra  de  yerro 
i  se  lebantava  tan  alto  hasta  llegar  a  dar  en  los  ojos  i  en  la  cabeza  de  los 
ídolos ,  i  estando  para  derrivallos  embiole  a  decir  el  gran  Señor  de  Méxi- 
co Moteczuma  que  no  se  atreviese  a  tocar  a  sus  Dioses,  porque  a  el  i  a 
todos  los  Cristianos  matarian  luego,  entonces  el  capitán  se  bolvio  a  sus 
compañeros  con  mucho  espiritu  ,  i  medio  llorando  les  dijo  :  hermanos,  de 
quanto  hacemos  por  nuestras  vidas  i  intereses  agora  muramos  aqui  por  la 
honrra  de  Dios  i  porque  los  demonios  no  sean  adorados ,  i  respondió  a  los 
mensajeros  que  deseava  poner  la  vida  i  que  no  cesarla  de  lo  comenzado,  i 
que  aquellos  no  eran  Dioses  sino  piedras  i  figuras  del  demonio ,  i  que  vi- 
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niesen  luego;  i  no  siendo  con  el  Governador  sino  130  cristianos,  i  los  In- 
dios eran  sin  numero,  asi  los  atemorizo  Dios  i  el  animo  que  vieron  en  su 
capitán,  que  no  se  osaron  menear:  destruidos  los  Ídolos,  puso  alli  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora :  en  aquel  tiempo  fallava  el  agua  i  secavanse  los 
maizales,  i  trayendo  los  indios  muchas  cañas  de  maiz  que  se  socavan  di- 
jeron al  capitán  que  si  no  llovia  que  todos  perescerian  de  hambre  :  enton- 
ces el  Marques  les  dio  confianza  diciendo  que  ellos  rogarían  a  Dios  i  a  San- 
ta Maria  para  que  les  diese  agua ,  i  a  sus  compañeros  rogo  que  lodos  se 
aparejasen  i  aquella  noche  se  confesasen  a  Dios  i  le  demandasen  su  miseri- 
cordia i  gracia ;  i  otro  dia  salieron  en  procesión ,  i  en  la  misa  se  comulgo 
el  capitán ,  i  como  estuviese  el  cielo  sereno  súpito  vino  tanta  agua ,  que 
antes  que  allegasen  a  los  aposentos,  que  no  estavan  mui  lexos,  ya  ivan 
todos  hechos  agua:  esto  fue  grande  edificación  i  predicación  a  los  Indios, 
porque  desde  alli  adelante  llovió  bien  i  fue  mui  buen  año.  Siempre  quel 
capitán  tenia  lugar,  después  de  haver  dado  a  los  Indios  noticia  de  Dios, 
les  decia  que  le  tuviesen  por  amigo  como  a  mensajero  de  un  gran  Rey ,  i 
en  cuyo  nombre  venia,  i  que  de  su  parte  les  prometia  serian  amados  i 
bien  tratados,  porque  era  grande  amigo  del  Dios  que  les  predicava,  quien 
asi  amo  i  defendió  los  Indios  en  este  mundo  nuevo,  como  Cortes  amones- 
tava  i  rogava  mucho  a  sus  compañeros  que  no  tocasen  a  los  Indios  ni  a 
sus  cosas ,  i  estando  toda  la  tierra  llena  de  maizales  apenas  havia  Español 
que  osase  cojer  una  mazorca ,  i  porque  un  Español  llamado  Juan  Polan- 
co  cerca  del  puerto  entro  en  casa  de  un  Indio  i  tomo  cierta  ropa,  le 
mando  dar  cien  azotes,  i  a  otro  llamado  Mora,  porque  tomo  una  gallina  a 
Indios  de  paz ,  le  mando  ahorcar ,  i  si  Pedro  de  Albarado  no  le  cortara  la 
soga  alli  quedara  i  acavara  su  vida:  dos  Negros  suyos  que  no  tenian  cosa 
de  mas  valor,  porque  tomaron  unos  Indios  dos  mantas  i  una  gallina,  los 
mando  ahorcar :  otro  Español ,  porque  desgajo  un  arvol  de  fruta  i  los  In- 
dios se  le  quexaron,  le  mando  afrentar :  no  queria  que  nadie  tocase  a  los 
Indios  ni  los  cargase ,  so  pena  de  cada  quarenta  pesos ;  i  el  dia  que  yo 
desembarque ,  viniendo  del  puerto  para  Medellin ,  cerca  de  a  donde  agora 
esta  la  Vera-Cruz,  como  viniésemos  por  un  arenal  i  en  tierra  caliente  i 
el  sol  que  ardía,  havia  hasta  el  pueblo  tres  leguas,  rogue  a  un  Español 
que  consigo  llebava  dos  Indios ,  quel  uno  me  llebase  el  manto ,  i  no  lo  oso 
hacer  afirmando  que  le  llebarian  quarenta  pesos  de  pena,  i  asi  me  traje 
el  manto  acuestas  todo  el  camino.  Donde  no  podía  escusar  guerra  rogava 
Cortes  a  sus  compañeros  que  se  defendiesen  quanto  buenamente  pudie- 
sen sin  ofender ,  i  que  quando  mas  no  pudiesen  decia  que  era  mejor  he- 
rir que  malar,  i  que  mas  temor  ponía  ir  un  Indio  erído  que  quedar  dos 


muertos  en  el  campo.  Siempre  tuvo  el  Marques  en  esta  tierra  émulos  e 
contrarios  que  trabajaron  oscurecer  los  servicios  que  a  Dios  i  a  V.  M.  hizo, 
i  alia  no  faltaron ,  que  si  por  estos  no  fuera  bien  se  que  V.  M.  siempre 
le  tuvo  especial  afición  i  amor  i  a  sus  compañeros.  Por  este  Capitán  nos 
abrió  Dios  la  puerta  para  predicar  su  Santo  Evangelio ,  i  este  puso  a  los 
Indios  que  tuviesen  reverencia  a  los  santos  sacramentos  i  a  los  ministros 
de  la  Iglesia  en  acatamiento:  por  esto  me  he  alargado,  ya  que  es  difrunto, 
para  defender  en  algo  su  vida.  La  gracia  del  Espiritu-Santo  more  siempre 
en  el  amima  de  V.  M.  Amen.  De  Taxcala  2  de  Enero  de  1555  años:  hu- 
milde siervo  i  minimo  capellán  de  V.  M.=Motolinia  Fr.  Toribio. 

1    Parece  que  falta  veces.  S.  2    Falta  la  palabra  críe,  ú  otra  equivalente 

á  esta.  S. 


MAR  DEL  SUR.  ^527. 


Relación  de  la  derrota  que  hizo  un  bergantín  que  salió  el  \A  de  Julio  del 
año  lü'i7  del  puerto  de  Zacatula  en  Nueva  España  ,  juntamente  con  dos 
navios,  á  las  órdenes  de  Alvaro  Saavedra  Cerón ,  á  quien  encargó  Her- 
nán Cortés  el  descubrimiento  de  la  Especeria,  hasta  el  24  del  mismo  mes, 
que  entró  en  el  puerto  de  Santiago  en  19°  y  40'  de  altura. 

Copia  del  tiempo  en  Sevilla,  sin  expresión  de  autor;  legajo  \.°,  Papeles  tocantes  á  las  Islas  de  Maluc 
y  Filipinas,  causados  desde  el  año  1519  hasta  el  de  1547. 


iLn  el  nombre  de  Dios  y  de  nuestra  Señora  de  Gracia ,  salimos  del  rio  de 
Zacatula  domingo  catorce  días  del  mes  de  Jullio ,  á  descubrir  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  en  nombre  de  Albaro  de  Sayubedra  Zeron,  Capitán  gene- 
ral de  S.  M. ,  y  por  mandado  del  Sr.  Governador  D.  Fernando  Cortés. 

Salimos  de  la  Barra  de  Zacatula  al  Oeste ,  y  anduvimos  diez  leguas, 
y  vimos  una  punta  colorada  ,  y  media  legua  desta  punta  vimos  luego  quatro 
Isleos  a  la  via  de  Leste,  y  luego  mas  adelante  vimos  dos  Isleos  chicos,   y 
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luego  mas  adelante  vimos  otro  Isleo  que  está  a  media  legua,  y  está  este  di- 
cho Isleo  Nordeste  Sudueste  con  el  puerto  de  San  Christoval :  deste  Isleo, 
a  la  via  del  Hueste ,  quarta  al  Sur ,  vimos  qualro  Isleos  grandes ,  que  es- 
tán dos  leguas  del  Puerto  de  San  Cristoval,  y  entramos  en  el  dicho  Puerto 
de  San  Cristoval  lunes  a  medio  dia,  y  lo  sondamos  y  aliamos  a  la  boca  veinte 
brazas,  y  mas  adentro  diez  brazas,  y  a  la  ensenada  que  haze  a  la  banda 
del  Hueste  ay  siete  brazas,  y  mas  adentro  acia  la  banda  del  Este  seis  bra- 
zas, y  de  alli  yendo  la  via  del  Nurueste  está  otra  ensenada,  que  ay  quatro 
brazas:  y  todo  este  Puerto  está  encubierto  de  todos  los  vientos,  y  es  lim- 
pio :  y  dentro  deste  dicho  Puerto  estovimos  surtos  dos  dias,  y  cabrán  den- 
tro cinquenta  naos. 

Salimos  deste  dicho  Puerto  miércoles  de  mañana  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Jullio  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años,  y  governamos  a  la 
via  del  Hueste  quarta  al  Sudueste,  y  apártamenos  de  la  tierra  ocho  leguas 
a  la  mar,  y  de  aqui  nos  dio  un  viento  Ueste  Sudueste  ,  y  luego  al  segundo 
dia  venimos  a  reconoscer  obra  de  seis  leguas  a  barlovento  del  Rio  de  Za- 
catula  a  la  parte  del  Oeste ,  y  vimos  acia  el  Este  estar  una  montaña  pe- 
queña que  cae  sobre  la  punta  del  Rio  de  Zacatula ,  y  de  la  punta 
del  dicho  Rio  corrimos  esta  costa  Leste  Oeste  quinze  leguas ,  y  viraos  unas 
berrocas  coloradas  que  eslan  a  la  lengua  del  agua :  y  está  esta  costa  en 
diez  y  siete  grados  y  medio:  y  un  quarto  de  media  legua  aliamos  fondo  de 
quinze  brazas ,  y  aliamos  arena  negra  menuda  ;  y  andando  mas  adelante  por 
la  dicha  costa  havia  diez  leguas  de  punta  a  punta ,  y  a  la  punta  del  Este 
haze  una  punta  llana  que  cae  sobre  la  mar ,  y  faze  una  punta  como  Isleo; 
y  por  esta  costa  haze  una  berroca  como  arriscada  que  devisa  como  comi- 
nos, y  es  blanca  y  colorada ,  y  haze  luego  otras:  mas  adelante  haze  unas 
manchas  blancas ,  y  luego  la  via  del  Hueste  está  un  cabo  ,  ques  su  nombre 
Cabo  de  Molin ,  ques  en  la  tierra  de  guerra ,  y  tiene  una  punta  llana 
que  cae  sobre  la  mar;  y  luego  fuera  de  la  dicha  tierra  está  una  punta  a  ma- 
nera de  Isla ,  y  está  fuera  de  la  tierra  firme ,  y  luego  haze  otra  punta  mas 
a  la  mar  que  faze  como  Isleo :  y  esto  vimos  viernes  a  diez  y  nueve  del  di- 
cho mes. 

Sábado  siguiente  una  legua  de  cabo  de  Motin  de  parte  del  Hueste  fue- 
mos  a  virar  en  una  Babia  a  medio  dia  ,  y  tiene  un  Isleo  de  parte  del  Hueste, 
y  está  de  la  tierra  firme  un  tiro  de  ballesta,  y  havia  de  punta  a  punta  me 
dia  legua ,  y  ay  de  fondo  quinze  brazas ,  y  tiene  de  abrigo  del  Hueste  fasta 
el  Sudueste ,  y  por  toda  esta  costa  es  tierra  alta  ,  que  en  lodo  bátela  mar: 
y  de  cabo  de  Motin  fasta  una  punta  que  está  a  la  via  del  Hueste  havia  cin- 
co leguas:  y  desla  punta  a  la  mar  sale  un  Isleo,  y  desta  punta  hacia   la 
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vantla  del  Nordeste  haze  otro  Isleo  a  la  mar  de  una  tierra  gruesa:  y  toda 
esta  dicha  costa  es  limpio  de  arena  negra  menuda,  y  está  en  el  altura  de 
diez  y  siete  grados  y  tres  quartos :  en  esta  costa  está  una  ensenada  ques 
toda  de  arena  y  tiene  quatro  Isleos;  los  dos  están  pegados  con  la  tierra  fir- 
me ,  y  uno  dellos  está  obra  de  un  tiro  de  ballesta  en   la  mar ,  y  estos 
dichos  Isleos  encubren  del  Norte  fasta  el  Sudueste  :  y  en  estos  Isleos  pue- 
den surgir  de  la  parte  del  Hueste,  y  pueden  estar  en  doze  brazas,  y  es 
limpio  de  arena  negra  y  menuda ;  y  estos  dichos  Isleos  son  grandes ,  y  las 
montañas  que  caen  sobre  el  Puerto  son  baxas ,  y  de  la  parte  del  Hueste 
hazen  una  montaña  algo  alta ,  y  de  la  parte  de  la  mar  haze  unas  barreras 
blancas ,  y  hechan  un  Isleo  fuera  de  la  mar ,  y  delante  deste  Isleo  está 
otro  chico,  y  dentro  en  este  Puerto  haze  una  playa  en  medio  a  la  vanda 
Hues  nurueste,  y  en  la  tierra  adentro  haze  una  montaña  muy  alta  en  dere- 
cho del  Puerto,  y  este  Puerto  ha  por  nombre  el  Puerto  de  la  Magdalena, 
por  que  surgimos  en  el  su  vispera ,  y  luego  el  lunes  fuemos  a  reconoscer 
otra  costa  que  se  corre  Norueste  Sueste,  y  se  corre  por  la  misma  costa, 
y  luego  adelante  deste  dicho  puerto  de  la  Madalena  están  quatro  Isleos, 
el  uno  apegado  con  la  tierra  y  dos  fuera  en  la  mar  y  uno  chico :  y  tienen 
los  dichos  Isleos  tres  canales ,  y  encubren  los  dichos  Isleos  del  Nordeste 
fasta  el  Sudueste ,  y  al  pie  dellos  a    la  parte  del  Hueste  hay  doze  brazas, 
y  es  arena  blanca  y  gruesa  ,  y  es  por  la  costa  arena ,  y  de  aquí  a  la  via  del 
Nurueste  están  dos  sierras  altas  sobre  la  mar ,  y  entre  la  una  sierra  y  la 
otra  haze  una  ensenada  de  dos  leguas ,  y  luego  alli  dimos  en  otra  costa  que 
se  corre  Norueste  Sueste ,  y  toda  la  costa  de  la  mar  es  arena ,  y  es  toda 
la  tierra  baxa,  y  abra  de  la  mar  a  las  montañas  dos  leguas,  y  tiene   mu- 
chas montañas  altas  la  tierra  adentro,  y  tiene  esta  dicha  costa  de  cobo  a 
cabo  doze  leguas,  y  a  la  punta  del  Hueste  haze  delgada  sobre  la  mar,  y 
mas  adentro  haze  una  montaña  que  parece  las  sierras  de  las  cabras,  y  lue- 
go mas  a  la  tierra  adentro  tiene  otra  montaña  que  parece  como  el  pico   de 
fayal,  y  de  luengo  de  la  costa  tiene  tres  montañas  muy  altas  de  arboles, 
y  tiene  una  en  el  medio ,  y  la  de  la  parle  del  Hueste  que  paresce  Bela ,  y 
está  esta  costa  en  diez  y  nueve  grados.  En  la  punta  del  Este  de  esta  cos- 
ta está  un  Puerto  en  la  propia  punta ,  y  haze  esta  punta  como  Isla ,  y  den- 
tro desta  punta  en  medio  del  Puerto  está  un  Isleo  blanco  y  otro  chico  ca- 
be el;  casi  lo  laba  la  mar,  y  está  de  la  tierra  firme  dos  tiros  de  ballesta: 
y  en  la  parte  deste  Isleo  la  via  del  Sueste  haze  otra  baxa  que  laba  la  mar, 
y  pueden  entrar  Navios  de  una  parte  y  de  otra ,  y  junto  a  esta  baxa  ay 
quinze  brazas,  y  es  limpio  todo  y  es  arena  negra. 

En  saliendo  del  Isleo  blanco  vimos  una  punta  que  se  corre  al  Oesnorueste 
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y  olra  punía  que  se  corre  al  Norueste  quarla  al  Oeste ,  y  ay  diez  leguas 
de  punta  a  punta,  y  aquí  aliamos  un  Puerto  que  tiene  de  boca  dos  leguas, 
y  de  dentro  es  muy  ancho,  y  asi  como  entramos  fuimos  la  via  del  Este,  y 
anduvimos  media  legua ,  y  luego  tiramos  la  via  del  Susueste  y  dimos  en 
una  ensenada  que  tiene  un  Isleo  de  la  parte  del  Nordeste:  y  este  Isleo  está 
en  la  tierra  firme  y  vate  la  mar  en  el,  y  en  esta  ensenada  hay  qualro  bra- 
zas; es  arena  menuda  y  negra:  y  luego  de  aqui  fuimos  la  via  del  Norueste 
una  legua ,  y  vimos  una  punta  que  sale  de  la  tierra  firme,  y  está  Nordeste 
Sudueste,  y  al  pie  desta  punta  está  un  Rio  de  agua  dulce,  que  está  tres 
tiros  de  vallesta  de  la  mar,  y  tiene  la  dicha  punta  dos  Isleos  en  la  mar, 
un  grande  y  otro  pequeño ,  y  esta  punta  está  toda  cubierta  de  arboleda,  y 
luego  de  aqui  tiramos  al  Hueste,  y  vimos  estar  una  montaña  que  bale  la  mar 
en  ella,  y  tiramos  y  entramos  dentro  y  surgimos  en  qualro  brazas,  y  es 
arena  negra  y  es  limpio ;  y  luego  vimos  al  Norte  una  montaña  muy  alta 
Norte  Sur  con  esta  ensenada:  y  salimos  fuera  desta  ensenada  para  la  mar, 
y  estuvimos  en  medio  de  la  boca  del  dicho  Puerto ;  de  la  parte  del  Hueste 
están  dos  Isleos ,  uno  grande  y  otro  pequeño  ,  y  estarán  estos  Isleos  media 
legua  de  la  tierra  firme  de  la  parte  del  Norueste ,  y  luego  vimos  quatro  Is- 
leos en  la  dicha  parte  del  Norueste,  y  están  otros  menudicos  que  se  llaman 
los  Frayles,  y  en  este  dicho  Puerto  es  todo  sierras  altas,  y  una  que  está 
encima  del  dicho  Puerto  es  mas  alta  que  todos ,  y  face  las  puntas  deste 
dicho  Puerto  gruesas  que  bate  la  mar  en  ellas ,  y  la  Babia  de  este  Puerto 
es  muy  fondable,  e  no  fallamos  fondo  ninguno,  y  está  este  Puerto  en 
diez  y  nueve  grados  y  tres*  tercios  de  altura:  y  por  toda  esta  costa  hay 
montañas  muy  altas,  y  le  pusimos  nombre  a  este  dicho  Puerto  el  Puerto 
de  Santiago,  por  que  entramos  en  el  víspera  de  Santiago;  y  por  toda  esta 
costa  es  poblada  de  Indios ,  y  nos  davan  agua  y  gallinas  y  de  lo  que  tenían, 
y  es  muy  buena  gente. 


i    Asi  por  equivocación.  S. 


Véase  el  tomo  V  de  la  colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  de  Navarrete,  númerosXXX  y  XXXVI 
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MAR  OCÉANO.  ^558. 


Descripción  de  la  isla  Bermuda,  \j  sus  puertos  ,  y  de  las  islas  y  bajos  cir- 
cunvecinos ,  hecha  por  el  Capitán  Carreño,  que  por  mandado  de  S.  M. 
fué  á  su  reconocimiento. 


Original  en  Sevilla ;  libro  rotulado :  Recaudos  que  binieron  y  resultaron  de  las  Cartas  de  Sevilla ,  San 
Lúcar  y  Cádiz  de  los  años  de  1559  hasta  i  562,  Copia  en  el  Depósito  hidrográfico,  sacada  por  Navarrete. 


Viniendo  dos  Naos  de  Santo  Domingo,  una  de  Juan  Rodríguez  Farfan,  y 
otra  de  Pedro  de  Ronda,  y  era  por  el  mes  de  Agosto  ^,  llegaron  sobre  la 
dicha  Isla,  las  quales  dos  Naos  surgieron  tres  leguas  de  tierra  con  calma, 
que  no  tenian  viento,  y  estando  surtas  vieron  en  tierra  grande  fuego ,  y 
echaron  el  batel  de  la  una  Nao ,  yendo  derechamente  al  fuego ,  y  antes 
que  llegasen  pusoseles  el  sol,  y  volviéronse  á  las  Naos  para  otro  dia  de 
mañana  ir  allá  :  aquella  noche  dioles  buen  viento  y  vinieron  su  viage  á  Es- 
paña. Venidos  á  esta  Ciudad,  dieron  razón  de  ello  á  la  Casa  de  la  Con- 
tratación, y  el  Señor  Francisco  Tello  envió  la  razón  á  S.  M. ,  y  S.  M.  le 
mandó  que  luego  enviase  á  aquella  Isla  para  saber  qué  fuegos  eran  aque- 
llos, y  era  que  á  la  sazón  faltavan  Naos  de  Santo  Domingo,  por  que  estas 
tampoco  nunca  después  parecieron.  Para  ver  si  estavan  alli  perdidas  lue- 
go el  Señor  Francisco  Tello  procuró  de  enviar,  á  la  qual  jornada  yo  fuy, 
y  desde  la  Isla  de  San  Juan  de  Puertorrico  tomé  la  derrota  y  fui  á  la  di- 
cha Isla  de  la  Bermuda,  la  qual  está  decientas  y  ochenta  leguas  de  la  Isla 
de  San  Juan:  y  en  la  dicha  Isla  hallé  dos  Puertos  tan  buenos,  que  estar 
en  ellos ,  ó  en  este  rio  de  Sevilla  és  todo  uno ,  y  cada  uno  dellos  para 
mas  de  doscientas  Naos,  uno  de  la  vanda  del  Sueste,  otro  á  la  del  No- 
rueste ,  en  cada  uno  dellos  hay  diez  brazas  de  fondo ,  asi  en  el  uno,  como 
en  el  otro ;  lo  que  la  Isla  tiene  és  lo  siguiente. 

Ella  toda  hoja  en  redondo  quince  leguas ,  y  aunque  toda  parece  que  está 
junta,  está  partida  en  diez,  ó  doze  Islas,  que  á  todas  las  cerca  la  mar  á 
cada  una  por  si ,  y  la  mayor  de  todas  tiene  cinco  leguas ,  todas  las  otras 
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son  muy  pequeñas :  toda  la  madera  dellas  son  cedros  muy  gruesos ,  y  és 
la  mejor  madera ,  y  olorosa  que  se  puede  hallar ;  por  que  yo  truxe  calor- 
ze  maderos  de  cedro ,  que  el  menor  tenia  ocho  palmos  de  frente :  y  los 
otros  arboles  son  palmas  altas,  y  otros  que  llaman  mangles:  de  todos  es- 
tos cedros  tienen  de  grande  abundancia.  El  agua  que  tiene  és ,  que  en 
qualquier  parte  que  caben  hasta  la  rodilla  en  esta  Isla  grande,  sale  y  ma- 
na agua  muy  buena ,  y  asi  también  la  hay  en  alguna  Isla  desoirás  peque- 
ñas ;  pero  no  tiene  rio  ni  quebrada  de  agua  en  nenguna  parte  por  cima 
de  tierra ,  para  que  della  se  puedan  aprovechar ,  sino  és  como  digo  des- 
tos  jagüeyes  é  pozos  para  sustentarse  si  se  hobiese  de  poblar.  Tiene  á  la 
banda  del  Vés  Norueste  unos  bajos  que  salen  de  tierra  ocho  ó  diez  leguas 
en  la  mar,  y  por  temor  de  estos  bajos  van  huyendo  las  Naos  della  como 
de  enemigo ,  y  és  por  que  los  que  navegan  el  dia  de  hoy ,  no  saben  los 
Puertos  que  tiene ,  aunque  se  les  dice  todavía  no  osan  sino  huir  della  ,  y 
entre  los  bajos  de  la  misma  Isla  junto  con  ella  hay  cinco  ó  seis  brazas 
de  agua,  el  fondo  de  arena  limpio,  que  no  hay  en  el  peña  nenguna,  que 
estando  diestros  podían  entrar  las  Naos  por  alH ,  y  entrar  en  el  dicho 
Puerto  de  la  banda  del  Norueste,  en  el  qual  dicho  Puerto  pueden  entrar 
todavía  las  Naos,  si  por  aqui  no  quisieren  rodeando  los  bajos,  y  volver  á 
entrar  en  él,  de  la  vanda  del  Sueste,  no  tiene  baxo  nenguno:  pueden 
correr  las  Naos  toda  la  Isla  deste  Cabo  del  Sueste  un  tiro  de  ballesta  de 
tierra,  y  dos  tiros  de  ballesta  de  tierra  hay  50  brazas,  y  el  un  tiro  de  ba- 
llesta de  tierra  hay  diez  brazas ,  y  por  esto  digo  que  fuera  de  tierra ,  ni 
cabe  tierra  hay  nengun  baxo ,  y  entrarse  en  el  Pueblo  del  Sueste ,  que  és 
el  que  dicho  tengo. 

Estube  alli  25  días  por  ver  si  en  todas  ellas ,  ó  en  alguna  había  rastro 
de  gente,  que  todas  las  medí  por  pasos,  y  nenguna  cosa  ni  rastro  hallé, 
mas  que  en  las  playas  de  la  dicha  Isla  hallé  másteles  cortados  de  Naos, 
y  castillos  de  proa,  y  muchas  pipas  y  caxas,  y  otras  cosas  que  las  Naos 
suelen  alijar  á  la  mar.  Venido  á  congeturar  de  qué  fueron  aquellos  fue- 
gos, porque  luego  en  saliendo  en  tierra  di  en  los  quemados  dellos ,  que 
parecía  que  había  un  mes  que  habían  ardido ,  y  hallé  que  eran  de  rayos 
que  en  aquel  tiempo  suelen  caer ,  como  de  las  palmas  caen  las  pencas  de- 
llas muchas  y  muy  secas,  que  están  como  yesca  de  el  fuego  del  rayo  en 
ellas,  y  enciendense  y  van  por  los  fuegos  ardiendo;  y  para  mas  bastante 
razón  és ,  que  todas  las  Islas  hallé  por  todas  los  cedros  y  palmas ,  y  dellas 
quemadas,  y  salpicados  de  fuego,  por  que  hasta  entonces  no  se  había  visto 
persona  que  hubiese  estado  en  ella.  Está  esta  Isla  en  o2  grados  y  dos  ter- 
cios ,  y  los  baxos  en  33  grados ;  és  tanto  el  pescado  que  hay  en  ella  de 
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todos  géneros ,  que  sino  és  quien  lo  ha  visto  no  se  puede  creer ;  por  que 
de  pesqueria  y  madera  de  cedro  es  grande  abundancia  y  vale  mucho :  y 
mas  que  yo  hallé  y  truxe  perlas  buenas  y  muy  orientales ,  y  tengo  creido 
que  según  la  muestra  truxe ,  y  los  baxos  y  placeles  que  en  la  Isla  hay,  que 
és  muy  gran  riqueza  la  que  dellas  hay  alli ,  las  quales  no  se  han  de  sacar 
con  Indios ,  sino  con  artificios  y  engenios ,  como  se  dará  la  industria  para 
ello ;  por  que  todo  lo  susudicho  es  verdad ,  y  lo  vide  por  vista  de  ojos,  fir- 
mé aqui  mi  nomhv e.=Bartholome  Carreño. 


i    Según  el  memorial  dirigido  al  Rey  con  fecha  6  de  Mayo  de  i  563  por  Bartolomé  Carreño  ,  fué 
el  mes  de  Agosto  de  1536. 


CINALOA.  ^555. 


delación  de  lo  que  yo  Diego  de  Guzman  he  descubierto  en  la  costa  del  Mar 
del  Sur  por  S.  M.  y  por  el  III.^  Señor  Ñuño  de  Guzmán  ,  Governador  de 
la  Nueva  Galicia. 

Original  en  Sevilla;  pieza  1.*  del  legajo  17 de  Autos  del  Consejo,  rotulado:  El  Marques  del  Valle  y 

otros  con  el  fiscal  de  S.  M.  sobre  el  descubrimiento  de  la  Tierra  nueba  del  Mar  del  Sur.  Copia  en  el 

Depósito  hidrográfico,  sacada  por  Navarrete. 


Viernes  4  dias  del  mes  de  Agosto  del  año  de  1555  partí  del  Valle  de 
Culiacan :  hize  jornada  al  Pueblo  de  los  Guamocheles  quatro  leguas. 

Sábado  adelante  tomé  el  camino  para  Petatlan  que  habia  llebado  el  Al- 
cayde  :  fue  la  guia  Christoval  Hernández  :  hice  jornada  quatro  leguas  :  hu- 
bo aguages. 

Domingo  se  tomó  un  Indio  Lengua  Huraba,  el  qual  dijo  como  sabia  á 
Petatlan ,  que  se  llama  Morelio ,  y  que  antes  del  habia  un  Pueblo  que 
se  llama  Zenume,  quel  me  llebaria :  fue  la  jornada  tres  leguas:  hubo 
aguages. 

Lunes  tomé  el  camino  que  dijo  el  Indio,  el  qual  iba  ziego  y  fue  lo  mas 
sin  camino :  fue  la  jornada  quatro  leguas  :  hubo  aguages. 
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Martes  hubo  en  el  camino  qiialro  ranchos  de  Petates:  tomóse  poca  gen- 
te, entre  los  qnales  se  halló  un  Viejo  I.engua  Muraba.  Este  (lia  llegué  al 
Pueblo  de  Zinume,  en  el  qual  pudo  haber  60  ranchos  de  Petates:  esta- 
ban en  medio  de  una  Zabana :  no  estaban  juntos :  no  se  halló  maiz ,  sino 
yervas  que  comian  los  Indios :  lomóse  poca  gente :  bestian  cueros  de  ve- 
nados. Pasé  una  legua  adelante  á  dormir:  La  Guia  que  traia  dijo  que  no 
sabia  mas  de  hasta  este  Pueblo.  El  Viejo  que  se  tomó  en  los  primeros  pe- 
tates fue  guia  para  adelante :  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguages. 

Miércoles  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguages. 

Juches  me  adelanté  con  diez  de  caballo,  diez  Peones:  llegué  este  dia  á 
Petatlan  :  pasé  el  Rio  bien :  hallóse  poca  gente:  el  rio  habia  venido  grande; 
la  Vega  estaba  hecha  una  Zienega,  y  por  ella  se  fue  la  gente,  por  que  no 
se  pudo  seguir:  habria  ochenta  ranchos:  no  se  halló  maiz:  yervas  comian 
los  Indios:  habia  muchos  mayzales  pequeños.  Estedia  fue  la  jornada  que  yo 
hize  siete  leguas.  Otro  dia  Viernes  llegaron  todos  los  demás:  hubo  aguages. 

Sábado  adelante  fueron  seis  de  caballo  el  Rio  abajo  cinco  leguas:  halla- 
ron hasta  quarenla  cargas  de  maiz  en  unos  ranchos :  no  se  tomó  gente, 
por  que  fueron  sentidos:  tomáronse  dos  Indios,  los  quales  no  entendian  la 
Lengua  Huraba.  El  viejo  que  traia  por  Guia  entendía  la  Lengua  destos 
Indios ,  los  quales  dixeron  como  dos  jornadas  habia  otro  Rio  mayor  y  un 
Poblado  que  se  llama  Tetamochala,  y  que  habia  comida.  Por  que  las  aguas 
comenzaban  y  no  me  tomase  en  parte  que  no  hubiese  comida ,  envié  á  des- 
cubrir este  Rio  á  Francisco  Velazquez  con  diez  de  caballo,  diez  Peones, 
el  qual  fue  en  tres  jornadas  á  quatro  leguas.  Llegado  que  fue  al  Pueblo 
dio  de  sobresalto:  tomóse  poca  gente  por  quel  Rio  pasa  junto  á  lo  poblado, 
y  venia  grande  ,  y  echáronse  al  agua :  iba  el  Poblado  el  Rio  abajo  á  trechos 
habria  hasta  cien  ranchos  de  petates:  hallóse  maiz  poco:  sementeras  casi 
ningunas:  tubo  noticia  el  rio  arriba  de  mejor  poblado  dos  jornadas:  envió- 
me á  llamar :  llegado  que  fui  tube  noticia  acia  la  mar  de  un  Pueblo  que 
decían  que  era  grande ,  que  se  llama  Oremy.  Vispera  de  Santiago  fui  con 
diez  de  caballo  y  Peones,  y  llegado  á  Oremy  no  hallé  sino  el  asiento  del 
Pueblo  y  dos  ranchos.  Este  dia  puse  mucho  trabajo  hasta  llegar  á  este 
Pueblo  á  causa  de  las  Zienegas,  y  á  esta  causa  di  la  vuelta  este  dia  á  Te- 
tamochala. Estube  en  este  Pueblo  ocho  dias,  por  quel  maiz  ni  sementeras 
no  bastaban  para  poder  invernar,  y  tube  noticia  de  Zinaloa  el  Rio  arriba 
dos  jornadas,  ni  de  mas  bastimento.  Tomé  la  posesión  deste  Rio  por  su  Ma- 
gostad y  por  el  III. «  Sr.  Ñuño  de  Guzman,  Governador  de  la  Nueva  Gali- 
cia :  pusele  nombre  el  Rio  de  Santiago :  es  rio  de  mucha  arboleda :  puse 
una  cruz. 
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Juebes  25  de  Julio  lomé  por  Guia  un  Indio  de  los  que  se  tomaron  en 
Telamochala ,  y  fui  en  demanda  de  Zinaloa :  perdióse  el  camino  á  una  le- 
gua :  dijo  la  Guia  que  no  habia  camino,  sino  que  el  rio  arriba  habia  de  ir. 
Esle  dia  se  tomó  alguna  gente  en  el  camino,  entre  los  quales  se  halló 
un  Indio  Lengua  Huraba,  y  entendia  la  Lengua  de  los  naturales,  por  que 
desde  Petatlan  diferia,  y  hasta  aqui  hablaba  con  tres  Lenguas,  el  qual 
dio  noticia  de  Zinaloa.  Este  dia  fue  la  jornada  quatro  leguas  :  hubo 
aguages. 

Viernes  fue  la  jornada  el  rio  arriba  quatro  leguas:  hubo  aguages. 

Sábado  fue  la  jornada  quatro  leguas. 

Domingo  á  hora  de  Vísperas  llegué  á  unas  sementeras  de  mayzales:  un 
poco  adelante  vi  en  un  alto  el  Pueblo,  y  junto  á  el  estaba  en  un  cerro  mu- 
cha gente  cerca  del  camino  por  do  iba:  habia  un  esquadron  de  gente,  y 
al  tiempo  que  quise  llegar  comienzan  de  huir,  y  ansi  hicieron  los  que  es- 
taban en  el  cerro.  Llegado  que  fui  al  Pueblo  no  hallé  gente :  hallóse  mayz 
seco,  frijoles  no  mucho.  Era  Pueblo  de  150  ranchos  de  Petates:  estaban 
todos  juntos :  tenian  unas  ramadas  pequeñas :  eran  mejores  ranchos  que 
no  los  que  hasta  aqui  habia.  Habia  muchas  sementeras  el  rio  abajo  y  ar- 
riba: estaban  en  el  elote  mucha  parte  dellas.  Aqui  me  paresció  que  con  lo 
poco  mayz  que  se  habia  hallado  y  el  respeto  de  las  sementeras  que  podria 
invernar. 

Lunes  adelante  fueron  á  correr  el  rio  arriba  gente  de  caballo,  y  halla- 
ron unas  estancias  de  Petates  y  sementeras  muchas:  tomóse  solo  un  Indio, 
al  qual  pregunté  que  por  que  hablan  huido ,  que  yo  no  los  queria  hacer 
mal,  y  que  los  fuese  á  llamar,  que  no  tubiesen  miedo,  que  si  no  venian 
que  yo  los  buscaria,  y  que  viniesen  otro  dia  con  la  respuesta  á  hora  de 
Vísperas,  y  que  el  fuese  á  llamarlos.  Este  dia  que  fue  este  Indio  se  toma- 
ron en  la  vela  dos  Indios,  á  los  quales  pregunté  amenazándoles  ¿que  bus- 
caban? decian  que  no  querian  sino  vernos.  Venido  el  dia  solté  el  uno  y 
que  fuese  á  llamar  la  gente  y  viniese  aquel  dia  á  hora  de  Visperas.  Este 
dia  á  hora  de  Visperas  vino  el  Indio  primero  que  envié  y  con  él  BOO  hom- 
bres ,  cada  uno  con  una  caña  en  la  mano  mondada  :  venian  en  carnes ,  el 
cabello  que  les  llegaba  á  la  zintura ,  á  los  quales  hablé  que  yo  venia 
para  ser  su  amigo  y  no  para  hacerles  mal ,  que  no  tobiesen  miedo  y  que 
llamasen  todos  los  comarcanos  para  que  hiciesen  lo  mesmo  que  ellos,  y 
que  si  tenian  guerra  con  algunos  que  yo  les  ayudarla.  Dixeronme  como 
ellos  llamarían  los  demás,  y  que  dos  jornadas  habia  un  Pueblo  que  se  lla- 
ma Teocomo  con  quien  tenian  guerra ,  y  otras  dos  jornadas  habia  adelante 
un  Rio  pequeño  y  un  Poblado  que  se  llama  Mayomo ,  que  al  tiempo  que 
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me  quisiese  ir  que  se  lo  dixese  por  que  querían  ir  alia,  y  que  se  apercebi- 
rian ,  y  que  ellos  se  querían  ir ;  que  otro  día  vernian  con  maíz  y  frijoles, 
y  que  se  querían  venir  hacer  sus  casas,  y  yo  les  señalase  do  quería  quees- 
lubíesen. 

Otro  día  martes  en  la  tarde  vinieron  y  traxeron  maiz,  frijoles  no  mu- 
cho :  díxoron  que  al  presente  no  tenían  mas ,  que  otro  día  traerían  sus 
mugeres. 

Miércoles  adelante  vinieron  con  sus  mugeres  y  Petates :  díles  un  lugar 
que  me  paresció,  velándome  de  día  y  de  noche:  estovieron  obra  de  diez 
días:  durante  este  tiempo  traían  yerba  para  los  caballos,  y  venados:  no 
consentí  que  se  les  tocase  en  los  mayzales,  hablandoles  siempre  perdiesen 
el  temor.  Parecíame  que  según  al  principio  de  cada  día  habia  menos  gente: 
preguntándoselo  decían  que  andaban  en  los  mayzales. 

Lunes  19  de  Agosto  por  la  mañana  comienzan  á  meterse  en  el  arcabuco 
y  á  huir ,  y  por  cabsa  del  arcabuco  no  se  pudo  tomar  gente :  tomóse  al- 
guna. Preguntándoles  que  por  que  se  habían  ido  dixeron  que  por  que  otros 
Indios  los  amenazaban  por  que  eran  amigos  de  los  Chrístíanos :  tornólos  á 
enviar  á  llamar  con  un  Indio  de  los  que  tomaron ;  no  volvió  mas.  Es  gen- 
te que  viste  pellejos;  alcanzan  poca  ropa,  y  es  de  á  manera  de  cáñamo. 

Luego  sobrevinieron  las  aguas  muy  recias  :  no  se  pudo  correr  la  tierra. 
En  este  tiempo  envié  gente  de  caballo  el  rio  arriba:  fueron  cinco  leguas: 
estaban  luego  las  sierras. 

De  la  tierra  adentro  siempre  tube  aviso  de  saber ;  no  pude  tener  noti- 
cia sino  que  todo  era  sierras :  estube  en  este  Pueblo  desde  3  de  Agosto 
hasta  17  de  Septiembre. 

Miércoles  17  de  Septiembre  después  de  medio  día  pasé  el  Rio  en  balsas 
para  ir  en  demanda  de  otro  Rio. 

Juebes adelante,  primero  día  délas  quatro Témporas  de  Santa  Cruz,  lomé 
el  camino  en  demanda  de  Teocomo;  fue  la  Guía  un  indio  de  Zinaloa:  á  me- 
dia legua  se  perdió  el  camino:  dijo  el  Indio  que  no  le  había.  Este  día  fue 
la  jornada  quatro  leguas. 

Viernes  fue  la  jornada  quatro  leguas :  hubo  aguagcs. 

Sábado  llegué  al  Pueblo  de  Teocomo,  en  el  qual  no  se  halló  gente:  es- 
taba poco  habia  alzado :  tomóse  un  Indio :  hallóse  maiz  poco :  pasa  junto 
un  arroyo  grande  que  nace  de  una  sierra  aüi  junto :  había  en  el  algunos 
mayzales  y  la  avenida  los  habia  llebado.  Dijo  este  Indio,  que  se  tomó,  co- 
mo dos  jornadas  estaba  un  Río :  fue  este  día  la  jornada  quatro  leguas  :  hu- 
bo aguages. 

Domíníío  adelante  fui  en  demanda  del  Río :  fue  la  Guia  este  Indio  que 
"  13 
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se  lomó  en  Teocomo:  dijo  como  no  habia  camino:  fue  la  jornada  quatro 
leguas :  hubo  aguages. 

Lunes  fue  el  camino  algo  áspero  de  piedras :  fue  la  jornada  quatro  le- 
guas :  hubo  aguages. 

Martes  fue  el  camino  áspero  de  piedras :  fue  la  jornada  cinco  leguas:  no 
hubo  aguages  sino  do  se  hizo  la  jornada. 

Miércoles  á  medio  dia  llegué  al  Rio  sin  ser  sentido:  di  en  el  Pueblo:  no 
esperaron:  tomóse  alguna  gente:  es  rio  pequeño:  tiene  mucha  arboleda, 
muchas  vegas  de  sementeras :  fue  este  dia  la  jornada  cinco  leguas :  no 
hubo  aguage  hasta  el  rio. 

Hallóse  en  este  rio  mucho  maiz  seco :  envié  á  llamar  los  Indios  de  paz: 
no  vinieron:  estube  en  este  Pueblo  cinco  dias,  porque  aqui  se  mataron 
los  puercos,  porque  antes  no  hubo  dispusicion  por  falta  de  sal.  El  Pobla- 
do deste  rio  es  á  trechos  el  rio  abajo  de  una  banda  y  de  otra. 

Tube  noticia  en  este  Pueblo  de  otro  Rio  mayor  y  de  un  Pueblo  que 
se  llama  Nevame :  tomé  posesión  deste  Rio  de  Mayomo  por  su  Magostad 
y  por  el  lll.'*  Señor  Ñuño  de  Guzman,  Governador  de  la  Nueva  Galicia: 
puse  en  este  pueblo  una  cruz.  Llamase  este  Rio  San  Miguel. 

Martes  postrero  dia  de  Septiembre  partí  en  demanda  de  Nevame:  pasé 
el  Rio  para  tomar  el  camino;  una  legua  se  perdió;  dijo  la  Guia  que  era  de 
Mayomo:  como  no  habia  camino,  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo 
aguages. 
Miércoles  1."  de  Octubre  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguages. 
Juebes  fue  la  jornada  quatro  leguas:  en  una  fuente  hubo  aguages. 
Viernes  fue  la  jornada  cinco  leguas:  no  hubo  aguages:  á  la  hora  de  pa- 
rar la  gente  no  se  halló  agua :  pasóse  trabajo  en  la  gente ;  fueron  algunos 
de  caballo  á  buscar  agua :  en  este  comedio  media  legua  de  alli  descubrie- 
ron una  ciénega  los  amigos.  Ya  tarde  vinieron  los  de  caballo  y  dixeronme 
como  una  legua  de  alli  estaba  el  Rio,  y  que  habian  visto  gente  de  la  otra 
parte  del  Rio,  y  que  vinieron  cinco  Indios  tras  ellos.  Este  dia  llevaba  Pe- 
ro Renitez  un  Indio  Huravo  con  una  vallesta ,  al  qual  tomaron  los  Chichi- 
mecas. 

Sábado  dia  de  San  Francisco  pasé  el  Rio,  y  de  la  otra  parte  hallé  un 
estanzia  de  treinta  ranchos  de  petates  con  unas  ramadas  pequeñas:  no  ha- 
bia gente-:  habia  mayz  :  fueron  tres  de  caballo  adelante  de  mi  á  descubrir 
un  camino ,  y  volvieron  á  decirme  como  habia  gente :  salí  á  una  Zabana 
grande,  en  la  qual  estaba  la  gente  esperándome  y  haciendo  sus  esquadro- 
nes:  estaba  toda  la  gente  repartida  por  la  Zabana;  no  estaba  toda  junta, 
por  que  lo  poblado  está  el  rio  abajo  y  no  habia  llegado. 
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Hablé  con  el  Naguatato  llamándoles  de  paz :  dixeron  que  no  querian  si- 
no matarnos.  Luego  salieron  ciertos  Indios  delante  y  echaron  el  Indio  Hu- 
raba  que  el  dia  antes  habia  tomado,  el  qual  traia  la  vallesta  con  todo  lo 
demás  que  llevaba:  traia  comida  que  los  Indios  le  dieron.  Como  les  hubie- 
sen requerido  y  no  quisieron  venir,  asesté  un  tiro  que  llevaba,  y  punién- 
dole fuego  fui  á  ellos,  y  al  presente  comenzaron  á  huir:  huyeron  diez  ca- 
ballos y  dos  Españoles:  fui  en  seguimiento  dellos:  metiéronse  en  el  arca- 
buco: llegue  hasta  una  estancia  una  legua  abajo;  no  hallé  naide:  por  ser 
la  dispusicion  mejor  volvime  al  estancia  que  primero  habia  visto ;  curáronse 
los  caballos  y  Españoles :  estube  en  este  Rio  47  dias  esperando  los  cavallos 
y  Españoles  sanasen :  murió  un  caballo  de  ribera. 

En  este  tiempo  vino  un  Indio  viejo,  el  qual  dijo  queria  venir  á  verme: 
yo  le  dige  viniesen,  no  tuviesen  temor,  que  dende  á  dos  dias  viniesen. 

Al  tiempo  que  puse  vino  el  mcsmo  viejo ,  y  trajo  mazólas  pequeñas, 
en  las  cabezas  dellas  asentadas  turquesas :  truxo  unas  cuentas  de  hueso 
que  ellos  tratan :  dijo  que  desde  á  quatro  dias  vernian :  nunca  mas  vol- 
vieron. 

En  este  tiempo  siempre  procuré  por  noticia  de  otro  rio  y  de  la  tierra 
adentro.  De  los  Indios  que  se  tomaron  el  dia  de  la  refriega  no  supe  mas 
de  que  el  rio  arriba  dos  jornadas  estaba  Nevame,  por  queste  Poblado  do 
fue  la  refriega  llamase  Yaquimi.  Tomé  la  posesión  deste  Rio  por  su  Ma- 
gostad y  por  el  111.^  Señor  Ñuño  de  Guzman ,  Governador  de  la  Nueva 
GaHcia:  puse  en  el  Pueblo  cruz  :  llamase  el  Rio  de  San  Francisco:  es  ma- 
yor que  ninguno  de  los  otros. 

Siempre  procuré  tener  noticia  por  la  costa :  no  tube  otra  sino  de  Ne- 
bame. 

Lunes  20  dias  de  Octubre  partí  de  este  Pueblo  en  demanda  de  Neba- 
me  el  rio  arriba:  fue  la  Guia  un  Indio  de  los  que  se  tomaron :  á  una  le- 
gua se  perdió  el  camino:  dijo  que  no  le  habia:  fue  la  jornada  quatro  le- 
guas junto  al  Rio. 

Martes  fue  la  jornada  quatro  leguas  junto  al  Rio. 

Miércoles  pasé  el  Rio  y  los  Peones  á  las  ancas  de  los  cavallos.  Porti- 
llo, Peón,  no  quiso  pasar  ancas  de  un  caballo  y  métese  en  el  rio,  y  al 
medio  Rio  asióse  á  una  cola  de  caballo,  y  juntamente  con  el  otro  Peón: 
el  Rio  venia  muy  recio,  y  soltó  Portillo  y  llevóle  el  Rio,  que  no  se  pudo 
socorrer.  Yo  me  informé  de  personas  que  les  dixeron  á  los  dos  Peones 
que  subiesen  en  su  caballo;  no  lo  quisieron  hacer. 

Este  dia  llegué  al  Pueblo  de  Nebame,  y  no  halle  casa ,  ni  mayzal:  Pre- 
guntando á  la  Guia  por  el  Poblado  dijo,  que  aquello  se  llamaba  Nebame; 
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que  la  gente  que  huia  á  las  Sierras  que  estaban  alli  junto,  las  quales  eran 
como  Zebur. 

Este  dia  tarde  se  tomó  una  India  :  preguntándole  con  la  Lengua  diferia 
deila ,  la  qual  hablaba  la  Lengua  que  halló  Gonzalo  López  en  los  Llanos 
do  fue :  el  Naguatato  entendia  esta  Lengua ,  la  qual  dijo  que  todo  era 
sierras. 

Otro  dia  Juebes  envié  á  Jorge  Robledo  con  ocho  de  cavallo  á  buscar  el 
camino  ó  manera  para  poder  pasar:  este  dia  envié  tres  de  Caballo  el  Rio 
arriba  á  que  le  siguiesen  :  volvieron  luego  por  quel  Rio  hacia  angostura 
con  las  sierras ,  y  no  pudieron  pasar  adelante :  este  dia  me  fui  el  rio  abajo 
media  legua. 

Este  dia  tarde  vino  Robledo,  el  qual  dijo  y  los  demás  que  con  el  fue- 
ron ,  como  no  habia  camino  ni  manera  de  poder  pasar :  que  hablan  visto 
unas  cuevas  dó  los  Indios  habitaban:  Visto  que  por  aqui  no  habia  dispu- 
sicion  para  poder  pasar  acordé  de  bajarme  á  Yaquimí  y  tomar  el  rio  aba- 
jo ,  buscar  camino  por  la  Costa. 

Este  dia  á  la  hora  de  la  prima  vino  á  mi  Sosa  que  velaba  de  cavallo, 
y  me  dijo,  como  habia  oydo  llorar  un  Niño:  dixele  que  estobiese  á  re- 
cabdo. 

Otro  dia  Viernes  tomé  el  camino  para  Yaquimi :  fue  la  jornada  quatro 
leguas:  este  dia  me  faltó  el  Naguatato. 

Sábado  fue  la  jornada  quatro  leguas. 

Domingo  26  de  Octubre  fui  dos  leguas  mas  bajo  de  Yaquimi. 

Lunes  adelante  envié  á  Jorge  Robledo  con  ocho  de  caballo  el  rio  abajo 
á  buscar  camino ,  porque  los  Indios  no  me  daban  noticia  de  otro  Rio,  ni 
demás  tierra.  Este  dia  prendí  tres  Principales  de  Culuacan  sobre  sospe- 
cha de  la  muerte  de  Naguatato ,  los  quales  confesaron  haberle  muerto  en 
Nebame,  y  le  echaron  en  el  Rio,  como  mas  largamente  parece  por  un 
proceso  que  contra  ellos  hize. 

Venido  Robledo  y  los  demás  dijeron  como  el  Rio  abajo  iba  poblado  á 
trechos,  y  que  no  pudieron  pasar  por  causa  de  los  muchos  arcabucos  y 
no  habia  camino :  fuese  por  ellos  y  que  hallaron  unos  anegadizos  de  la 
Mar,  y  no  habia  camino.  Salióse  del  Rio  para  la  tierra  adentro. 

Visto  el  mal  aparejo  que  habia  y  faltándome  la  Lengua  acordé  de  dar 
la  vuelta. 

Domingo  en  la  tarde  2  de  Octubre  *  vine  á  dormir  una  legua  pasado 
el  Rio. 

Lunes  hize  jornada  cinco  leguas  á  la  fuente  de  la  Peña. 

Martes  hize  jornada  cinco  leguas. 
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Miércoles  hize  jornada  quatro  leguas. 

Juebes  llegué  al  Rio  de  Mayomo :  fui  el  Rio  abajo :  hize  jornada  ocho 
leguas. 

Viernes  fue  la  jornada  en  el  Rio  cinco  leguas. 

Sábado  9  de  Noviembre  fue  la  jornada  en  el  Rio  tres  leguas. 

Domingo  adelante  fui  con  ocho  de  caballo  el  Rio  abajo  á  ver  lo  pobla- 
do y  boca  del :  lo  poblado  se  acabó  desde  á  dos  leguas:  no  pude  pasar  por 
ser  montoso,  y  no  haber  camino,  y  entraban  esteros.  Estubimos  en  este 
Rio  siete  dias  tomando  bastimento. 

Viernes  adelante  parti  para  Mayomo  porque  era  el  camino  por  alli;  fue 
la  jornada  quatro  leguas. 

Sábado  entré  en  Mayomo:  fué  la  jornada  quatro  leguas:  estube  en  este 
Pueblo  tres  dias. 

Domingo  adelante  fueron  el  Rio  arriba  ciertos  de  Caballo,  y  á  10  le- 
guas dieron  en  la  Cordillera  de  las  Sierras. 

Miércoles  adelante  me  parti:  fue  la  jornada  cinco  leguas:   no  hubo 


aguage. 


Juebes  fue  la  jornada  quatro  leguas:  no  hubo  aguage. 

Viernes  fue  la  jornada  cinco  leguas:  no  hubo  aguage. 

Sábado  llegué  al  arroyo  de  Teocomo;  fue  la  jornada  dos  leguas:  hubo 
aguages. 

Este  dia  fueron  de  caballo  á  buscar  mayz  por  que  no  se  hallaba,  y  traia 
falta  dello. 

Domingo  vino  uno  de  caballo  á  llamarme  porque  habian  hallado  maiz 
en  una  rancheria:  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguages. 

Martes  adelante  fue  gente  de  caballo  y  de  pie  á  la  Costa ,  y  dieron  en 
unos  ranchos  que  estaban  junto  á  la  Mar:  tomóse  poca  gente:  hallóse  en 
poder  de  los  Indios  un  pedazo  de  paño  azul ,  y  una  sarta  de  clavos  de 
cintas  que  traia  una  India  al  brazo:  pregúnteles,  porqué  eran  algunos  Len- 
guas Hurabas,  puesto  que  no  se  entienden  con  los  de  la  tierra  adentro: 
pregúnteles  donde  habian  habido  aquel  paño :  dixeron  que  era  mayor ,  y 
que  otros  Indios  habian  llebado  lo  demás,  que  por  la  Mar  habian  veni- 
do alli  unos  Chrislianos:  señalaban  que  en  una  Casa  de  madera  venian 
y  que  se  habian  vuelto :  que  cinco  jornadas  de  alli  estaba  un  Pueblo 
que  se  llama  Orumeme ,  en  el  qual  habian  muerto  quince  Christianos, 
que  los  habian  tomado*  durmiendo,  y  que  alia  estaban  las  armas,  y  las 
ropas. 

Estube  en  este  arroyo  de  Teocomo  desde  el  Domingo  que  llegue  que 
fueron  23  de  Noviembre  hasta  28  de  Noviembre. 
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Sábado  adelante  víspera  de  San  Andrés  parti:  hize  jornada  quatro  le- 
guas: hubo  aguages. 

Domingo  fue  la  jornada  qualro  leguas:  hubo  aguages. 

Lunes  1."  de  Diciembre  llegué  al  Rio  de  Santiago:  pásele:  media  legua 
antes  entra  el  rio  deTeocomo:  en  el  hize  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguages. 

Martes  tomé  el  camino  que  traxe  al  tiempo  que  iba:  fue  la  jornada  qua- 
tro leguas. 

Miércoles  fue  la  jornada  en  Tetamochala ,  donde  estube  al  tiempo  que 
iba:  habia  muchas  sementeras :  tomóse  gente  poca:  hallóse  un  indio  Len- 
gua Huraba,  al  qual  pregunté  si  habia  visto  Christianos,  y  dijo  como  en 
Orumeme  habian  estado  quince,  y  que  uno  se  habia  muerto.  Un  cuchillo 
que  se  halló  en  este  Pueblo  al  tiempo  que  pasé  se  le  hice  mostrar ,  el 
qual  como  le  vio  conocióle  y  dijo,  como  los  habia  muerto  durmiendo ,  y 
que  habia  dos  jornadas  á  Orumeme :  estube  aqui  hasta  el  Lunes. 

Martes  fui  el  rio  abajo  en  demanda  de  Orumeme:  hice  jornada  en  el  rio 
quatro  leguas:  este  dia  se  tomó  gente  poca,  la  qual  conformaba  con  los 
demás  haber  muerto  los  Christianos  en  Orumeme,  y  que  alli  se  les  habia 
quebrado  la  Caja  do  venian. 

Juebes  adelante  fui  con  diez  de  caballo  en  demanda  de  Orumeme,  y 
llegado  alia  eran  ocho  ranchos:  habia  poca  gente:  no  se  halló  cosa  de 
Spañol ;  no  pude  pasar  adelante  por  el  mucho  arcabuco :  hallóse  en  po- 
der de  una  vieja  una  sarta  de  los  clabos  de  las  cintas  de  los  Christianos. 

Tube  noticia  de  un  Pueblo  que  se  llama  Badaguito,  que  está  en  el  Rio 
de  Petatlan. 

Lunes  adelante  parti  á  Badaguito  :  fué  la  jornada  quatro  leguas:  no  hu- 
bo aguage. 

Martes  fue  la  jornada  quatro  leguas:  hubo  aguage. 

Miércoles  fue  la  jornada  quatro  leguas. 

Juebes  me  adelanté  con  diez  de  caballo :  fue  la  jornada  siete  leguas. 
Llegado  que  fui  dijo  la  Guia  que  no  habia  Casas  mas  de  aquellas  mayza- 
les,  y  que  aquello  llamaban  Badaguito:  habia  muchas  sementeras:  tomóse 
alguna  gente. 

Viernes  adelante  envié  el  Rio  abajo  gente  de  caballo:  fueron  quatro 
leguas :  no  pudieron  pasar  por  ser  la  tierra  cerrada  de  arcabucos :  no  se 
halló  mayz,  ni  camino  que  saliese  fuera  del  Rio :  tomóse  una  Lengua  Hu- 
raba: dijo  como  en  Orumeme  habian  estado  Christianos. 

Tomóse  en  poder  de  los  indios  un  Cochillo  y  un  punzón  y  almarada  y 
martillo  y  lima  y  escofina ,  todo  en  una  pieza :  hallóse  una  sarta  de  Cla- 
vos de  Zintas. 
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Estiibe  en  este  ílio  hasla  el  Lunes  que  fueron  22  de  Diciembre. 

Martes  hice  jornada  pasado  el  rio  quatro  leguas. 

Miércoles  Vispera  de  Navidad  fue  la  jornada  quatro  leguas :  hubo 
aguages. 

Juches  dia  de  Navidad  fue  la  jornada  en  el  arroyo  que  halló  Sebastian 
de  Bora  al  tiempo  que  le  envió  Diego  de  Proaño :  habia  mayzales  pocos: 
fue  la  jornada  dos  leguas. 

Viernes  fue  la  jornada  por  la  costa  que  vino  Sebastian  de  Bora :  fue  la 
jornada  quatro  leguas  :  hubo  aguages. 

Sábado  fue  la  jornada  cinco  leguas:  hubo  aguage. 

Domingo  fue  la  jornada  una  legua  del  Bio  de  Culiacan:  no  hubo  agua- 
ge:  fue  la  jornada  seis  leguas. 

Lunes  me  adelanté  para  proveer  en  el  Valle  de  comida;  el  qual  halle 
alzado. 

Martes  llegó  toda  la  gente  al  Valle. 

1    Asi  en  el  original,  por  decir  sin  duda  Noviembre. 


CORSARIOS  FRANCESES.  Í34Í. 


Parecer  del  Consejo  de  las  Indias  sobre  las  cosas  de  la  Armada ,  el  propó- 
sito de  los  Franceses,  ij  los  preparativos  que  en  su  consecuencia  se  dispu- 
sieron hacer  en  Indias. 


Original  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla;  legajo  6." :  Papeles  del  Patronato  Real.  Copia  en 
el  Depósito  hidrográfico ,  sacada  por  Navarrete. 


V  isto  en  el  Consejo  de  las  Indias  los  capítulos  de  la  carta  que  su  Mag.** 
escrivió  al  Reverendísimo  Cardenal  de  Toledo  en  respuesta  de  la  relación 
que  á  Su  Mag.**  se  embió  cerca  de  los  Franceses  Cosarios  que  se  decia 
que  havian  salido  de  Francia ,  y  de  la  sospecha  que  havia  del  armada  que 
el  Rey  publicaba  que  quería  hacer  para  embiar  á  descubrir,  en  que  Su  Ma- 
gestad  manda  que  se  platique  la  Armada  que  comberná  hacerse  para  los 
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obviar;  y  después  de  haberse  mucho  platicado,  vistas  las  dificultades  que 
hay  para  poderse  hacer  Armada  este  año  qual  combernia  para  resistir  y 
ofender  la  que  de  Francia  se  publicaba  que  salia  ,  que  por  lo  menos  se- 
rian menester  ciento  y  cinquenta  mil  ducados ,  é  que  casi  todos  estos  se 
havian  de  gastar  de  la  hacienda  de  Su  Mag.*^  por  que  de  la  averia  de  que 
Su  Mag.*^  hacia  fundamento  que  se  havia  de  proveer,  no  se  podria  sacar 
de  doce  ó  quince  mil  ducados  arriba  á  lo  mas  largo,  y  estos  á  plazos  que 
no  podrian  servir  sino  con  tomarse  á  gran  interese,  que  para-  este  gasto 
no  bastaria  el  oro  y  plata  que  al  presente  se  sabe  que  hay  de  Su  Mag.**  en 
Panamá  que  ha  heñido  del  Perú,  y  que  en  las  otras  partes  de  las  Indias 
se  tiene  por  cierto  que  no  lo  hay  por  haverse  todo  consumido  en  pagar 
las  hbranzas  del  oro  que  se  ha  tomado.  Paresció  que  la  Armada  se  sobre- 
seyese por  este  año,  no  dejando  de  entender  en  la  provisión  de  las  cosas 
necesarias  que  sin  notable  gasto  se  pudiesen  hacer  para  en  caso  que  to- 
davia  combiniese  hacer  Armada  sogund  lo  que  adelante  se  mostrase;  y 
demás  de  las  dichas  causas,  ha  parescido  la  dilación  del  Armada  presu- 
puesto que  su  Mag."^  significa  que  no  quiere  que  por  su  parte  se  rompa  la 
guerra,  sino  que  se  guarden  las  treguas,  y  paresce  que  hacer  la  Armada, 
era  hacer  demostración  de  lo  contrario,  publicando,  como  por  parte  del 
Uey  de  Francia  se  publica  que  no  embia  sino  seis  Naos ,  y  por  el  poder 
que  dá  á  su  capitán  dellas  paresce  que  no  las  embia  sino  á  Puertos  que 
son  en  la  costa  de  Guinea  cerca  de  la  contratación  de  la  Malaguela ,   y 
aquello  del  Brasil ,  que  no  es  en  la  demarcación  de  su  Magostad.  Y  en  caso 
que  fuese  no  es  de  creer  que  tan  poca  armada  embiase  con  intención  de 
tocar  en  costa  que  esté  tomada  y  poblada  por  Su  Mag.**  por  que  luego  se- 
rian perdidos,  y  ninguna  cosa  podrian  sostener,  y  en  lo  que  está  por  po- 
blar que  se  tiene  noticia  en  la  mar  del  Norte,  no  hay  cosa  donde  los  Fran- 
ceses puedan  ir  que  sea  de  cobdicia,  ni  valga   nada,  é  ya  que  lo  loma- 
sen, la  necesidad  se  lo  haria  dejar,  pues  los  Cosarios  que  han  á  sus  aven- 
turas, está  claro  que  no  han  á  tomar  tierras,  sino  á  saltear  el  oro  y  plata 
que  viene  de  las  Indias,  que  esta  es  su  ganancia,  y  como  la  mar  es  lar- 
ga, puedense  andar  salteando  y  hacer  daño  andándose  entre  las  Islas,  ó 
aguardando  por  los  Cabos  hasta  los  Azores ,  y  por  aventura  sin  que  el  Ar- 
mada los  tope ,  y  quando  se  supiese  que  hay  golpe  de  oro  de  Su  Mag.**  para 
traer,  se  podrá  embiar  Armada  que  con  seguridad  lo  traiga. 

Y  también  hubo  paresceres ,  que  pues  se  dilataba  la  Armada ,  que  era 
cosa  conviniente  que  se  embiasen  al  Nombre  de  Dios  ciento  y  cinquenta 
Arcabuceros  con  un  Capitán  que  residiesen  en  aquel  Pueblo  para  en  caso 
que  los  Franceses  llegasen  alli ,  les  defendiesen  la  entrada ,  y  que  no  pu- 
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diesen  pasar  á  Panamá  por  estar  alli  el  oro  y  plata  de  Su  Mag.**  En  Puer- 
to Rico  de  la  Isla  de  Sant  Joan  otro  Capitán  con  cinquenta  Arcabuceros, 
y  en  el  Puerto  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla  Española  otro  Capitán  con 
cien  Arcabuceros;  y  en  el  Puerto  de  la  Havana  de  la  Isla  de  Cuba,  otro 
Capitán  con  cinquenta  Arcabuceros.  E  que  cada  uno  de  estos  Heve  dos, 
ó  tres  personas  á  quien  so  diesen  pagas  dobles  por  que  las  puedan  Uebar 
honrradas.  Esto  se  consultó  con  el  Reverendísimo  Cardenal  de  Toledo , 
y  en  el  Consejo  de  Estado  y  con  el  Reverendísimo  Cardenal  de  Sevilla, 
y  se  tomaron  paresceres  del  Marques  del  Valle ,  y  de  Hernando  Pizarro, 
y  se  platicó  con  otras  personas.  E  visto  todo ,  como  quiera  que  pares- 
ció  á  algunos  que  el  gasto  seria  grande  por  que  un  Soldado  no  estará 
en  las  Indias  por  el  sueldo  que  acá  gana  con  mucha  parte;  é  que  para 
en  caso  que  fuese  fuerza  de  gente  no  era  bastante  remedio  esta  gen- 
te ,  especialmente  para  en  el  Nombre  de  Dios ,  toda  via  para  mas  se- 
guridad se  acordó ,  que  se  consultase  á  Su  Mag.**  con  esta  determina- 
ción. 

Estando  en  estos  términos  y  platicando  en  ello  para  poder  resolutamente 
embiar  á  Su  Mag.*"  el  parescer,  llegaron  sus  cartas  de  25  y  26  de  He- 
brero ,  y  la  Copia  del  Capitulo  que  el  Embaxador  que  está  en  Francia  es- 
crive  á  Su  Mag.*'  y  el  treslado  del  poder  que  el  Rey  de  Francia  da  á  Mu- 
siur  de  *  Capitán  de  las  seis  Naos  que  ha  mandado  armar.  Y  visto 
esto,  y  también  la  relación  que  se  tiene  de  los  oficiales  de  la  casa  de  Se- 
villa y  de  algunas  Naos  qne  han  heñido  de  las  Indias  que  al  presente  no 
hay  nuevas  de  Cosarios  por  que  las  Naos  no  las  han  topado,  ni  por  la  cos- 
ta los  han  visto,  é  que  aunque  se  vieron  algunas  Naos  Francesas  que  pa- 
saron por  Canaria  que  dicen  que  son  diez  y  siete ,  se  tiene  por  cierto  que 
estas  iban  al  trato  de  la  Malagueta  y  Rrasil  donde  suelen  ir  otros  años, 
y  que  estas  no  se  save  que  hayan  liecho  daño  en  Naos  de  Vasallos  de  Su 
Mag.**  como  quiera  que  se  ha  dicho  que  robaron  los  bastimentos  de  tres 
Caravelas  Portuguesas  que  toparon  en  el  camino.  Paresció ,  tornado  á 
consultar  con  el  Reverendísimo  Cardenal  de  Toledo ,  y  en  Consejo  do  Es- 
lado ,  que  solamente  se  embiasen  los  dichos  Arcabuceros;  á  la  Isla  de 
Sant  Joan  ochenta  Arcabuceros,  y  á  la  Cibdad  de  Sancto  Domingo  cin- 
quenta, con  cada  sendos  Capitanes,  los  quaics  lleven  cada  dos,  ó  tros 
personas  honrradas  á  quien  se  den  pagas  dobles,  é  que  se  embien  veinte 
é  cinco  Arcabuceros  á  la  Fortaleza  que  se  ha  hecho  en  la  Havana  para 
que  estén  en  ella  con  el  Alcayde ,  y  alli  se  embien  dos  medias  culebri- 
nas por  que  no  las  hay ;  y  para  lo  que  toca  al  Nombre  de  Dios ,  y  Pana- 
má por  el  presente  no  se  embia  gente  de  guerra ,  sino  que  se  embie  una 
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persona  que  resida  en  Panamá ,  el  qual  con  grand  diligencia  entienda  en 
hacer  una  Fortaleza  en  aquel  Puerto ,  y  lo  provea  y  ponga  en  orden  co- 
mo Alcayde  della ,  é  que  esta  persona  lleve  comisión  para  que  reparla  las 
armas  que  alli  se  han  de  emhiar  entre  los  vecinos ,  y  los  apremie  á  que  las 
tengan  limpias  y  adereszadas,  y  tenga  cuidado  que  en  el  Puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  haya  siempre  de  dia  y  de  noche  Atalaya  para  que  en  caso 
que  alguna  gruesa  Armada  de  Francia  aportase  por  alli,  le  diese  aviso 
dello ,  y  si  tal  cosa  acaesciese,  esta  persona  tome  todo  el  oro  i  plata  que 
alli  oviere  de  Su  Mag.'*  y  todos  los  Navios  y  vareos  que  en  el  Puerto 
oviere ,  y  se  vaya  con  ello  la  buelta  de  Nicaragua,  por  que  puesto  en  re- 
cabdo  esto,  los  Franceses  en  caso  que  fuesen  muy  pujantes,  no  podrían 
hacer  daño ,  y  ellos  lo  podrían  rcscivir  muy  grande  de  la  gente  que  ovie- 
se  en  Panamá,  y  en  el  Nombre  de  Dios,  y  de  la  falta  de  los  manteni- 
mientos. Algunos  son  de  parescer  que  también  se  haga  otra  Fortaleza  en 
el  Nombre  de  Dios  y  que  ambas  se  bastezcan  y  provean  bien.  A  otros  pa- 
resce  que  no  hay  nescesidad  que  se  haga  mas  de  la  Fortaleza  del  Nom- 
bre de  Dios ,  y  (jue  esta  se  provea  bien ;  y  también  hay  paresceres,  que 
pues  estas  Fortalezas  no  se  pueden  hacer  tan  de  presto  que  puedan  ser- 
vir para  el  peligro  que  de  presente  se  espera,  que  no  hay  nescesidad  que 
esta  persona  vaya,  sino  que  resoluto  Su  Mag.*^  en  qual  destas  dos  partes 
es  servido  que  se  haga  esta  Fortaleza ,  se  puede  mandar  á  los  oficiales  de 
aquella  Provincia  que  la  hagan ,  y  lo  mesmo  se  puede  mandar  en  caso  que 
Su  Mag.'*  acuerde  que  se  hagan  dos  Fortalezas.  Los  que  son  de  parescer 
que  se  haga  en  Panamá  se  fundan  en  que  Panamá  es  sana  y  donde  se  pue- 
de sustentar  la  gente  que  en  ella  se  pusiere,  y  que  el  Nombre  de  Dios  es 
tan  doliente  que  con  grand  dificultad  se  sustenten ,  quel  año  pasado  en 
llegando  alli  quatro  oficiales  que  se  embiaron  para  labrar  la  Fortaleza,  nm- 
rieron.  Entre  tanto  que  Su  Mag.**  manda  responder  lo  que  en  estas  cosas 
es  servido  se  haga ,  se  podrá  entender  en  proveer  las  cosas  que  á  este 
proposito  y  sin  gasto  se  puedan  hacer  é  servir ,  para  que  si  en  el  tiempo 
que  buelbe  la  respuesta  mostrare  el  subceso  de  los  negocios  que  hay  nes- 
cesidad de  embiar  esta  gente  si  Su  Mag.*^  fuere  servido  dello ,  se  pueda 
hacer  con  mas  facilidad.  . 

Ansi  mismo  ha  parescido  que  se  embie  á  todas  las  Indias  con  grand  di- 
ligencia una  buena  suma  de  armas  que  sean  arcabuces  y  ballestas  y  al- 
gunos coseletes,  c  que  estas  se  repartan  por  los  vecinos,  y  los  apremie 
á  que  las  tengan  bien  tratadas  y  limpias  y  hagan  sus  alardes  con  ellas, 
como  será  ordenad©,  y  por  que  esto  se  haga  con  mas  facilidad  y  sin  costa 
de  Su  Mag.**  se  trata  con  Mercaderes  que  las  lleven,  dándoles  una  ganan- 
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cia  honesta,  lo  qual  han  de  pagar  cada  un  vecino  á  quien  se  repartieren 
las  dichas  Armas,  y  asi  se  efectuará. 

En  lo  que  toca  al  heñir  del  oro  de  las  Indias ,  visto  lo  que  Su  Mag.** 
pir  las  Cartas  de  25  y  26  de  Hehrero  escrive ,  y  el  Capitulo  que  el  Em- 
haxador  que  está  en  Francia  embia,  y  también  lo  que  se  tiene  entendido 
de  algunas  personas  que  agora  han  heñido  de  Sevilla  que  las  Naos  Fran- 
cesas que  se  vieron  en  Canaria  no  son  de  Cosarios,  sino  de  los  que  han 
al  trato  de  la  Malagueta,  y  á  la  costa  del  Brasil,  se  ha  provehido  que  se 
escriva  á  los  Governadores  y  oficiales  que  el  oro  y  plata  de  Su  Mag.*^  lo 
tengan  á  buen  recaudo,  y  no  lo  embien  hasta  que  Su  Mag.*^  embie  por  ello 
Armada,  ó  otra  cosa  les  mande;  y  que  en  lo  que  toca  á  los  particulares, 
si  dándoles  á  entender  lo  que  Su  Mag/  en  su  hacienda  provee  ,  y  que  po- 
dria  ser  que  algunos  Franceses  con  color  que  han  á  contratar  y  con  sus 
mercaderias  se  hiciesen  Cosarios ,  é  hiciesen  daño  en  las  Naos  de  las  In- 
dias toda  via  ellos  quisiesen  aventurar  sus  haciendas  que  no  les  pusiesen 
en  ello  embarazo,  y  para  esto  se  embie  luego  una  caravela  que  está  presta 
á  llevar  estos  Despachos ,  y  para  que  traiga  relación  y  aviso  si  oviere  pa- 
rescido  algún  Cosario. 

También  se  ha  provehido  que  las  Fortalezas  que  están  hechas  en   las 
Indias  se  provean  y  ponga  buen  recaudo  en  ellas. 

Y  visto  esto  paresce  mejor  la  suspensión  del  Armada.  =r Juan  de  Samano. 

i    Igual  vacio  en  el  original. 


BACALLAOS  Y  CARTIER.  J54i. 


Relación  de  lo  que  dice  la  espía  que  el  Consejo  de  las  Indias  emhió  á  Fran- 
cia para  saver  lo  de  las  Armadas  que  se  preparaban  alli. 

Copia  del  tiempo  en  Sevilla;  legajo  6.°:  Patronato  Real.  Copia  de  aquella  en  el  Depósito  hidrográfico, 

sacada  por  Navarrete. 


Uice  que  en  Crucique  se  adereszaban  dos  Naos,  una  de  porte  de  130  to- 
neles, otra  de  120,  bien  adereszadas  de  artilleria  y  municiones  con  180 
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hombres ;  no  se  pudo  saber  donde  iban ,  decíase  que  á  sus  aventuras. 

Que  en  Sámalo  de  Lila  en  la  cosía  de  Bretaña  se  armaban  por  man- 
dado del  Rey  de  Francia  13  Naos  muy  bien  adercszadas  con  mucha  arti- 
lleria,  y  toda  manera  de  bastimentos  y  municiones,  y  mantenimientos 
para  mas  de  dos  años:  Desta  armada  tenia  cargo  Jaques  Carticr,  al  qual, 
y  á  un  suegro  suyo  que  provehia  el  Armada,  habló,  y  supo  dellos  que 
iban  á  poblar  una  tierra  que  se  llamaba  Canadá ,  y  que  para  la  poblar 
y  hacer  un  Castillo,  llebaban  oficiales  y  herramientas  de  todas  suertes, 
davase  gran  prisa :  en  la  Armada  deciase  que  parliria  mediado  Abril ,  des- 
te  año ,  ó  en  fin  del ,  y  que  irian  en  ella  mas  de  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres. Este  Jaques  Cartier  diz  que  tubo  primero  esta  Armada  ciertas  Naos 
que  estaban  aparejadas  para  ir  á  la  pesquería  de  los  Vacallaos. 

Que  en  el  Puerto  de  Morlaes,  y  en  Bresta,  y  en  Quinpercorantin  es- 
taban dos  Naos  y  dos  Galeones  muy  bien  adereszados :  armavalas  gentiles 
hombres  de  la  tierra ,  decian  que  para  la  costa  del  Brasil,  y  aunque  nom- 
braban el  Rio  de  la  plata,  y  que  partirían  antes  de  Pasqua  de  Flores. 

Que  en  Anaflor  y  Conaflor  se  adereszaban  quatro  Galeones  muy  buenos 
y  bien  adereszados :  deciase  por  cierto  se  juntarían  con  las  otras  trece 
Naos  de  Sámalo. 

Que  en  Diepa  supo  que  havian  partido  de  aquel  Puerto  catorce  ó  quin- 
ce Naos  y  Galeones  para  la  Malagueta  y  Brasil ,  y  que  también  pensavan 
ir  al  Rio  de  la  plata ,  y  que  en  el  dicho  Lugar  de  Diepa  vio  que  se  ade- 
reszaban cinco  Naos  de  hasta  130  toneles ,  unos  decian  que  para  ir  con 
la  Armada ,  otros  que  para  el  Brasil  y  Rio  de  la  plata :  otros  que  iban  al 
descubrimiento  de  ciertas  tierras  é  Islas;  no  supo  la  certenidad. 

Que  se  decía  que  las  Naos  que  havian  partido  de  Diepa ,  y  las  cinco 
que  entonces  se  aparejaban ,  las  armaba  un  particular  de  aquel  Reyno  muy 
rico  tratante  por  la  mar  ahí  en  todos  sus  Reynos,  que  llaman  el  vizconde 
de  Diepa. 

Vista  esta  relación ,  se  tornó  .í  mandar  á  esta  Espía  que  bolbíese  á 
Francia  y  supiese  en  los  Puertos  que  se  havian  hecho  deslas  Naos,  y  si 
eran  partidas ,  y  con  que  gente ,  munición  y  bastimento ;  y  para  donde 
iban,  ó  que  intento  llebaban,  y  sí  se  havian  armado:  sí  armaban  mas  Na- 
vios, y  que  de  todo  trugese  entera  relación. 
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FLORIDA  Y  BACALLAOS.  Í54Í. 


Lo  que  se  acuerda  en  el  Consejo  de  Estado  y  de  Indias  sobre  lo  que  se 
présenla  tocante  al  intento  de  la  Armada  de  Francia ,  en  respuesta  á 
Su  Majestad. 

Copia  del  tiempo  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla;  legajo  6 :  Papeles  del  Patronato  ReaL 


Vistos  los  Capítulos  de  la  carta  que  Su  Mag.*'  escrive  al  Reverendísimo 
Cardenal  de  Toledo,  y  la  relación  de  Francia,  y  la  que  acá  se  tenia  de 
ja  Espia  que  se  embio  por  la  via  de  Cristóbal  de  Haro ,  el  traslado  de  la 
qual  se  embia  á  Su  Mag/  consta,  paresce  que  si  es  verdad  lo  que  en  ella 
se  dice,  que  la  primera  tierra  á  donde  ban  dista  de  Sámalo,  que  es  en  Bre- 
taña, donde  se  hace  el  Armada ,  760  leguas,  gn  cartas  viejas  dicen  unas  «er- 
que no  puede   ser  otra  tierra  sino  la  que  ba  á    ras  de  los  Bretones;  en  otras,  tierra 

entrar  por  la  Costa  de  los  Vacallaos,  que  es  la   f  ^f  "^ai;  en  otra  dicen  que  la 

^  ^  descubrieron  Franceses. 

tierra  que  pretenden  que  descubrieron  losBre-      otra  hay  que  dice  en  latin:  térra 

tones  muchos  dias  ha,  por  que  hasta  alli  JUS-  i^'ta  diatur  de  ¡os  Macollaos  guam 
,  .       ,         ,        ,.    ,         mnr\  1  1  prefectus  qnidam  sibe  archiguber- 

lamente  hay  las  dichas  760  leguas,  y  no  hay  nius  Britaniw  itcgis  invcnü  ingcns 
otra  tierra  siluada  en  la  carta  donde  se  pueda  in  capistium  copia, qüos  Vacaiiaos 
beretlcar  las  dichas  760  leguas ,  y  por  acá ,  y  '^'^""^" 
adelante  la  cosía  que  ba  á  dar  en  la  Florida,  que  es  el  descubrimiento 
que  hicieron  el  Licenciado  Ayllon  y  Estovan  Gómez,  y  está  encomendada  al 
Adelantado  Soto  al  presente;  y  créese  que  esto  debe  ser  verdad,  por  que 
poniéndose  las  otras  setecientas  leguas  que  ellos  dicen  que  han  de  pasar 
adelante  pénense  cerca  de  la  Canal  de  Bahama,  que  es  en  el  mejor  parage 
que  podrían  tomar  para  quando  se  rompiese  la  guerra  con  Francia  hacer 
daño  en  las  Naos  de  las  Indias,  por  que  todas  las  mas  biencn  por  la  di- 
cha Canal  de  Bahama,  y  ninguna  podría  pasar  sin  que  la  tomasen,  y  este 
debe  ser  su  principal  intento  de  ir  á  poblar  en  aquella  Cosía ,  por  que 
aunque  la  tierra  les  saliese  inútil  es  grandísimo  efeto  *  esta  jornada  para 
su  proposito;  siendo  este  asi,  está  claro  que  ban  á  poblar  dentro  de  la 
demarcación  de  V.  M. 
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Y  por  que  no  hay  mas  certinidad  de  su  viage  de  la  que  está  dicha,  pa- 
rcsce  que  para  poderla  tener  que  como  su  Mag.''  manda  de  embiar  una 
caravela  tras  el  Armada,  que  vayan  dos,  por  que  si  la  una  se  perdiese, 
la  otra  bolbiese  con  la  nueva ,  y  que  asi  mismo  de  embiar  otra  caravela 
que  baya  hasta  las  Islas  de  Cabo-Verde ,  que  se  informe  si  ha  pasado  por 
alU  la  Armada,  por  que  algunos  apuntan  que  podria  ser  que  pasasen  á  lo 
del  Rio  de  la  plata,  y  hacia  la  costa  del  Marañen,  por  si  acaso  oviesen 
echado  por  alli ,  por  que  mas  ^  raiz  se  sepa  la  berdad :  esta  caravela  pue- 
de ir  y  bolber  mas  presto ,  y  savido  que  por  alli  no  han  ido ,  será  cierto 
que  han  ido  á  lo  de  la  costa  de  los  Vacallaos,  y  que  hasta  tanto  que 
buelba  alguna  de  las  dichas  caravelas,  ó  por  otra  parte  se  sepa  del  Ar- 
mada Francesa ,  no  se  haga  Armada  ninguna  ,  pero  que  cogido  el  Agosto 
se  hagan  los  bastimentos  que  podrían  ser  nescesarios  hasta  Abril,  y  qui- 
nientos hombres  de  guerra  por  un  año,  que  se  hace  fundamento  que  se- 
rian menester  en  caso  que  oviese  de  hacerse  Armada ,  en  los  quales  quan- 
do  no  fuesen  menester  se  podria  perder  poco ,  y  que  asi  mismo  se  pon- 
drán en  orden  la  Artillería ,  municiones  y  otros  aparejos. 

También  paresce  que  siendo  Su  Mag.**  servido  que  esta  Armada  se  pon- 
ga en  orden  para  que  en  saviendose  cierto  el  lugar  donde  los  Franceses 
ovieren  asentado,  que  por  que  se  hiciese  con  disimulación  y  que  no  pu- 
diesen decir  los  Franceses  que  por  nuestra  parte  se  rompe  la  guerra  y  se 
quiebran  las  treguas ,  como  es  de  creer  que  lo  dirán  quando  sepan  que  se 
hace  Armada ,  que  se  debe  procurar  con  alguna  persona  de  autoridad  en 
quien  concurran  las  calidades  que  son  necesarias  para  Capitán  General 
desta  Armada,  que  pida  la  conquista  y  descubrimiento  de  aquella  costa, 
y  que  se  capitule  con  él,  y  se  le  de  por  la  orden  que  se  acostumbra  ha- 
cer otras  capitulaciones ,  de  manera  que  aunque  el  Armada  se  haga  en  la 
berdad  á  costa  de  Su  Mag.*^  y  lo  publico  sea  en  nombre  deste  Descubri- 
dor y  Poblador ,  y  esto  se  podrá  hacer  con  el  secreto  y  disimulación  que 
conviene. 

Qüanto  á  lo  que  Su  Mag/  escrive  que  se  le  diga  de  que  dinero  se  po- 
drá hacer  esto,  paresce  que  al  presente  no  hay  otro  dinero  de  que  se  pro- 
veer sino  del  oro  y  plata  que  está  en  Panamá ,  venido  del  Perú ,  y  siendo 
Su  Mag.*^  servido  que  de  aquello  se  provea ,  ha  de  mandar  que  luego  se 
traiga ,  por  que  por  mandado  de  Su  Mag.*^  está  ordenado  á  los  oficiales  de 
aquella  Provincia  que  no  lo  embien  hasta  que  vaya  Armada  de  Su  Mag.**  por 
ello ,  y  si  no  se  trugese  costana  mucho  los  intereses  de  tomarlo  á  cambio 
sobrello. 

Las  otras  cosas  que  Su  Mag/  manda  que  se  provean  en  las  Indias,  asi 
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en  lo  do  las  Fortalezas  como  en  lo  demás,  se  hace  como  Su  Mag.**  lo 
manda. 

Esto  se  embió  á  comunicar  al  Cardenal  de  Sevilla,  y  respondió  lo  que 
Su  Mag/  verá  por  el  traslado  de  su  carta ,  que  aqui  va  sacado. 

Traslado  de  la  carta  que  el  Cardenal  de  Sevilla  escribió  á  Samano. 

Lei  dos  y  tres  veces  el  parescer  en  que  se  resolbieron  los  Consejos  de 
Estado  é  Indias  en  lo  que  toca  al  Armada  que  dicen  sale  de  Francia  para 
Indias,  y  después  de  bien  considerado  la  deliberación  que  esos  Señores 
han  tomado ,  mi  entendimiento  no  alcanza  cosa  que  al  presente  se  pueda 
añadir  ni  quitar,  sino  á  la  caravela  ó  caravelas  que  se  han  de  despachar 
para  que  buelban  con  el  aviso,  cierto  se  les  dé  titulo  de  su  navegación, 
de  manera  que  entrando  en  el  Armada  Francesa  no  sean  tenidas  por  es- 
pías y  tratadas  como  enemigas,  que  á  ser  esto  asi,  no  se  podria  escusar 
una  de  dos  cosas  ,  sino  fuese  á  grande  ventura  ,  ó  que  ellas  se  perdiesen, 
ó  que  por  ellas  no  toviesemos  certinidad  de  lo  que  pasa  ;  pero  pues  esto  se 
puede  bien  considerar  á  tiempo  que  las  dichas  caravelas  se  despacharen, 
no  hay  necesidad  de  ocuparnos  agora  en  esta  provisión  :  podríase  escrivir 
á  Su  Mag.**  que  se  mirara  bien  en  ello  al  tiempo  que  fuere  menester ;  to- 
da via  me  persuado  por  razón ,  lo  uno  que  los  Franceses  no  piensan  en  el 
Kio  de  la  plata ,  ni  en  partir  de  aquella  costa  que  es  de  nuestra  demarca- 
ción hasta  el  estrecho.  Lo  segundo  que  la  Jornada  que  dicen  harán  600 
leguas  mas  adelante  de  los  Vacallaos ,  no  la  hacen  con  intención  de  po- 
blar y  ponerse  en  lugar  de  donde  puedan  fácilmente  saltear  nuestras  Naos, 
por  que  esto  no  les  puede  ser  de  ningund  provecho  sino  rompida  la  tregua 
entre  Francia  y  España ,  lo  qual  puesto  que  se  tema  ,  todos  los  hombres 
razonalmente  han  de  esperar  que  la  paz  ó  la  tregua  durará  pocos  años, 
por  que  hacer  grandes  gastos  para  ganar  en  guerra  que  se  teme. 

Paresceme  es  pecar  de  locura  :  el  motibo  dellos  es  que  aquellas  Provin- 
cias piensan  por  algunas  informaciones  ser  ricas  de  oro  y  plata,  y  que 
creen  hacer  lo  que  nosotros  havemos  hecho,  pero  á  mi  juicio  ellos  se  en- 
gañan, por  que  si  no  es  de  pesqueria  toda  aquella  costa  hasta  la  Florida 
es  enteramente  infrutuosa ,  á  donde  se  perderán  ó  á  bien  librar  darán  la 
buelta,  gastados  pocos  hombres  y  la  mayor  parte  de  todo  quanto  sacaren 
(le  Francia.  Pidoos,  Señor,  por  merced  deis  aviso  al  Reverendísimo  Car- 
denal desto  que  á  mi  ha  parescido ,  por  que  á  mi  causa  no  se  detenga  el 
correo  que  ha  de  llevar  la  respuesta  á  Su  Magostad.  De  Talavera  10  de 
Junio  de  1541. 

Notas  que  contiene  la  copia  sacada  por  Navarrete  existente  en  el  Depósito  hidrográfico. 

1     Parece  habia  de  decir :  es  de  yrandisimo  efecto ,  etc.  2    Falta  de  en  el  original. 
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BACALLAOS  Y  CARTIER.  ^M\. 


Trozos  de  una  carta  que  el  embajador  escribió  desde  Lisboa  al  Comendador 
mayor  sobre  solicitar  armamento  alli  para  estorbar  el  asiento  de  Fran- 
ceses en  la  parte  de  los  Bacallaos. 

Copia  del  tiempo  en  Sevilla ;  legajo  1 .":  Descripciones  y  Relaciones;  y  traslado  de  aquello,  sacada  por 
Navarrete,  existente  en  el  Depósito  hidrográfico. 


1  íecivi  la  carta  de  V.  S.  hecha  á  15  del  presente ,  y  con  ella  la  relación 
del  capitán  de  una  caravela  que  S.  M.  havia  mandado  ir  la  buelta  de  los 
Bacallaos ,  á  saver  lo  que  havia  hecho  por  alia  un  capitán  Francés  que  se 
dice  Jaques  Quartier,  la  qual  yo  mostré  luego  al  Rey,  y  también  al  Se- 
ñor Infante  Don  Luis,  y  lo  que  antes  de  agora  me  havia  respondido  el  Rey 
sobre  armar  contra  estos  Franceses,  á  15  deste  mes  lo  escrivi  áS.  M.  con 
un  criado  mió  que  embic  con  el  Veneciano ,  y  con  un  Persio  Moro  que 
con  el  vino  del  Sophi,  que  van  por  sus  jornadas;  mas  por  que  este  llegara 
primero,  torno  á  embiar  aqui  agora  la  copia  de  la  misma  carta. 

El  Rey  quando  le  torné  á  decir  esto ,  me  dixo  que  esta  relación  y  el 
capitulo  de  una  carta  que  su  Embaxador  que  tiene  en  Francia  le  havia  es- 
crito ,  que  con  esta  vá ,  que  quasi  es  todo  uno ,  y  que  sobre  esto  que  ya 
el  me  havia  respondido  para  que  yo  lo  escriviese  á  S.  M.  las  razones  por 
donde  le  parecia  el  poco  efecto  que  haría  que  S.  M.  ni  él  mandasen  ha- 
cer Armadas  para  que  pudiesen  estorvar  que  los  Franceses  no  fuesen  á 
descubrir  por  ser  la  mar  tan  larga:  yo  le  replique  diciendo,  que  hasta 
aqui  que  parescia  que  seria  dubdoso  podellos  topar ,  mas  que  agora  ya 
se  savia  á  donde  los  Franceses  havian  tomado  pie ,  y  que  alli  no  se  podían 
dexar  de  hallar :  y  que  aunque  aquello  su  Alteza  decía  que  hera  de  su  de- 
marcación, como  me  decia,  y  que  á  él  particularmente  le  tocava,  que 
S.  M.  por  lo  mucho  que  le  quería  le  ayudaría  también  con  Armada  suya, 
para  que  juntamente  fuesen  las  dos  Armadas  á  topar  con  los  Franceses  y 
hechallos  de  alli,  y  desbaratallos  á  donde  quiera  que  los  topasen:  y  que 
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SÍ  esto  una  vez  se  hiciese,  que  larde  ó  nunca  lomarían  a  armar  los  Fran^ 
ceses. 

El  Rey  me  respondió  que  allí  donde  los  Franceses  han  ydo  á  aquello  de 
los  Bacallaos,  que  es  tan  frígidísimo  que  dicen  que  está  en  la  altura  de 
Flandes,  y  la  mar  hace  allí  tan  contino  mal  tiempo,  que  dice  que  á  el  se 
le  perdieron  allí  dos  Armadas ,  y  al  Rey  Don  Manuel  su  padre  otras 
dos  que  embió  allí;  y  que  los  Franceses  no  pudieron  yr  á  ninguna  parte 
que  menos  perjuicio  pudieran  hacer  á  S.  M.,  ni  á  él,  mas  que  él  lo  tor- 
naría á  ver  y  que  me  responderia,  y  pidióme  aquella  relación  y  yo  ge  la  di. 

Lo  mismo  pasé  aparte  con  el  Señor  Infante  Don  Luis  y  respondióme  lo 
mismo  que  el  Rey,  y  mas  que  el  Rey  su  hermano  tenia  tan  grandes  nece- 
sidades y  á  tantas  cosas  que  acudir  en  la  India  y  en  otras  parles,  que  no 
podía  remediarlas,  y  que  muchas  cosas  havía  que  hera  mejor  disimularlas 
ípie  no  ponerse  en  ellas,  pues  no  las  podrían  estorvar^  como  hera  que  los 
Franceses  no  armasen  y  no  fuesen  á  descubrir ;  y  que  si  por  aquel  Rio  que 
havian  descubierto  los  Franceses  no  fuesen  por  él  á  dar  en  la  mar  del  sur, 
que  le  parecía  que  hera  de  poco  efecto  lo  que  por  allí  podrían  hacer ,  mas 
anles  que  le  parecía  que  se  perderían.  Yo  lo  díxc  que  me  parecía  á  mi  lo 
contrario ;  que  una  vez  asentándose  allí  podrían  de  allí  descubrir  lo  uno  y 
lo  otro ,  y  que  lo  que  convenia  era  no  dexar  tomar  á  los  Franceses  pie 
allí  ni  en  otra  parte,  sino  luego  los  desbaratar.  Según  lo  que  me  han  tor- 
nado agora  á  decir,  creo  que  la  respuesta  que  el  Rey  me  dará  será  como 
la  pasada  ,  y  asi  creo  que  haría  aunque  los  Franceses  le  tomasen  aquí  á 
Lisboa  ,  que  nunca  han  de  querer  romper  con  ellos  publicamente  por  lo 
(¡ue  digo  en  la  carta  de  S.  M.  Por  una  parte  muestran  aquí  tanta  flaqueza, 
y  por  otra  parte  quieren  dar  de  aquí  ley  á  todo  el  mundo:  y  ciertamente 
si  ellos  quisiesen  aquí ,  segund  la  mucha  quantidad  que  tienen  de  Navios  y 
grandes  aparejos  de  armar ,  ellos  podrían  embiar  de  aquí  en  muy  pocos 
dias  Armada  que  sobrase  para  eso  sin  ayuda  de  S.  M.  ,  mas  no  lo  querrán 
hacer.  Yo  torné  á  hablar  á  la  serenissima  Reyna  sobre  esto,  y  con  su  Al- 
teza ,  por  que  veo  lo  mucho  que  á  S.  M.  quiere:  alargúeme  mas  á  decille 
que  me  parescía  una  grande  cobardía  la  que  aquí  en  eslo  se  hacía  espe- 
cialmente, pues  el  Rey  su  marido  decia  que  á  el  particularmente  le  toca- 
va  aquello  á  donde  los  Franceses  son  ydos ,  que  pues  no  lo  quería  defender 
que  le  dexasen  á  S.  M.  toda  aquella  navegación,  que  S.  M.  la  defendería 
como  hacia  á  las  otras  suyas  ,  y  por  aquí  otras  cosas  ,  avergonzándolos  de 
quan  mal  lo  hacían  dexarlo  asi  pasar:  su  Alteza  me  dixo  que  ella  lo  diría  al 
Rey  su  marido  y  travajaría  en  ello  todo  lo  que  pudiese,  y  creyese  que  no  se 

dexava  por  voluntad  ,  sino  por  parescerles  el  poco  efecto  que  en  ello  se  po- 
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dria  hacer.  De  lo  que  el  Rey  me  respondiere  yo  avisaré  á  S.  M.  y  á  V.  S., 
y  agora  por  que  se  ofreció  este  criado  de  la  Reyna  Christianisima ,  pares- 
ciome  de  escrivir  esto  en  cifra  con  él,  y  qual  es  Flamenco,  y  segund  lo 
que  Francisco  de  Guzman  y  su  Muger  me  dicen,  es  aficionadisimo  al  ser- 
vicio de  la  Cesarla  Magestad,  ele. 


CORSAHIOS  FRANCESES.  \M\, 


Memorial  de  lo  que  paresció  á  los  del  Consejo  de  las  Indias  sobre  lo  del 
Armada  para  resistir  á  la  de  los  franceses ,  que  dicen  biene  á  descubrir 
y  poblar  en  las  Indias. 

Copia  del  tiempo  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla;  legajo  6.":  Patronato  Real.  Copia  de  aque- 
lla en  el  Depósito  hidrográfico,  sacada  por  Navarrete. 


Jtjn  el  Consejo  de  las  Indias ,  en  presencia  del  Reverendísimo  Cardenal  de 
Sevilla,  y  del  Conde  de  Osorno,  y  Comendador  mayor  de  León,  se  vio 
lo  que  V.  M.  mandó  escrivir  de  la  respuesta  quel  Rey  de  Francia  havia 
dado  al  Embaxador  de  V.  M.  y  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal  cerca  del 
descubrimiento  de  las  Indias ,  y  lo  quel  Embaxador  que  reside  en  Portu- 
gal escrivió ,  y  lo  que  les  pareció  es: 

Que  se  tornase  á  escrivir  á  Cristóbal  de  Ha-      Esto  está  ya  escrito  á  Cristóbal  de 

ro  ,  Falor  de  V.  M,  ,  que  está  en  RurgOS  ,  que    Haro,  y  se  ha  embiado  el  Despacho. 

continuando  la  diligencia  que  en  esto  havia  comenzado  á  poner  por  man- 
dado de  V.  M. ,  conforme  á  lo  que  se  le  escrivió  agora  de  nuebo ,  con  la 
misma  diligencia ,  y  mayor  si  fuese  posible ,  entendiese  en  saber  particu- 
larmente los  aparejos  y  armadas  y  apercivimientos  que  en  los  Puertos  de 
Francia  se  hacían  al  dicho  efecto ,  é  si  estaba  publicada  ó  en  secreto  se 
tenia  por  cierta  la  licencia  del  Rey  de  Francia  para  que  sus  subditos  pu- 
diesen descubrir  en  las  Indias,  y  especialmente  se  informase  si  tenia  esta 

licencia  Jaques  Cartier,    y   si   eran  salidos    ya        Jaques  Cartier,  Corsario  Francés. 

algunos  Navios ,  ó  si  estaban  aprestando  otros  de  Armada ,  y  la  calidad  y 
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cantidad  dellos,  y  gente  que  en  ellos  iba,  y  que  derrota  llebahan;  y  que 
para  mejor  saver  la  bordad  y  estado  de  todo  ello,  enbiase  luego  persona 
propia  y  de  confianza,  y  le  probeyese  de  todo  lo  necesario,  tenemos  venida 
su  respuesta.  Segund  el  aviso  que  diere  se  entenderá  en  proveer  lo  que 
combenga,  demás  de  lo  que  al  presente  se  proveerá. 

Escrivir  á  los  oficiales  de  Sevilla,  que  luego  sepan  y  se  informen  que 
Navios  hay  en  los  Puertos  del  Andalucia  que  eslen  tomando  ó  esperando 
carga ,  y  para  que  partes  y  de  que  portes  cada  Navio ,  y  embien  la  rela- 
ción dello ,  para  que  siendo  tiempo  se  puedan  embargar  y  tomar  los  que 
fueren  menester,  y  procurarseha  que  no  se  haga  costa  superfina,  sino  la 
que  fuere  necesaria  y  no  se  pudiere  escusar. 

Que  ansi  mismo  se  les  escrivirá  que  luego  entiendan  en  comprar  una 
muy  buena  cantidad  de  trigo  y  hacer  vizcochos ,  por  que  en  ello  suele 
haber  mucha  dilación ,  y  ninguna  cosa  ó  muy  poca  se  perderia  aunque  no 
sean  menester  para  el  efecto  que  se  manda  hacer ,  por  que  no  fallarán 
compradores  dellos,  y  que  lo  mismo  se  les  escrivirá  que  hagan  en  los 
otros  mantenimientos  que  para  la  dicha  Armada  son  menester ,  y  que  el 
liento  que  al  presente  se  ha  tomado  es  de  hacer  provisión  para  mil  hom- 
bres de  guerra.  Que  V.  M.  embie  á  mandar  lo  que  en  esto  es  servido  que 
se  haga,  por  que  no  se  eceda  ni  haya  falta  en  lo  que  se  proveyere,  y  que 
hasta  saver  la  Real  voluntad  de  V.  M.  y  tener  aviso  y  certinidad  de  lo 
que  en  Francia  se  hace  se  guardará  este  limite.  Y  que  si  esta  Armada  se 
ha  de  hacer  como  V.  M.  lo  manda,  lo  principal  es  artilleria  muy  buena  y 
munición  bastante,  y  que  en  la  casa  de  Sevilla,  ni  en  la  comarca  de  do 
se  pueda  haber  cómoda  y  bastantemente  no  la  hay ,  y  que  mandalla  hacer 
de  nuebo  es  grand  costa,  y  mayor  dilación,  y  que  esta  podria  ser  causa 
que  el  cuidado  y  lo  que  se  gasta  fuese  sin  fruto.  Que  V.  M.  mande  pro- 
veer lo  que  mas  convenga  á  su  Real  Servicio. 

También  ha  parecido  que  quanto  mas  presto  se  nombre  el  que  ha  de 
ser  capitán  dcsta  Armada ,  se  hará  mejor  y  con  mas  brevedad.  Háse  pla- 
ticado en  el  Consejo  que  personas  serian  suficientes  para  este  cargo,  pues 
es  para  otros  efectos  diferentes  y  mas  importantes  de  las  otras  Armadas 
que  se  han  hecho  para  Indias;  y  las  que  al  presente  parece,  son  el  Mar- 
ques del  Valle,  D.  Alonso  de  Lugo,  Adelantado  de  Canaria,  0.  Albaro 
de  Razan  ,  y  todas  tres  son  hombres  de  mar  y  expertas  en  ella  y  servi- 
dores de  V.  M.;  pero  parece  que  al  Marques  del  Valle  no  le  falta  ningu- 
na calidad  de  las  que  para  esta  empresa  son  menester.  V.  M.  nombrará 
al  que  fuere  servido;  y  porque  hasta  agora  con  ellos  no  se  ha  platicado 
y  podria  ser  que  quando  llegase  el  nombramiento  de  Y.  M.  huviese  al- 
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gund  impedimento  en  el  nombrado ,  y  en  tornallo  á  consultar  á  V.  M.  ha- 
bría mucha  dilación,  parece  ,  si  V.  M.  fuere  servido,  teniendo  impedimento 
el  nombrado ,  puede  señalar  otro  de  los  tres ,  ó  otra  persona  la  que  mas 
V.  M.  fuere  servido. 

La  provisión  que  al  presente  paresce  que  importa  es,  que  V.  M.  rue- 
gue  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal  que  no  permita  que  los  Navios  Fran- 
ceses se  recojan  en  ningund  Puerto  de  los  de  sus  Reynos,  ni  en  las  Islas 
de  los  Azores,  y  que  si  á  ellos  aportaren  que  sean  tratados  como  enemi- 
gos de  V.  M.  y  suyos,  pues  es  notorio  que  para  ningund  otro  efecto  ellos 
pueden  navegar  por  aquel  mar ,  sino  para  perjudicar  á  V.  M.  y  á  Su  Al- 
teza, y  que  sobre  esto  se  haga  por  parte  de  V.  M.  para  el  dicho  Serenísi- 
mo Rey  toda  la  instancia  que  el  caso  requiere. 

Otrosí:  que  V.  M.  mande  proveer  de  que  dinero  se  hará  esta  Armada 
con  prosupuesto  que  se  ha  de  poner  averia ,  y  que  entre  tanto  se  busca- 
rá á  cambio  lo  que  fuere  menester  para  lo  pagar  del  oro  que  viniere  de 
las  Indias  para  Vuestra  Magestad. 


CORSARIOS  FRANCESES.  ^54^H542. 


Lo  que  dize  Francisco  Sánchez ,  que  es  la  persona  que  por  mandado  de 
S.  M.  embiamos  en  la  caravela ,  que  le  pasó  en  el  viaje  es  lo  siguiente. 

Copia  en  el  Depósito  liidrográfico ,  sacada  por  Navarrete. 


\¿ue  salió  de  San  Lucar  á  '24  de  Agosto  del  año  de  41  y  fue  á  las  Islas 
de  Canaria ,  y  vido  la  Isla  de  Lanzarote  y  Tenerife ,  y  fue  á  surgir  á  la 
Isla  de  la  Palma  á  2  de  setiembre ,  y  de  alli  nos  escribió  haciendo  rela- 
ción de  la  nueva  que  halló  de  Navios  Franceses ,  y  como  truxeron  lienzos 
y  paños,  y  cargavan  de  vinos,  y  que  estos  heran  de  San  Paulo  de  León, 
y  que  los  otros  ocho  Navios   que  eslavan  en  grand    Canaria  heran  de 
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Cliisique  ,  que  cargavan  alli  segund  que  le  informaron :  y  Tierra  de  oíanda. 
estuvo  diez  dias  en  la  dicha  Isla  por  saber  alguna  nueva  de  las  otras  Is- 
las para  avisarnos ,  y  no  se  pudo  saver  mas. 

A  12  de  Septiembre  salió  de  la  dicha  Isla  de  la  Palma  para  yr  en  de- 
manda de  las  Islas  de  Cavo  Verde ,  y  la  derrota  que  hizo  fue  la  buelta 
del  Rio  del  Oro  ,  por  que  de  alli  tomaron  su  derrota,  que  fue  al  Sudues- 
te ,  para  dar  en  las  Islas  de  Cabo  Verde ,  y  la  primera  Isla  que  vieron  fue 
la  Isla  de  Buena  Vista,  y  echaron  el  vatel  en  tierra  por  saver  nuevas  y  no 
hallaron  nueva  ninguna ,  porque  no  tocan  alli  Naos  sino  es  por  maravilla. 

Luego  otro  dia  hizieron  vela  de  alli  para  yr  á  la  Isla  de  Santiago ,  que 
es  la  principal  Isla  de  Cabo  Verde ,  y  llegaron  alli  á  24  de  Septiembre 
y  desembarcaron  para  saver  de  las  personas  que  van  y  vienen  á  Guinea, 
y  la  nueva  mas  cierta  que  halló  es,  se  preguntó  á  un  Simón  Pereira,  que 
es  Piloto  de  Guinea,  y  le  dijo,  que  á  el  le  tomó  una  caravela  un  Na- 
vio Francés  de  dentro  de  Diepa,  á  18  de  Marzo  del  año  pasado  de  qua- 
renta  y  uno  sobre  la  Sierra  Leona,  cerca  de  la  Manigueta,  y  que  de  los 
Franceses  supo  como  heran  pasados  adelante  dcsta  Nao  Francesa  otras 
diez  Naos  para  la  Manigueta ;  y  también  estaban  prestas  y  avian  salido  de 
Francia  con  estas  diez  cerca  de  quarenta  Naos ,  las  quales  diz  que  van 
encaminadas  para  el  Estrecho  de  Magallanes  y  para  el  Rio  de  la  Plata; 
y  á  este  Simón  Pereyra ,  Piloto ,  que  le  informó  de  todo  esto ,  truxeron 
los  Franceses  preso  veinte  é  dos  dias ,  y  lo  llevaron  hasta  cerca  de  la 
Manegueta,  y  alli  se  les  huyó,  y  se  fué  á  donde  eslavan  los  negros,  por 
que  entendía  su  lengua ;  y  esta  Nao  Francesa  yva  á  resgatar  lo  que  havia 
tomado  en  este  Navio  de  Simón  Pireyra  y  otros ,  y  como  avian  ydo  á  res- 
gatar ciertos  Navios  desde  Santiago  con  mantenimientos  á  aquella  tierra, 
y  estaban  alli  quando  la  Nao  Francesa  llegó ,  como  conoscieron  ser  Nao 
Francesa  hicieronse  á  la  vela  y  huyeron:  los  Negros,  como  vieron  los 
Navios  Portugueses  huir  y  los  Franceses  eslavan  en  tierra ,  mataron  los 
negros  á  catorze  Franceses ,  y  embiaron  preso  al  Capitán  de  la  Nao  á  la 
Isla  de  Santiago ,  y  alli  murió  en  la  cárcel  el  capitán :  todo  esto  supo  en 
la  dicha  Isla  de  Santiago. 

Y  estando  prestos  otro  dia  para  hacerse  á  la  vela  vieron  venir  una  Nao 
y  una  caravela  que  yban  á  surgir  á  un  Puerto  de  aquella  Isla,  que  se 
llama  la  Playa  ,  que  son  dos  leguas  de  Santiago,  y  otro  dia  siguiente  vino 
una  varea  de  una  caravela  Portuguesa  que  estaba  en  la  Playa ,  que  avia 
venido  pocos  dias  avia  de  Guinea,  segund  dixeron,  y  preguntóles  que  na- 
vios heran  la  Nao  y  Caravela ,  y  dixeron  que  de  Francisco  Corvalan,  va- 
sallo de  S.  M.,  que  yba  á  las  Indias,  y  yva  de  camino  á  tomar  esclavos. 
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Preguntóles  á  los  desta  varea  si  avian  visto  algunas  Naos  Francesas  pa- 
sar por  la  costa  de  Guinea,  y  dixeronle  que  por  el  mes  de  Mayo,  yendo 
esta  Caravela  á  Guinea ,  toparon  quatro  Naos  Francesas  obra  de  cincuen- 
ta leguas  de  la  Isla  de  Mayo ,  que  es  una  isla  de  las  de  Cabo  Verde ,  y 
corrieron  á  la  carravela  y  no  la  pudieron  tomar  :  preguntóles  que  derrota 
llevavan ,  dixeronle  que  corrian  las  Naos  de  la  buelta  del  Hueste  y  no  sa- 
bian  donde  yban :  esto  es  lo  que  mas  pudo  saver. 

Luego  dia  de  San  Miguel ,  que  fue  á  29  de  Septiembre ,  nos  escribió 
esto  destas  quatro  Naos  Francesas  por  dos  vias,  qne  fue  por  via  de  Cádiz 
y  por  Lisboa,  y  dexó  las  cartas  á  Juan  del  Valle,  que  alli  está  por  Diego 
Caballero,  para  que  nos  las  encaminase,  porque  no  avia  alli  al  presente 
Navio  para  acá. 

Que  luego  se  bizo  á  la  vela  el  dia  de  San  Miguel  en  la  noche,  y  cor- 
rió su  derrota  la  buelta  del  Hues  sudueste ,  que  fué  para  ir  á  correr 
la  costa  del  Marañon  ,  por  saver  nuevas  de  estas  quatro  Naos  si  avian  ydo 
hazia  la  costa  del  Marañon,  ó  si  avian  corrido  á  las  Indias,  pues  por  la 
derrota  que  llevavan  no  podian  dexar  de  yr  á  la  costa  del  Marañon  ó  á 
las  Indias. 

Dize  que  corrió  quatro  cientas  leguas  la  via  de  Hues  sudueste  poco  mas 
ó  menos,  y  que  luego  les  dio  un  tiempo  como  huracán ,  y  que  fue  al  que 
les  descubrió  al  Navio  una  agua  grande  por  baxo ,  y  el  viento  contrario, 
por  manera  que  no  pudieron  tomar  la  costa ;  y  como  vido  el  tiempo  tan 
recio  y  el  Navio  que  hacia  agua  y  las  velas  gastadas  del  mucho  viento;  y 
muchos  aguazcros,  les  combino  arribar  á  la  Isla  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico  para  remediar  el  Navio,  y  entraron  en  el  dicho  Puerto  á  veinte  é  ocho 
de  Octubre,  y  alli  remediaron  el  Navio  y  las  velas  para  seguir  su  viaje  á 
estos  Reynos. 

Lo  que  supieron  alli  fue  que  una  Nao  Francesa ,  á  veinte  é  ocho  de 
Mayo,  vino  á  parar  á  San  Juan  de  Puerto  Rico  de  la  vanda  del  Sur,  y 
que  avia  tomado  un  Navio  alH ,  y  que  havia  corrido  al  Cabo  de  la  Vela  y 
avia  tomado  una  caravela  con  perlas ;  y  con  tiempos  contrarios  forzosos 
que  hizo  no  pudieron  salir  mas  aina. 

Salieron  del  dicho  Puerto  á  siete  de  Diciembre  para  venir  á  esta  Cib- 
dad ,  y  la  primera  tierra  que  reconocieron  fue  la  costa  de  Portugal  hacia 
fjisboa ,  y  corrieron  toda  la  costa  de  Portugal  y  del  Algarve  hasta  que  en- 
traron por  la  barra  de  San  Lucar  á  19  de  Enero  de  este  año  de  1542. 

Hállase  una  copia  antigua  (acaso  original)  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla ;  legajo  3  de 
Relaciones  y  Descripciones,  entre  los  papeles  trahidos  de  Simancas.  Confrontóse  en  24  de  Mayo  de 
í793.=Aíaríi/i  Fernandez  de  Navarrete. 
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NUEVA-ESPAÑA,  NUEVA-GALICIA  Y  NUEVO-MEXICO.  4557. 


Carta  escrita  por  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  Nueva  España,  al 
Rey  Católico  D.  Fernando  V,  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  en  los  ter- 
ritorios que  estaban  bajo  su  mando. 

Original  en  Simancas;  legajo  6 :  Cartas.  Copia  en  la  Colección  de  Muñoz ,  tomo  LXXXI. 


O.  C.  C.  M. 

Dos  cartas  que  V.  M.  me  mandó  escrevir  en  respuesta  de  otras  mias  re- 
cevi,  la  una  de  nueve  de  Septiembre  del  pasado,  i  la  otra  de  tres  de  He- 
brero  del  presente,  i  lo  que  á  entramas  hay  que  responderlo  haré  en  esta. 

Las  cédulas  que  V.  M.  mando  embiar  para  que  los  pleitos  de  entre 
Concejos  se  determinen  como  los  de  entre  partes,  se  recivieron,  i  soba- 
ra asi  como  V.  M.  por  ellas  lo  manda,  i  ha  sido  mui  bien  proveído  por 
la  nescesidad  que  havia  dello ,  porqués  escusar  de  hacer  á  estos  pleytis- 
tas  i  de  gastos  como  á  V.  M.  tengo  escritlo. 

Enbia  V.  M.  á  mandar  que  se  de  orden  como  lo  que  se  tomo  de  su 
real  hacienda  para  la  obra  del  puerto  i  para  comprar  las  herramientas 
que  fueron  nescesarias  para  abrir  el  camino  de  las  minas  de  la  plata  se 
torne  á  meter  en  el  arca:  ya  tengo  escrilto  á  V.  M.  como  se  hizo  asi, 
i  lo  mismo  se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  cosas  se  to- 
maren. 

El  treslado  del  proceso  que  Ñuño  de  Guzman  hizo  contra  los  que  ece- 
dieron  en  el  herrar  de  los  esclavos ,  que  V.  M.  manda  que  se  embie  al 
juez  de  residencia  de  la  nueba  Galicia ,  he  scrito  que  lo  haga  sacar ;  co- 
mo sea  venido  se  enbiara  á  V.  M. 

En  lo  que  toca  á  las  cuentas  i  salario  de  los  jueces  dellas  se  hará  lo 
que  V.  M.  embia  á  mandar ,  aimquesto  no  puede  ser  tan  en  breve  quan- 
to  V.  M.  da  á  entender  por  su  carta;  los  que  en  ellas  entienden  han  te- 
nido bien  que  hacer  hasta  agora  en  repasar  las  questavan  tomadas ,  i  pro- 
curar de  cobrar  los  alcances  questavan  hechos ,  en  que  se  ha  ganado  mas 
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de  lo  que  se   les  puede  dar  de  salario;  agora  se  comienzan  á  tomar  las 
del  Fallor,  darse  á  en  ellas  toda  la  priesa  que  ser  pudiere. 

Las  del  Tesorero  ya  tengo  serillo  á  V.  M.  como  acá  páreselo  quel 
Capitulo  de  mi  inslrucion  que  sobrello  Iraia  no  se  eslendia  á  tomarse- 
las  á  el,  i  por  esto  no  se  ha  entendido  en  lo  que  á  el  toca:  con  este 
despacho  vino  una  cédula  de  V.  M.  para  el  Licenciado  Loaysa  ,  en  que 
dá  á  entender  que  se  le  ha  embiado  á  mandar  que  se  la  tome  el ,  i  has- 
ta agora  no  ha  llegado  el  despacho  principal  á  que  se  remite  la  cédu- 
la,  i  si  es  venido  yo  no  lo  he  visto  ni  se  delía  ,  i  por  esto  no  se  le  toma- 
ran, como  llegue  la  comisión  se  hará  lo  que  V.  M.  por  ella  embiare  á 
mandar ;  i  por  esta  cédula  que  digo  manda  V.  M.  que  juntamente  con  el 
Licenciado  Loaysa  asista  á  las  cuentas  el  Fiscal  desta  Audiencia ,  i  por- 
que yo  tengo  de  decir  verdad  en  lo  que  loca  á  su  servicio,  hago  saber  á 
V.  M.  quel  Fiscal  no  os  para  ello,  por  que  no  es  mas  ponelle  á  el  en  esto 
que  á  un  palo ,  i  lo  mismo  es  en  lodo  lo  demás. 

En  lo  que  toca  al  quilar  el  servicio  que  se  da  á  la  Ciudad  de  los  An- 
geles, ami  me  páresela  que  no  se  les  devia  de  quitar  tan  presto  hasta  tanto 
que  aquella  Ciudad  tuviere  mas  asiento  i  maña  de  poder  pasar  sin  esta 
ayuda,  porque  de  olra  manera  no  creo  que  se  podra  sostener:  no  en- 
varganle  esto  se  hará  lo  que  V.  M.  embia  á  mandar  cerca  dello,  i  si  ser- 
vicio se  ha  de  tornar  á  dar  á  esta  Ciudad ,  rescivirian  agravio  los  de  Tas- 
cala  si  á  ellos  se  lo  mandasen ,  porqués  razón  que  sean  algo  mas  bien  tra- 
tados que  otros,  asi  por  la  parte  que  fueron  para  questa  tierra  se  ganase, 
como  por  la  confianza  que  se  tiene  de  hallar  en  ellos  todo  reparo  é  ayu- 
da ,  si  por  ventura  por  algund  levantamiento  de  la  tierra  fuese  menester. 

El  ayuda  de  costa  que  V.  M,  mando  hacer  al  Obispo  de  Guaxaca  ha 
sido  niui  bien  por  lo  que  lo  meresce  i  esta  en  su  persona  bien  enplea- 
do,  i  también  porque  hago  saber  á  V.  M.  que  no  hay  tierra  donde  se  re- 
quiera que  los  hombres  que  en  ella  tuvieren  cargos  tengan  lo  que  han 
menester  para  no  tener  nescesidad  de  nadie  como  esta  ,  porque  teniéndola 
no  hay  otra  mas  aparejada  para  hacer  lo  que  no  devan ;  lo  mismo  me  ha 
sido  pedido  que  suplique  á  V.  M.  de  parle  del  Obispo  de  Táscala  i  de  Gua- 
timala ,  i  en  ello  no  hay  que  decir  sino  que  la  misma  causa  hay  para  que 
V.  M.  les  haga  la  merced  que  astotro. 

La  premalica  que  V.  M.  mando  embiar  para  que  en  esta  tierra  no  se 
trai<Tan  brocados  ni  tela  de  oro  ni  otras  cosas  desta  calidad  recivi ,  i  V.  M. 
tenga  por  cierto  que  se  ha  hecho  en  ello  mui  gran  servicio  á  Dios  i  be- 
neficio á  la  tierra  i  naturales,  porque  andava  lodo  tan  ecesivo  (jue  no  bas- 
tava  nada  á  poner  en  ello   remedio ,  sino  fuera  por  esta  via ,  i  porque  lo 
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que  hay  gastado  en  ropas  desla  manera  es  mui  gran  cosa ,  i  no  tienen 
los  dueños  de  ellas  donde  lasllebar  á  otra  parte  sino  es  perdiendo  mucha 
parte  de  lo  que  les  han  costado ,  me  ha  parescido  de  dilatar  el  pregón  por 
algunos  dias  con  decir  á  todos  cada  dia  que  se  ha  de  pregonar  luego,  por- 
que desta  manera  cada  uno  gasta  las  que  tiene  i  atajase  con  el  miedo  de 
la  premalica  de  no  hacer  otras  de  nuevo :  quando  me  paresciere  ques  tiem- 
po i  que  dentro  del  año  que  V.  M.  dá  de  licencia  para  que  las  puedan 
traer  después  del  pregón  se  podran  gastar  las  que  huviere  se  pregonara; 
i  dilatólo  porque  me  paresce  que  la  voluntad -de  V.  M.  es  escusar  los 
gastos,  y  haciéndose  de  otra  manera  era  poner  en  mas  nescesidad  á  los  v." 
por  lo  que  arriva  digo. 

En  quanto  al  mudar  de  las  atarazanas  que  V.  M.  manda  que  entienda 
luego  en  ello ,  pues  es  cosa  que  toca  á  su  servicio  i  á  la  seguridad  desla 
(Ciudad  i  tierra ,  ya  tengo  escritto  á  V.  M.  que  no  hay  dispusicion  para 
mudallas  aparte  que  puedan  servir  los  vergantines  haviendo  nescesidad  de- 
llos,  porque  donde  decian  queslarian  bien  yo  lo  fui  á  ver  i  no  se  puede 
hacer  porqués  todo  vuxios  que  aun  las  canoas  no  pueden  anoar  *  por  alli: 
en  una  de  las  calzadas  desta  Ciudad ,  en  la  parte  que  mejor  me  parescie- 
re ,  pienso  hacer  una  torre  como  fortaleza  donde  este  el  Alcayde,  pero  no 
para  que  desde  alli  ni  de  otra  parte  puedan  servir  los  vergantines. 

Manda  V.  M.  que  porqués  informado  que  en  esta  tierra  hay  buen  apa- 
rejo para  hacer  artilleria ,  dé  orden  como  se  haga ,  i  enbie  á  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla  alguna  cantidad  della:  ya  tengo  scrito  á  V.  M. 
que  hay  muchas  minas ,  de  que  se  puede  sacar  mucho  metal  i  hacer  las 
piezas  que  quisieren,  i  que  porfalta  de  oficiales  que  lo  saquen  i  fundan  i  de 
maestro  que  de  la  orden  se  deja  de  hacer  i  entender  en  ello ,  i  que  á  esta 
causa  se  saca  mui  poco  cobre ,  i  vale  el  quintal  traído  Despaña  diez  i  doce 
pesos ,  porque  á  este  prcscio  costó  un  poco  que  yo  hice  comprar  para 
adovar  unas  piezas  de  artilleria  questavan  desvaratadas,  V.  M.  mande  que 
se  cnbien  los  oficiales  i  maestro  que  digo  que  tengo  pedidos ,  que  como 
sean  venidos  se  entenderá  en  ello. 

Yo  screvi  á  V.  M.  que  comvenia  ponerse  Alcaldes  mayores  en  esta  tier- 
ra en  las  provincias  i  partes  que  no  llegaria  el  calor  desta  Audiencia  para 
que  mirasen  por  los  Indios  i  procurasen  su  conservación  i  buen  tratamien- 
to ,  para  que  á  causa  de  no  lo  haver  rescevian  mui  grandes  molestias  i 
agravios:  i  V.  M.  me  mando  responder  que  entre  tanto  questo  se  provee 
mas  de  raiz,  bastarla  que  un  Oydor  fuese  de  cierto  á  cierto  tiempo  á  dar 
una  vuelta  á  la  provincia  que  se  supiese  que  los  naturales  no  eran  bien 
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en  esta  Audiencia  no  hay  mas  de  dos  Oydores ,  que  son  el  Licenciado 
Ceynos  i  el  Licenciado  Loaysa ,  porquel  Licenciado  Quiroga  mas  entiende 
en  las  cosas  de  su  Iglesia  que  no  en  las  del  Audiencia,  i  halo  bien  me- 
nester ;  i  á  esta  causa  enviando  al  uno  dellos  fuera ,  para  lo  de  aqui  no 
quedava  mas  de  otro,  i  no  se  sufre  uno  solo  para  lo  que  hay  que  hacer: 
e  ya  que  á  ello  fuese  uno  de  los  Oydores  como  V.  M.  manda  i  lo  dejase 
asentado,  no  por  eso  quitado  el  de  delante  havia  de  dejar  de  ser  lo  que 
hasta  alli ;  i  proveyéndose  los  Alcaldes  mayores  que  digo  seria  escusar  el 
mal  tratamiento  de  los  Indios  i  adelantar  mucho  su  conservación  i  Xpiandad, 
lo  que  agora  no  se  hace  ni  aun  les  pasa  por  pensamiento  en  muchas  par- 
tes: á  esta  causa,  i  si  V.  M.  piensa  que  con  ponerse  Corregidores  en  los 
puehlos  basta,  le  hago  saber  que  no  hay  cosa  que  mas  comviene  para  el 
descargo  de  su  real  conciencia  ques  quitallos,  porque  demás  de  proveerse 
á  personas  inaviles,  no  tienen  ningund  caido  de  lo  que  toca  á  los  Indios 
mas  de  sacalles  sus  trivutos  i  rovalles  lo  demás  que  pueden ,  i  todo  esto 
carga  sobre  la  real  conciencia  de  V.  M. ,  i  por  esto  i  por  lo  que  á  la  mia 
toca ,  questoy  aqui  en  su  nombre  ,  me  paresce  que  para  escusar  esto  de 
todo  punto  se  quitasen  los  Corregidores  i  se  diese  por  via  de  a  costamiento 
con  que  sustentarse,  i  que  cada  uno  de  los  Alcaldes  mayores  que  se  pu- 
siesen tuviese  cuidado  de  recojer  todos  los  trivutos  de  la  provincia  en  ques- 
tuviesen  i  dar  cuenta  dellos  á  los  oficiales  de  V.  M. ,  i  por  lo  que  ami  se 
me  sigue  de  que  se  provea  esto  se  podra  ver  que  no  lo  hago  por  intere- 
se ni  por  tener  mas  mano,  pues  como  agora  se  hace  cada  año  proveo  los 
corregimientos,  i  destotra  manera  señalándose  el  acostamiento  no  hay  que 
hacer  sino  que  de  una  vez  queda  asentado  para  toda  la  vida :   V.  M.  lo 
mande  ver  i  embiarme  á  mandar  lo  que  mas  fuere  servido  que  se  haga, 
porque  en  hacello,  demás  de  lo  que  comviene  para  la  buena  govcrnacion, 
havra  mejor  recabdo  en  la  hacienda  de  V.  M. ,  porque  no  andará  repar- 
tida en  tantas  manos. 

También  escrevi  á  V.  M.  que  en  la  residencia  que  se  tomo  á  los  Oy- 
dores se  les  puso  por  cargo  que  despacharan  algunos  negocios  cada  uno 
por  si  i  en  su  casa ,  é  que  yo  no  envargante  esto  les  di  comisión  para  que 
lo  pudiesen  hacer  por  parescerme  que  como  Governador  la  podra  dar,  i 
Y.  M.  me  mando  responder  que  semejantes  comisiones  no  las  diese,  yo 
pienso  que  como  Governador  puedo  conoscer  en  primera  instancia  de  to- 
dos los  casos  que  se  ofrescieren  en  esta  govcrnacion ,  i  por  no  haver  ha- 
llado persona  de  quien  este  satisfecho ,  he  dejado  de  poner  Teniente ,  por- 
que yo  deseo  acertar  á  servir  á  V.  M.,  pues  no  vine  á  otra  cosa,  suplico 
á  V.  M.  que  me  mande  declarar  en  este  caso  lo  ques  servido  que  haga;  i 
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tenga  entendido  que  mientras  menos  cosas  estuvieren  á  mi  cargo  que  tanto 
mayor  merced  rescivo ,  i  que  si  algo  proveo  es  porque  me  paresce  que  no 
se  puede  escusar  ni  haria  lo  que  devo  al  servicio  de  V.  M.  i  á  lo  que  soy 
obligado  dejándolas  de  proveer. 

V.  M.  embio  una  cédula  en  que  manda  que  todo  el  oro,  asi  de  V.  M. 
como  de  particulares,  se  llebc  á  Santto  Domingo,  porque  tiene  proveido 
de  armada  que  venga  alli  por  ello  i  lo  liebe ,  yo  la  hice  pregonar  como 
V.  M.  lo  embio  á  mandar,  i  paresce  que  hay  incomvinientes  en  ello,  lo 
uno  ser  mui  pocos  los  navios  que  van  de  acá  que  quieran  llebar  este  viaje 
sino  es  alguno  que  de  nescesidad  le  es  forzoso  hacello  ó  por  tener  el  na- 
vio mal  acondicionado ,  ó  porque  hace  agua ,  ó  por  otra  cosa  desta  cali- 
dad, i  lo  otro  la  navegación  desde  aqui  á  Sancto  Domingo  es  de  mucho 
trabajo  i  peligro  i  tardase  tanto  en  llegar  alli  como  por  estotra  via  en  to- 
do el  viaje ,  i  demás  desto  desde  Sancto  Domingo  á  España  se  corre  mu- 
cho riesgo  hasta  doblar  la  Saona ,  i  demás  desto  á  los  mercaderes  hace- 
seles  de  mal  poner  en  tanto  riesgo  i  dilación  sus  dineros,  i  porque  tienen 
por  cierto  que  si  su  oro  fuese  con  lo  de  V.  M.  que  se  lo  havia  de  tomar 
sin  les  dejar  nada,  i  los  Factores  que  aqui  están  ternian  buena  escusa 
para  no  enbiallo  que  sera  causa  para  que  sus  amos  quiebren  i  se  pierda 
mucha  parte  de  la  contratación  destas  partes,  como  me  escriven  que  lo 
comienzan  ya  hacer ,  i  por  estas  causas  me  paresce  que  como  ha  de  ve- 
nir el  armada  á  Santo  Domingo  viniese  á  la  Havana  porque  por  alh  es  el 
paso  del  Perú  i  de  aqui  i  Honduras  i  León  ,  i  podrian  cojer  el  oro  que  de 
todas  estas  partes  se  trújese  i  lleballo  en  salvamento,  i  con  venir  desde 
Santo  Domingo  dos  caravelas  de  las  del  armada  á  este  puerto  de  San  Juan 
Delva^  á  llebar  hasta  la  Havana  el  oro,  no  ternian  los  mercaderes  escusa 
ninguna  para  dejar  de  embiar  sus  dineros  como  agora  la  tienen,  i  V.  M. 
tenga  en  mucho  lo  de  la  Havana,  i  que  hay  nescesidad  que  alli  se  mandase 
hacer  una  fuerza  para  el  amparo  de  los  navios  por  ser  el  paso  de  todas 
estas  partes,  porque  si  aquello  se  tomase  no  se  hallaria  otro  sin  gran  di- 
hculiad  i  trabajo,  como  á  V.  M.  tengo  escritlo:  V.  M.  mande  ver  lo  uno 
i  lo  otro  i  proveer  sobrello  lo  que  mas  sea  servido. 

Por  nn  capitulo  de  la  carta  que  V.  M.  me  mando  escrevir  desde  Vallado- 
lid  á  3  de  Hebrero  deste  año  dice  que  por  otras  me  esta  scritto  que  V.  M., 
siendo  informado  de  la  nescesidad  que  havia  de  que  en  el  puerto  de  San 
Juan  Delva  desta  nueva  España  se  hiciese  una  fortaleza  i  reparo  para  las 
naos  que  á  el  viniesen,  se  me  embio  cédula  para  que  yo,  como  persona 
que  tenia  la  cosa  presente ,  lo  viese  i  proveyese  en  ello  lo  que  me  pa- 
resciese  que  comvenia ,  i  que  hasta  agora  no  he  respondido  lo  que  en  ello 
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se  ha  hecho,  i  me  manda  que  luego  le  embio  relación  de  lo  que  en  ello 
huviese  proveído,  de  questoy  maravillado,  porque  de  todo  lo  que  se  ha 
hecho  en  cumplimiento  desto  i  de  como  se  comenzava  á  entender  en  la 
obra ,  i  de  lo  que  comvenia  que  para  ella  se  proveyese  tengo  dado  aviso 
á  V.  M.  por  las  mas  cartas  que  tengo  escritas ,  i  de  algunas  cosas  tengo 
respuesta ,  en  especial  de  la  relación  que  hice  de  como  luego  que  lle- 
gue al  puerto  tome  el  barco  i  los  Pilotos  i  Maestres  de  seis  navios  que 
en  el  estavan  i  di  una  vuelta  á  los  arracifes  i  de  como  vi  la  dispusicion 
que  havia  para  se  hacer,  i  en  el  parescer  que  yo  i  ellos  nos  resolvimos, 
como  mas  largo  V.  M.  lo  podrá  mandar  ver  por  la  carta  que  yo  escrevi 
questa  alia ,  porque  tengo  respuesta  do  V.  M.  de  como  la  rescivio. 

Después  screvi  á  V.  M.  como  para  ayuda  á  los  gastos  que  en  esta  obra 
se  havian  de  hacer ,  havia  hechado  cierta  inpusicion  sobre  las  mercade- 
rias  que  viniesen  Despafta,  porquesta  misma  orden  se  tuvo  en  Sancto  Do- 
mingo quando  se  hizo  la  puente ,  i  también  por  no  gastallo  de  la  hacien- 
da de  V.  M. ,  i  que  aunque  en  esto  havria  harto  para  lo  que  fuese  me- 
nester para  la  obra ,  pero  porque  al  presente  eran  nescesarios  algunos  di- 
neros juntos  para  comprarse  esclavos  y  otras  cosas  nescesarias,  havia  nes- 
cesidad  que  se  tomasen  de  la  hacienda  de  V.  M.  alguna  cantidad  i  asi  se 
hizo ,  porque  se  tomaron  dos  mili  pesos  para  lo  que  fue  menester  de  pre- 
sente ,  los  quales  se  han  pagado  de  la  misma  inpusicion  i  se  bol  vieron  á 
meter  en  el  arca  de  V.  M.  de  donde  se  sacaron,  i  desto  tengo  respuesta 
de  como  fue  bien  proveydo. 

Después  en  25  de  Diciembre  del  año  pasado  escrevi  á  V,  M.  como  en 
el  mes  de  Agosto  vino  una  refriega  que  dio  al  través  con  2  navios ,  i  quel 
uno  dellos  questava  presto  para  España  se  perdió ,  i  que  el  otro  havia 
poco  que  havia  llegado  i  no  havia  acabado  de  descargar ,  i  queste  toco  i 
fue  socorrido  ,  i  que  después  en  el  mes  de  Octubre  adelante  vino  otra  tem- 
pestad que  casi  se  huvieran  perdido  6  navios  questavan  en  el  puerto ,  i 
que  vistos  estos  incomvinientes  i  que  en  toda  esta  costa  no  se  hallava  otro 
puerto  á  lo  que  agora  se  sabe,  era  nescesario  al  servicio  de  V.  M.  i  bien 
de  la  tierra  de  poner  mas  diligencia  en  la  obra,  i  que  para  esto  eran  me- 
nester mas  dineros  de  los  que  de  la  inpusicion  questa  puesta  se  cojan,  por- 
que aunque  son  hartos,  como  la  obra  es  grande  tardarse  ya  en  ella  mas 
de  lo  que  era  menester  ,  á  causa  de  no  tener  en  junto  para  comprar  5  ó  6 
barcas  que  costaran  4000  pesos  de  minas,  i  20  esclavos  que  costaran  otros 
2000,  i  erramientas  i  otras  cosas  hasta  en  otros  2000,  i  que  por  ser  la 
cantidad  mas  de  lo  que  en  un  año  se  podia  pagar,  no  me  atrevi  á  tomarlo 
de  las  rentas  del  Almojarifadgo  sin  que  V.  M.  diese  licencia  para  ello,  i 
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que  V.  M.  viese  si  era  servido  que  para  esto  se  lomasen  hasta  diez  mil 
pesos  juntos  i  se  fuesen  pagando  de  la  inpusicion,  porque  seria  mui  gran 
cosa  i  hacerse  ya  mucho ;  i  que  asi  mismo  para  la  gente  que  anduviese  en 
la  lavor  V.  M.  mandase  dar  alguna  cantidad  de  maiz  i  frísoles  i  axi ,  i 
relevar  de  algund  tributo  á  la  gente  de  la  costa  que  entendieren  en  ella, 
porque  yo  no  podia  encarescer  lo  mucho  que  inportava  questa  obra  se  aca- 
base i  combrevedad;  á  esto  no  he  tenido  respuesta,  i  si  la  carta  en  que 
lo  screvi  no  ha  aportado  alia,  suplico  á  V.  M.  que  mande  ver  esta  i  avi- 
sarme de  lo  que  fuere  servido  que  en  ello  se  haga ,  porque  como  á  V.  M. 
escrivo  esto  inporta  tanto  que  sino  pensase  hacer  mas  falta  acá  yo  me  iria 
á  residir  alli  o  meses  ó  4  á  dar  orden  en  ello,  i  holgaria  de  aventurar  mi 
salud  i  vida  por  remediar  la  de  tantos  como  alli  la  pierden . 

Loque  de  la  obra  hay  que  decir  es  que  unos  oficiales  Vizcaynos  que  te- 
nia tomados  para  entender  en  ella  se  murieron,  i  que  á  Sancho  de  Pini- 
ga ,  Maestre  de  una  nao  que  iva  á  España ,  le  di  dos  mili  pesos  de  minas 
para  que  trajese  herramientas  i  otras  cosas  nescesarias  para  la  obra ,  i 
para  en  el  entretanto  que  se  hacia  que  trújese  10  andas  grandes  i  diez 
cables  para  questuviesen  en  el  puerto,  i  los  navios  que  viniesen  se  amarra- 
sen á  ellos  :  él  erro  la  derrota  i  bol  vio  arribar  sobre  Tabasco  ,  i  por  co- 
dicia de  robar  el  oro  i  plata  que  llebava,  i  porque  traia  asegurada  su  nao 
no  quiso  surjir  junto  á  la  tierra  sino  apartado,  i  la  nao  hacia  tanta  agua 
que  con  dificultad  pudo  salir  la  gente ;  i  al  hechar  en  el  barco  la  plata  i 
oro  hicieron  un  cofre  caedizo  en  la  mar,  el  qual  se  procuró  de  sacar  i 
hallóse  dentro  un  servidor  de  Lomvardon ,  de  manera  que  pareció  claro 
el  hurto:  el  Licenciado  Tercero  eslava  alli,  que  era  ido  á  entender  en 
lo  de  los  esclavos,  como  tengo  scrito  á  V.  M. ,  i  hizo  con  los  Alcaldes 
que  prendiesen  al  Sancho  de  Piniga  i  algunos  marineros ,  i  desla  manera 
se  descubrió  i  cobraron  los  2000  castellanos  que  llebava  del  puerto,  i  al- 
gund oro  i  plata  de  mercaderes:  luego  que  fui  avisado  dello  el  Audien- 
cia proveyó  una  provisión  para  qucl  Licenciado  Tercero  conosciese  de  la 
causa,  porque  me  pareció  que  no  era  de  calidad  para  fialla  de  Alcaldes 
ordinarios;  i  el  mismo  dia  que  la  rescivio ,  con  tener  mala  cárcel  i  peo- 
res prisiones ,  se  soltó ;  hasta  agora  no  se  ha  savido  del :  i  con  este  mal 
aviamiento ,  en  lo  de  la  obra  al  presente  no  se  hace  mas  de  sacar  piedras  . 
grandes  para  los  cimientos,  i  aguardar  á  que  venga  Despaña  algund  buen 
Maestro  para  entender  en  ella.  Si  V.  M.  mandase  que  en  Vizcaya  se  con- 
certase alguno  que  huviese  entendido  en  estas  obras  de  Muelles,  darse  ia 
priesa  en  la  obra ,  lo  que  agora  no  se  puede  hacer. 

Por  parte  del  Tesorero  Juan  Alonso  de  Sosa  me  fue  presentada  una  ce- 
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dula  de  V.  M. ,  por  la  qual  me  manda  que  se  le  quiten  las  dos  tercias  par- 
tes que  con  su  oficio  tiene  de  salario ,  i  que  en  lugar  dello  se  le  den  en 
encomienda  los  Indios  que  paresciere  rentallas  i  no  mas;  en  cumplimiento 
dello  yo  le  encomendé  los  pueblos  de  Tonala  i  Tenayuca  i  Guatepeque, 
que  por  los  libros  de  la  contaduria  i  de  las  tasaciones  páreselo  no  valer  si- 
no poco  mas  los  tributos  que  eran  obligados  á  dar  á  V.  M.  conforme  á  sus 
tasaciones  de  lo  que  montavan  las  dichas  dos  tercias  partes  que  de  su  sa- 
lario se  le  quita  van  como  V.  M.  lo  manda  i  podra  ver  por  el  treslado  del 
titulo  que  se  le  dio  que  va  con  esta. 

Con  la  provisión  que  V.  M.  mando  dar  para  que  en  defetto  de  no  haver 
hijo  en  quien  subcedan  los  Indios  del  padre  quedasen  á  sus  mugeres ,  es 
causa  á  que  se  comentan  algunas  cautelas,  i  esto  digolo  porque  ya  se  han 
intentado  á  hacer ,  porque  el  otro  dia  cayo  malo  en  esta  Ciudad  un  con- 
quistador que  tenia  un  pueblo,  i  estando  para  morirse  le  casaron  con  una 
hija  de  otro  vecino  de  aqui ,  para  que  se  le  quedasen  los  Indios :  yo  lo 
supe  i  no  se  los  he  querido  dar  á  ella  ,  ni  tampoco  los  he  puesto  en  cabeza 
de  V.  M. ,  sino  dejólos  estar  asi  hasta  tanto  que  haviendo  hecho  relación 
á  V.  M.  dello  me  embie  á  mandar  lo  que  mas  fuere  servido  que  se  haga. 
A  mi  me  paresce  que  se  devia  tener  otra  orden ,  ó  ya  que  se  tuviese  esta 
que  V.  M.  tiene  dada ,  que  se  les  señalase  el  tiempo  que  han  de  vivir  des- 
pués de  casados  para'  que  queden  los  Indios  á  las  mugeres  como  renuncia- 
ciones de  oficios. 

Por  un  capitulo  de  las  ordenanzas  de  la  casa  de  la  moneda  manda  V.  M. 
que  no  se  meta  ni  labre  en  ella  plata  que  no  estuviese  quintada,  so  pena 
de  muerte.  Yo  he  mirado  en  ello  i  pensado  el  pro  i  el  daño  que  dello  V.  M. 
recibe ;  i  hallo  ques  mejor  que  la  plata  que  se  huviere  de  menester  en  la 
casa  para  labrar  sea  por  quintar,  porque  siendo  quintada  pueden  mezclar 
plata  por  quintar,  i  daquella  V.  M.  perderla  sus  derechos,  i  mandando 
V.  M.  que  de  toda  la  plata  que  se  labrare  en  la  casa  se  pague  el  quinto  i 
derechos,  i  que  el  Teniente  de  Thesorero  della  acuda  cada  mes  á  los  ofi- 
ciales de  V.  M.  i  les  de  quenla  con  pago,  no  puede  haver  ningund  frau- 
de, porque  para  havello  todos  los  oficiales  de  la  casa  se  havian  de  juntar  i 
ser  en  ello  ,  i  demás  desto  V.  M.  gana  la  liga  i  la  labor  de  la  moneda  ,  sin 
que  el  Tesorero  ni  los  oficiales  rescivan  perjuicio  en  sus  derechos. 

Por  otro  capitulo  de  mi  instrucion  me  manda  V.  M.  que  nombrase  yo 
los  oficiales  que  fuese  menester  para  la  casa  de  moneda  que  en  esta  tierra 
se  havia  de  asentar,  i  embiase  allá  el  nombramiento  para  que  V.  M.  lo 
mandase  confirmar,  como  V.  M.  manda  á  ver  por  el  treslado  del  mismo 
capitulo  que  va  con  esta;  i  por  virtud  del  yo  señalé  los  oficiales  i  les  di 
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litulos  dello ,  i  embié  alia  el  nombramiento  :  agora  con  estos  navios  vinie- 
ron unas  cédulas  en  que  V.  M.  hace  merced  de  los  oficios  de  balanzario  i 
de  guardas  de  la  casa  á  otros,  de  que  los  questavan  elejidos  por  mi  han 
rescivido  agravio ,  porque  hasta  aqui  ha  sido  mucho  el  trabajo  que  han  te- 
nido, i  poco  el  provecho,  porque  á  causa  de  ser  los  oficiales  nuevos  la 
moneda  se  errava  i  hacia  muchas  veces  hasta  que  salia  buena ,  i  agora 
questavan  mas  instruios  en  ello  i  havian  de  tener  algund  provecho ,  me 
paresce  que  se  los  quittan.  Por  mi  parte  yo  recevido  he  merced  en  que 
V.  M.  los  presente,  porqués  quitarme  de  cuidado  de  andar sobrellos  para 
que  fuesen  los  que  devian  por  havellos  yo  puesto :  agora  tenelle  he  de 
hacellos  castigar  quando  ecedieren. 

Francisco  del  Rincón,  questava  en  esta  tierra  quando  yo  á  ella  llegué, 
me  presentó  una  carta  de  V.  M.  en  que  me  mandava  le  huviese  por  en- 
comendado para  le  nombrar  á  un  oficio  de  los  de  la  casa  de  la  moneda; 
i  por  esto  i  por  ser  persona  hábil  yo  le  señalé  por  ensayador ,  i  asi  mismo 
entre  los  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  señalaron  nombré  por  enta- 
llador á  un  Antón  de  Vides:  usan  entramos  también  sus  oficios,  que  du- 
do hallarse  otros  en  la  tierra  que  mejor  lo  hagan  :  paresciome  de  hacer 
á  V.  M.  relación  dello,  porque  á  quitárseles  á  estos  los  cargos  no  po- 
dria  dejar  la  casa  de  rescevir  quiebra  :  V.  M.  haga  lo  que  mas  sea  servido. 

Por  leyes  del  reyno  i  por  las  ordenanzas  de  las  casas  de  moneda  Des- 
paña se  manda  que  dos  Rexidores  del  pueblo  donde  hay  casa  de  moneda, 
juntamente  con  la  justicia,  tengan  cargo  de  visitalla  i  ver  la  falta  que 
en  cada  cosa  hay,  i  V.  M.  tieneme  ami  cometido  esto  en  esta  de  aqui ;  i 
pues  hay  cabildo  que  lo  haga  paresceme  que  V.  M.  deve  de  cometérselo 
comforme  á  lo  Despaña,  i  dar  á  la  casa  su  previlejio  i  señalalle  sus  mo- 
nederos, i  V.  M.  este  advertido  que  no  se  sufre  que  en  esta  de  aqui  ha- 
ya tantos  como  en  la  de  Castilla. 

Por  una  cédula  me  mandó  V.  M.  que  señalase  á  la  casa  de  la  moneda  un 
pueblo  qual  á  mi  me  paresciese  para  que  sirviese  en  ella  dos  años  i  llebase 
los  tributos  del  con  que  se  pudiere  hacer  alguna  ayuda  á  los  oficiales  de  la 
casa  con  que  se  entretuviesen,  i  en  cumplimiento  della  yo  le  señalé  Axi- 
quipilco ,  por  parescerme  questava  en  comveniente  lugar  para  ello ,  i  el 
tiempo  de  los  dos  años  que  V.  M.  mandó  que  se  scriviese  del  se  cum- 
plen dentro  de  quatro  meses ,  i  hasta  agora  no  se  ha  embiado  prorroga- 
ción ;  i  porque  si  en  esta  coyuntura  que  la  casa  va  tomando  asiento  i  ser 
se  le  quitase  seria  dar  con  ella  en  el  suelo ,  me  pareció  de  dejárselo  con 
obligarse  el  Teniente  de  Tesorero  á  los  oficiales  de  V.  M.  que  si  V.  M. 
no  fuese  servido  de  prorrogallo  bolvera  los  trivutos  del  pueblo  que  hu- 
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viere  Ilebado  conforme  á  la  tasación  del.  V.  M.  lo  mande  ver  i  embiar- 
me  á  mandar  lo  que  mas  fuere  servido  que  se  haga ,  que  esto  helo  he- 
cho por  la  nescesidad  que  vi  que  havia  dello ,  como  arriva  digo ,  i  por- 
que la  hacienda  de  V.  M.  no  corra  riesgo. 

El  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  moneda  torno  á  em- 
biar  con  esta ,  pues  el  otro  me  paresce  que  no  llego  allá ,  i  una  fee  del 
escrivano  de  la  casa  de  la  mudanza  que  havido  en  cada  oficio  i  de  las 
personas  que  los  han  tenido  i  los  han  dejado  por  no  se  poder  sustentar 
con  ellos ,  por  donde  V.  M.  puede  mandar  ver  la  nescesidad  que  havia 
que  los  capatazes  fuesen  esclavos.  La  cédula  que  V.  M.  mando  embiar 
para  ello  se  rescibio. 

Ya  escrivi  á  V.  M.  como  yo  tenia  temor  que  segund  la  sotileza  i  enje- 
nio  de  los  naturales  se  havia  de  falsar  entrellos  la  moneda  :  havia  45  ó  20 
dias  que  me  trujeron  dos  tostones  de  á  quatro  falsos,  que  los  havian  he- 
cho ellos ,  mande  prender  todos  los  plateros  de  aqui  de  México  i  llamar  los 
de  la  comarca  para  saber  quien  lo  havia  hecho  i  nunca  se  pudo  averiguar 
nada  ni  es  posible  saberse  cosa  desla  calidad  que  entrellos  se  haga  ,  ni  bas- 
ta dar  orden  para  evilallo ,  porquel  cacao ,  ques  una  moneda  que  corre 
entrellos,  también  la  han  falsadoi  han  hecho  otro  contra  hecho  que  no  pa- 
resce sino  el  mesmo ,  como  se  vera  por  un  poco  de  lo  bueno  i  de  lo  malo 
que  va  con  esta  cada  uno  por  si. 

La  cédula  que  V.  M.  me  mando  embiar  para  que  se  guardasen  las  or- 
denanzas questavan  hechas  sobre  que  no  se  contratase  con  plata  por  quin- 
tar recivi ,  i  después  acá  que  se  hicieron  me  ha  parescido  ques  estrécha- 
nos mucho  i  dar  ocasión  á  que  cometan  muchas  cautelas,  porque  no  po- 
dra ser  menos,  i  que  para  escusallas  era  bien  abrirles  algo  la  puerta,  i  fue 
desta  manera:  que  yo  he  mandado  á  los  oficiales  de  V.  M.  que  cada  dia 
desde  las  ocho  hasta  las  diez  estén  en  la  casa  de  la  fundición  para  que  to- 
dos los  que  quisiesen  contratar  con  plata  por  quintar  vayan  alli  i  en  su 
presencia  se  haga ,  i  dello  quede  razón  en  un  libro  para  que  se  sepa  lo 
ques,  i  luego  el  sábado  de  cada  semana  vayan  á  pagar  á  V.  M.  el  quinto 
della.  Paresceme  buena  orden  para  que  no  se  encubra  nada,  i  en  la  hacien- 
da de  V.  M.  haya  el  recabdo  que  comviene. 

Francisco  Vázquez  de  Coronado  se  casó  con  una  hija  del  Tesorero  Alon- 
so Destrada  difunto ,  i  D."  Marina  su  suegra  le  traspasó  en  casamiento  el 
derecho  que  por  una  cédula  de  V.  M.  tiene  á  la  mitad  de  Tlapa,  que  se  la 
dieron  en  reconpensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia  le  quitó.  Embia  agora 
á  suplicar  á  V.  M.  la  pase  i  mande  que  se  cumpla.  De  la  persona  de  Fran- 
cisco Vázquez  ya  tengo  hecha  á  V.  M.  relación ,  i  de  lo  que  hasta  aqui 
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ha  servido ,  i  de  las  calidades  que  en  el  hay  para  poderse  servir  del  en 
todo  lo  demás  que  en  estas  partes  se  ofresciere ;  i  asi  por  esto  como  por- 
que lo  demás  que  se  le  dio  le  esta  secrestado  por  losJuezes  de  cuentas  por 
el  alcance  que  por  ellas  se  le  hizo  al  Tesorero  su  suegro,  á  cuya  causa 
padesce  nescesidad;  meresce  que  en  esto  V.  M.  le  haga  toda  merced,  é 
yo  asi  se  lo  suplico ,  porque  en  Francisco  Vázquez  estara  bien  enpleada, 
i  los  Indios  serán  en  su  poder  mui  bien  tratados. 

D.  Luis  de  Castilla  me  pidió  que  le  trocase  los  Indios  que  tiene  en  en- 
comienda á  otros  questuviesen  cerca  desta  Ciudad,  porque  los  suyos  esta- 
van  tan  lejos  que  no  podia  ir  á  visitallos  ni  tenia  servicio  en  su  casa:  yo 
lo  remiti  á  V.  M. ,  i  el  creo  que  enbia  alia  á  procurallo.  Los  Indios  quel 
tiene  son  la  provincia  de  Tutepeque ,  en  la  costa  de  la  mar  del  sur ,  i  por 
otras  tengo  scrito  á  V.  M.  como  los  que  caen  en  semejante  parte  no  de- 
brian  estar  en  encomienda  de  nadie ,  sino  en  su  real  cabeza ,  por  lo  que 
loca  á  su  servicio  i  á  la  conservación  i  buen  tratamiento  de  los  naturales, 
porque  á  causa  de  caer  tan  lejos  los  dueños  no  los  visitan  tan  amenudo 
como  seria  menester,  i  resciben  muchas  molestias  i  malos  tratamientos  de 
los  que  por  alli  pasan,  i  por  estas  causas  me  paresce  questaria  bien  á  V.  M. 
tomallos,  porque  coda  dia  van  en  diminución  los  Indios  de  tierra  cahen- 
te  questan  encomendados  como  á  V.  M.  tengo  escritto. 

Los  dias  pasados  screvi  á  V.  M.  como  á  pedimento  del  Adelantado  Mon- 
tejo,  i  viendo  que  era  nescesario,  yo  embié  á  Tavasco  al  Custodio  Fray 
Jacobo  de  Testera  con  otros  quatro  Relijiosos  á  que  procurasen  de  atraer 
á  nuestra  fce  i  debajo  del  yugo  de  V.  M.  aquellos  naturales,  i  de  como 
llegaron  alia  i  de  la  buena  voluntad  con  que  los  rescibieron ,  haviendo  es- 
tado hasta  alli  de  guerra:  agora  me  scrivio  diciendome  el  mucho  fruto  que 
se  hace  i  del  aparejo  i  voluntad  que  hallan  para  enpremir  la  fee  i  redemir 
aquellas  gentes  á  su  servicio,  aunque  me  dicen  que  los  Españoles  que  alli 
están  les  estorvan  mucho  á  ello  ,  como  V.  M.  mandara  ver  por  el  treslado 
de  la  carta  ,  i  por  una  petición  que  me  embio  para  V.  M. ,  que  va  con  es- 
ta, yo  tengo  cuidado  de  favorescelles  i  ayudalles  para  que  tan  santa  obra  co- 
mo esta  i  que  tanto  inporta  para  el  descargo  de  su  real  conciencia  no  cese 
i  vaya  siempre  adelante. 

También  escrevi  á  V.  M.  como  proveí  que  en  la  nueva  Galicia  no  se 
hiciesen  sclavos  sino  fuese  por  la  orden  que  V.  M.  tiene  mandada  dar,  i 
aunque  los  que  alli  han  poblado  se  me  han  venido  á  quejar  que  no  se  pue- 
den sostener  sino  es  haciéndose,  todavia  les  he  respondido  que  no  se  pue- 
de hacer,  i  los  entretengo  con  buenas  palabras.  Agora  ha  venido  aqui  Mel- 

chior  Diaz  de  parte  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Culuacan ,  i  me  ha  dicho 
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como  aquellos  vecinos  quitadoles  el  interese  que  tenían  del  hacer  de  los 
sclavos  no  havia  con  que  se  poder  sustentar ,  porque  no  tenian  otra  gran- 
jeria ni  les  hacia  estar  alli  otra  cosa  sino  esta  ,  i  que  pues  se  la  havia  proi- 
bido ,  quellos  querian  desmanparar  aquel  pueblo :  que  me  davan  noticia 
para  que  proveyese  en  ello  lo  que  mas  comviniese  al  servicio  de  V.  M.  Vis- 
to esto,  i  que  el  sostener  aquella  villa  inporta  mucho  por  estar  tan  adelante 
i  en  la  parte  questa ,  me  pareció  que  era  bien  hasta  tanto  que  se  consul- 
tava  con  V.  M.  de  hacelles  alguna  ayuda  ,  i  fue  enbialles  en  herraje  i  otras 
cosas  nescesarias  hasta  mili  pesos  de  Tipuzquen  ,  con  que  se  entretengan 
hasta  tanto  que  V  M.  embiava  á  mandar  lo  que  fuese  servido  :  escrito  ten- 
go á  V.  M.  la  orden  que  se  devia  tener  en  esto  i  en  lo  de  Yutacan :  pien- 
so que  si  V.  M.  ha  por  bien  de  mandallo  proveer  i  de  gastar  alguna  can- 
tidad en  dar  sueldo  á  la  gente ,  que  se  hará  mui  gran  servicio  á  Nuestro 
Señor,  i  que  dello  redundaría  á  V.  M.  mui  gran  interese. 

Ya  tengo  scrito  á  V.  M.  como  en  esta  tierra  se  comenzava  á  criar  se- 
da ,  i  enbiado  allá  la  muestra  de  la  que  se  havia  hecho ,  y  la  disposición  i 
aparejo  que  havia  para  pasar  con  ello  adelante.  Visto  esto  i  que  de  hacerse 
en  abundancia  V.  M.  era  servido  i  sus  rentas  mui  acrescentadas ,  y  que  el 
beneficio  que  dello  venia  á  la  tierra  i  naturales  era  mui  grande,  me  pares- 
cio  de  tomar  asiento  con  un  Martin  Cortes,  ques  el  que  hasta  agora  ha  en- 
tendido i  dado  industria  para  que  viniese  la  cosa  á  tener  principios ,  i  por 
ser  persona  hábil  i  que  tiene  bien  entendido  lo  que  para  esto  comviene :  i 
fue  que  yole  di  en  nombre  de  V.  M.  el  pueblo  de  Tepex  para  que  se  sirvie- 
se del  i  le  ayudase  por  cierto  tiempo  i  con  ciertas  condiciones,  como  V.  M. 
mandara  ver  por  el  treslado  del  asiento  que  con  el  se  tomo  que  va  con  esta; 
ami  me  ha  parescido  una  buena  negociación  i  con  que  la  tierra  ha  de  ve- 
nir á  tener  mas  ser  que  con  otra  ninguna.  V.  M.  lo  mande  ver  i  responder- 
me á  ello  lo  que  mas  fuere  servido  que  se  haga,  porque  como  por  el  asien- 
to V.  M.  vera  está  remitido  á  loque  sobre  todo  se  me  embiare  á  mandar. 

Screvi  á  V.  M.  la  nescesidad  que  havia  de  que  en  esta  tierra  huviese 
alguna  moderación  en  lo  de  las  muías ,  porque  se  davan  mucho  á  ellas  i 
olvidavan  los  cavallos,  que  tan  nescesarios  son:  i  V.  M.  me  mandó  res- 
ponder que  lo  mandaría  ver,  i  que  con  otro  despacho  se  me  embiaria  á 
mandar  lo  que  mas  fuese  servido  que  se  hiciese ;  i  porque  todavía  va  la 
cosa  adelante,  i  comviene  que  se  ponga  en  ello  alguna  rienda,  á  V.  M. 
suplico  mande  que  se  me  escriva ,  i  sí  paresciere  que  no  se  deve  esten- 
der por  acá  enteramente  la  prematica ,  porque  seria  muí  perjudicial ,  con 
mandar  que  ninguno  pueda  tener  muía  sino  tuviere  uno  ó  dos  cavallos  creo 
que  bastará. 
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A  24  del  mes  de  septiembre  pasado  tuve  aviso  de  como  los  Negros  te- 
nían elejido  un  Rey  ,  i  concertado  entrellos  de  matar  á  todos  los  Españoles 
i  alzarse  con  la  tierra ,  i  que  los  Indios  eran  también  en  ello ,  i  por  ser  el 
que  me  lo  havia  venido  á  decir  un  Negro  dellos  no  le  di  mucho  crédito 
mas  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad ,  i  mientras  esto  se 
hacia  mandé  á  algunos  de  mi  casa  que  se  fuesen  de  noche  i  estuviesen  en- 
tre los  Indios  escondidos  sin  que  dellos  fuesen  sentidos  i  mirasen  si  havia 
alguna  novedad ,  i  haviendola  viniesen  á  dar  mandado  dello ,  porque  como 
yo  lo  sabia,  aunque  no  lo  havia  creido,  no  quise  estar  desapercivido  para 
si  por  ventura  fuese  verdad  i  sintiesen  ellos  que  lo  sabia  i  quisiesen  venir 
sobre  nosotros;  i  estando  la  cosa  asi,  con  las  diligencias  que  hice  vine  á 
hallar  algund  rastro,  i  luego  á  labora  hice  prender  al  questava  elejido  por 
Rey  i  á  los  mas  principales  que  se  pudieron  haver,  i  di  mandado  dello  á 
las  minas  i  á  los  pueblos  que  aqui  hay  Despañoles  para  questu viesen  sobre 
aviso  i  tuviesen  á  buen  recabdo  los  Negros  que  en  cada  parte  destas  hu- 
viese,  i  asi  se  hizo.  Los  Negros  que  se  prendieron  confesaron  ser  verdad 
de  estar  entrellos  hecho  este  concierto  de  alzarse  con  la  tierra  ,  i  se  hicie- 
ron quartos  en  esta  Cibdad  i  en  las  minas  de  Amatepeque,  donde  embie  á 
ello  á  Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  hasta  dos  docenas  dellos  con  qua- 
tro  Negros  i  una  Negra  que  los  Indios  mataron  i  me  trujeron  salados  de 
los  que  se  havian  ausentado ,  porque  yo  les  mande  que  los  prendiesen  ó 
los  matasen,  i  con  esto  se  atajo:  procuróse  de  saber  todo  lo  que  fue  posi- 
ble la  culpa  que  en  esto  tenian  los  naturales,  i  hasta  agora  no  se  ha  po- 
dido averiguar  quellos  fuesen  en  ello  ,  mas  de  creer  que  lo  sabian  i  que  si 
los  Negros  lo  comenzaran  i  nos  fuera  mal,  quellos  acabaran  la  cosa. 

Tienese  por  cierto  que  dio  atrevimiento  á  estos  Negros  para  querer  ha- 
cer este  levantamiento,  lo  uno  las  guerras  y  nescesidades  que  V.  M.  tie- 
ne ,  porque  de  alia  todo  se  escrive  mas  particularmente  de  lo  que  seria 
nescesario ,  i  viene  á  noticia  de  los  Negros  i  de  Indios ,  sin  que  se  les  en- 
cubra nada ,  y  lo  otro  el  tardar  en  esta  coyuntura  tanto  los  navios  como 
agora,  que  no  dejo  de  ser  harta  parte  para  ello,  á  causa  que  un  Frayle 
dijo  que  en  diez  años  no  havia  de  venir  navio  Despaña,  aunquel  dice  que 
se  lo  levantaron ;  i  no  me  maravillo  de  lo  que  querian  hacer  los  Negros, 
porque  aun  los  Españoles  quieren  mostrar  i  dar  á  entender  la  nescesidad 
que  dellos  se  tiene ,  aunque  todo  esta  mui  saneado.  V.  M.  deve  mandar 
que  ordinariamente  vengan  navios  por  manera  que  á  menudo  se  sepa  de  alia, 
porque  sera  mucha  parte  para  que  todos  estén  alegres  i  la  tierra  en  mas 


contentamiento  i  sosiego. 


Visto  esto ,  i  que  con  no  haver  muchos  Negros  en  esta  tierra  querian 
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intentar  tan  gran  liviandad,  me  parescio  de  escrevir  á  V.  M.  que  por  ago- 
ra cesase  de  mandar  embiar  acá  la  cantidad  de  Negros  que  tengo  escritto 
que  se  embien ,  porque  haviendo  mucha  i  subcediendo  otra  cosa  como  esta 
podríannos  poner  en  mucho  trabajo  i  la  tierra  en  términos  de  perderse. 

Deste  levantamiento  de  los  Negros  resulto  que  hice  hacer  alarde  para 
mas  despertar  la  gente  i  saber  el  aderezo  de  armas  i  cavallos  que  cada  uno 
tenia ,  i  halláronse  hasta  seiscientos  i  veinte  de  caballo :  destos  serian  úti- 
les para  poder  servir  los  450  dellos  bien  en  orden  i  otros  tantos  de  pie  bien 
adereszados ,  sin  otros  muchos  que  por  indispusicion  i  otros  inpedimentos 
justos  dejaron  de  salir. 

Los  dias  pasados  screvi  á  V.  M.  la  nescesidad  que  havia  de  traerse  ar- 
mas á  esta  tierra ,  i  enbié  un  memorial  de  las  que  me  páresela  que  de- 
vian  ser,  i  V.  M.  me  mandó  responder  que  lo  havia  comitido  á  los  oficia- 
les de  Sevilla  para  quellos  lo  cumpliesen :  hasta  agora  no  ha  venido  nada 
i  aqui  hay  muy  pocas,  i  sino  fuera  por  las  que  screvi  á  V.  M.  que  havia 
hecho  comprar  en  la  Vera-Cruz  para  enbiar  al  Perú  ,  que  las  deje  de  en- 
biar  por  ver  que  la  saca  dolías  de  los  que  alia  ivan  i  de  otros  que  las  lle- 
bavan  por  su  interese  era  grande,  no  huviera  casi  ningunas:  i  si  este  le- 
vantamiento de  los  Negros  fuera  adelante ,  yo  me  hallara  el  mas  confuso 
del  mundo  por  la  falta  que  havia  de  armas  para  resistillos.  A  V.  M.  supli- 
co mandeque  con  toda  brevedad  se  me  enbien,pues  la  nescesidad  dellas  es 
tan  grande,  i  que  la  cantidad  sea  al  doble  de  lo  que  por  el  memorial  tengo 
pedido,  i  que  asi  mismo  se  mande  embiar  200  ó  oOO  quintales  de  salitre 
para  polbora,  porque  lo  que  acá  se  saca  es  mui  poco  i  hacese  á  mucha  costa. 

V.  M.  me  enbió  á  mandar  por  una  cédula  que  se  tasasen  las  tiendas  que 
el  Marques  del  Valle  tiene  al  rededor  desta  casa,  i  que  lo  que  montase  se 
pagase  de  la  real  hacienda  de  V.  M. :  al  tienpo  que  yo  aqui  vine  i  escrevi 
á  V.  M.  las  tiendas  rentavan  1500  pesos,  i  quando  vino  la  respuesta  de 
V.  M.  estavan  arrendadas  en  3000  pesos  de  minas ,  i  el  valor  de  las  casas 
i  posesiones  havia  crescido  mas  del  doble,  asi  que  ami  me  parescio,  se- 
gunden el  estado  están  las  cosas  de  allá  i  las  nescesidades  de  V.  M., 
que  no  devia  gastar  cinquenta  mili  ducados  sin  consultar  con  V.  M.  lo 
que  es  servido  que  se  haga :  i  visto  lo  que  ha  subcedido  de  los  Negros  i 
algunas  cosas  que  la  persona  siente ,  me  paresce  que  lo  que  comviene  al 
servicio  de  V.  M.  es  que  en  la  calzada  de  Tacuba  se  haga  una  casa  fuerte, 
en  que  haya  aposentos  para  el  Presidente  i  Oydores  i  para  la  fundición  i 
oficiales  i  para  casa  de  moneda  ,  i  al  un  cabo  un  apartamiento  que  sea  mas 
fuerte  para  el  Alcayde ,  donde  se  tengan  municiones  i  artillería  i  alguna 
copia  de  bastimentos  de  trigo  i  maiz ;  i  esta  casa  se  podra  hacer  con  los 
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nueve  mili  pesos  quel  Marques  tiene  rescibidos  por  esta  casa ,  i  con  que 
V.  M.  de  el  maiz  de  Tezcuco  i  Otumba  i  de  otros  lugarejos  que  hay  10 
leguas  á  la  redonda  desta  ciudad,  questan  en  cabeza  de  V.  M.  para  que 
dello  se  dé  de  comer  á  los  Indios  que  anduvieren  en  la  obra ,  porque  con 
esto  creo  yo  que  se  hará  una  casa  mui  buena  é  inportante ,  asi  para  lo 
que  comviene  á  la  seguridad  de  toda  la  Ciudad,  por  estar  en  la  salida 
principal,  como  para  lo  que  toca  á  V.  M.  i  á  su  hacienda  i  á  no  gastar 
una  suma  tan  grande  de  dineros  como  costarían  estas  tiendas  i  casa;  ó  si 
se  huviese  de  tomar  la  quel  Marques  tiene ,  que  la  prescia  en  sesenta  mili 
castellanos.  V.  M.  enbie  á  mandar  lo  ques  servido  que  se  haga ,  que  á 
lo  que  yo  entiendo  i  desta  alteración  pasada  he  colegido ,  por  mejor  ten- 
go i  mas  comviniente  al  servicio  de  V.  M.  hacer  la  casa  i  fortaleza"  que 
digo  en  la  calzada  que  nada  destotro. 

Los  naturales  destas  partes  tenian  en  su  tiempo  la  orden  i  cerimonias 
en  hacerse  Tecles  que  V.  M.  mandara  ver  por  la  copia  dello  que  va  con 
esta,  que  era  una  dignidad  como  ser  cavallero ;  i  agora  al  presente  los  que 
tienen  principio  de  Grisptiandad  quedavan  privados  desla  honrra ,  i  los  que 
no  son  buenos  Xpianos,  aunque  de  temor  no  osan  hacer  todas  las  cirimonias, 
hacen  las  que  pueden.  Y  visto  que  los  ques  mas  razón  que  sean  honrrados 
i  adelantados  quedavan  atrás ,  con  parescer  de  algunas  personas  que  tie- 
nen noticia  de  las  cosas  destos ,  determiné  de  hacellos  Tecles  en  nombre 
de  V.  M. ,  teniendo  entendido  que  ni  por  esto  ellos  dejan  de  tributar, 
ni  adquieren  derecho  ni  señorio  sobre  Maceguales ,  ni  mas  de  solo  un 
titulo  honrroso ;  i  para  esto  yo  procuro  de  haver  primero  información  de 
como  viven ,  i  si  son  buenos  Xpianos  i  virtuosos ,  i  havida  esta  bagólos 
confesar  i  oir  misa ,  i  después  resciboles  juramento  por  la  orden  que  V.  M. 
mandará  ver  por  la  copia  del ,  que  tanbien  va  con  esta ;  i  les  digo  que  en 
nombre  de  V.  M.  los  hago  Tecles,  i  que  puedan  traer  en  sus  mantas  de 
vestir  la  divisa  de  las  colunas  de  V.  M.  i  ponella  en  sus  casas.  Hasta  ago- 
ra he  hecho  dos:  pienso  que  ha  de  ser  mui  provechoso  para  incitallos  á 
Xpiandad  i  virtud,  i  á  que  sean  fieles,  i  tengan  amor  á  V.  M. 

El  Governador  i  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Táscala  me  pidieron  quellos 
havian  dado  por  libres  todos  los  esclavos  que  en  toda  su  tierra  havia  entre- 
llos,  i  se  tenian  i  contralavan  por  tales,  i  proibido  que  de  aqui  adelante  no 
se  pudiesen  hacer  ni  contratar  ningunos  de  nuevo,  por  la  ofensa  que  en 
ello  se  hacia  á  Dios;  que  yo  en  nombre  de  V.  M.  se  lo  confirmase,  co- 
mo lo  mandará  ver  por  el  treslado  de  la  petición  que  va  con  esta ,  de  que 
me  he  holgado ,  por  haver  mandado  esto  de  su  voluutad  i  ser  tan  buen 
principio  para  que  todos  hagan  lo  mismo. 
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El  Obispo  de  Táscala  pide  los  diezmos  del  pastel  i  azafrán  i  seda :  yo 
tengo  scritto  á  V.  M.  questo  sera  mui  gran  cosa  i  que  lo  deve  tomar  para 
si  i  por  virtud  de  un  capitulo  de  la  instrucción  de  V.  M. ,  que  dice:  «Otro 
))si ,  por  quanto  nos  havemos  mandado  quel  Presidente  é  Oydores  de  la 
»dicha  Audiencia  se  informen  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  que 
»los  Indios  naturales  de  la  dicha  provincia  paguen  diezmos  Eclesiásticos  3, 
«que  segund  ley  divina  i  humana  son  obligados  á  pagar,  i  proveyesen  cer- 
»ca  dello  lo  que  les  paresciese  sin  vejación  ni  escándalo  de  los  dichos  na- 
»turales,  informaros  eys  lo  que  cerca  desto  esta  hecho,  i  juntamente  con 
»los  Obispos  i  Perlados  proveeréis  en  ello  lo  que  os  paresciere  que  mas 
»comviene  al  servicio  de  Dios  i  nuestro :  i  si  vieredes  que  la  cantidad  de 
»los  dichos  diezmos  es  de  tanto  valor  que  ecede  de  lo  que  es  nescesario 
«para  la  dotte  de  las  Iglesias  i  Perlados  i  Ministros  della ,  señalareis  para 
«nos  i  nuestra  Corona  de  Castilla  la  costa  '*  que  os  paresciere  competente 
«que  se  nos  deva  reservar  para  disponer  della  como  nuestra  merced  i 
«voluntad  fuere ,  pues  los  dichos  diezmos  nos  perlenescen  por  concesión 
«apostólica ,  i  de  lo  que  cerca  desto  ordenados  i  os  paresciere  que  yo  de- 
»vo  mandar  proveer,  me  avisareys  muy  particularmente,  guardando  en 
«esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  escripto  i  mandado. «  He  me  deter- 
minado de  no  consentirselos  llcbar,  aunque  no  habla  sino  en  lo  que  toca 
á  los  Indios ,  yo  creo  que  nos  ha  de  descomulgar  á  todos  segund  las  car- 
tas me  escrive.  V.  M.  mande  responder  con  brevedad  i  embiar  las  orde- 
nanzas de  la  seda  i  los  derechos  que  es  servido  que  se  lleben  della ;  que 
agora  hasta  que  venga  la  respuesta  yo  pienso  cargalles  el  quinto :  los  hila- 
dores serán  menester  i  bastaran  dos,  porque  los  Indios  lo  harán  luego:  de 
la  seda  que  se  ha  criado  he  hecho  teñir  carmesi  con  la  tinta  de  acá,  i  sa- 
le en  estremo  bueno. 

Recebi  una  cédula  de  V.  M.  hecha  en  Valladolid  á  o  de  septiembre  de  536, 
en  que  dice  como  el  Obispo  de  aqui  de  México  havia  escrito  á  V.  M.  que 
quiriendo  esaminar  la  inlilijencia  de  los  muchachos  hijos  de  los  naturales 
desta  tierra  questan  en  los  Monesterios  estudiando,  hallo  muchosdegran  ha- 
bilidad para  estudiar  gramática  i  para  otras  facultades,  i  que  haviendo  hecho 
relación  dello  á  esta  Audiencia,  se  acordó  que  los  Indios  hiciesen  un  Cole- 
jio  en  la  Perrochia  de  Santiago  para  que  alli  se  recojesen  algunos  á  estu- 
diar, el  qual  se  hizo,  i  quel  dia  de  los  Reyes  pasado  entraron  en  el  en  mi 
presencia  hasta  sesenta  destos  muchachos  con  sus  opas  ^  i  artes;  i  que  por- 
que á  V.  M.  le  paresce  buena  orden  i  provechosa  ,  tiene  voluntad  ques- 
te  Colejio  se  conserve ,  i  que  para  esto  yo  le  avise  en  que  pueden  ser 
ayudados  sin  daño  de  su  real  hacienda  ni  vexacion  de  los  naturales ,  para 
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que  V.  M.  lo  mande  proveer;  i  lo  que  en  quanto  á  esto  hay  que  decir  es 
quel  Obispo  serivio  lo  cierto ,  porque  en  estos  hay  habilidad,  i  tienen  ca- 
pacidad para  salir  con  las  letras,  segund  me  dice  el  Maestro  que  ios  ense- 
ña: é  yo  en  la  lengua  latina  i  en  cosas  de  gramática  les  he  platicado  algu- 
nas veces  que  he  ido  aquella  casa ,  i  me  paresce  queslan  muy  adelante  pa- 
ra el  poco  tiempo  que  ha  que  lo  comenzaron,  i  es  mui  justo  que  V.  M.  los 
favoresca  i  haga  mercedes ;  i  esto  no  se  puede  hacer  sin  que  cueste  algo 
á  V.  M.  de  su  hacienda,  porque  propios  para  Ciudades  i  dotaciones  de  Co- 
lejios  é  Universidades  i  otras  cosas  semejantes  puliticas  por  fuerza  es  que 
se  han  de  hacer  á  costa  de  la  hacienda  de  V.  M. ,  porque  no  hay  otra  co- 
sa de  que  se  haga,  siendo  todo  lo  que  hay  en  la  tierra  de  V.  M. ;  i  asi 
se  hizo  en  el  Reyno  de  Granada,  que  los  Reyes  Catholicos,  de  gloriosa 
memoria,  agüelos  de  V.  M. ,  dotaron  Monesterios  i  Ospitales  i  Universi- 
dad ,  i  dieron  propios  á  las  Ciudades ;  y  si  V.  M.  no  hace  lo  mismo ,  no 
puede  haver  cosa  buena  ni  policia  en  nada ,  porque  no  hay  maña  que  bas- 
te para  cosas  desla  calidad,  i  por  esto  V.  M.  no  deve  mirar  en  decir  que 
sea  á  costa  de  su  hacienda ,  pues  ques  todo  suyo ,  i  no  se  puede  hacer  de 
otra  parte  sino  della;  i  si  la  hacienda  de  V.  M.  estuviese  ya  tan  asentada 
como  en  Spaña  i  se  entendiese  lo  que  es ,  mui  gran  razón  seria  de  mirar 
que  no  se  perdiese  ni  derramase  un  punto  della ;  mas  yo  digo  á  V.  M. 
que  por  buena  diligencia  que  haya ,  ni  por  mejor  cobro  que  todos  nos  de- 
mos ,  que  en  estos  diez  años  no  se  sepa  lo  que  es  ni  se  asiente  la  hacien- 
da para  que  V.  M.  lo  sepa,  ni  haya  el  recabdo  ni  concierto  que  es  razón, 
porque  cada  dia  va  cresciendo  i  haviendo  cosas  nuevas  en  que  se  pueda  acres- 
cenlar.  El  Obispo  me  ha  dicho  quel  les  querria  dar  dos  pares  de  casas, 
unas  en  que  vive  i  otras  que  ha  hecho,  i  que  para  ello  tiene  necesidad 
de  licencia  de  V.  M. ,  porque  con  ella  las  dio  á  la  Iglesia,  i  pues  el  que 
fuere  su  subcesor  tiene  buena  renta  i  cada  dia  le  cresce,  i  lo  mismo  á 
la  Iglesia,  que  seria  mejor  para  estos  estudiantes,  i  tomismo  me  paresce 
á  mi ,  porque  tengo  por  cierto  que  si  verdadera  Xpiandad  ha  de  haver  en 
esta  gente  questa  ha  de  ser  la  puerta ,  i  que  han  de  aprovechar  mas  que 
quantos  Relijiosos  hay  en  la  tierra. 

También  dice  que  querria  que  V.  M.  le  hiciese  merced  de  juntalle  otro 
poblecuelo  junto  con  el  suyo ,  i  questos  quedasen  para  este  Colejio ,  i  pa- 
ra un  monesterio  de  Reattas  donde  se  crian  las  hijas  de  los  Indios.  Qual- 
quier  merced  i  limosna  para  en  estos  casos  es  mui  bien  enpleada;  mas  yo 
digo  á  V.  M. ,  que  después  que  veo  la  diferencia  que  hay  en  los  Indios 
questan  en  Cabeza  de  V.  M.  á  los  encomendados,  que  tengo  harto  escrú- 
pulo de  dar  parescer  que  V.  M.  los  quite  de  su  cabeza,  i  que  unos  de 
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Guatepeque  me  hicieron  estar  el  mas  confuso  hombre  del  mundo ,  por- 
que quando  les  dije  que  havian  de  servir  al  Tesorero  porque  V.  M.  lo 
mandava  asi,  fue  tanto  el  llanto  como  si  los  mandara  ahorcar,  aunque 
después  lo  remediaron ,  que  salidos  de  comigo  dijeron  al  Tesorero  que 
aquellas  lagrimas  eran  de  placer  de  ser  suyos. 

Cabeza  de  Vaca  i  Dorantes,  que  son  de  los  que  escrevi  á  V.  M.  que 
aportaron  á  esta  tierra  del  armada  de  Panfdo  de  Narvaez ,  después  de  ha- 
ver  llegado  aqui  determinaron  de  irse  en  Spaña,  i  viendo  que  si  V.  M. 
era  servido  de  enbiar  aquella  tierra  alguna  gente  para  saber  de  cierto  lo 
que  era  no  quedava  persona  que  pudiese  ir  con  ella  ni  dar  ninguna  razón, 
compre  á  Dorantes  para  este  efetto  un  Negro  que  vino  de  alia  i  se  halló 
con  ellos  en  todo ,  que  se  llama  Estevan ,  por  ser  persona  de  razón  :  des- 
pués subcedio  como  el  navio  en  que  Dorantes  iva  se  bolvio  al  puerto ,  i 
sabido  esto  yo  le  escrevi  á  la  Vera-Cruz  rogándole  que  viniese  aqui ,  i 
como  llegó  á  esta  Ciudad  yo  le  hablé,  diciendole  que  huviese  por  bien  de 
bolver  á  esta  tierra  con  algunos  Relijiosos  i  gente  de  cavallo  que  yo  le 
daria,  á  caballa  i  saber  de  cierto  lo  que  en  ella  havia;  i  el,  vista  mi  vo- 
luntad i  el  servicio  que  yo  le  puse  delantre  que  hacia  en  ello  á  Dios  i  á 
V.  M. ,  me  respondió  que  holgava  dello,  i  asi  estoy  determinado  de  en- 
bialle  alia  con  la  gente  de  cavallo  i  Relijiosos  que  digo ,  pienso  que  ha  de 
redundar  dello  gran  servicio  á  Dios  i  á  V.  M. 

En  el  adreszo  de  Dorantes  i  desta  gente  que  con  el  ha  de  ir,  creo  que 
se  podra  gastar  hasta  tres  mili  i  quinientos  ó  quatro  mili  pesos:  tomarse 
han  hasta  esta  cantidad  de  la  hacienda  de  V.  M. ,  i  yo  pienso  dar  orden 
como  esto  se  saque  de  cosas  pasadas  questavan  sin  pensamiento  de  ha- 
verse  ninguna  cosa  dellas;  i  es  que  aqui  hay  muchos  pueblos  délos  ques- 
tan  encomendados  que  tributan  oro ,  i  en  cobrar  el  quinto  desto  que 
á  V.  M.  pertenesce  ha  havido  hasta  aqui  algund  descuido,  porque  si  los 
encomenderos  no  traian  el  oro  á  la  fundición ,  como  eran  obligados,  para 
que  aüi  se  fundiese  i  se  pagase  el  quinto ,  no  havia  quien  gelo  hiciese 
traer,  i  á  esta  causa  yo  tengo  por  cierto  que  ha  sido  V.  x\I.  en  harta  can- 
tidad agraviado:  yo  he  hecho  al  Fiscal  que  lo  pida,  i  que  para  que  se 
averigüe  la  verdad  se  junten  los  Hbros  de  las  tasaciones  i  de  fundición,  i 
se  vea  por  ellos  los  pueblos  que  tributan  oro,  i  si  alguna  vez  los  han  de- 
jado de  traer  á  la  fundición :  i  los  pueblos  que  se  hallare  que  lo  tribu- 
tan i  que  no  lo  han  traido  á  fundir,  se  cobre  el  quinto  de  lo  que  por  las 
tasaciones  paresciere  que  son  obligados  á  dar ,  de  las  personas  en  quien 
están  encomendados ;  por  manera  que  con  esta  orden  i  haciéndose  lo  que 
se  deve ,  pienso  que  se  sacará  lo  que  para  esta  jornada  fuere  menester. 
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sin  que  tle  la  real   hacienda  de  V.  M.    se  venga  á  gastar   un  maravedi. 

Y  porque  demás  deslo  algunas  veces  á  pedimento  de  los  Indios  i  de  las 
personas  que  los  tienen  en  encomienda  se  comulan  tributos  de  oro  en  ro- 
pa, ó  en  simenteras,  ó  en  servicio  de  minas,  ó  en  hacer  casas,  de  que 
V.  M.  también  viene  á  perder  el  quinto  desto,  he  mandado  que  se  saque 
por  memoria  los  pueblos  que  tributan  oro ,  i  la  cantidad  de  cada  uno,  para 
que  conforme  á  ella  se  cobre  el  quinto  de  las  personas  que  los  tienen  en- 
comendados, asi  de  los  que  hasta  aqui  se  han  comutado,  como  de  los  que 
de  aqui  adelante  se  comutaren  de  nuevo  en  qualesquier  cosas  de  las  que 
arriba  digo  ó  en  otras  algunas;  porque  no  es  razón  que  por  estas  comuta- 
ciones,  de  que  á  los  encomenderos  les  viene  provecho,  V.  M.  pierda  sus 
quintos,  pues  sus  primeras  tasaciones  fueron  de  oro. 

Aqui  me  han  dado  por  aviso  que  para  hacer  alguna  ayuda  á  algunos 
conquistadores  i  otras  personas  vecinos  desla  tierra  que  no  tienen  Indios 
ni  otra  cosa  con  que  se  poder  sustentar,  porque  los  correjimientos  no  pue- 
den alcanzar  á  todos;  que  como  V.  M.  lleba  el  quinto  del  oro  i  plata, 
mandase  que  se  llebáse  de  la  ropa  i  cacao  i  maiz  i  de  las  otras  cosas  que 
los  Indios  encomendados  tributan ,  á  lo  menos  paresceme  á  mi  que  seria 
justo  que  diesen  la  descima  parte:  si  á  V.  M.  le  paresciere  que  se  haga, 
mande  enbiarme  una  cédula  para  ello ,  que  yo  la  guiare  por  la  mejor  or- 
den que  me  paresciere  para  que  se  haga :  i  si  esta  cédula  viniera  con  la 
provisión  por  do  V.  M.  les  hizo  merced  que  quedasen  á  sus  hijos  los  In- 
dios con  menos  pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderrama ,  vecino  desta  Ciudad ,  questava  casado  con  una  hija  de 
Motezuma,  murió  havra  20  dias,  el  qual  tenia  unos  Indios;  i  porquella 
tenia  también  otros  Indios  encomendados ,  i  havia  sido  otra  vez  casada  i 
tenia  hijos  del  primer  marido ,  me  pareció  que  no  era  bien  dejalle  los  que 
agora  vacavan  por  fallescimiento  del  Valderrama ,  i  por  esto  no  se  los  he 
dado,  sino  dejólos  estar  asi  hasta  tanto  que  hecha  á  V.  M.  relación  dello 
me  enbie  á  mandar  lo  que  mas  fuere  servido  que  se  haga. 

Cerca  desta  Ciudad  esta  un  bosque  pequeño  que  se  dice  Chapultepeque, 
el  qual  yo  he  hecho  adobar  algunos  portillos  que  tenia  porquestava  mu  i 
mal  tratado ;  i  porque  podria  ser  que  algunas  personas  particulares  hayan 
enbiado  ó  enbien  á  pedir  merced  del  por  via  de  alljdea  *  ó  de  otra  ma- 
nera ,  i  no  conviene  que  sobresté  nadie  tenga  mano  sino  el  questuviere  en 
este  cargo  i  el  Audiencia ,  asi  por  no  haver  en  toda  esta  comarca  tan  cer- 
ca otra  cosa  donde  se  puede  tomar  recreación  sino  es  alli ,  como  por  nas- 
cer  dentro  la  fuente  que  viene  á  esta  Ciudad,  me  pareció  de  hacello  sa- 
ber á  V.  M.  i  suplicalle  me  haga  merced  de  no  proveer  á  nadie  del, 
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porque  seria  en  mui  gran    perjuicio    por  las  causas  que   arriba   digo. 

V.  M.  dio  una  cédula  en  que  mandava  que  llebasen  los  Indios  los  diez- 
mos de  las  Iglesias  á  las  minas  ó  á  otras  partes  donde  llebasen  los  tribu- 
tos de  sus  amos,  con  que  no  ecediese  de  las  veinte  leguas;  el  Obispo  de 
Guatimala  me  pidió  que  yo  le  mandase  dar  carta  para  que  en  su  Obispa- 
do se  guardase  esta  cédula :  hizose  porque  con  ello  los  diezmos  les  valen 
mucho,  i  sin  ello  mui  poco  ;  los  de  Guatimala  apelaron  ,  i  en  verdad  que 
no  sé  la  causa,  porque  su  perjuicio  es  poco,  sino  es  la  ordinaria  de  tener 
por  cierto  los  que  en  estas  partes  están,  que  ni  Dios  ni  V.  M.  no  ha  de 
tener  parte  en  la  tierra  ni  en  la  gente  della. 

Si  V.  M.  quisiere  mandar  averiguar  lo  longitud  que  hay  desde  aqui  á 
España  por  el  ecHpse  que  huvo  á  16  de  Noviembre  pasado,  sepa  que  co- 
menzó en  esta  Ciudad  medio  quarto  de  ora  después  de  puesto  el  sol. 

De  la  nueva  Gahcia  tengo  cartas  que  las  minas  del  oro  andan  razona- 
bles; bien  creo  que  sera  á  costa  de  los  naturales  :  el  Licenciado  de  la  Tor- 
re se  entretiene  harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos ;  yo  le  doy  todo 
el  calor  i  avisos  que  es  posible  para  que  pueda  servir  mejor  á  V.  M. :  scri- 
veme  que  con  no  hacer  guerra  á  los  naturales  se  vienen  muchos  á  sus 

casas ,  aunque  en  dos  ó  tres  partes  han  salido  á  incitarle er  ' 

sclavos:  ha  me  avisado  del  lo ,  yo  no  se  lo  consiento  porque  me  paresce 
^  se  en  los  pasos  della  se  hace  el  daño  tres  ó  quatro  casas, 
que  no  son  mas  los  saltos  segund  me  escriven,i  que  en  cada  una  estén  dos 
Españoles  con  50  Indios  para  descubrir  el  camino, cada dia  se  remediará,! 
con  ahorcar  algunos  de  los  que  vienen  á  saltear :  V.  M.  sepa  que  segund 
todos  dicen  es  tan  buena  tierra  aquella  provincia  como  qualquiera  destas, 
i  que  está  perdida  si  V.  M.  no  provee  en  el  remedio  con  toda  brevedad; 
y  pues  V.  M.  por  las  quentas  mandará  ver  el  poco  provecho  que  della 
ha  havido ,  V.  M,  haya  por  bien  de  provecllo  de  manera  que  lo  que  allí 
hay  se  gaste  en  remedialla,  que  yo  tengo  por  cierto  que  en  pocos  años 
se  avenlajaria  gran  cosa ,  porque  agora  veo  que  los  Españoles  están  po- 
bres, segund  lodos  dicen,  que  la  tierra  esta  destruida,  i  V.  M.  no  ha  ha- 
vido interese  ninguno  della ;  i  lo  que  peor  es,  tanta  perdición  de  almas  i 
cuerpos  i  tan  poco  remedio  como  havido  i  hay. 

Del  Adelantado  Montejo  rescevi  agora  poco  ha  cartas  de  Honduras :  es- 
criveme  ques  mui  gran  riqueza  las  minas  del  oro  que  alli  hay  i  se  descu- 
bren ,  i  que  la  tierra  está  mui  pacifica ;  por  do  me  paresce  que  no  terna 
ya  nescesidad  de  los  amigos  que  pedia  que  se  le  diesen. 

También  he  recibido  cartas  del  Licenciado  Maldonado ,  en  que  dice  co- 
mo aquella  provincia  está  asi  mismo  mui  buena  i  mas  pacifica  que  nunca, 
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é  yo  tengo  relación  de  como  el  lo  hace  bien  i  tiene  á  todos  en  justicia:  es- 
criveme  la  nescesidad  que  padesce  por  no  tener  Indios  que  le  sirvan ,  que 
si  tomará  algunos  de  los  que  vacaren  por  el  tiempo  que  alli  estuviere :  yo 
le  éscrivo  que  lo  haga ,  porque  sé  que  tiene  razón,  hasta  tanto  que  V.  M. 
embia  á  mandar  lo  que  en  ello  es  servido  que  se  haga  ;  porque  con  no  cos- 
tar nada  á  V.  M.  de  su  hacienda,  me  parece  que  no  hay  inconviniente, 
sino  antes  es  nescesario  segund  la  gente  que  alli  aposenta ,  i  no  tiene  otro 
abrigo  sino  el  de  su  casa. 

Estando  acabando  de  escrevir  esta  me  vinieron  á  decir  como  dos  con- 
quistadores que  tenian  Indios  i  no  eran  casados  estavan  á  la  muerte,  i  que 
al  uno  dellos  le  havian  llebado  cinco  mugeres  i  al  otro  tres  para  que  se 
casasen  con  ellas  i  les  quedasen  sus  Indios ;  i  como  lo  supe ,  por  atajar 
esta  cautela ,  puse  luego  los  Indios  que  en  un  capitulo  desta  carta  digo  que 
aguardava  á  hacer  dellos  lo  que  V.  M.  fuese  servido  en  su  real  cabeza, 
i  lo  mismo  haré  de  los  que  vacaren  destos  si  se  murieren  ,  aunque  se  casen. 

ScritQ  tengo  á  V.  M.  suplicándole  me  de  licencia  para  que  pueda  en- 
tender en  algund  descubrimiento,  i  me  haga  la  merced  que  á  otros  que 
entienden  en  semejantes  cosas  suelen  hacer ,  i  hasta  agora  no  se  me  ha 
concedido ;  i  porque  mi  intención  es  de  servir  á  Dios  i  á  V.  M. ,  torno  á 
traello  á  la  memoria  i  suplicallo  con  mas  instancia ,  como  Juan  de  Agui- 
lar  mas  particularmente  dirá  de  mi  parte:  suplico  á  V.  M.  le  mande  oir: 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde  i  ensalce  con  acres- 
centamiento  de  mayores  Reynos  i  Señorios  como  sus  criados  deseamos. 
De  México  10  de  Diciembre  de  1537  años. 

S.  C.  C.  M.  humil  criado  de  V.  M.  sus  reales  pies  i  manos  besa. 


Notas  puestas  por  Muñoz  en  la  copia  que  hizo. 


i  ¿Será  navegarl  5  Asi. 

2  Asi ,  por  de  Lúa  ó  de  Ulua.  6  Asi. 

3  Parece  faltar  de  las  €osa$.  7  Hueco:  quizá  para  hacer. 

4  Asi :  quizá  contia.  8  Hueco. 


140 


FLORIDA,   CUBA  Y  SOTO.  >I557. 


Asiento  y  capitulación  hechos  por  el  Capitán  Hernando  de  Soto  con  el  Em- 
perador Carlos  V  para  la  conquista  y  población  de  la  Provincia  de  la 
Florida,  y  encomienda  de  la  gobernación  de  la  Isla  de  Cuba. 

Traslado  en  el  Depósito  hidrográfico  sacado  por  Navarrete  de  una  copia  rubricada  por  el  secretario  Sa- 
noano,  existente  ahora  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla  entre  los  papeles  traídos  del  de  Si- 
mancas, pieza  1.^  del  legajo  17  de  Autos  del  Consejo,  rotulado:  El  Marques  del  Valle  y«tros  con  el 
fiscal  de  S.  M.  sobre  el  descubrimiento  de  la  tierra  nueva  del  Mar  del  Sur. 


El  Rey. 

Por  quanlo  vos  el  Capitán  Hernando  de  Solo  me  hicistes  relación 
que  vos  nos  habéis  servido  en  la  conquista ,  pacificación  y  población  de 
las  Provincias  de  Nicaragua  y  el  Perú,  y  de  otras  partes  de  las  nues- 
tras Indias,  é  que  agora  con  deseo  de  nos  mas  serbir  y  por  lo  conti- 
nuar y  acrecentar  nuestro  Patrimonio  y  Corona  Real  queriades  volber  á 
las  dichas  nuestras  Indias  á  conquistar  y  poblar  la  Provincia  de  Rio  de  las 
Palmas  hasta  la  Florida ,  cuya  Governacion  estaba  encomendada  á  Pam- 
filo  de  Narvaez,  y  las  Provincias  y  Tierra  nueva ,  cuya  governacion  y  des- 
cubrimiento estaba  encomendado  al  Lizenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon, 
y  que  para  ello  llebareis  destos  nuestros  Reynos  y  de  las  dichas  nuestras 
Indias  quinientos  hombres  con  las  armas ,  cavallos ,  petrechos  y  municio- 
nes necesarias,  é  que  saldréis  destos  dichos  nuestros  reynos  á  hacer  la  di- 
cha conquista  y  población  dentro  de  un  año  primero  siguiente  que  se 
cuente  desde  el  dia  de  la  Data  desta  capitulación ,  y  que  quando  saliere- 
des  de  la  Isla  de  Cuba  para  ir  á  hacer  la  dicha  conquista  llebareis  los  bas- 
timentos necesarios  para  toda  la  dicha  gente  por  diez  y  ocho  meses,  an- 
tes mas  que  menos ,  todo  ello  á  vuestra  costa  y  misión ,  sin  que  nos  ni  los 
Reyes  que  después  de  nos  vinieren  seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  sa- 
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tisfacer  los  gastos  que  en  ello  hicieredes,  mas  de  lo  que  en  esta  dicha 
Capitulación  vos  será  otorgado,  y  me  suplicastes  vos  hiciese  merced  de  la 
conquista  de  las  dichas  tierras  y  Provincias,  y  vos  encomendase  junta- 
mente con  ellas  la  Governacion  de  la  dicha  Isla  de  Cuba ,  por  que  desde 
alli  podriades  mejor  regir  y  proveer  todo  lo  principal  é  importante  á  la 
dicha  conquista  y  población ,  sobre  lo  qual  todo  yo  mandé  tomar  con  vos 
el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente  vos  doy  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  Capitán  Her- 
nando de  Soto  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla  podáis  conquistar  y  pacificar  y  poblar  las  dichas  tierras  que 
hay  desde  la  dicha  Provincia  del  Rio  de  las  Palmas  hasta  la  Florida ,  cu- 
ya governacion  estaba  encomendada  al  dicho  Panfdo  de  Narvaez ,  y  ade- 
lante las  Provincias  de  la  dicha  tierra  nueva,  cuya  Governacion  ansi  mis- 
mo se  encomendó  al  dicho  Lizenciado  Ayllon. 

Ítem :  entendiendo  ser  asi  cumplidero  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor ,  é  por  honrar  vuestra  Persona,  prometemos  de  vos  dar  titulo  de  nues- 
tro Governador  y  Capitán  General  de  200  leguas  de  Costa  quales  vos  se- 
ñalaredes  en  lo  que  ansi  descobrieredes ,  con  tanto  que  dentro  de  quatro 
años  que  se  cuenten  desde  que  llegaredes  en  qualquier  parte  de  las  di- 
chas tierras  é  Provincias  de  suso  declaradas ,  en  adelante  escojáis  y  de- 
claréis desde  donde  queréis  que  comienzen  las  dichas  200  leguas ,  para 
que  desde  donde  ansi  vos  señalarades  se  cuenten  las  dichas  200  leguas 
por  luengo  de  costa  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  con  salario  de  1500 
ducados  cada  un  año ,  é  500  ducados  de  ayuda  de  costa ,  que  son  por  to- 
dos dos  mil  ducados ,  de  los  quales  habéis  de  gozar  desde  el  dia  que  vos 
hicieredes  á  la  vela  en  el  Puerto  de  San  Lucar  para  seguir  vuestro  via- 
ge ,  y  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  provechos  á  nos  pertenes- 
cientes  en  las  dichas  tierras  y  Provincias  que  ansi  os  ofrecéis  á  conquis- 
tar y  poblar,  y  no  habiendo  en  ellas  en  el  dicho  tiempo  rentas  ni  prove- 
chos, nos  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  pagar  cosa  alguna. 

Ítem :  vos  haré  merced  de  titulo  de  nuestro  Adelantado  de  las  dichas 
200  leguas  que  ansi  habéis  de  escoger  y  declarar  para  vuestra  Governa- 
cion en  las  dichas  tierras  y  Provincias  que  ansi  descubrieredes  y  poblare- 
des ,  é  ansi  mismo  vos  haremos  merced  del  Oficio  de  Alguacil  mayor  de 
las  dichas  tierras  perpetuamente. 

ítem :  vos  damos  licencia  para  con  parecer  y  acuerdo  de  los  nuestros 
Oficiales  de  la  dicha  Provincia  podáis  hacer  en  ella  hasta  tres  fortalezas 
de  piedra  en  las  parles  y  lugares  que  mas  convengan,  paresciendo  á  vos 
y  á  los  dichos  nuestros  Oficiales  ser  necesarias  para  guarda  y  pacificación 
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de  la  dicha  tierra ,  y  vos  hacemos  merced  de  la  Tenencia  dellas  para  vos 
y  un  heredero  y  subcesor  vuestro  qual  vos  nombraredes  con  salario  de 
cient  mil  maravedis  en  cada  un  año  con  cada  una  de  las  dichas  fortalezas, 
del  qual  dicho  salario  habéis  de  gozar  desde  que  cada  una  dellas  estovie- 
ren  fechas  y  acabadas  é  cerradas  á  vista  de  los  dichos  nuestros  Oficiales, 
quales  habéis  de  hacer  á  vuestra  costa ,  sin  que  nos  ni  los  Reyes  que  des- 
pués de  nos  vinieren  seamos  obHgados  á  vos  pagar  lo  que  en  las  dichas 
fortalezas  gastaredes. 

Otrosi :  Por  quanto  nos  habéis  suplicado  vos  hiciésemos  merced  de  al- 
guna parte  de  tierra  y  vasallos  en  la  dicha  Provincia  que  ansi  habéis  de 
conquistar  y  poblar  ,  y  nos  acatando  lo  que  nos  habéis  servido ,  y  los  gas- 
tos que  de  presente  se  vos  ofrecen  en  la  dicha  conquista  y  pacificación  lo 
habemos  tenido  por  bien :  por  ende  por  la  presente  vos  prometemos  de 
vos  hacer  merced ,  y  por  la  presente  vos  la  hacemos ,  de  doze  leguas  de 
tierra  en  quadra  en  las  dichas  200  leguas  que  ansi  señalaredes  para  tener 
en  governacion  en  las  dichas  tierras  é  Provincias  de  suso  declaradas, 
quales  mandamos  á  los  nuestros  Oficiales  de  la  dicha  Provincia  que  vos 
señalen  después  que  hayáis  señalado  las  dichas  200  leguas ,  que  no  sea 
Puerto  de  Mar  ,  ni  la  cabezera  principal ,  con  la  juridicion  y  titulo  que  vos 
mandaremos  señalar  al  tiempo  que  se  vos  diere  la  provisión  della. 

Otrosi :  Por  que  como  dicho  és  nos  suplicastes  que  por  que  mejor  se 
pudiese  regir  y  proveer  todo  lo  principal  é  importante  á  la  dicha  conquis- 
ta y  población  de  las  dichas  tierras  é  Provincias ,  vos  mandase  encomen- 
dar juntamente  con  ellas  la  Gobernación  de  la  dicha  Isla  de  Cuba ,  por  la 
dicha  causa  tenemos  por  bien ,  y  és  nuestra  merced  que  por  el  tiempo  que 
nuestra  voluntad  fuere  tengáis  la  Governacion  de  la  dicha  Isla  de  Cuba,  y 
dello  vos  mandaremos  dar  nuestra  Provisión,  en  la  qual  seáis  obligado  á 
tener  un  AlHde  mayor  que  sea  Letrado ,  para  el  qual  vos  mandaremos  dar 
de  salario  en  la  dicha  Isla  200  pesos  de  oro  cada  año ,  y  á  vos  quinientos 
ducados  de  ayuda  de  costa  con  la  dicha  Governacion  de  la  dicha  Isla  de 
Cuba  en  cada  un  año ,  todo  el  tiempo  que  lo  tovieredes  en  gobernación, 
los  quales  vos  sean  dados  y  pagados  de  las  rentas  y  provechos  que  nos  to- 
vieremos  en  la  dicha  Provincia  que  ansi  habéis  de  conquistar  y  pacificar 
y  tener  en  Governacion ,  y  no  las  habiendo  en  la  dicha  Provincia  nos  no 
seamos  obligados  á  vos  lo  pagar  ni  á  otra  cosa  alguna  dello  mas  de  los  di- 
chos 200  pesos  del  dicho  Alcalde  mayor. 

Otrosi  vos  daremos  licencia  y  facultad  para  que  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  é  Señoríos ,  é  del  Reyno  de  Portogal  ó  Islas  de  Cabo  verde  ó  Gui- 
nea podáis  pasar  y  paséis  vos  ó  quien  vuestro  poder  hobiere  á  la  dicha 
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Isla  de  Cuba  cincuenta  Esclabos  Negros  en  que  haya  á  lo  menos  el  tercio 
dellos  hembras ,  libres  en  la  dicha  Isla  de  los  derechos  de  Almojarifazgo 
que  dellas  nos  pueden  pertenescer ,  y  pagándolos  dos  ducados  de  la  licen- 
cia de  cada  uno  dellos  á  Diego  de  la  Haya ,  cambio  que  por  nuestros  man- 
dado tiene  cargo  de  lo  cobrar. 

Ansi  mismo  os  prometemos  que  llegado  vos  á  la  dicha  tierra  de  vues- 
tra Governacion  que  ansi  habéis  de  conquistar  y  poblar,  daremos  licen- 
cia y  facultad  á  quien  vuestro  poder  bebiere ,  para  qué  os  pueda  llebar  á 
la  dicha  tierra  deslos  dichos  nuestros  Reynos ,  ó  de  Portugal  ó  Islas  de 
Cabo  verde,  otros  cincuenta  Esclabos  Negros,  la  tercia  parte  dellos  hem- 
bras ,  libres  de  todos  derechos. 

Otrosi :  concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  la  dicha  tierra  que  en 
los  seis  años  primeros  siguientes  que  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  data 
desta  en  adelante ,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas  nos  paguen  el 
diezmo ,  y  cumplidos  los  dichos  seis  años  nos  paguen  el  noveno ,  y  ansi 
decendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto,  pero  del  oro  y  otras 
cosas  que  se  bebieren  de  rescates  y  cabalgadas  ó  en  otra  qualquier  ma- 
nera desde  luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosi  franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicha  tierra  por  los  dichos  seis 
años,  y  mas  quanta  fuere  nuestra  voluntad,  del  Almoxarifazgo  de  todo 
quanto  llebaren  para  proveimiento  y  provisión  de  sus  casas ,  con  tanto 
que  no  sea  para  lo  vender ,  y  de  lo  que  vendieren  ellos  y  otras  quales- 
quier  Personas  Mercaderes  y  Tratantes  ansi  mismo  les  franqueamos  por 
dos  años  tan  solamente. 

ítem :  Prometemos  que  por  termino  de  diez  años  y  mas  adelante  hasta 
que  otra  cosa  mandemos  en  contrario ,  no  impornemos  á  los  Vecinos  de 
las  dichas  tierras  alcabala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem :  Concedemos  á  los  dichos  Vecinos  que  les  sean  dados  por  vos  los 
Solares  y  tierra  convinientes  á  sus  Personas  conforme  á  lo  que  se  ha  fe- 
cho y  haze  en  la  Isla  Española  ,  y  ansi  mismo  vos  damos  licencia  para  que 
en  nuestro  nombre ,  durante  el  tiempo  de  vuestra  Governacion ,  hagáis  la 
encomienda  de  los  Indios  de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ella  las  Ins- 
trucciones y  Provisiones  que  vos  serán  dadas. 

Otrosi:  Facemos  merced  y  Hmosna  al  Espital  que  se  hiciere  en  la  di- 
cha tierra  para  ayuda  al  remedio  de  los  Pobres  que  á  ella  fueren ,  de  cient 
mil  maravedis  librados  en  las  penas  de  Cámara  de  la  dicha  tierra. 

Ansi  mismo  de  vuestro  pedimento  y  consentimiento  y  de  los  Pobladores 
de  la  dicha  tierra  decimos  que  haremos  merced ,  como  por  la  presente  la 
hacemos  al  Hospital  della ,  de  los  derechos  de  la  escobilla  y  relabes  que 
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hobiere  en  las  fundiciones  que  en  ella  se  hicieren ,  y  dello  mandaremos 
dar  nuestra  Provisión  en  forma. 

Ansi  mismo  que  mandaremos ,  y  por  la  presente  mandamos  y  defende- 
mos, que  destos  nuestros  Reynos  no  vayan  ni  pasen  á  la  dicha  tierra  nin- 
guna Persona  de  las  prohividas  que  non  pueden  pasar  á  aquellas  partes, 
só  las  penas  contenidas  en  las  Leyes  é  Ordenanzas  de  Cartas  nuestras  que 
cerca  desto  por  nos  y  por  los  Reyes  Catholicos  están  dadas,  ni  Letrados, 
ni  Procuradores  para  usar  sus  Oficios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  és  y  cada  cosa  y  parte  dello  vos  concedemos, 
con  tanto  que  vos  el  dicho  Capitán  Hernando  de  Soto  seáis  tenido  é  obli- 
gado á  salir  destos  nuestros  Reynos  en  Persona  á  hacer  la  dicha  conquis- 
ta dentro  de  un  año  primero  siguiente  que  se  cuente  desde  el  dia  de  la 
data  desta  dicha  Capitulación. 

Otrosi :  Con  condición  que  quando  salieredes  destos  dichos  nuestros 
Reynos  é  llegaredes  á  la  dicha  tierra ,  hayáis  de  llebar  y  tener  con  vos 
los  Oficiales  de  nuestra  hacienda  que  por  nos  fueren  nombrados;  y  ansi 
mismo  las  Personas  Religiosas  ó  Eclesiásticas  que  por  nos  serán  señala- 
das para  instrucción  de  los  naturales  de  aquella  Provincia  á  nuestra  Santa 
Feé  Catholica,  á  los  quales  Religiosos  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y 
matalotage  y  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á  sus  Perso- 
nas ,  todo  á  vuestra  costa,  sin  que  por  ello  les  llebar  cosa  alguna  durante 
toda  la  dicha  navegación ,  lo  qual  mucho  vos  encargamos  que  ansi  hagáis 
é  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro,  porque  de  lo  con- 
trario nos  terniamos  por  deservido. 

Otrosi :  Como  quiera  que  segund  derecho  é  Leyes  de  nuestros  Reynos 
quando  nuestras  gentes  y  Capitanes  de  nuestras  Armadas  toman  preso  al- 
gund  Principe  ó  Señor  de  las  tierras  donde  por  nuestro  mandado  hacen 
guerra,  el  rescate  del  tal  Señor  ó  Gazique  pertenesce  á  nos,  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  é  que  pertenesciesen  á  el  mismo. 
Pero  considerando  los  grandes  trabajos  y  peligros  que  nuestros  Subditos 
pasan  en  la  conquista  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos,  é  por  les 
hacer  merced ,  declaramos  y  mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra  con- 
quista y  governacion  se  cautivare  ó  prendiere  algund  Cazique  ó  Señor 
Principal,  que  todos  los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
bebieren  del  por  via  de  rescate,  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  vos  dé 
la  sesta  parte  dello ,  é  lo  demás  se  reparta  entre  los  Conquistadores,  sa- 
cando primeramente  nuestro  quinto  ,  y  en  caso  quel  dicho  Cazique  ó  Se- 
ñor principal  mataren  en  batalla ,  ó  después  por  via  de  justicia ,  ó  en  otra 
qualquier  manera ,  que  en  tal  caso  de  los  tesoros  é  bienes  susodichos  que 
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del  se  hobieren  justamente  hayamos  la  mitad ,  la  qual  ante  todas  cosas  co- 
bren nuestros  Oficiales  sacando  primeramente  nuestro  quinto. 

Otrosi:  Por  que  podria  ser  que  los  dichos  nuestros  Oficiales  de  la  di- 
cha Provincia  toviesen  alguna  dubda  en  el  cobrar  de  nuestros  derechos, 
especialmente  del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  ansi  lo  que  se  hallare 
en  las  Sepulturas  y  otras  partes  donde  estoviere  escondido,  como  de  lo 
que  se  hobiere  de  rescate  ó  cabalgada ,  é  en  otra  manera ,  nuestra  mer- 
ced y  voluntad  es  que  por  el  tiempo  que  fuéremos  servidos  se  guarde  la 
orden  siguiente. 

Primeramente  mandamos  que  lodo  el  oro  y  plata ,  piedras,  perlas  que 
se  hobieren  en  batallas,  ó  entrada  de  Pueblo  ó  por  rescates  con  los  In- 
dios ,  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello. 

ítem:  Que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras,  perlas  y  otras  cosas  que 
se  hallaren  é  hobieren ,  ansi  en  los  enterramientos ,  sepulturas ,  Ocues  ó 
Templos  de  Indios ,  como  en  los  otros  Lugares  do  solian  ofrecer  sacri- 
ficio á  sus  ídolos,  ó  en  otros  Lugares  Religiosos  ascendidos,   ó  enterra- 
dos en  Casa  ó  heredad ,  ó  tierra ,  ó  en  otra  qualquier  parte  publica  ó  con- 
zegil  ó  particular  de  qualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  de  todo  ello,  é 
de  todo  lo  demás  que  desta  calidad  se  hobiere  y  hallare ,  ahora  se  halle 
por  acaecimiento,  ó  buscándolo  de  proposito,   se  nos  pague  la  mitad  sin 
descuento  de  cosa  alguna ,  quedando  la  otra  mitad  para  Persona  que  ansi 
lo  hallare  é  descubriere ,  con  tanto  que  si  alguna  Persona  ó  Personas  que 
hobiere  el  oro  y  plata ,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  hobieren ,  ansi  en 
los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  Ocues  ó  Templos  de  Indios,  co- 
mo en  los  otros  Lugares  donde  solian  ofrecer  sacrificios,  ó  otros  lugares 
religiosos  ascandidos,  ó  enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo  manifes- 
taren para  que  se  les  dé  de  lo  que  conforme  á  este  Capitulo  les  pueda 
pertenescer  dello,  hayan  perdido  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas, 
y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes  para  nuestra  Cámara  é  Fisco. 

E  por  que  nos  siendo  informado  de  los  males  y  desordenes  que  en  des- 
cubrimientos y  Poblaciones  nuevas  se  han  fecho  y  hacen,  é  para  que  nos 
con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para  los  hacer ,  para  remedio 
de  lo  qual  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  é  consulta  nuestra  esta 
ordenada  y  despachada  una  Provisión  general  de  Capitules  sobre  lo  que 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  conquista ,  la  qual  aqui  manda- 
mos incorporar,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Por  ende  por  la  presente  haciendo  vos  el  dicho  Capitán  Hernando  de 

Soto  lo  susodicho  á  vuestra  costa ,  é  segund  é  de  la  manera  que  de  suso 

se  contiene,  é  guardando  é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  Provi- 
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sion  que  de  suso  vá  encorporada ,  y  todas  las  otras  Instrucciones  que  ade- 
lante le  mandaremos  dar  y  hacer  para  la  dicha  tierra ,  é  para  el  buen  tra- 
tamiento é  conversión  á  nuestra  Santa  Fee  Catholica  de  los  naturales  de- 
Ha  ,  digo  y  prometo  que  vos  sera  guardada  esta  capitulación ,  é  todo  lo  en 
ella  contenido  en  todo ,  y  por  todo ,  segund  que  de  suso  se  contiene  ,  é 
no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansi  nos  no  seamos  obligados  á  vos  guardar 
ni  cumplir  lo  suso  dicho,  ni  cosa  alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  cas- 
tigar y  proceder  contra  vos ,  como  contra  Persona  que  no  guarda  é  cum- 
ple ,  ó  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  é  Señor  natural ,  é  dello  man- 
damos dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  Infra 
escripto  Secretario.  Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid  á  20  dias  del  mes  de 
Abril  de  1537  años. 
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Está  concertado  con  el  Libro. 
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CIVOLA  Y  QÜIVIUA.  \M2. 


Relación  del  suceso  de  la  jornada  que  Francisco  Vázquez  hizo  en  el  descu- 
brimiento de  Civola. 


El  original  en  Simancas,  Descripciones  y  poblaciones;  legajo  3."  Copia  en  la  Colección  de  Muñoz, 

tomo  LXXXIII. 


-Lilegado  el  campo  al  valle  de  Culuacan,  a  causa  de  la  ruin  esperanza- 
que  de  Civola  se  tenia,  i  de  los  bastimentos  ser  pocos  en  el  camino,  por 
dicho  de  Melchor  Diaz  que  a  la  sazón  bolvio  de  verlo ,  Francisco  Váz- 
quez dividió  e  partió  el  campo,  el  qual  lomó  ochenta  de  cavallo  é  veinte 
e  cinco  peones ,  e  cierta  parle  de  la  artilleria,  e  partió  de  Culuacan ,  de- 
xando  con  la  demás  gente  a  D.  Tristan  de  Arellano,  é  mandado  partiese 
veinte  dias  después  del,  e  llegado  que  fuese  al  valle  de  los  Corazones 
esperase  alli  su  carta,  que  seria  después  de  llegado  a  Civola  e  visto  lo 
que  era,  e  ansi  lo  hizo :  este  valle  de  los  Corazones  está  cient  e  cinquenla 
leguas  del  valle  de  Culuacan ,  e  otras  tantas  de  Civola. 

Todo  este  camino  hasta  cinquenla  leguas  antes  de  Civola  es  poblado, 
aunque  en  algunas  partes  está  apartado  del  camino  la  poblazon ;  es  toda 
una  suerte  de  gente,  porque  las  casas  son  todas  de  petates,  e  alguna 
entre  ellas  de  azuleas  baxas:  tienen  maiz  todos  aunque  no  mucho,  i  en 
algunas  partes  muy  poco;  tienen  melones  e  frisóles:  lo  mejor  de  lodo 
lo  poblado  es  un  valle  que  llaman  de  Señora ,  que  es  diez  leguas  mas 
adelante  de  los  Corazones,  a  donde  después  se  pobló  una  villa;  tienen 
entre  estos  algún  algodón ;  de  lo  que  mas  se  visten  es  de  cueros  de  ve- 
nados. 

Francisco  Vázquez  pasó  por  todo  esto  a  causa  destar  las  sementeras 
pequeñas:  no  huvo  maiz  en  todo  el  camino  sino  fue  desle  valle  de  Se- 
ñora, que  sacaron  un  poco,  e  con  lo  que  sacó  de  Culuacan,  que  se 
cargó  para  ochenta  dias;  á  los  setenta  e  tres  llegamos  a  Civola  aunque 
con  harto  trabajo  é  perdida  de  muchos  cavallos  e  muerte  de    algunos 
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Indios,  é  doblaronsenos  quando  la  vimos  aunque  hallamos  maíz  harto; 
todo  este  camino  hallamos  los  naturales  de  paz. 

El  dia  que  llegamos  al  primer  pueblo  nos  salieron  de  guerra  parte 
dellos  e  los  demás  quedavan  en  el  pueblo  fortalescidos ,  con  los  quales 
no  se  pudo  acabar  aunque  se  procuró  harto  la  paz,  por  lo  qual  fue 
forzoso  rompellos  e  muertos  algunos  dellos ,  los  demás  luego  se  retraxie- 
ron  al  pueblo ,  el  qual  se  cercó  luego  e  se  acometió  a  entrar ;  e  a  causa 
del  mucho  daño  que  nos  hacian  de  las  azuteas,  nos  fue  forzado  retirarnos 
i  de  fuera  se  les  comenzó  hacer  daño  con  la  artillería  e  arcabuzes ,  i 
aquella  tarde  se  dieron :  Francisco  A^azquez  salió  maltratado  de  algunas 
piedras ,  y  aun  tengo  por  cierto  quedara  alli  sino  fuera  por  el  Maestre 
de  campo  D.  Garci  López  de  Cárdenas  que  le  socorrió.  Luego  que  los 
Indios  se  dieron ,  desmanpararon  el  pueblo ,  e  se  fueron  a  los  otros  pue- 
blos ,  e  como  nos  dexaron  las  casas  aposentamonos  en  ellas. 

El  Padre  Fr.  Marcos  havia  entendido,  o  dio  a  entender,  que  el  cer- 
•  cuito  e  comarca  en  que  están  siete  pueblos  era  un  solo  pueblo  que  11a- 
mava  él  Civola ,  e  toda  esta  poblazon  e  comarca  se  llamava  Civola.  Los 
pueblos  son  de  a  trescientas,  e  decientas,  e  de  cient  e  cinquenta  casas 
algunos ;  están  las  casas  de  los  pueblos  todas  juntas ,  aunque  en  algunos 
pueblos  están  partidos  en  dos  e  tres  barrios,  pero  por  la  mayor  parte 
son  juntos ,  i  dentro  sus  patios  i  en  ellos  sus  estufas  de  invierno ,  e  fuera 
de  los  pueblos  las  tienen  de  verano.  Las  casas  son  de  dos  e  tres  altos, 
las  paredes  de  piedra  e  lodo  i  algunas  de  tapias ;  los  pueblos  por  mu- 
chas partes  son  casa  muro  para  Indios,  son  demasiado  de  buenas  casas 
mayormente  para  estos  que  son  bestiales,  e  no  tienen  otra  policia  sino 
en  las  casas. 

Ln  comida  que  tienen  es  mucho  maiz  e  frisóles  e  melones  e  algunas 
gallinas  de  las  de  México ,  i  estas  las  tienen  mas  para  la  pluma  que  para 
comer ,  porque  hacen  della  pellones  a  causa  que  no  tienen  ningún  al- 
godón, e  se  visten  de  mantas  de  henequén,  e  de  cueros  de  venado,  e  algu- 
nos de  vaca. 

Los  ritos  i  sacrificios  que  tienen  son  algunos  Ídolos,  pero  a  lo  que 
mas  usan  es  a  la  agua,  a  la  qual  ofrescen  unos  palillos  pintados,  e  plumas, 
e  polbos  amarillos  de  flores,  i  esto  es  lo  mas  ordinario;  en  las  fuentes  tam- 
bién ofrescen  algunas  turquesas  que  las  tienen,  aunque  ruines. 

Desde  el  valle  de  Culuacan  hasta  Civola  se  corre  á  dos  derrotas  las 
decientas  e  quarenta  leguas,  que  es  hasta  treinta  e  quatro  grados  e  me- 
dio al  norte ,  e  desde  alli  a  Civola  al  nordeste ,  la  qual  está  en  treinta  e 
siete  grados  escasos. 
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Tomado  lengua  de  los  naturales  de  Civola  de  lo  de  adelante ,  dixieron 
que  al  poniente  havia  poblado :  Francisco  Vázquez  embió  luego  a  D.  Pe- 
dro de  Tovar  a  verlo,  el  qual  halló  ser  otros  siete  pueblos,  que  se  llama 
la  provincia  de  Tugan;  está  treinta  e  cinco  leguas  al  poniente.  Los  pue- 
blos son  algún  tanto  mayores  que  los  de  Civola  i  en  lo  demás  en  comida 
i  en  todo  son  de  una  manera,  saibó  que  estos  cogen  algodón.  Entre  tanto 
que  D.  Pedro  de  Tovar  fue  a  ver  esto,  Francisco  Vázquez  despachó 
mensajeros  al  Visorey  con  relación  de  lo  de  hasta  alli  sucedido,  i  embió 
a  mandar  con  ellos  mismos  de  camino  a  D.  Tristan,  que  como  dicho 
tengo  estava  en  los  Corazones ,  que  fuese  a  Civola  e  dexase  poblada  una 
villa  en  el  valle  de  Señora;  el  qual  lo  hizo  i  en  ella  dexó  ochenta  de  cava- 
lio  todos  los  de  a  un  cavallo  e  gente  mas  flaca ,  i  con  ellos  a  Melchor 
Diaz  por  Capitán  e  Alcalde  mayor,  porque  ansi  le  havia  proveido  Fran- 
cisco Vázquez,  e  le  mandó  que  desde  aUi  con  la  mitad  de  la  gente,  fue- 
sen a  descubrir  al  poniente;  e  ansi  lo  hizo  i  anduvo  cient  e  cinquenta 
leguas  hasta  el  rio  en  que  entró  Hernando  de  Alarcon  por  la  mar ,  el 
qual  llamó  de  Buena-guia.  La  poblazon  i  gente  que  hai  en  este  camino 
es  casi  como  la  de  los  Corazones,  saibó  el  rio  i  su  comarca  que  es  gente 
mas  bien  dispuesta,  e  tienen  mas  maiz,  aunque  las  casas  en  que  viven 
son  chozas  o  como  zaurdas  casi  debaxo  la  tierra,  la  covija  es  de  paja  sin 
policía  ninguna:  este  rio  diz  que  es  grande;  llegaron  a  él  treinta  leguas 
de  la  costa,  las  quales  i  otras  tantas  mas  arriba  havia  sobido  Alarcon  con 
las  barcas  dos  meses  antes  que  ellos  llegasen.  Este  rio  corre  alli  de  norte 
sur.  Melchor  Diaz  pasó  cinco  o  seis  jornadas  al  poniente,  de  donde  se 
bolvió  a  causa  de  no  hallar  agua  ni  yerva  sino  muchos  medaños  de  arena, 
e  a  la  huella  que  bolvia  en  el  rio  e  su  comarca  tuvo  cierta  guerra,  porque 
al  pasar  del  rio  se  quisieron  aprovechar  dellos.  Desta  buelta  murió  Mel- 
chor Diaz  por  un  desastre ,  que  se  mató  él  mismo  tirando  una  lanza  a  un 
perro. 

Buelto  D.  Pedro  de  Tovar,  e  dado  relación  de  aquellos  pueblos,  luego 
despachó  á  D.  Garci  López  de  Cárdenas ,  Maestre  de  campo,  por  el  mis- 
mo camino  que  havia  venido  D.  Pedro,  e  que  pasase  de  aquella  provincia 
de  Tuzan  al  poniente  ,  e  para  ida  e  buelta  de  la  jornada  e  descobrimiento 
le  señaló  ochenta  dias  de  termino  de  ida  e  huella ,  el  qual  fue  e  pasó  ade- 
lante de  Tuzan  con  guias  de  los  naturales ,  que  decian  que  havia  adelante 
poblado,  aunque  lexos.  Andadas  cinquenta  leguas  de  Tuzan  al  poniente  e 
ochenta  de  Civola ,  halló  una  barranca  de  un  rio,  que  fue  imposible  por 
una  parte  ni  otra  hallarle  baxada  para  cavallo  ni  aun  para  pie ,  sino  por 
una  parte  mui  trabajosa  por  donde  tenia  casi  dos  leguas  de  baxada  r  esta- 


150 

va  la  barranca  tan  acantillada  de  peñas  que  apenas  podian  ver  el  rio,  el 
qual,  aunque  es  segund  dicen  tanto  e  medio  mayor  quel  de  Sevilla,  de  ar- 
riba parescia  un  arroyo,  por  manera  que  aunque  con  harta  deligencia  se 
buscó  pasada  e  por  muchas  partes  no  se  halló,  en  la  qual  estuvieron  har- 
tos dias  e  con  mucha  nescesidad  de  agua  que  no  la  hallavan ,  e  la  del  rio 
no  se  podian  aprovechar  della,  aunque  la  vian,  e  a  esta  causa  le  fue  for- 
zado a  D.  Garci  López  bolverse.  A  donde  hallaron  este  rio,  venia  del 
nordeste  e  bolvia  al  sur  sudueste,  por  manera  que  sin  falta  ninguna  es 
aquel  donde  llegó  Melchor  Diaz. 

Luego  como  Francisco  Vázquez  despachó  a  D.  Garci  López  á  este  des- 
cubrimiento, desde  alli  a  quatro  dias  despachó  a  Hernando  de  Albarado  a 
descobrir  la  via  de  levante ,  el  qual  partió,  i  a  treinta  leguas  de  Civola 
halló  un  peñol  e  un  pueblo  encima ,  la  cosa  mas  fuerte  que  se  ha  visto  en 
el  mundo,  el  qual  ellos  llaman  en  su  lengua  Acuco,  i  el  Padre  Frai  Mar- 
cos le  llamava  el  Reino  de  Acus :  salieron  nos  de  paz ,  aunque  bien  pu- 
dieran escusarlo  e  quedarse  en  su  peñol  sin  que  les  pudiéramos  enojar: 
dieron  nos  mantas  de  algodón ,  cueros  de  venado  e  de  vaca ,  e  turquesas 
e  gallinas,  e  la  demás  comida  que  tienen  que  es  lo  que  en  Civola. 

Veinte  leguas  al  levante  deste  peñol  hallamos  un  rio  que  corre  norte 
sur,  bien  poblado:  havrá  en  lodo  él  chicos  e  grandes  setenta  pueblos,  po- 
cos mas  ó  menos;  la  manera  dellos  como  de  los  de  Civola,  saibó  que  son 
casi  todos  de  tapias  bien  hechas;  la  comida  ni  mas  ni  menos:  estos  cogen 
algodón,  digo  los  que  viven  cerca  del  rio,  que  los  demás  no.  Aqui  havia 
mucho  maiz :  no  son  gente  que  tienen  tiánguez :  está  este  poblado  en  cin- 
quenta  leguas  de  norte  sur  en  este  rio,  e  quinze  o  veinte  leguas  apartado 
algunos  pueblos  del  a  una  parte  i  a  otra :  este  rio  nace  en  el  cabo  de  la 
poblazon  ,  al  norte  de  las  haldas  de  aquellas  sierras ,  a  donde  está  un  pue- 
blo e  diferente  de  los  otros  i  grande  :  llamase  Yuraba  ;  está  poblado  desla 
manera:  tiene  diez  e  ocho  barrios,  cada  uno  tiene  tanto  sitio  como 
dos  solares;  las  casas  mui  juntas  e  son  de  cinco  e  seis  altos,  los  tres  de 
tapias  e  dos  e  tres  de  tabique  de  madera ,  e  van  ensangostando  arriba ,  e 
por  fuera  en  los  altos  de  tapia  salen  en  cada  uno  su  corredorcillo ,  uno 
sobre  otro,  todos  á  la  redonda,  de  madera:  estos  en  este  pueblo  por 
estar  en  las  sierras  no  cogen  algodón  ni  crian  gallinas ,  solo  visten  de 
cueros  de  venado  e  de  vacas :  es  el  pueblo  de  mas  gente  de  toda  aquella 
tierra :  juzgavamos  havria  en  el  quinze  mili  animas.  De  la  otra  manera  de 
pueblos  hai  uno  mayor  que  todos,  mui  fuerte,  que  se  llama  Cicuique  :  es 
de  quatro  e  cinco  altos,  tiene  ocho  patios  grandes,  cada  uno  con  su  cor- 
redor, e  hai  en  el  buenas  casas:  tampoco  cogen  algodón  ni  tienen  galli- 
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ñas  ,  porque  eslá  apartado  del  rio  quinze  leguas  al  levante.  Llegado  á  los 
llanos  donde  andan  las  vacas ,  después  de  haver  Albarado  hecho  relación 
desle  rio  a  Francisco  Vázquez,  pasó  adelante  a  estos  llanos ,  e  al  principio 
dellos  halló  un  rio  pequeño  que  corre  a  lesueste  ,  e  a  quatro  jornadas  ha- 
lló las  vacas ,  que  son  la  cosa  mas  mostruosa  de  animales  que  se  ha  visto 
ni  leido :  siguió  este  rio  cient  leguas ,  hallando  cada  dia  mas  vacas,  de  las 
quales  nos  aprovechábamos ,  aunque  a  los  principios  hasta  que  tovimos 
esperencia,  con  riesgo  de  cavallos :  hai  tanta  cantidad  que  no  sé  á  que  lo 
compare  sino  a  pescados  en  la  mar,  porque  ansi  desta  jornada  como  en  la 
que  después  todo  el  campo  hizo  yendo  á  Quivira,  huvo  tantas  que  muchas 
vezes  ivamos  a  pasar  por  medio  dellas ,  e  aunque  quisiéramos  ir  por  otro 
cabo  no  podiamos ,  porque  estavan  los  campos  cubiertos  dellas.  Es  la  car- 
ne dellas  tan  buena  como  de  la  de  Castilla ,  i  aun  algunos  decian  que  me- 
jor :  los  loros  son  grandes  e  brabos,  aunque  no  siguen  mucho;  pero  tie- 
nen malos  cuernos,  i  un  apretón  danle  bueno  arremetiendo  bien:  matá- 
ronnos algunos  cavallos  e  hirieron  muchos:  la  mejor  arma  para  aprove- 
charse dellos  hallamos  que  es  arma  enhastada  para  arrojársela  ,  e  arcabuz 
para  quando  está  parado. 

Buelto  Hernando  de  Albarado  destos  llanos  al  rio  que  se  llama  de  Ti- 
guex ,  halló  al  Maestre  de  campo  D.  Garci  López  de  Cárdenas  haciendo  el 
aposiento  para  todo  el  campo  que  venia  alli,  e  luego  vino,  i  aunque  toda  esta 
poblazon  havia  salido  de  paz  a  Hernando  de  Albarado,  venida  toda  la  gente 
parte  dellos  se  alzaron  ,  que  fueron  doze  pueblos  que  estavan  juntos,  e  una 
noche  nos  mataron  quarenta  cavallos  e  muías  que  andavan  sueltos  al  cam- 
po :  hicieronse  fuertes  en  sus  pueblos;  dieseles  luego  guerra,  i  el  prime- 
ro fue  I).  Garci  López,  e  le  tomó  e  hizo  justicia  de  muchos  dellos:  los 
demás  visto  esto  desmanpararon  los  pueblos,  salvo  dos,  el  uno  el  mas 
fuerte  de  todos,  sobre  el  qual  estuvo  el  campo  dos  meses ,  i  aunque  luego 
que  les  pusimos  cerco  les  entramos  un  dia  e  les  tomamos  un  pedazo  de 
azutea  ,  a  causa  de  los  muchos  heridos  que  huvo,  e  de  ser  tan  peligroso  de 
sustentarnos ,  fue  forzado  desmanparalle ;  e  aunque  otra  vez  en  este  me- 
dio tiempo  tornamos  a  entralle  ,  al  fin  no  se  pudo  ganar  todo,  i  a  esta  causa 
estuvo  cercado  todo  este  tiempo,  e  los  tomamos  por  sed,  e  duraron  tanto 
a  causa  que  les  nevó  dos  vezes.  Ya  que  estavan  para  rendirse  al  fin  los 
lomamos,  e  murieron  muchos  porque  se  salian  de  noche. 

De  unos  Indios  que  se  hallaron  en  este  pueblo  de  Cicuique  tuvo  Fran- 
cisco Vázquez  una  relación ,  que  si  fuera  verdad  era  la  mas  rica  cosa  que 
se  ha  hallado  en  Indias.  El  Indio  que  dava  las  nuevas  e  relación  era  de 
Irecientas  leguas  desle  rio  al  levante ,  de  un  pueblo  que  llamava  Harale: 
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dava  tanta  razón  de  lo  que  decia  como  si  fuera  verdad  e  lo  oviera  visto, 
que  bien  parescia  después  ser  el  diablo  el  que  habla  va  en  él.  Francisco 
Vázquez  e  todos  le  davamos  mucho  crédito  ,  aunque  fue  aconsejado  de  mu- 
chos cavalleros  no  moviese  todo  el  campo,  mas  antes  embiase  un  Capitán 
a  saber  lo  que  era,  e  no  quiso  sino  llevarlo  todo  e  aun  embiar  a  D.  Pedro 
de  Tovar  á  los  Corazones  por  la  meitad  de  la  gente  que  estava  en  aquella 
villa;  e  ansi  partió  con  todo  el  campo,  e  andadas  cient  e  cinquenta  le- 
guas, las  cient  á  levante  e  las  cinquenta  al  sueste ,  e  faltando  ya  el  Indio 
en  lo  que  havia  dicho  que  alli  havia  poblazon  e  maiz  para  pasar  adelante, 
repreguntado  a  las  otras  dos  guias  como  era  aquello,  el  uno  confesó  que 
era  mentira  lo  que  el  Indio  decia,  saibó  que  havia  la  provincia  que  se  11a- 
mava  Quibira,  e  que  havia  maiz  e  casas  de  paja,  pero  que  era  muilexos, 
porque  noshavian  traido  por  fuera  de  camino.  Visto  esto  i  el  poco  bastimen- 
to que  havia,  Francisco  Vázquez,  con  acuerdo  de  los  Capitanes,  se  deter- 
minó pasar  adelante  con  treinta  de  los  mejores  e  mas  bien  proveídos ,  e 
que  el  campo  bolviese  al  rio,  i  ansi  se  hizo  :  a  la  sazón  dos  dias  antes  desto 
havia  sucedido  a  D.  Garci  López  que  cayo  un  cavallo  con  el  e  se  le  des- 
concertó un  brazo ,  de  lo  qual  estuvo  mui  malo;  i  a  esta  causa  bolvio  Don 
Tristan  de  Arellano  con  el  campo  al  rio,  en  el  qual  camino  pasaron  harto 
trabajo ,  a  causa  de  no  comer  mas  de  carne,  casi  todos  e  a  muchos  ha- 
cia daño:  matavase  el  mundo  de  vacas  e  toros,  que  huvo  dias  que  entra- 
van  en  el  real  sesenta  i  setenta  rezes  e  cada  dia  era  menester  de  ir  a  caza, 
de  lo  qual  e  de  no  comer  maiz  en  todo  este  tiempo  los  cavallos  lo  pasa- 
van  mal. 

Partido  Francisco  Vázquez  por  aquellos  llanos  en  buscado  Quivira,  mas 
por  la  relación  que  en  el  rio  nos  havia  dado,  que  por  el  crédito  que  alli 
le  davamos  a  la  guia,  muchos  dias  seguiendonos  por  aguja  fue  Dios  servi- 
do que  a  50  jornadas  hallamos  el  rio  de  Quibira,  que  está  Ireinla  leguas 
antes  de  la  poblazon  el  paso  del ,  e  alli  aliamos  gente  que  andava  á  caza 
de  los  mesmos  naturales  de  Quibira. 

Lo  que  en  Quibira  hai  es  una  gente  mui  bestial ,  sin  policía  ninguna  en 
las  casas  ni  en  otra  cosa ,  las  quales  son  de  paja  a  manera  de  ranchos  ta- 
rascos, en  algunos  pueblos  juntas  las  casas  de  a  decientas  casas:  tienen 
maiz  e  frisóles  e  calabazas ,  no  tienen  algodón  ni  gallinas,  ni  hacen  pan  que 
se  cueza  en  comal,  sino  debaxo  de  la  ceniza:  entró  Francisco  Vázquez  por 
este  poblado  veinte  e  cinco  leguas ,  adonde  tomó  relación  de  lo  de  adelan- 
te ,  e  dixieron  que  se  acabavan  los  llanos,  que  por  el  rio  abajo  havia  gente 
que  no  sembrava  que  se  mantenia  de  caza. 

También  dieron  relación  de  otros  despueblos  grandes,  que  se  llamava 
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el  uno  Tuxeque  y  el  otro  Arae;  de  casas  de  paja  los  Tuxeques,  i  Arae  parle 
del  de  paja  e  lo  demás  de  casas  de  cuero:  aqui  se  hallo  cobre  e  decian  que 
lo  havia  adelante :  cabe  este  pueblo  de  Arae  nos  havia  dicho  el  Indio  que 
havia  mas  *,  según  las  buenas  señas  que  dava  della.  Aqui  no  hallamos  se- 
ñal ni  nueva  della :  Francisco  Vázquez  se  bolvio  desde  aqui  al  rio  de  Ti- 
guex ,  a  donde  halló  el  campo ;  bolvimos  por  mas  derecho  camino,  porque 
a  la  ida  por  el  que  fuimos  andovimos  trecientas  e  treinta  leguas,  e  por 
el  que  bolvimos  no  hai  mas  de  docientas.  Qu chira  esta  en  quarenta  gra- 
dos, i  el  rio  en  treinta  e  seis:  en  estos  llanos,  que  son  como  quien  anda  por 
la  mar,  por  no  haver  ciimino  sino  de  vacas,  como  por  ser  tan  llano  e  sin 
una  sierra  ni  mogote,  era  tan  peligroso  caminar  ni  apartarse  del  campo, 
que  en  perdiéndole  de  vista  se  quedava  perdido,  e  ansi  se  nos  perdió  un 
hombre,  e  otros  saliendo  a  caza  andavan  tres  o  quatro  dias  perdidos  en 
estos  llanos.  E  con  estas  vacas  andan  dos  maneras  de  gente,  los  unos  se 
llaman  Querechos,   e  otros  Teias:  son  muy  bien  dispuestos  e  pintados, 
enemigos  los  unos  de  los  otros ;  no  tienen  otra  granjeria  ni  asiento  mas  de 
andarse  con  las  vacas,  de  las  quales  matan  todas  las  que  quieren  e  adovan 
los  cueros  de  que  se  visten ,  e  hacen  tiendas  e  comen  la  carne  i  aun  algu- 
nas vezes  cruda  ,  i  aun  también  beben  la  sangre  quando  han  sed :  las  tien- 
das que  traen  son  como  a  manera  de  pabellones ,  i  armanlas  sobre  unas 
varas  que  para  ello  traen  hechas,  i  después  de  hincadas  van  a  atarse  todas 
juntas  arriba ,  i  quando  van  de  una  parte  a  otra  las  llevan  en  unos  perros 
que  tienen ,  de  los  quales  tienen  muchos  i  los  cargan  con  las  tiendas  i  pa- 
los i  otras  cosas :  por  ser  la  tierra  tan  llana  se  sufre  i  se  aprovechan  en  esto 
dellos  como  digo,  porque  llevan  los  palos  arrastrando :  a  lo  questos  mas 
adoran  es  al  sol.  El  cuero  de  las  tiendas  está  adobado  por  entrambas  par- 
les sin  pelo,  i  estos  de  los  cueros  que  le  sobran  de  vaca  i  venado  i  trasa- 
jos  ^  secos  al  sol,  rescatan  algún  maiz  i  mantas  con  los  naturales  del  rio. 
Llegado  Francisco  Vázquez  al  rio  donde  hallo  el  campo,  luego  vino  D.  Pe- 
dro de  Tovar  con  la  mitad  de  la  gente  de  los  Corazones,  i  D.  Garci López 
de  Cárdenas  se  partió  para  México,  que  demás  de  estar  mui  malo  de  su 
brazo  tenia  licencia  del  Visorey,  a  causa  de  la  muerte  de  su  hermano,  con 
el  qual  venian  diez  o  doze  dolientes  que  havia  ,  i  entre  ellos  no  hombre  que 
pudiese  pelear,  i  llego  a  la  villa  de  los  Españoles  i  la  hallo  quemada  i  muer- 
tos dos  Españoles  e  muchos  Indios  i  cavallos ,  i  a  esta  causa  bolvio  al  rio, 
el  qual  se  escapo  dellos  con  harta  ventura  i  buena  deligencia :  la  causa 
deste  desbarato  fue  ,  que  partido  D.  Pedro  i  dexado  alli  quarenta  hombres, 
la  mitad  dellos  alzaron  motin  i  se  huyeron,  i  acordándose  los  Indios  de  los 

malos  tratamientos  que  havian  rescebido,  dieron  una  noche  sobre  ellos ,  \ 
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por  su  descuido  y  floxedad  los  desbarataron  i  se  vinieron  huyendo  á  Culia- 
can.  Francisco  Vázquez  en  este  tiempo,  corriendo  un  dia  un  cavallo,  cayó 
i  estuvo  malo  muchos  dias,  i  pasado  el  invierno  se  determino  de  venirse, 
i  aunque  digan  otra  cosa  el  se  vino,  que  tenia  mas  gana  que  nadie,  i  ansi 
venimos  todos  juntos  hasta  Culiacan ,  de  donde  cada  uno  fue  por  donde 
quiso :  i  Francisco  Vázquez  se  vino  aqui  a  México  a  dar  quenta  al  Virrey, 
el  qual  nada  se  holgó  con  su  venida,  aunque  al  principio  le  desimulava, 
holgóse  de  que  se  huviese  quedado  alia  el  Padre  Fray  Juan  de  Padilla ,  el 
qual  fue  a  Quebira  i  un  Español  i  un  negro  con  el ,  i  Fray  Luis  un  Lego 
mui  santa  persona  quedó  en  Cicuique.  En  este  rio  tuvimos  dos  inviernos 
de  muchos  frios  i  nieves  e  yelos  grandes,  tanto  que  aquel  rio  se  heló  una 
noche  i  lo  estuvo  i  mas  de  un  mes ,  i  pasavan  por  encima  del  yelo  los  cava- 
llos  cargados.  La  causa  destos  pueblos  estén  desta  manera  de  poblazon,  se 
cree  es  los  muchos  frios ,  aunque  también  es  parte  las  guerras  que  unos 
con  otros  tienen.  Y  esto  es  lo  que  se  vio  i  tuvo  noticia  en  toda  aquella 
tierra,  la  qual  es  mui  estéril  de  frutos  i  arboledas;  Quibira  es  mejor  tier- 
ra de  muchas  cabanas  i  no  tan  fria,  aunq  está  mas  al  norte. 

Notas  que  puso  Muñoz. 
i    Asi ,  pero  la  s  está  testada,  de  suerte  que  resta  ma ,  i  puede  ser  mina.  2    Por  tasajos. 


cíbola  y  QÜIVIRA.  ^542. 


lielacion  que  dio  el  Capitán  Joan  Jaramillo,  de  la  jornada  que  hizo  á  la 
tierra  nueva,  de  la  qual  fue  General  Francisco  Vázquez  de  Coronado. 

El  original  en  Simancas  ,  Descipciones  y  poblaciones ;  legajo  3."  Copia  en  la  Colección  de  Muñoz, 

tomo  LXXXIII. 


Oalimos  de  México  derechos  a  Conpostela  camino  todo  poblado  i  de  paz, 
i  su  derezera  es  como  al  poniente,  i  es  distancia  de  ciento  i  doze  leguas. 
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Donde  alli  fuimos  a  Culiacan,  serán  como  ochenta  leguas;  es  camino  mui 
sabido  i  usado ,  porquestá  en  el  dicho  valle  de  Culiacan  una  villa  poblada 
Despañoles  con  repartimiento  de  Conpostela.  A  esta  villa  se  buelve  y  va 
como  al  norueste :  de  aqui  los  sesenta  de  acavallo  que  fuimos  con  el  Ge- 
neral ,  por  tener  noticia  ser  el  camino  despoblado  i  sin  comidas  casi  todo 
él ,  dexó  su  exercilo  i  fue  él  con  los  dichos  en  descubrimiento  del  dicho 
camino,  i  para  dexar  luz  a  los  que  atrás  venian;  llevóse  esta  derrota,  aun- 
que con  algunas  terceduras,  hasta  que  atravesamos  una  cordillera  de  sier- 
ras, que  la  conosci  dende  acá  de  la  Nueva  España,  de  mas  de  trecientas 
leguas,  á  la  qual  pusimos  nombre  en  este  paso  Chichilte  Calli,  porque  ansi 
tuvimos  noticia  que  se  llamava  de  algunos  Indios  que  atrás  dexamos. 

Salido  del  dicho  valle  de  Culiacan ,  vase  a  un  rio  que  se  dice  Peteat- 
lan  que  havra  como  quatro  jornadas.  Estos  Indios  hallamos  de  paz  i  nos 
dieron  algunas  cosillas  de  comida.  Dende  aqui  fuimos  a  otro  rio  que  se  di- 
ce Cinaloa ,  que  havra  del  uno  al  otro  como  tres  jornadas.  Dende  aqui  nos 
mandó  el  General  a  diez  hombres  de  cavallo,  que  doblásemos  las  jornadas 
a  la  ligera  hasta  llegar  al  arroyo  de  los  Cedros,  i  de  alli  entrásemos  por  una 
abra  que  las  sierras  hacian  a  mano  derecha  del  camino ,  i  viésemos  lo  que 
por  ellas  i  detras  dellas  havia ,  i  que  si  fuese  menester  mas  dias  de  los 
que  nosotros  huviesemos  cobrado,  nos  esperarla  en  el  dicho  arroyo  de  los 
Cedros.  Fué  ansi,  i  todo  lo  que  por  alh  vimos  fué  unos  Indiezuelos  en  al- 
gunos valles  poblados  como  en  rancheria:  tierra  estéril.  Havra  desde  el 
rio  a  este  arroyo  como  otras  cinco  jornadas.  De  aqui  fuimos  al  rio  que  se 
dice  Yaquemi,  que  havra  como  tres  jornadas  deste;  se  va  por  un  arroyo 
seco,  i  salimos  en  otros  Ires  dias  de  camino,  aunque  el  arroyo  seco 
no  durará  sino  como  una  legua,  i  llegamos  a  otro  arroyo  a  donde  estavan 
unos  Indios  poblados  que  tenian  rancho  de  paja ,  i  sementeras  de  maiz ,  i 
frisóles,  i  calabazas.  Salidos  de  aqui  fuimos  al  arroyo  i  pueblo  que  se  dice 
los  Coragones,  el  qual  nombre  le  pusieron  Dorantes,  i  Cabeza  de  Vaca,  i 
Castillo,  i  Estevanillo  el  Negro;  i  pusiéronle  este  nombre  por  les  dar  a 
comer,  i  común  presente,  corazones  de  animales  i  de  aves. 

Havrá  como  dos  jornadas;  en  este  pueblo  de  los  Corazones  es  un  arro- 
yo de  riego  i  de  tierra  caliente ,  i  tienen  sus  viviendas  de  unos  ranchos, 
que  después  de  armados  los  palos ,  casi  a  manera  de  hornos  aunque  mui 
mayores,  los  cubren  con  unos  petates.  Tienen  maiz  i  frisóles  i  calabazas 
para  su  comer,  que  creo  que  no  les  falta.  Vistense  cueros  de  venados;  i 
aqui,  por  ser  este  puesto  al  parecer  cosa  dicente,  se  mandó  poblar  aqui 
una  villa  de  los  Españoles  que  ivan  traseros,  donde  vivieron  hasta  casi 
que  la  jornada  perescio.  Aqui  hai  ycrva,  i  segund  lo  que  della  se  vio  i  la 
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operación  que  hacia ,  es  la  mas  mala  que  se  puede  hallar ,  i  de  lo  que  tu- 
vimos entendido  sea,  *  era  de  la  leche  de  un  árbol  pequeño  a  manera  de 
lantisco,  e  nasce  en  pizarrillas  i  tierra  estéril.  Fuimos  de  aqui  pasando 
una  manera  de  portezuelo ,  i  casi  cerca  deste  arroyo ,  a  otro  valle  que  el 
mismo  arroyo  hace ,  que  se  dice  de  Señora ,  ques  también  de  riego  i  de 
mas  Indios  quesotros  ,  i  de  la  misma  manera  de  población  i  comida:  tu- 
rará este  valle  como  seis  u  siete  leguas  poco  mas  u  menos.  Estos  Indios 
estuvieron  a  los  principios  de  paz,  i  después  no,  sino  antes  mui  enemigos 
ellos  y  los  que  mas  pudieron  por  alli  apellidar.  Tienen  yerva  con  la  qual 
mataron  algunos  Cristianos:  tienen  sierras  de  una  vanda  i  de  otra  i  po- 
co frutiferas.  De  aqui  vamos  por  junto  a  este  dicho  arroyo  atravesándole 
por  huellas  que  hace ,  a  otra  población  de  Indios  que  se  dice  Ispa ,  ^  que 
havrá  de  lo  postrero  destotro  a  este  una  jornada:  tienen  la  mesma  ma- 
nera de  los  pasados. 

Dende  aqui  se  va  como  en  quatro  jornadas  de  despoblado ,  a  otro  arro- 
yo donde  entendimos  llamarse  Nexpa ,  i  salieron  unos  Indizuelos  a  ver  el 
General,  i  con  presente  de  poca  estima,  con  unas  pencas  de  mahuey 
asadas  i  pitahayas;  por  este  arroyo  abaxo  fuimos  dos  jornadas ,  i  dexado 
el  arroyo  fuimos  á  la  mano  derecha  al  pie  de  la  cordillera  en  dos  dias 
de  camino  donde  tuvimos  noticia  que  se  llamava  Chichiltic-calli:  pasada 
la  cordillera  fuimos  a  un  arroyo  hondo  y  cañada  donde  hallamos  agua  i 
yerva  para  los  cavallos:  dende  este  arroya  atrás  de  Nexpa  que  tengo  di- 
cho, bolvemos  a  mi  parescer  casi  al  nordeste;  de  aqui  por  la  misma  der- 
rota fuimos ,  creo  que  en  tres  dias ,  a  un  rio  que  pusimos  nombre  de  San 
Juan,  por  llegar  este  dia  a  él.  Salidos  de  aqui  fuimos  a  otro  rio,  por 
tierra  algo  doblada  i  mas  acia  el  norte ,  al  rio  que  llamamos  de  las  Bal- 
sas ,  por  lo  pasar  en  ellas  a  causa  de  ir  crecido ;  paresceme  que  tardamos 
dos  dias  del  un  rio  al  otro ,  i  esto  digo  por  haver  tanto  tiempo  que  ha  que 
lo  pasamos ,  que  podria  ser  engañarme  en  alguna  jornada ,  que  en  lo  de- 
mas  no.  Dende  aqui  fuimos  a  otro  arroyo  que  llamamos  de  la  Barranca; 
hai  dos  pequeñas  jornadas  de  uno  a  otro  ,  i  la  derrota  casi  al  nordeste. 
De  aqui  fuimos  a  otro  rio  que  pusimos  el  rio  Frió ,  por  el  agua  venirlo 
ansi ,  en  un  dia  de  camino ;  i  después  de  aqui  fuimos ,  por  un  monte  de 
pinar,  donde  hallamos  casi  al  cabo  del ,  un  agua  e  arroyuelo  fresco,  don- 
de havra  otro  dia  de  camino ;  i  en  este  arroyo  i  puesto  murió  un  Español 
que  se  decia  Espinosa,  i  otras  dos  personas,  de  yervas  que  comieron,  por 
la  grande  nescesidad  que  llebavan.  De  aqui  fuimos  a  otro  arroyo  que  pu- 
simos Bermejo,  en  dos  dias  de  camino  i  la  misma  derrota ,  menos  que  al 
nordeste:  aqui  vimos  un  Indio  o  dos,  que  parescieron  ser  después  de  la 
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primera  población  de  Gibóla.  De  aqui  fuimos  en  dos  días  de  camino  al 
dicho  pueblo  i  primero  de  Gibóla:  son  las  casas  de  azotea  i  las  paredes 
de  piedra  i  barro ,  i  aqui  mataron  a  Estevanillo  el  Negro  que  havia  ve- 
nido con  Dorantes  de  la  Florida,  i  bolvia  con  Fray  Marcos  de  Niza.  Hai 
en  esta  provincia  de  Gibóla  cinco  pueblozuelos  con  este ,  todos  de  azotea 
i  piedra  i  barro  como  digo:  es  tierra  fria,  i  ansi  en  las  casas  i  estufas  que 
tienen  se  demuestra ;  tienen  comida  harta  para  ellos  de  maiz  i  frisóles  i 
calabazas :  están  estos  pueblos  apartados  el  uno  del  otro  como  a  legua  i  a 
mas ,  que  vendrán  a  ser  como  un  cercuito  de  seis  leguas ;  es  la  tierra 
algo  arenisca  i  no  mui  salada  de  yerva,  i  los  montes  que  por  alli  hai 
es  la  mayor  parte  de  sabinas :  el  vestido  de  los  Indios  es  de  cueros  de 
venados,  estremadisimo  el  adobo,  alcanzan  ya  algunos  cueros  de  baca 
adobados  con  que  se  cobixan ,  que  son  a  manera  de  bernias  i  de  mucho 
abrigo;  tienen  mantas  de  algodón  quadradas,  unas  mayores  que  otras  co- 
mo de  vara  i  media  en  largo,  las  Indias  las  traen  puestas  por  el  hombro  a 
manera  de  Gitanas  i  ceñidas  una  buelta  sobre  otra  por  su  centura  con 
una  cinta  del  mismo  algodón.  Estando  en  este  pueblo  primero  de  Gibo- 
la,,  el  rostro  al  nordeste  e  un  poquito  menos,  está  a  la  mano  isquierda 
del  cinco  jornadas ,  una  provincia  que  se  dice  Tucayan ,  que  tiene  siete 
pueblos  de  azoteas,  i  con  comidas  tan  buenas  i  mejores  que  estotros,  i 
aun  de  mejor  población ,  i  también  tienen  los  cueros  de  baca  i  de  vena- 
dos, i  las  mantas  de  algodón  que  digo. 

Todas  quantas  aguas  hallamos,  i  rios,  e  arroyos  hasta  esto  de  Gibóla,  i 
aun  no  sé  si  una  jornada  u  dos  mas ,  corren  a  la  mar  del  sur,  i  los  dende 
aqui  adelante  a  la  mar  del  norte. 

Dende  este  primer  pueblo  de  Gibóla ,  como  tengo  dicho ,  fuimos  a  otro 
dellos  mismos  que  havrá  como  una  jornada  pequeña,  i  camino  de  Tihuex: 
hai  nueve  jornadas  de  las  que  nosotros  haciamos:  dende  esta  población  de 
Gibóla  hasta  el  rio  de  Tihuex,  está  en  el  medio,  no  sé  si  una  jornada  mas 
u  menos,  un  pueblo  en  un  puesto  mui  fuerte  de  tierra  i  peña  taxada,  que 
se  dice  Tutahaco.  Todos  estos  Indios,  sino  fueron  los  primeros  de  Gibóla 
del  primer  pueblo,  nos  rescibieron  bien.  Llegado  al  rio  de  Tihuex,  hai  por 
el  en  distancia  como  veinte  leguas,  quinze  pueblos ,  todos  de  casas  de  ago- 
tea  de  tierra ,  i  no  piedra ,  a  manera  de  tapias :  hai  fuera  del  en  otros  ar- 
royos que  se  juntan  con  este ,  otros  pueblos  ,  i  los  tres  dellos  para  entre 
Indios  mui  de  ver,  en  especial  uno  que  se  dice  Ghia ,  i  otro  Uraba,  i  otro 
Gicuique :  este  Uraba  i  Gicuique  tienen  casas  hartas  de  a  dos  altos ;  todos 
los  demás  i  estos  tienen  maiz  i  frisóles  i  calabazas ,  cueros ,  unos  pellones 
de  pluma  que  la  tuercen,  acompañando  la  pluma  con  unos  hilos ,  i  después 
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las  hacen  á  manera  de  texido  raso  con  que  hacen  las  mantas  con  que  se 
abrigan :  tienen  todos  estufas  debaxo  de  tierra ,  aunque  no  mui  pulidas, 
mui  abrigas  ;  tienen  i  cogen  algún  poquillo  de  algodón ,  del  qual  hacen  las 
mantas  que  atrás  tengo  dicho  :  este  rio  viene  como  del  norueste  corriendo 
como  al  sueste ,  dando  muestra  como  es  cierto ,  que  entra  en  la  mar  del 
norte.  Dexada  esta  población  i  rio  dicho,  vamos  por  otros  dos  pueblos  que 
no  sé  como  se  llaman ,  en  quatro  jornadas  a  Gicuique ,  que  ya  he  nombra- 
do ;  es  la  derrota  de  esto  al  nordeste  :  dende  aqui  vamos  a  otro  rio  que  lla- 
mamos los  Españoles  de  Gicuique,  en  tres  jornadas,  si  bien  me  acuerdo 
paresceme  que  para  venir  hasta  este  rio  por  donde  lo  pasamos,  fuimos  algo 
mas  que  al  nordeste,  i  ansi  pasado  bolvimos  mas  a  la  mano  izquierda,  que 
era  mas  acia  el  nordeste ,  i  comenzamos  a  entrar  por  los  llanos  donde  hai 
las  bacas ,  aunque  no  las  hallamos  a  mas  de  a  quatro  u  cinco  jornadas,  des- 
pués de  las  quales  comenzamos  a  topar  con  toros,  que  hai  mucha  cantidad 
dellos ,  i  con  la  misma  derrota  i  haviendo  andado  dos  o  tres  dias  topando 
toros ,  fuimos  después  dellos  a  hallarnos  entre  grandisima  quantidad  de 
bacas,  becerros  i  toros  lodo  rebuelto.  En  estos  principios  de  las  bacas  ha- 
llamos Indios  que  les  llamavan  a  estos  los  de  las  casas  de  azotea ,  Quere- 
chos :  vivian  sin  casas ,  sino  con  unos  palos  arrimados  que  traen  consigo 
para  hacer  en  los  puestos  que  se  mudan  unas  como  cabanas  que  les  sirven 
de  casas,  los  quales  palos  atan  por  arriba  juntos  i  debaxo  los  arriedran, 
cercándolo  con  unos  cueros  de  baca  que  ellos  traen  ,  que  les  sirve  de  casas 
como  tengo  dicho:  segund  se  entendió  destos  Indios,  lodo  su  menester 
humano  estrenen  de  las  bacas,  porque  dellas  comen  i  visten  i  calzan:  son 
hombres  que  se  mudan  aqui  i  alli  donde  mejor  les  paresce.  En  aquellas 
aguas  que  entre  las  bacas  hai  anduvimos  como  hasta  ocho  u  diez  dias  por 
la  derrota  dicha ;  i  dende  aqui  el  Indio  que  nos  guiava ,  que  era  el  que  nos 
havia  dado  las  nuevas  de  Quevira  i  Arahei  ser  tierra  mui  rica  i  de  mucho 
oro  i  otras  cosas ,  i  este  i  otro  eran  de  aijuesta  tierra  que  digo  i  a  que  iva- 
mos ,  los  quales  dos  Indios  se  hallaron  en  los  pueblos  de  azotea ;  paresce 
que  como  el  dicho  Indio  deseava  ir  a  su  tierra,  alargóse  a  decir  en  lo  que 
hallamos  no  ser  verdad ,  i  no  sé  si  por  esto,  si  por  ser  aconsejado  que  nos 
llevase  por  otras  partes  torciendo  el  camino,  aunque  por  todo  esto  no  los 
hai  sino  son  los  de  las  bacas:  entendimos  también  que  nos  destruxo  de  la 
derrota  que  haviamos  de  llevar,  i  nos  metiese  por  aquellos  llanos  como 
nos  metió,  para  que  gastásemos  la  comida,  i  por  fallos  della  viniésemos 
en  flaqueza  nosotros  i  los  cavallos;  porque  si  bolviesemos  con  este  airas  u 
adelante  no  tuviéramos  resistencia  a  lo  que  quisieran  hacer  de  nosotros; 
finalmente,  que  dende  los  dias  que  tengo  dicho  entrados  por  los  llanos,  i 
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dende  esta  ranchería  de  Querechos ,  nos  destrae  a  mas  que  a  leste  hasta 
que  venimos  en  estrema  nescesidad  de  falta  de  comida  ;  i  visto  el  otro  In- 
dio compañero  suyo  i  de  su  tierra  que  no  nos  llebava  por  donde  haviamos 
de  ir,  que  haviamos  siempre  seguido  no  su  parescer  sino  el  del  Turco, 
que  le  Uamavamos  ansi ,  dexóse  caer  en  el  camino  señalando  que  le  cor- 
lasen la  cabeza  ,  que  él  no  havia  de  ir  por  alli ,  ni  era  aquel  nuestro  cami- 
no ;  creo  que  fuimos  caminando  esta  derrota  veinte  dias  u  mas ,  en  cabo 
de  los  quales  hallamos  otra  ranchería  de  Indios  de  la  vivienda  i  manera  de 
los  de  atrás ,  entre  los  quales  eslava  uno  ciego  i  viejo  i  barbado,  i  nos  dio 
a  entender  por  señas  que  nos  hacia ,  que  havia  visto  muchos  dias  havia 
otros  quatro  de  nosotros ,  que  cerca  de  alli  i  mas  acia  la  Nueva  España  se- 
ñaló haver  visto,  i  ansi  lo  entendimos  i  presumimos  ser  Dorantes  i  Cabeza 
de  Baca,  i  aquellos  que  tengo  dicho.  En  esta  ranchería,  i  visto  nuestro  Ira- 
bajo,  nos  mandó  juntar  el  General  á  los  Capitanes  i  personas  de  quien  solia 
lomar  parescer,  para  que  se  lo  dixesemos  juntamente  con  el  suyo,  el  qual 
fue  de  lodos ,  que  nos  páresela  que  lodo  aquel  exercito  se  bolviese  airas  a 
las  parles  donde  haviamos  sahdo  en  busca  de  comida  para  que  guaresciesen, 
i  que  treinta  de  acavallo,  personas  tales,  fuesen  en  demanda  de  lo  que  el  In- 
dio havia  dicho,  con  el  qual  parescer  nos  resumimos.  Fuimos  una  jornada  a 
delante  lodos  a  un  arroyo  questava  metido  entre  unas  barrancas  i  de  buenas 
vegas  dentro,  para  de  alli  acordar  los  que  havian  de  ir,  i  como  se  havian 
de  bolver  los  demás:  aqui  se  le  preguntó  al  Indio  Isopete  que  llamábamos, 
conpañero  del  dicho  Turco,  que  nos  dixese  la  verdad  ,  i  nos  llebase  a  aque- 
lla tierra  en  cuya  demanda  ivamos,  i  él  dixo  que  si  haria,  i  que  no  era  co- 
mo el  Turco  nos  havia  dicho  ,  porque  ciertamente  eran  brabas  cosas  las  que 
nos  havia  dicho  i  dado  a  entender  en  Tihuex  ,  ansi  de  oro  i  como  se  saca- 
va,  i  de  edeficios  i  la  manera  dellos,  i  las  contrataciones  i  otras  muchas 
cosas  que  por  prolixidad  dexo,  por  cuya  causa  nos  haviamos  movido  en 
busca  dello  con  parescer  de  todos  los  que  lo  davan  i  Religiosos;  de  manera 
que  pidió  que  en  premio  de  nos  guiar  queria  que  lo  dexasemos  después  en 
aquella  tierra  por  ser  su  patria,  i. también  que  no  fuese  con  el  el  Turco, 
porque  le  reñia  i  le  iva  a  la  mano  en  lodo  lo  que  en  nuestro  pro  queria: 
prometioselo  el  General  i  dixo  que  queria  ser  de  los  treinta  el  uno,  i  ansi 
fue,  i  aderezados  para  nos  apartar  i  los  otros  quedar,  seguimos  nuestro  via- 
je bolviendo  siempre  dende  aqui  al  norte  mas  de  treinta  dias  u  casi  treinta 
dias  de  camino,  aunque  no  de  jornadas  grandes,  sin  que  nos  faltase  agua 
en  ninguna  dellas,  i  siempre  por  entre  bacas,  unos  dias  mas  cantidad  que 
otros,  conforme  a  las  aguas  en  que  topavamos,  de  manera  que  vinimos  a 
dar  dia  de  S.  Pedro  i  S.  Pablo  en  un  rio  que  alli  hallamos  ansi  abaxo  de 
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Quibira :  llegado  que  fuimos  al  dicho  rio  lo  conoscio  el  Indio ,  i  dixo  ser 
aquel  i  estar  abaxo  las  poblaciones :  pasárnoslo  alli  i  por  la  otra  vanda  del 
norte  fuimos  por  él  abaxo  bolviendo  la  derrota  al  nordeste ,   i  después  de 
tres  jornadas  andadas  hallamos  unos  Indios  que  andavan  a  caza  matando  de 
las  bacas  para  llevar  carnes  a  su  pueblo ,   que  estava  como  tres  u  quatro 
jornadas  de  las  nuestras  mas  abaxo.  Aqui  donde  hallamos  los  Indios  i  nos 
vieron  se  comenzaron  de  alborotar  con  vozes  i  muestras  de  huir,  i  aun  te- 
nían alli  algunos  sus  mugeres  consigo :  comenzóles  a  llamar  el  Indio  Iso- 
pete  en  su  lengua ,  i  ansi  se  vinieron  a  nosotros  sin  muestra  de  temor,  i 
parados  que  estuvimos  nosotros  i  ellos,  hizo  muestra  alli  el  General  del 
Indio  Turco,  el  qual  haviamos  llevado  siempre  escondidamente  en  retra- 
guardia ,  i  llegados  a  donde  estava  el  aposento  hecho,  se  hacia  de  manera 
para  que  no  lo  viese  el  otro  Indio  que  se  decia  Isopete,  por  dalle  el  con- 
tento que  pidió.  Vista  la  buena  aparencia  de  tierra  ,  como  cierto  lo  es  esta 
de  entre  las  bacas  i  aquella  ,  i  de  alli  adelante  ,  rescibiose  algún  contento, 
i  escrivio  aqui  una  carta  el  General  para  el  Governador  de  Harahei  i  Qui- 
bira, teniendo  entendido  que  era  cristiano  de  las  armadas  de  la  Florida 
perdidas,  porque  la  manera  del  govierno  i  policia  que  el  Indio  havia  dicho 
que  tenia  nos  lo  havia  hecho  creer  :  ansi  que  los  Indios  se  fueron  a  sus  ca- 
sas ,  que  estavan  a  la  distancia  dicha,  i  nosotros  por  nuestras  jornadas  an- 
simismo  hasta  llegar  a  la  población ,  las  quales  hallamos  en  arroyos ,  aun- 
que no  de  mucha  agua,  buenos  i  de  buenas  riberas,  que  van  a  entrar  en 
estotro  mayor  que  tengo  dicho:  fueron  si  bien  me  acuerdo  seis  u  siete  po- 
blaciones arredradas  unas  de  otras,  por  las  quales  anduvimos  quatro  u 
cinco  dias,  que  se  entiende  sea  despoblado  entre  el  un  arroyo  i  el  otro: 
llegamos  a  lo  postrero  de  Quibira  que  dixeron  ser,  a  lo  qual  nos  llevaron 
con  nuevas  de  ser  mucho,  que  decian  ellos  para  significárnoslo  Teucarea; 
este  era  un  rio  de  mas  agua  i  población  que  los  demás :  preguntado  que  si 
havia  adelante  otra  cosa ,  dixeron  que  de  Quibira  no  sino  Harahei  i  seria 
de  la  misma  manera  i  poblaciones  i  tamaño  que  aquello:  embió  á  llamar  el 
General  al  Señor  destos  i  los  otros  Indios ,   que  dixeron  residia  en  lo  de 
Harahei,  i  vino  como  con  docientos  hombres  i  todos  desnudos,  i  arcos,  i 
no  se  que  cosas  en  las  cabezas,  i  poco  cobixadas  sus  vergüenzas:  era  un 
Indiazo  de  gran  cuerpo  i  miembros  i  buena  proporción :   tomada  la  razón 
de  lo  que  uno  i  lo  otro,  les  preguntó  el  General  que  deviamos  hacer,  acor- 
dándonos de  como  havia  quedado  el  exercito  i  queestavamos  nosotros  alli; 
ansi  que  nos  paresció  a  todos  que  pues  era  ya  casi  la  boca  del  inbierno, 
porque  si  me  acuerdo  bien  era  media  i  mas  de  Agosto,  i  por  ser  pocos  pa- 
ra inbernar  alli,  i  el  poco  aparejo  que  para  ello  teniamos  i  la  duda  del 
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buen  suceso  del  campo  que  havia  quedado,  i  porque  el  inbierno  no  nos 
cerrase  los  caminos  de  nieves  i  ríos  que  no  nos  dexasen  pasar,  i  ansimis- 
mo  por  haver  visto  el  subceso  de  la  otra  gente  dexada  ,  devia  su  mrd  bol- 
ver  en  busca  dellos,  i  hallados  i  sabidos  como  estavan,  inbernar  alia,  i 
bolver  a  la  boca  del  verano  a  aquella  tierra  i  sabella  i  aralla.  Aqui ,  que 
como  digo  fue  lo  postrero  a  lo  que  llegamos,  visto  el  Turco  que  nos  havia 
mentido,  apellidó  i  muñó  toda  esta  población  para  que  diesen  en  nosotros 
una  noche  i  nos  matasen :  supimoslo  i  pusimonos  en  recaudo,  i  a  él  se  le 
dio  aquella  noche  un  garrote  con  que  no  amaneció :  con  el  acuerdo  dicho 
bolvimos  atrás  no  sé  si  dos  u  tres  jornadas,  donde  hicimos  nuestro  mata- 
lotaje de  alotes  desgranados  i  enjuto  el  maiz  para  bolvernos;  en  este  puesto 
alzo  el  General  una  cruz ,  en  el  pie  de  la  qual  con  un  escoplo  se  le  hicie- 
ron unas  letras  que  decian  haver  llegado  alli  Francisco  Vázquez  de  Coro- 
nado, General  de  aquel  exercito.  Esta  tierra  tiene  mui  linda  aparencia, 
tal  que  no  la  he  visto  yo  mejor  en  toda  nuestra  España  ni  en  Italia  i  parte 
de  Francia,  ni  aun  en  otras  tierras  que  he  andado  en  servicio  de  S.  M., 
porque  no  es  tierra  mui  doblada  sino  de  lomas  i  llanos  i  rios  de  mui  linda 
aparencia  i  aguas,  que  cierto  me  contentó,  i  tengo  presunción  que  sera 
mui  frutifera  i  de  todos  frutos.  En  los  ganados  ya  está  la  inspiriencia  en 
la  mano,  por  la  muchedumbre  que  hai,  que  es  tanta  quanla  quieran  pen- 
sar. Hallamos  ciruelas  de  Castilla ,  un  genero  dellas  que  ni  son  del  todo 
coloradas  sino  entre  coloradas  i  algo  negras  i  verdes ,  el  árbol  i  el  fruto  es 
cierto  de  Castilla  de  mui  gentil  sabor:  hallamos  entre  las  bacas  lino  que 
produce  la  tierra  hebrecitas  arredradas  unas  de  otras ,  que  como  el  gana- 
do no  lo  come ,  se  queda  por  alli  con  sus  cabezuelas  i  flor  azul ,  i  aunque 
pequeño  mui  perfecto;  zumaque  natural  de  nuestra  España  en  algunos  ar- 
royos ;  ubas  de  razonable  sabor  para  no  beneficiadas :  las  casas  que  estos 
indios  tenian  eran  de  paja,  i  muchas  dellas  redondas,  i  la  paja  llegava 
hasta  el  suelo  como  pared ,  que  no  tenia  la  proporción  i  manera  de  las  de 
acá :  por  defuera  i  encima  desto  tenia  una  manera  como  capilla  o  garita, 
con  una  entrada  donde  se  asomavan  los  Indios  sentados  o  echados.  Aqui 
donde  se  alzo  la  cruz  se  dexo  el  Indio  Isopete ,  i  se  tomaron  destos  pue- 
blos cinco  u  seis  Indios  que  nos  truxesen  i  nos  guiasen  a  las  casas  de  Azo- 
tea ,  i  ansi  fue  que  nos  bolvieron  por  el  mismo  camino  hasta  donde  dixe 
antes  que  haviamos  topado  con  el  rio  que  llamamos  de  S.  Pedro  i  S.  Pa- 
blo,  i  dende  aqui  dexaron  el  por  donde  haviamos  ido,  i  tomando  a  mano 
derecha  nos  truxeron  por  aguas  i  entre  bacas  i  buen  camino,  aunque  por 
una  parte  ni  por  otra  no  hai  ninguno  sino  el  de  las  bacas  como  tengo  di- 
cho; venimos  a  salir  i  reconoscer  la  tierra  a  donde  al  principio  dixe  que 
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haviamos  hallado  la  ranchería  donde  el  Turco  nos  apartó  el  camino  que 
haviamos  de  llevar  :  ansi  que  dexado  lo  demás  aparte  ,  llegamos  a  Tihuex, 
donde  hallamos  el  demás  exercito,  donde  cayó  el  General  corriendo  un 
eavallo,  de  que  rescibio  una  herida  en  la  cabeza  ,  con  la  qual  dio  muestras 
de  ruin  disposición ,  i  fabrico  la  buelta  que  diez  u  doze  de  nosotros  con 
requerirselo  no  fuimos  parte  para  estorbárselo :  ansi  que  ordenada  esta 
buelta,  los  Frayles  Franciscos  que  eslavan  con  nosotros,  el  uno  de  misa 
i  el  otro  lego,  que  se  llamavan  el  de  misa  Fray  Juan  de  Padilla,  i  el  lego 
Fray  Luis  Descalona ,  estavan  apercebidos  i  tenian  ya  licencia  de  su  Pro- 
vincial para  se  poder  quedar;  quiso  el  Fray  Luis  quedarse  en  estas  casas 
de  Azotea ,  diciendo  que  con  un  escoplo  i  hacuela  que  le  quedava  alzar  cru- 
zes  por  aquellos  pueblos  i  bauptizar  algunas  criaturas  que  en  articulo  de 
la  muerte  hallase  para  embiallas  al  Cielo,  para  lo  qual  no  quiso  otra  com- 
pañía sino  un  esclavito  mío,  que  se  decia  Cristoval,  para  su  consuelo,  i  di- 
ciendo aprenderla  presto  la  lengua  de  alli  conque  le  ayudasen ;  i  fueron 
tantas  las  cosas  que  para  esto  hizo  que  no  pude  negárselo,  i  ansi  no  se  ha 
sabido  mas  del:  entiendo  que  la  quedada  deste  Frayle  por  alli,  fue  cau- 
sa de  que  quedásemos  algunos  Indios  de  los  de  por  acá ,  i  dos  negros,  uno 
mió  que  se  decia  Sebastian  ,  i  otro  de  Melchor  Pérez ,  hijo  del  Licenciado 
Latorre ,  i  este  negro  era  casado  con  su  muger  i  hijos ;  i  en  lo  de  Quibira 
me  acuerdo  se  quedaron  también  algunos  Indios  i  uno  de  mi  compaftia  ta- 
rasco que  se  decia  Andrés.  El  Fray  Juan  de  Padilla  porfió  de  bolver  a  Qui- 
bira ,  i  procuró  que  se  le  diesen  aquellos  Indios  que  dixe  haviamos  traido 
por  guias :  dieronsele  i  llevólos ,  i  mas  un  Portugués  i  un  negro  ladino 
horro  que  fue  de  tercero ,  que  se  metió  Fraile  Francisco,  i  un  mestizo  i 
dos  Indios  creo  que  de  Capotean ;  e  de  alli  junto  los  que  les  havia  criado 
i  los  traia  en  habito  de  Frailes:  llevó  ovejas  i  muías  i  un  eavallo  i  orna- 
mentos i  otras  cosillas  que  ni  se  si  por  ellas  o  porque  causa  ,  paresce  que 
lo  mataron.  Fueron  muñidores  o  los  que  lo  hicieron  los  mismos  Indios  que 
de  Tihuex  bolvio ,  en  pago  de  las  buenas  obras  que  él  havia  hecho ;  ansi 
que  muerto  se  huyo  el  Portugués  dicho,  i  un  Indio  de  los  que  dixe  traia 
vestidos  en  habito  de  Fraile  ucreo  que  entrambos:  digo  esto  para  que  ellos 
vinieron  a  esta  tierra  de  la  Nueva  España  por  otro  camino  i  derrota  mas 
cercana  que  la  que  yo  tengo  dicha ,  i  vinieron  a  salir  a  los  valles  de  Páni- 
co ;  e  dado  aviso  deslo  a  Gonzalo  Solis  de  Meras,  i  a  Isidro  de  Solis ,  por 
me  parescer  cosa  importante  para  lo  que  me  dice  ,  i  tengo  entendido  que 
S.  M.  mandó  a  V.  S.  supiese  u  descubriese  camino  para  juntar  aquesa 
tierra  con  esta ,  para  que  también  podria  ser  queste  Indio  Sebastian  en- 
tendiese en  el  tiempo  que  en  Quibira  estuvo  la  comarca  i  tierras  de  a  la 
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redonda  della ,  i  también  noticia  de  la  mar ,  i  el  camino  por  donde  vino, 
i  que  hai  en  el ,  i  quantas  jornadas  hasta  llegar  acá  :  ansi  que  ciertamente 
si  V.  S."'  alcanza  dende  ese  puesto  lo  de  Quibira  y  Harahei,  tengo  enten- 
dido que  puede  traer  mucha  gente  Despafta  a  poblalla  sin  recelo,  segund 
la  aparencia  i  muestras  la  tierra  tiene. 

i    Quizá  se  ha.  2    Dudoso.    ■ 

El  original  de  que  se  sacó  esta  copia ,  es  en  papel  simple  de  letra  del  tiempo. 

Muñoz. 


MAR  DEL  SUR.  4555, 


Relación  de  la  jornada  que  hizo  á  descubrir  en  la  Mar  del  Sur  el  Capitán 
Hernando  de  Grijalva  con  dos  navios  del  Marqués  del  Valle ,  desde  30 
de  Octubre  de  1553  que  salió  del  puerto  de  Jucatan ,  llamado  la  bahia 
de  Santiago  de  Buena  Esperanza ,  donde  se  fabricaron  los  navios ,  hasta 
su  regreso  por  el  mes  de  Febrero  del  año  siguiente;  habiendo  descnbier' 
to  una  isla  á  quien  puso  nombre  Santo  Tomás,  en  altura  de  20  grados, 
distante  25  ó  30  leguas  de  la  costa  de  tierra  firme  de  Nueva  España  y  \00 
del  puerto  de  su  salida ;  con  la  descripción  muy  circunstanciada  de  todos 
los  puertos,  bahias,  rios,  fondos,  etc.,  de  aquella  costa  que  hace  en  tier- 
ra firme,  desde  la  altura  de  la  isla  hasta  el  puerto  dicho  de  Santiago. 


Jun  el  nombre  de  Dios  y  nuestra  Señora  su  bendita  madre. 

MEMORIA    DE    LAS    DERROTAS    Y    NAVEGACIÓN     QUE    EMOS    HECHO     EN     EL     DESCÜr 
eniMIENTO    DE   LA    MAR    DEL    SUR. 

Primeramente  estando  surtos  en  el  Puerto  de  Santiago,  que  es  en  la 
mar  del  Sur,  á  donde  se  hicieron  las  Naos  en  que  fuimos  á  descubrir,  por 
nombre  llamadas  la  nao  Capitana ,  la  Concepción  y  la  otra  Sant  Lázaro, 
que  fue  por  capitán  Hernando  de  Grijalba  y  por  piloto  Martin  de  Acosla, 
Portogues,  en  24  del  mes  de  Octubre  dia  viernes,  año  de  i 533,  entró 
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el  muy  ¡Ilustre  señor  Marques  del  Valle,  cuyas  son  las  dichas  Naos,  que  Dios 
salve,  et  guarde,  é  buen  viaje  hagan:  en  este  dicho  dia  las  registró  et 
dexó  la  gente  embarcada:  Juebes  30  del  dicho  mes  salimos  de  la  Baya  á 
surgir  en  compañia  de  la  Capitana  media  legua  de  la  tierra,  donde  surgi- 
mos en  12  brazas  limpio,  arena  blanca  menuda:  este  dicho  Puerto  está 
en  diez  y  seis  grados  y  medio.  Otro  dia  viernes  31  del  mes,  nos  hicimos 
á  la  vela  por  mandado  de  la  Capitana  é  corrimos  aquel  dia  de  las  nuebe 
bástala  tarde  con  mucho  norte  é  recia  mar,  que  nos  entrava  por  todas 
partes,  que  no  podiamos  portar  mal  del  papaigo  é  voneta,  y  el  trinquete, 
é  la  Capitana  se  nos  yba,  eno  la  podimos  alcanzar :  en  esto  deferimos  el  pa- 
paigo mayor  por  la  alcanzar,  é  la  alcanzamos  aquella  tarde,  é  nos  allega- 
mos a  ella  por  le  hablar,  y  el  tiempo  era  mucho  et  nuestro  Navio  malo  de 
govierno  que  hubiéramos  de  tomar  de  luba  ,  y  ellos  nos  señalaron  que  nos 
apartásemos  dellosy  asi  lo  hicimos  sin  le  hablar,  que  non  podimos  que  nos 
fatigava  mucho  la  mar  y  el  viento,  y  amaynamos  el  papaigo  mayor  en  pre- 
sencia dellos ,  por  que  no  lo  podiamos  portar ,  e  con  los  papaigos  de  los 
trinquetes  anduvimos  hasta  la  noche  sin  nos  hablar,  por  yr  ellos  delante  é 
nos  no  lo  podimos  alcanzar ,  y  al  sol  puesto  no  viamos  tierra  de  la  Nueva 
España,  y  esta  hora  yba  la  Capitana  de  nosotros  un  quarto  de  legua  é  la 
vimos  á  la  prima  goardia,  quatro  o  cinco  ampolletas  andadas  de  la  noche, 
por  que  hacia  Luna  y  mirábamos  todos  por  ella,  y  nunca  mas  la  vimos  ha- 
ced farol  ni  otra  seña  alguna;  y  otro  dia  sábado  l.°de  Noviembre  como 
vino  el  dia  suvieron  á  la  gavia  á  ved  si  parescia  la  Capitana  atrás  o  ade- 
lante ,  é  non  parescio :  en  esto  metimos  todas  las  velas  que  pudimos  lie- 
bar,  aunque  lámar  era  mucha  y  el  viento  norte,  seguiendo  nuestra  derro- 
ta al  sur  quarta  del  sueste,  en  busca  de  ella,  por  ved  si  yba  delante,  et  ansí 
anduvimos  este  dia  hasta  poner  del  Sol,  y  todavia  yr  y  venir  al  mastely 
mirar  por  ella,  y  nunca  la  vimos;  y  aquella  noche  toda  corrimos  con  el 
trinquete,  que  no  podimos  hacer  menos  por  la  mucha  mar,  sino  correr  la 
via  del  sur  la  quarta  al  sueste.  Domingo  2  del  dicho  mes  ventaba  todavia 
norte  y  la  mar  gruesa,  et  como  fue  de  dia  suvió  un  hombre  á  la  gavia  á 
mirar  por  la  Capitana  é  la  pudo  ver,  é  luego  dimos  todas  las  velas  quantas 
podiamos  llevar,  seguiendo  su  derrota  al  sur  quarta  al  sueste,  y  aquel  dia 
Domingo  abonanzó  mas  el  viento  y  la  mar,  et  parescio  el  sol  muy  claro,  y 
tomé  la  altura ,  y  alié  que  estábamos  en  treze  grados  y  medio  largos ,  y 
asi  corrimos  hasta  la  noche  todavia  aquella  derrota  hasta  que  hicimos 
cuenta  que  estábamos  en  los  treze  poco  mas  ó  menos ,  et  aquel  mismo  dia 
nos  hechamos  al  reparo  en  la  buelta  del  oeste  ,  esperando  si  quedava  atrás 
la  Capitana  nos  alcanzarla:  otro  dia  por  lo  mañana  fueron  á  la  gavia  á  mi- 
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rar  por  la  Capitana  é  no  la  podimos  ver,  é  asi  acordamos  de  seguir  la  otra 
derrota ,  como  por  vuestra  Señoría  nos  era  mandado,  en  la  buelta  del  oes- 
te quarta  del  norueste ,  y  el  viento  todavia  en  el  norte  nornordeste ,  y 
ansi  metimos  nuestras  velas  et  seguimos  nuestra  derrota ;  y  el  Domingo  9 
del  dicho  mes  saltó  el  viento  al  sur  después  de  medio ,  que  avia  tomado 
el  Sol  en  14  grados  y  medio,  y  aquel  dia  á  la  noche  estábamos  amaynados 
en  calma  sin  viento  ninguno,  pasó  junto  á  la  Nao  un  pele  que  nunca  su- 
pimos decir  que  era  ;  vnos  decian  que  era  hombre  marino,  otros  que  era 
lobo :  alzó  la  caveza  contra  nosotros  á  mirarnos  tres  ó  quatros  vezes ;  y 
deste  Domingo  hasta  el  otro  á  15  del  dicho  mes,  anduvimos  con  aguazeros 
de  calma,  todavia  seguiendo  nuestra  derrota,  y  este  Domingo  á  medio  dia 
tomé  el  altura ,  alié  que  estábamos  en  15  grados  y  medio ,  é  de  alli  tor- 
namos á  seguir  nuestra  derrota  al  oeste  quarta  del  norueste  ,  el  viento  nor- 
nordeste et  norte  quanto  huvimos  menester,  y  Miércoles  19  del  dicho  mes 
de  noviembre  á  medio  dia  tomé  el  sol,  y  alié  que  estábamos  en  16  grados, 
y  alli  acordamos  de  tomar  la  otra  derrota  que  por  vuestra  Señoria  nos  era 
mandado  en  la  vuelta  del  nornordeste ,  y  el  viento  era  en  el  nordeste  y  no 
podimos  seguir  aquella  derrota ,  y  ansi  fuimos  la  buelta  del  nornorueste  é 
dándole  su  decaida  hezimos  el  camino  del  norueste  ,  é  ansi  anduvimos  qua- 
tro  dias  este  camino  :  tomé  el  altura  en  25  dias  del  dicho  mes ,  y  alié  que 
estábamos  en  17  grados  y  medio,  y  acordamos  este  dia  de  virar  la  buelta 
del  este  é  hizimos  el  camino  del  essueste,  é  Jueves  á  medio  dia  27  del  di- 
cho mes ,  tomé  el  altura  y  alié  que  estábamos  en  16  grados,  y  esta  vuelta 
hezimos  con  proposito  de  topar  á  la  Capitana  si  quedava  atrás ,  é  como  no 
aliamos,  acordamos  de  seguir  el  dicho  viaje,  como  por  vuestra  Señoria  nos 
era  mandado,  y  era  el  viento  en  el  esnordeste ,  et  acordamos  de  seguir  la 
buelta  del  norte ,  por  que  no  podimos  seguir  la  derrota  del  nornordeste ,  y 
asi  corrimos  al  nornorueste ,  é  dándole  su  decayda  hezimos  el  camino  todo 
por  el  norueste  :  en  este  camino  tomé  muchas  veces  el  Sol ,  é  de  los  20 
grados  hasta  los  23  y  ^-2  ^1"^  fuimos  por  esta  derrota  susodicha  hallava- 
mos  el  viento,  á  mi  parescer  é  de  los  Marineros,  en  refregas  como  viento 
que  venia  sobre  tierra,  é  la  mar  muy  llana,  sino  que  venia  muy  hincha- 
da como  mar  de  lleva ,  sin  rebentar  escarcia  del  mar  ni  de  otra  cosa  al- 
guna ,  é  antes  que  nos  llegásemos  á  los  23  grados  y  ^¡^  aliábamos  algunas 
manchas  de  aguas  de  las  peñas  que  andavan  sobre  la  mar  é  bufeos,  é  llegan- 
do á  los  23  grados  y  V2  tome  el  altura  á  7de  Diciembre,  alié  que  estábamos 
en  23  grados  y  ^3  largos,  y  aliaba  que  estaba  doscientas  leguas  del  Puer- 
to de  Caguatlan,  que  lo  hacia  en  19  grados.  Este  dia  saltónos  el  viento 
al  norte  é  hizimos  el  camino  del  oesnorueste ,  é  dándole  su  decavda  hezi- 
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mos  el  camino  del  oeste ,  é  como  vimos  que  nos  alexabamos  de  la  tierra  é 
havia  ochodias  que  aviamos  acortado  la  ración  del  agua,  é  cosinando  siem- 
pre con  agua  salada  ,  por  no  tener  mas  de  diez  pipas  de  agua ,  acordamos 
de  virar  el  bordo  de  la  tierra  en  este  mesmo  dia,  con  proposito  de  tomar 
agua  y  topar  á  la  Capitana,  é  caso  que  no  aliásemos,  tomando  agua  se- 
guir el  viaje ,  por  que  asi  era  el  proposito  del  Capitán ,  é  veniendo  en  este 
bordo  corríamos  por  el  lesnordeste  et  por  el  este  ,  y  hallé  que  hezimos  el 
camino  por  el  altura  del  es  sueste  ,  y  esto  obravan  las  corrientes  que  cor- 
rian  al  sudueste  y  al  oes  sudueste ,  que  toda  esta  mar  corre  quanto  mas  por 
la  tierra  tanto  mas  corre  al  oes  norueste.  A  18  del  dicho  mes  tomé  el  al- 
tura y  hallé  que  estábamos  en  20  grados  y  ^/g,  y  el  viernes  20  del  dicho 
mes  vimos  una  Isla  por  proa  y  fuimos  en  demanda  della :  no  la  pedimos 
tomar,  que  fuimos  por  sotaviento  della  quatro  ó  cinco  leguas :  anduvimos 
voltejando  sobre  ella,  y  el  Navio  como  era  muy  ruin  de  la  voüna  por  cau- 
sa que  los  masteles  no  traia  en  su  compás  é  no  queria  tomar  de  abante,  é 
antes  que  virásemos  corríamos  á  barlovento  media  legua ,  et  ansi  anduvi- 
mos voltejando  sobre  ella  Sábado  et  Domingo  por  ver  si  podíamos  tomar, 
por  que  era  la  tierra  alta  et  páresela  buena  tierra  grande.  En  este  mismo 
dia  nos  dio  un  viento  norte  que  no  podíamos  sufrir  mas  de  los  papaígos, 
é  corrimos  dos  días  la  buelta  del  este  et  del  sueste,  é  de  allí  nos  dio  el  vien- 
to en  el  este  lesueste ,  é  corrimos  al  nordeste  el  al  nornordeste  que  pen- 
samos que  fuéramos  por  barlovento  de  la  Isla  mas  de  diez  leguas ,  y  a  23 
del  dicho  mes,  que  era  Martes  por  la  mañana,  vimos  la  Isla  por  la  proa, 
y  no  la  podimos  tomar  por  ser  el  Navio  malo  de  la  volina  ,  é  fuimos  por  so- 
laviento della  tres  leguas ,  é  corrimos  la  buelta  del  norte  ,  y  el  Miérco- 
les 24  del  dicho  mes  á  la  prima  noche,  saltónos  el  viento  por  la  proa  é  vi- 
ramos la  vuelta  de  la  Isla  luego  á  prima  noche ,  y  otro  dia  tres  horas  antes 
del  dia  ,  que  era  dia  de  Navidad ,  á  dos  ó  tres  leguas  de  tierra  nos  reventó 
el  mastel  por  devajo  del  calcés  braza  y  media  é  vino  de  súpito  sobre  cu- 
bierta la  entena  é  jarcia  é  velas,  é  parte  de  la  vela  á  la  mar,  é  luego  lo 
metieron  dentro  é  corrimos  con  mezana  é  trinquete  la  buelta  de  la  Isla 
entre  tanto  que  el  mastel  se  remediase ,  é  goarnescieron  luego  dos  apare- 
jos por  vanda  de  presto  y  una  polea  ,  et  guindaron  luego  el  papaigo  mayor 
con  su  entena  arriba ,  y  á  las  9  del  dia  tomamos  la  tierra  é  fuimos  á  sur- 
gir de  la  vanda  del  sur  enfrente  de  la  mas  alta  montaña  que  la  Isla  devisaba 
á  un  tiro  de  escopeta  de  tierra  en  25  brazas  arena  blanca  y  negra :  esta 
tierra  hera  muy  alean tilada ,  junto  con  tierra  havia  20  brazas ,  y  este  mis- 
mo dia ,  por  acuerdo  del  Capitán ,  fué  la  barca  á  la  tierra  á  hechar  cinco 
hombres,  por  que  calasen  la  tierra  por  ver  si  avria  agua  ,  á  fueron  dos  á  la 
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vanda  del  este  é  los  tres  por  la  del  oeste  ,  y  aliaron  ser  la  tierra  fofa,  que 
se  saondavan ,  y  señal  ni  rastro  de  agua  que  parescia  jamas  haver  llovido: 
la  tierra  á  luengo  de  costa  era  fragosa  é  mal  pais ,  é  con  este  poco  recado 
tornáronse  á  la  tarde  al  Navio;  y  otro  dia  de  mañana,  con  acuerdo  del  Ca- 
pitán y  de  todos,  echaron  dos  hombres  á  tierra  por  que  suviesen  á  la  cum- 
bre de  la  montaña  que  parescia  mas  alta,  y  que  mirasen  que  fin  hacia  la 
tierra  é  que  vista  hacia  :  hechando  estos  hombres  á  tierra  tornóse  la  varea 
al  Navio ,  por  ser  asi  mandado  del  Capitán  ,  é  después  de  medio  dia  a  cer- 
do de  salir  el  Capitán  á  tomar  la  posecion  de  la  dicha  Isla,  y  estando  el 
dicho  Capitán  en  tierra ,  en  efecto  de  tomar  la  dicha  posecion ,  llegaron 
los  dichos  dos  hombres  que  suvieron  á  la  montaña  é  dieron  las  nuevas  co- 
mo suvieron  en  lo  mas  alto  é  que  por  la  mucha  espesura  de  las  arboledas 
no  podían  ver  el  fin  que  hacia  la  tierra ,  é  por  ser  la  tierra  muy  alta  por 
todas  partes :  dixeron  que  la  tierra  havian  hallado  arriba  húmeda,  que  es- 
taba como  mojada ,  é  truxieron  muchos  paxaros  y  entre  ellos  tres  ó  qua- 
tro  tórtolas  que  tenian  el  plumaje  ni  mas  ni  menos  como  perdizes ,  y  los 
pies  heceto  el  pico  tenian  de  paloma ;  mas  truxieron  zorzales  cantidad  de- 
llos  muy  gordos,  que  estaban  á  lomar  con  las  manos;  mas,  decian  que 
havian  visto  águilas  reales ,  infinitos  papagayos  é  también  aleones ,  é  oye- 
ron bramidos  de  animales  que  no  supieron  que  decir  de  que ,  truxeron 
murtas  ni  mas  ni  menos  como  de  Castilla  ;  é  dando  estas  nuevas  tomó  el 
Capitán  la  posecion  de  la  dicha  Isla  de  Santo  Tomás,  que  asi  se  llamó  por 
aver  vista  dellasu  vispera,  e  puso  una  cruz  con  un  escrito  de  pergamino  co- 
mo havia  llegado  allá ,  é  tornó  el  dicho  Capitán  á  la  tarde  á  la  Nao,  é  alió 
aparejado  el  Navio  del  mastel  que  havian  hecho  con  su  calcés,  mas  era  corto 
que  no  rebozaba  mas  del  papaigo,  que  la  boneta  traiamos  rastreando  por  la 
puente  é  alzabamosla  por  las  cornaletes ,  y  otro  dia  por  la  mañana ,  que  era 
dia  de  san  Juan,  acordó  el  Capitán  de  yr  á  ver  la  dicha  Isla  por  la  vanda  del 
este  ,  é  tomamos  las  ancoras  é  fezimos  á  la  vela  ,  é  no  pedimos,  que  era  el 
viento  al  esnordeste :  tornamos  á  surgir  de  aquella  misma  banda  del  sur 
dos  leguas ,  de  donde  lebantamos  la  ancora ,  surgimos  en  24  brazas  a  un 
tiro  de  vallesta  de  tierra,  que  no  aliamos  fondo  mas  á  fuera,  limpio,  arena 
blanca  y  negra:  es  costa  braba  é  mal  pais  en  tierra,  é  muy  mal  semblante 
de  tierra ,  á  luengo  de  costa ,  é  fue  la  gente  con  la  varea  en  tierra  por  man- 
dado del  Capitán,  é  llevaron  barriles  por  ver  si  aliaban  agua  e  no  aliaron 
seña  de  agua,  ecepto  que  a  luengo  de  mar  en  la  costa  en  la  concavidad  que 
se  hacia  entre  peñas  havia  agua  llovediza  medio  salobre ,  poca  cantidad, 
que  apenas  hecharon  tres  barriles.  Esta  Isla  está  en  veinte  grados  y  un  ter- 
cio de  la  vanda  del  sur,  é  corriase  por  esta  vanda  norueste  sueste  cantidad 
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de  ocho  leguas ,  et  corríase  de  la  vanda  del  oeste ,  nordeste  sudueste  ocho 
leguas,  et  corríase  por  la  vanda  del  este  á  luengo  de  costa  norte  sur  can- 
tidad de  nueve  leguas;  asi  que  en  derredor  de  toda  ella  havia  veinte  y  cin- 
co leguas.  Esta  Isla  tenía  infinitos  pexes  pulpos ,  y  todo  genero  de  pexe 
infinitos  raviarcados  é  paxaros  vobos :  é  otro  día  por  la   mañana  Domingo 
veinte  *  del  dicho  mes,  día  de  los  Inocentes ,  nos  fezimos  á  la  vela  con  el 
viento  en  el  norte,  corrimos  la  buelta  del  esnordeste  é  vimos  tan  mal  sem- 
blante en  la  tierra  que  no  quisimos  bolver  mas  sobre  ella.  Esta  Isla  estaba 
segund  mi  parescer,  y  por  la  manera  que  he  visto  que  socorre  esta  tierra 
firme,  á  veinte  y  cinco  y  treinta  leguas  della ,  é  nos  pareció  á  todos  que  la 
haviamos  visto  el  día  que  vimos  la  Isla.  Esta  ques  la  de  la  vanda  del  norte 
tiene  un furallon  con  otros  siete  ó  ocho  chiquitos,  llamamoslos  Inocentes.^  Es- 
tarán una  legua  de  tierra,  é  veniendo  en  esta  buelta  del  esnordeste  en  busca 
de  esta  tierra  de  la  Nueva  España,  en  el  medio  del  golfo,  entre  la  tierra  fir- 
me y  la  Isla ,  aliamos  otra  vez  aquel  pexe  que  dixe  en  esta  otra  parte  que 
sahó  junto  de  la  Nao,  é  lo  vimos  tan  junto  que  lo  pedimos  devisar  larga- 
mente ,  el  qual  se  regocijaba  ni  mas  ni  menos  que  un  mono ,  sambuyen- 
dose  é  víjanandose  con  las  manos  en  un  rato,  é  mirándonos  á  nosotros  co- 
mo que  tuviese  una  manera  de  sentido,  que  vino  á  él  un  pajaro  bobo  é  se 
vatio  á  el  e  entonces  sabullió  et  apartóse  algo  lexos de  nosotros;  pero  todavía 
tuvimos  vista  del  en  una  hora:  su  facción  é  manera  estaque  aqui  vera  Vues- 
tra Señoría,  á  juicio  de  todos  é  del  que  pintó,  que  vio  bien  de  esta  manera, 
é  desde  allí  adelante  comenzamos  á  aliar  muchas  cu- 
lebras pintadas  vivas, que  quanlo  mas  ybamos  acer- 
cando á  tierra  firme  aliábamos  mas,  que  parescian 
culebras  de  cascabeles:  quatro  días  del  mes  de  Enero 
tomé  el  altura ,  y  alié  que  estábamos  en  veinte  gra- 
dos ,  y  otro  día  siguiente  tomé  el  altura  otra  vez , 
alié  que  estábamos  en   la   mesma  altura,  y  por  esta 
derrota  corrimos  siempre  por  el  es  nordeste  y  al  nordeste  quarla  del  este, 
y  alié  que  hízimos  el  camino  todo  del  este,  y  a  seis  del  dicho  mes,  qu«  era 
día  de  los  Reyes ,  vimos  la  tierra  de  la  Nueva  España  ,  en  los  mesmos  vein- 
te grados,  é  ansí  como  la  vimos  saltónos  el  viento  al  sueste,  corrimos  á 
ella  al  norte  y  otro  dia  fuimos  á  tomar  la  tierra,  por  que  aquel  día  andu- 
vimos en  calma  y  no  la  pedimos  tomar,  é  fuimos  á  surgir  en  tierra  tres  ó 
quatro  leguas  de  Caguatlan  ^  en  veinte  grados  y  un  tercio  de  la  vanda  del  es- 
te de  Caguatlan  *,  á  tierra  de  una  Isla  blanca  de  paxaros  que  está  desviado  de 
tierra  firme  un  tiro  de  lombarda  :  de  esta  Isla  á  tierra  ay  treinta  brazas 
hasta  un  tiro  de  ballesta  de  tierra,  donde  surgimos  en  veinte  brazas  arena 
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menuda  negra  limpia ,  y  junio  de  este  surgidero  á  tierra  de  esta  Isla  en 
veinte  brazas  esta  un  farallón  que  encima  haze  una  piqueta  que  parecen 
dos,  y  aquel  mesmo  dia  que  surgimos  acordó  el  Capitán  que  otro  dia  sal- 
tase la  gente  en  tierra ,  por  ver  si  se  podria  lomar  lengua  y  agua ,  y  era 
la  mar  mucha  ,  por  que  era  la  costa  braba  y  playa,  é  salló  la  gente  en  tierra 
y  alió  mucho  rastro  de  Indios ,  y  acordamos  de  olro  dia  por  la  mañana  á 
nado,  ó  como  pudiese ,  de  tomar  agua ,  y  tomaron  tres  pipas  de  agua  á 
nado,  estando  la  varea  surta  á  fuera :  y  alli  me  fue  preguntado  por  el  Ca- 
pitán donde  estaba  ,  y  le  dixe  que  estaba  en  veinte  grados  y  un  tercio,  é 
que  si  Caguatlan  *  estaba  en  veinte  grados,  como  decia  que  eslava ,  que  es- 
taba en  tierra  de  guerra  ,  é  acordamos  de  ir  en  la  huella  del  oeste  á  una 
punta  que  se  hazia  ,  que  hacia  una  tierra  llana  de  esta  banda  del  este,  y 
era  todo  de  playa  de  arena ,  con  proposito  de  tomar  alli  lengua  por  certi- 
ficarnos donde  estábamos ,  é  si  ser  pudiese  de  tomar  el  mastel  y  agua  que 
nos  fallaba  é  seguir  nuestro  viaje,  et  yendo  contra  aquella  punta  sallónos 
el  viento  al  oesnorueste,  é  no  podiendo  tomar,  arribamos  en  este  mismo 
dia  que  venimos  á  entrar  en  este  puerto  de  Juclutan^,  donde  al  presente 
estamos  surtos ,  y  otro  dia  que  aqui  llegamos  supimos  de  cierto  donde  es- 
tábamos ,  y  alié  que  está  este  puerto  en  veinte  grados  y  tercio  al  este  de 
Caguatlan*  seis  leguas,  y  este  puerto  es  una  bahia  de  tres  ó  quatro  leguas 
de  playa  ,  é  sale  á  la  mar  una  punta  al  susueste  vien  tres  leguas  de  la  pla- 
ya ,  é  tiene  un  farallón  á  la  punta  á  un  tiro  de  lombarda  :  este  farallón  es 
blanco,  redondo,  y  olro  chiquito  mas  á  tierra  á  un  tiro  de  escopeta  :  en 
medio  de  esta  bahia  sale  una  punta  media  legua  á  la  mar  de  arboledas  et 
peñas,  é  face  un  farallón  á  un  tiro  de  vallesta  de  tierra  é  de  la  vanda  del 
oeste  :  en  la  playa  está  un  rio  de  agua  dulce,  é  luego  ba  la  playa  vna  legua 
donde  haze  un  estero  de  agua  salada  que  ay  muchos  lárgalos ,  y  es  laguna 
que  entra  dentro  un  tiro  de  ballesta  de  aquel  estero  :  al  sudueste  sale  una 
punta  á  la  mar  una  legua ,  é  tiene  un  tiro  de  escopeta  á  la  mar  dos  fura- 
llones,  é  otros  dos  chiquitos  á  luengo  dellos:  esta  punta  es  una  montaña 
alta  ,  é  un  tiro  de  lombarda  á  la  mar  ay  treinta  brazas;  hasta  la  playa  avra 
una  legua,  el  la  playa  es  todo  limpio,  arena  negra  menuda  et  limpia,  el 
asi  es  hasta  la  tierra  en  toda  esta  bahia ,  et  surgimos  en  onze  brazas  á  un 
tiro  de  escopeta  de  tierra ,  é  de  esta  banda  del  oeste  haze  una  ensenada 
que  puede  estar  en  diez  brazas  y  en  siete ,  y  pueden  estar  ocho  Navios 
surtos  abrigados  de  lodos  los  vientos  que  no  les  puedan  hacer  mal ,  sino 
viento  que  viene  por  encima  de  la  tierra ,  por  que  estando  surtos  no  ven  sa- 
lida á  la  mar.  Al  norte  de  este  dicho  puerto  está  una  montaña  á  dos  tiros 

de  vallesta  de  la  mar,  é  tiene  arr'iva  en  una  savana  que  haze ,  un  árbol  re- 
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dondo  apartado  de  lodos  los  otros,  y  es  montaña  muy  alta ;  é  de  la  vanda 
del  oeste  haze  otra  mas  baxa  ,  y  de  la  vanda  del  este  en  la  ensenada  de  aque- 
lla punta  que  sale  á  la  mar  tres  leguas ,  haze  otra  bahia  que  pueden  estar 
muchos  Navios  abrigados  de  todos  los  vientos  de  aquella  punta :  á  la  olra 
punta  del  oeste  abra  dos  leguas ,  y  dentro  desta  bahia  pueden  numero  de 
Navios  surgir  sin  que  aya  miedo  de  trabesia  sino  del  sur  é  susuduesle,  que 
es  travesia,  et  por  la  tierra  adentro  todo  lo  que  paresce  es  tierra  alta  de 
montañas  de  mucha  arboleda ;  á  luengo  de  la  mar  tierra  baxa  cubierta  de 
arboledas,  heceto  la  playa ;  é  desta  punta  del  este  á  la  punta  del  oeste  de 
Caguatan  *  avra  diez  leguas  poco  mas  ó  menos:  córrese  la  costa  por  derrota 
oes  norueste  les  sueste :  ay  de  este  puerto  de  Jucatan  ^  llamado  la  bahia  de 
Santiago  de  buena  esperanza,  á  la  dicha  Isla  de  Santo  Tomas  cient  leguas, 
é  se  corre  con  este  dicho  puerto  leste  oeste. 

Partimos  deste  dicho  Puerto  Lunes  16  de  Hebrero  á  las  diez  del  dia,  é 
corrimos  al  sueste  un  grado  que  son  veinte  y  cinco  leguas ,  que  asi  se 
corria  la  costa ,  y  es  toda  tierra  alta  a  luengo  de  la  costa ,  é  por  la  tierra 
dentro  montañas  muy  altas  cubiertas  de  arboledas:  esta  costa  tiene  muchas 
puntas  y  ensenadas  a  manera  de  bahias  é  puertos,  é  de  alli  corrimos  al 
essueste  que  asi  se  corria  la  costa  hasta  Cazatula,  y  anduvimos  medio 
grado,  que  son  veinte  y  tres  leguas,  y  a  las  siete  leguas  de  estas  veinte  y 
tres  á  la  parte  del  essueste,  era  tierra  baxa,  llana,  á  luengo  de  la  mar,  y 
havia  de  la  mar  á  las  montañas  tres  ó  quatro  leguas ,  y  al  cavo  de  esta 
tierra  llana  de  la  vanda  del  este ,  haze  una  punta  delgada  llana  sobre  la 
mar  que  es  la  punta  del  Rio  de  Cazatula,  esta  en  diez  y  ocho  grados  y  tres 
quartos;  y  una  legua  á  la  mar  della  tomamos  sonda,  aliamos  veinte  brazas, 
y  de  dentro  della  de  la  vanda  del  este  estaba  una  ensenada  que  se  moslra- 
va  como  puedto,  y  esta  punta  tenia  arboles  terciados  á  lugares  altos,  y  á 
lugares  menores,  y  es  limpia,  arena  negra  menuda,  y  media  legua  de 
tierra  abra  ocho  brazas,  y  de  la  vanda  del  este  hacia  muchas  montañas  al- 
tas dobladas ,  cubiertas  de  arboledas ,  y  asi  demostrava  por  la  costa  a  de- 
lante: de  alli  corrimos  al  sueste,  que  ansi  se  corria  la  costa  por  derrota 
treinta  y  cinco  leguas  hasta  dar  en  la  costa  del  este  oeste ,  estas  treinta  y 
cinco  leguas  del  norueste  sueste  es  toda  tierra  muy  alta ,  valia  la  mar  en 
ella,  tenia  muchas  ensenadas  y  baias  á  manera  de  puedtos,  y  isleos:  á  luen- 
go de  costa  y  por  la  tierra  adentro  es  muy  alta  de  montañas  muy  dobladas 
cubiertas  de  arboledas ,  é  cinco  leguas  en  esta  dicha  costa  antes  que  entrá- 
semos en  la  costa  del- este  oeste  aliamos  una  punta  gruesa  á  manera  de  isla 
que  batia  la  mar  en  ella,  é  tenia  de  la  vanda  del  este  una  ensenada  grande 
y  llana,  en  la  costa  á  luengo  de  la  mar  dendíostrava  playa  de  arena:  de  fuera 
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de  esta  punta  tenia  un  isleo  grande  blanco  que  hiendo  leste  oeste,  páresela 
todo  uno ,  y  tomándolo  norte  sur  parecían  siete  ó  ocho ,  y  asi  lo  eran  por 
que  estaban  apartados  unos  de  otros  un  tiro  de  piedra,  é  mas  algunos  que 
pasava  la  mar  por  medio  dellos,  y  havia  destos  isleos  blancos  á  la  punta 
una  legua,  é  de  alli  acabando  de  andar  estas  treinta  y  cinco  leguas  de  no- 
rueste sueste  como  dicho  es,  corria  luego  la  costa  leste  ueste ,  y  anduvi- 
mos por  este  rumbo  que  asi  se  corria  la  costa  diez  y  ocho  leguas ,  y  esta 
costa  es  toda  tierra  alta  por  la  tierra  adentro ,  é  á  luengo  de  costa  no  es 
tan  alta,  y  bate  la  mar  en  ella:  obra  de  diez  leguas  tiene  á  luengo  de  cos- 
ta playa,  y  una  poca  de  tierra  llana:  junto  á  ella  tiene  algunas  manchas 
coloradas  y  blancas  á  luengo  de  la  costa  que  demuesan  como  cavañas ,  y 
adelante  cinco  leguas  al  oeste  del  puerto  de  Acapulco  comienza  á  hacer 
á  la  mar  á  luengo  de  la  costa  algunas  montañas  arriscadas,  é  colorado  y 
blanco  como  que  están  cortadas,  y  vate  la  mar  en  ellas,  y  junto  al  puerto 
de  la  dicha  vanda  del  oeste  haze  muchas  mas  de  estas  arriscadas  yendo 
al  puedto  de  la  vanda  del  oeste  paresce  junto  con  el  puedto  una  entrada  á 
manera  de  isla  que  aparte  de  la  tierra  como  de  hecho  es  isla,  que  abra 
media  legua  de  la  isla  á  la  tierra  firme,  y  por  la  vanda  del  este  abrá  un 
tiro  de  ballesta ,  y  poniéndonos  norte  sur  con  el  puedto  de  Acapulco  á 
muesa  toda  la  voca  del  dicho  puedto,  y  en  la  tierra  firme  enmedio  del 
puerto  en  la  playa  amuesa  un  isleo  blanco,  y  sale  esta  en  la  tierra  fir- 
me ,  y  sale  de  este  dicho  puerto  una  punta  gruesa  á  manera  de  isla 
á  la  mar  de  la  banda  del  este ,  y  encima  de  este  dicho  puedto ,  demues- 
tra montañas  altas  y  en  ellas  muchas  piedras  blancas  á  manera  de  losas: 
entre  los  arboles  de  la  banda  del  oeste,  haze  una  montaña  mas  alta  que  to- 
das las  otras ,  y  abra  tres  leguas  del  puedto  á  ella ,  y  la  punta  della  cae 
sobre  la  mar  y  tiene  arriba  en  lo  mas  alto  arboledas  é  una  cosa  blanca  á 
manera  de  fortaleza  encalada,  y  por  la  montaña  muchas  cosas  blancas:  en 
toda  esta  costa  no  ay  otra  tal  seña,  y  el  surgidor  de  la  vanda  del  este  es 
una  tierra  llana  cubierta  de  arboledas;  y  es  de  ancho  este  puedto  obra  de 
media  legua  de  la  vanda  del  este ,  é  ansi  pueden  surgir  de  la  banda  del 
oeste :  quando  entran  por  el  puedto  han  de  yr  al  norte  hasta  dar  en  tierra, 
é  de  la  banda  del  oeste  de  un  isleo  blanco  que  está  en  la  playa,  pueden  en- 
trar una  legua  por  la  tierra  adentro  sin  ver  mar ,  é  pueden  dar  carena  é 
adobar  qualquier  navio  que  quisieren,  é  todo  este  puedto  es  limpio  é  fonda- 
ble, que  no  se  han  de  goardar  sino  de  lo  que  vieren,  y  es  arena  blanca 
menuda  donde  surgen  los  navios,  é  pueden  surgir  en  diez  brazas  a  un  tiro 
de  ballesta  de  tierra,  y  pueden  llegar  junto  a  tierra  en  4  é  5  brazas;  tiene 
de  boca  este  dicho  puedto  una  legua ,  é  hace  dentro  en  este  puedto  dos 
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vocas ,  una  corre  al  norte  donde  pueden  surgir  los  navios,  y  otra  al  leste, 
y  pueden  estar  abrigados  con  todos  los  vientos  metiéndose  en  las  ensena- 
das que  haze  dentro  en  el  puedto,  et  asi  pueden  dar  carena  y  haced  todo 
lo  que  quisieren  á  un  Navio. 

El  peje  que  bimos  semejava  a 
estos,  aunque  no  devisamos  si 
tenia  escama  ó  no,  que  páresela 
la  color  de  tonina :  lo  demás  te-  ^  ^""^ 

nia  ni  mas  ni  menos:  los  brazos 
^M  é  manos  mostruosos,  por  que  vi- 

mos levantarse  en  ayre  fuera  de 
la  Mar. 

Las  figuras  de  esta  impresión  se  han  copiado  fielmente  y  reducido  su  tamaño  á  un  tercio  de  I 
original. 


1    Asi  en  el  original  por  decir  28. 

Hállase  sin  expresión  de  autor,  con  muchos  indicios  de  original,  legajo  3."  de  los  rotulados  Relacio- 
nes y  descripciones,  en  el  archivo  general  de  Indias  de  Sevilla,  entre  los  papeles  traídos  del  de  Si- 
mancas.— Confrontóse  á  13  de  Setiembre  de  1793. 

V."  B." 
Martin  Fernandez  de  Navarrete. 


En  la  copia  de  este  documento  que  sacó  Muñoz,  tomo  XXXVI  de  su  Colecccion,  escribe  estos  nom- 
bres de  lugar: 
2  Monges;  y  pone  la  nota:  Asi  mo,        2  Aguatlan.      4  Aguatan.      5  Xuclutan.    6    Xucutlan. 
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MAR  DEL  SUR.  ^542. 


Relación,  ó  diario,  de  la  navegación  que  hizo  Juan  Rodriguez  Cahrillo  con 
dos  navios,  al  descubrimiento  del  paso  del  Mar  del  Sur  al  norte,  desde  27 
de  Junio  de  1542  que  salió  del  puerto  de  Navidad,  hasta  \A  de  Abril  del 
siguiente  año  que  se  restitmjó  á  él,  haviendo  llegado  hasta  el  altura  de  A  A 
grados ,  con  la  descripción  de  la  costa ,  puertos ,  ensenadas  ,  é  islas  que 
reconoció  y  sus  distancias,  en  la  estension  de  toda  aquella  costa. 


r  artio  Juan  Rodriguez  del  Puerto  de  Navidad  para  descubrir  la  costa  de 
la  Nueva  España  a  27  dias  de  Junio  de  1542. 

Tardo  desde  el  Puerto  de  Navidad  hasta  Cabo  de  Corriente  un  dia  e 
una  noche  40  leguas  con  viento  Sueste. 

Desde  el  Miércoles  hasta  el  Jueves  siguiente  anduvieron  su  derrota  a 
luengo  de  la  costa  35  leguas. 

Domingo  a  2  dias  de  Jullio  tubieron  vista  de  la  California :  tardaron  en 
atravesar  por  amor  de  los  tiempos  que  no  fueron  muy  favorables  casi  4 
dias :  surgieron  el  Lunes  siguiente  a  o  del  dicho  en  la  punta  de  la  Califor- 
nia ,  e  ahi  estubieron  dos  dias,  e  de  ahi  fueron  al  Puerto  de  San  Lucas  el 
Jueves  siguiente,  e  tomaron  agua:  no  vieron  estos  dias  Indio  ninguno:  di- 
zen  que  esta  este  Puerto  en  23  grados,  y  es  desde  la  punta  al  Puerto 
limpio ,  e  fondable,  y  es  tierra  pelada  y  doblada. 

Partieron  del  Puerto  de  San  Lucas  el  Jueves  a  la  noche,  y  el  Sábado 
siguiente  a  8  del  dicho  mes  surgieron  en  la  Punta  de  la  Trinidad,  que  es- 
ta en  25  grados:  habrá  de  San  Lucas  5  ^  leguas ,  es  costa  limpia  sin  re- 
cuesta ninguna:  dentro  en  la  tierra  parescen  sierras  altas  e  peladas,  e  do- 
bladas: estubieron  surtos  aqui  por  ser  los  tiempos  contrarios  de  Oes  No* 
rueste  hasta  el  Miércoles  siguiente. 

Miércoles  a  12  dias  del  dicho  mes  partieron  de  ahi.  En  el  Puerto  de  la 
Trinidad  haze  puerto  una  Isla  que  esta  ahi,  y  es  buen  puerto  abrigable 
para  los  vientos  Oes  Noruestes:  el  Puerto  de  la  Isla  es  en  la  Cabeza  de  la 
Isla  de  la  vanda  del  Sueste,  y  es  puerto  limpio  y  fondable,  no  tiene  agua 
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ni  leña :    terna  la  Isla  diez  leguas  de  longitud ,  y  de  latitud  dos  leguas: 
surgieron  esa  noche. 

Partieron  el  Jueves  siguiente,  y  pasaron  por  el  Puerto  de  San  Pedro, 
que  esta  en  25  grados  y  medio :  en  este  puerto  no  hay  agua  ni  leña ;  su 
travesia  es  Suestes:  tiene  buen  reparo  para  Ponientes :  fueron  navegando 
por  la  costa  que  haze  una  gran  ensenada ;  el  cabo  de  la  qual  esta  en  26 
grados:  es  tierra  baxa  e  medaños  de  arena,  costa  blanca  c  limpia:  fueron 
navegando  a  luengo  della  con  vientos  bonancibles  hasta  los  27  grados ,  y 
Miércoles  a  19  del  dicho  mes  fueron  en  tierra  a  un  puerto  que  hallaron, 
e  salidos  en  tierra  hallaron  un  camino  seguido  de  Indios ,  e  fueron  por  el 
un  tiro  de  arcabuz  donde  hallaron  una  fuente  de  agua :  es  tierra  llana  den- 
tro y  pelada  y  muy  seca:  pusieron  nombre  el  Puerto  de  la  Madalena:  ha- 
brá 40  leguas  de  la  Bahia  de  San  Martin  hasta  este  puerto. 

El  Jueves  siguiente  a  20  del  dicho  partieron  deste  puerto,  y  fueron  na- 
vegando a  luengo  de  la  costa  con  vientos  ruines,  y  obra  de  seis  leguas  de 
alli  hallaron  un  surgidero  detras  de  una  punta,  que  llaman  Punta  de  San- 
ta Catalina,  y  asi  andubieron  navegando  a  luengo  de  la  costa.  Y  el  Martes 
siguiente  a  25  del  dicho  mes  de  Jullio  descubrieron  una  Bahia  grande  en  27 
grados  y  medio:  caminaron  muy  poco  estos  dias  por  los  ruines  tiempos: 
surgieron  en  este  puerto  y  pusieron  nombre  el  Puerto  de  Santiago:  habrá  del 
Puerto  déla  Madalena  23  leguas:  están  de  la  Punta  de  Santiago  en  cinco  le- 
guas unos  baxos  muy  pehgrosos,  y  de  peña,  y  no  parescen  sino  quando  re- 
vienta la  mar  en  ellos:  están  una  legua  de  tierra,  y  en  27  grados  y  medio 
largos:  llamanse  Habré  ojo.  Fueron  caminando  por  la  misma  derrota  a 
luengo  de  la  costa  hasta  los  28  grados,  y  alli  surgieron  al  abrigo  de  una 
punta.  Aqui  hay  arboledas,  lo  que  no  vieron  desde  la  Punta  de  la  Califor- 
nia:  habrá  desta  punta  ^  al  Puerto  de  Santiago  a  la  punta  del  Norueste  23 
leguas:  son  sierras  altas  y  fragosas  con  algún  arboledo:  pusimos  nombre 
Santa  Ana:  tiene  una  Isleta  obra  de  una  legua  de  tierra. 

Jueves  a  27  del  dicho  partieron  del  dicho  Puerto  de  Santa  Ana,  e  fue- 
ron a  surgir  obra  de  seis  leguas  de  alli  en  un  puerto  que  pusieron  nom- 
bre Puerto  fondo  por  el  mucho  fondo  que  tenia,  que  junto  a  tierra  habia 
treinta  brazas,  es  limpio;  e  partieron  el  otro  dia  siguiente  del  dicho  puer- 
to, e  tornaron  a  arribar  tres  vezes  al  dicho  puerto  con  tiempos  contrarios, 
y  estubieron  en  el  dicho  puerto  hasta  el  Lunes  siguiente. 

Lunes  a  31  del  dicho  mes  partieron  del  dicho  Puerto  fondo  e  surgieron 
obra  de  8  leguas  de  alli  aquella  noche,  e  otro  partieron  a  su  Navegación. 

Martes  primero  dia  de  Agosto  partieron  de  alli;  e  andubieron  obra  de 
diez  leguas  donde  surgieron  en  un  puerto  que  pusieron  San  Pedro  Vincu- 
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la:  esta  esle  puerto  a  vista  de  la  Isla  de  Zedros:  esta  este  puerto  en  28 
grados  y  medio  largos:  es  tierra  alta  y  fragosa,  e  pelada:  desde  Califor- 
nia acá  no  hemos  visto  Indio  ninguno. 

Miércoles  a  2  del  dicho  mes  partieron  deste  Puerto,  y  les  dio  viento 
contrario,  y  andubieron  bolteando:  fueron  a  surgir  a  una  Isla  que  esta  de 
la  parte  del  Sueste  de  Isla  de  Zedros  quatro  leguas  della,  y  esta  esta 
dicha  Isla,  que  llamaron  San  Esteban,  con  la  remate  de  la  punta  de  la 
tierra  firme  Leste  Oeste ,  costa  de  Norueste  Sueste,  esta  una  legua  de  la 
tierra  firme :  desta  punta  la  tierra  firme  vuelve  la  costa  acia  Les  Nordes- 
te ,  que  haze  una  ensenada  grande  que  no  paresce  tierra ;  entre  la  Isla  e 
la  tierra  firme ,  haze  buena  canal ,  y  han  de  pasar  allegados  a  la  Isla  por- 
que hay  una  restringa  debaxo  que  sale  de  la  punta  hasta  un  quarto  de  le- 
gua :  hay  mucha  yerba  sobre  agua  que  se  cria  en  el  fondo ,  y  esta  pegado 
abaxo:  córrese  esta  Isla  con  San  Pedro  Vincula  Norueste  Sueste:  terna 
esta  Isla  tres  leguas  de  redondez :  estubimos  en  esta  Isla  con  viento  con- 
trario hasta  el  Sábado  siguiente  a  cinco  del  dicho  mes  de  Agosto:  tiene 
buen  puerto  de  la  vanda  del  Sueste:  hay  mucha  pesquería  de  anzuelo,  y 
muchos  paxaros. 

Partieron  de  la  Isla  de  Sant  Estevan  Sábado  a  5  de  Agosto ;  e  fueron  a 
surgir  a  la  Isla  de  Zedros,  donde  estubieron  hasta  Jueves  a  10  del  dicho 
mes  tomando  aguada  y  leña:  no  hallaron  Indios,  aunque  hallaron  rastro 
dellos:  esta  esta  Isla  en  29  grados  la  punta  de  Sotavento  de  la  vanda  del 
Sur,  y  tiene  desta  vanda  del  Sur  buenos  puertos  e  agua,  e  leña,  y  es 
desta  parte  pelada  que  no  tiene  sino  unas  maticas  pequeñas :  es  Isla 
grande  e  alta  y  pelada,  e  córrese  casi  Leste  Oeste,  y  terna  de  longitud 
desta  vanda  del  Sur  doze  leguas. 

Partieron  de  Isla  de  Zedros  Jueves  a  10  dias  del  dicho  mes  de  Agosto 
para  seguir  su  viage ,  y  fueron  la  vuelta  de  la  tierra  firme  navegando  al 
Norte:  andubieron  este  dia  obra  de  diez  leguas ,  y  el  Viernes  siguiente 
fueron  a  surgir  a  un  puerto  que  le  llamaron  Puerto  de  Santa  Clara:  es 
buen  puerto:  fueron  en  tierra  e  hallaron  4  Indios,  los  quales  se  huyeron: 
esta  este  puerto  en  30  grados  escasos:  córrese  con  Isla  de  Zedros  Nor- 
deste Sudueste,  y  córrese  esta  costa  desde  el  puerto  acia  la  ensenada 
Nornorueste  Susueste;  es  costa  limpia  e  fondable,  es  tierra  pelada,  e  no  es 
fragosa:  tiene  llanuras  y  valles:  estubieron  en  este  puerto  hasta  el  Do- 
mingo a  13  del  dicho  mes  por  los  ruines  vientos. 

Domingo  a  13  dias  del  dicho  mes  partieron  deste  puerto  y  fueron  nave- 
gando a  luengo  de  la  costa  con  vientos  escasos  surgiendo  cada  noche;  y  el 
Martes  siguiente  surgieron  en  una  punta  que  haze  una  ensenada  que  esta  en 
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50  grados  y  medio:  tiene  muy  poco  reparo:  llamáronle  Punta  del  Mal  abrigo. 

El  Miércoles  siguiente  fueron  navegando  a  luengo  de  la  costa,  y  dio- 
les mucho  viento  Norueste  que  era  su  contrario,  y  estubieron  al  reparo 
a  la  noche  sin  ganar  para  adelante  nada ;  y  el  Jueves  siguiente  andubie- 
ron  con  aguazeros,  y  contrastes,  e  calmas,  que  no  tomaron  la  tierra,  y 
esta  noche  siguiente  tubieron  mucho  viento  de  Oes  Norueste ,  y  estubie- 
ron al  reparo;  y  el  Viernes  siguiente  andubieron  con  vientos  bonanzas, 
y  se  hallaron  a  barlovento  de  la  punta  de  Mal  abrigo  seis  leguas ;  e  asi 
andubieron  hasta  el  Sábado  siguiente  a  19  del  dicho  mes,  que  surgieron 
en  una  Isla  pequeña,  que  esta  media  legua  de  tierra  firme;  estará  diez 
leguas  de  la  Punta  de  Mal  abrigo;  esta  en  30  grados  y  medio  *:  tiene 
buen  surgidero  y  buen  reparo,  llamáronle  San  Bernardo:  terna  una  le- 
gua de  Norte  Sur.  Córrese  la  costa  de  la  tierra  firme  Nornorueste  Susues- 
te,  y  es  costa  limpia :  la  tierra  adentro  es  de  nmy  buen  parescer,  y  lla- 
na y  hay  valles  buenos,  e  alguna  arboleda,  y  lo  otro  es  pelado:  no  ha- 
llaron estos  dias  señal  de  Indios. 

Domingo  a  20  del  dicho  mes  de  Agosto  partieron  de  la  isla  de  San  Ber- 
nardo, y  allegaron  a  la  Punta  del  Engaño,  que  estara  siete  leguas  desta 
Isla,  la  qual  punta  esta  en  51  grados:  córrese  la  costa  de  la  Punta  acia 
la  Isla  Nornorueste  Susueste :  en  la  Punta  del  Engaño  la  tierra  no  es  alta, 
y  paresce  en  si  buena  tierra  y  llana  ,  las  sierras  son  peladas  :  no  vimos  se- 
ñal de  Indios ;  e  asi  fueron  navegando  hasta  el  Lunes  siguiente  siguiendo 
la  costa  al  Norte  e  al  Nordeste:  e  obra  de  diez  leguas  de  la  Punta  del  En- 
gaño descubrieron  un  buen  puerto,  en  el  qual  surgieron,  y  tomaron  agua 
e  leña :  esta  en  51  grados  y  medio :  es  puerto  para  poder  hazer  qualquier 
adobio  a  los  Navios  poniéndolos  a  monte. 

El  Martes  siguiente  el  Capitán  Juan  Rodríguez  Cabrillo  fue  en  tierra  y 
tomo  posesión  en  ella  en  nombre  de  Su  Mag.*^  y  del  Ili."°  Señor  D.  Anto- 
nio de  Mendoza ,  y  le  puso  nombre  el  Puerto  de  la  Posesión  :  hallo  una  la- 
guna que  tiene  tres  ^  grandes ,  y  hallaron  algunos  Indios  pes- 
cadores, que  luego  huyeron:  tomaron  uno  dellos,  al  qual  dándole  ciertos 
rescates  le  soltaron  ,  e  se  fue  :  la  tierra  adentro  es  tierra  alta  y  doblada ,  e 
tiene  buenos  valles ,  e  paresce  ser  buena  tierra  ,  aunque  es  pelada  :  estu- 
bieron en  esta  tierra  hasta  el  Domingo  a  27  del  dltho  mes  adobando  las 
velas  y  haciendo  aguada;  y  el  Jueves  vieron  ciertos  humos,  y  fueron  alia 
con  el  Batel ,  e  hallaron  obra  de  50  Indios  pescadores ,  los  quales  estubie- 
ron quedos,  y  truxeron  al  Navio  un  muchacho  y  dos  Indias,  a  los  quales 
dieron  de  vestir  e  rescates  y  los  dexaron  ir  ;  de  los  quales  no  pudieron  en- 
tender nada  por  señas. 
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Viernes  siguiente  yendo  a  tomar  agua  hallaron  en  la  aguada  ciertos  In- 
dios que  estubieron  quedos,  c  les  amostraron  un  xaguey  de  agua,  e  una 
salina  de  sal  que  habia  mucha ,  y  dixeron  por  señas  que  no  hacían  su  ha- 
bitación alli ,  sino  dentro  en  la  tierra,  e  que  habia  mucha  jente.  Este  di- 
cho dia  en  la  tarde  vinieron  cinco  Indios  a  la  playa,  a  los  quales  truxeron 
á  los  Navios,  y  parescieron  Indios  de  razón;  y  entrando  en  el  Navio  seña- 
laron y  contaron  los  Españoles  que  estaban  ahi,  y  señalaron  que  habian 
visto  otros  hombres  como  á  ellos  que  tenian  barbas,  y  que  trahian  perros, 
y  ballestas  ,  y  espadas  :  venian  los  Indios  untados  con  un  betume  blanco  por 
los  muslos  y  cuerpo  y  brazos ,  y  trahian  a  manera  de  cuchilladas  puesto 
el  betún,  que  parescian  hombres  en  calzas,  e  jubón  acuchillados;  y  seña- 
laron que  cinco  ¡ornadas  de  alli  estaban  los  Españoles  :  señalaron  que  habia 
muchos  Indios,  e  tenian  mucho  mahiz  e  Papagayos:  venian  cubiertos  con 
cueros  de  venados,  y  algunos  trahian  los  cueros  de  Venados  adobados  á 
manera  de  como  adoban  los  Mexicanos  los  cueros  que  traen  en  las  cutaras: 
es  gente  crecida  y  dispuesta :  traen  sus  arcos  y  flechas  como  los  de  la  Nue- 
va España  ,  con  sus  pedernales  las  flechas :  dióles  el  Capitán  una  carta  pa- 
ra que  llebasen  a  los  Españoles  que  decian  que  habia  dentro  en  la  tierra. 

Partieron  deste  Puerto  de  la  Posesión  Domingo  a  27  del  dicho  mes  de 
Agosto,  y  navegando  su  derrota  hallaron  una  Isla  dos  leguas  de  tierra  fir- 
me :  es  despoblada  :  haze  buen  puerto  en  ella :  pusiéronla  nombre  San 
Agustín:  terna  dos  leguas  de  redondez,  y  andubieron  asi  luengo  de  la  cos- 
ta con  tiempos  escasos  barloventeando  hasta  el  Miércoles  siguiente  á  30 
del  dicho  mes ,  que  les  dio  mucho  viento  de  Norueste ,  que  les  hizo  arri- 
bar a  la  Isla  de  San  Agustín:  en  esta  Isla  hallaron  rastro  de  gente,  e  dos 
cuernos  de  vaca,  e  arboles  muy  grandes  que  había  echado  allí  la  mar,  que 
tenían  delongor  mas  de  60  pies,  y  de  gordor  que  no  podran  abarcar  dos 
hombres  a  cada  uno:  parescian  acipreses,  e  había  zedros ;  era  mucha  la 
cantidad  desta  madera  :  no  tiene  otra  cosa  ,  si  buen  Puerto  no  esta  Isla :  es- 
tubieron en  esta  Isla  hasta  el  Domingo  siguiente. 

Domingo  a  tres  días  del  mes  de  Setiembre  partieron  de  la  dicha  Isla  de 
San  Agustín ,  e  fueron  navegando  su  derrota  ,  y  el  Lunes  siguiente  surgie- 
ron en  la  tierra  obra  de  siete  leguas  a  barlovento  en  costa  de  Norte  Sur; 
e  luego  fueron  su  derrota  e  fueron  navegando  con  tiempos  bonancibles  y 
escasos  en  costa  de  Norte  Sur  hasta  el  Jueves  a  siete  días  del  dicho  mes 
de  Setiembre  que  fueron  a  surgir  en  una  enseñada  que  haze  la  tierra ;  e 
aquí  se  acaba  la  costa  de  Norte  Sur  e  vuelve  al  Norueste  :  en  esta  ense- 
nada haze  un  valle  grande,  y  es  tierra  llana  a  la  costa  ,  e  dentro  hay  sier- 
ras altas  e  tierra  doblada  al  parcscer  buena:  toda  la  costa  es  braba  e  apla- 
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solada ,  que  media  legua  de  tierra  estaban  en  diez  brazas  surtos :  hay  por 
aqui  muchas  yerbas  que  están  sobre  el  agua. 

El  Viernes  siguiente  a  ocho  del  dicho  mes  andubieron  con  vientos  esca- 
sos barloventeando,  y  hallaron  aqui  corrientes  contrarias:  fueron  a  surgir 
a  una  punta  que  haze  cabo,  e  haze  buen  abrigo  del  Oes  Norueste  ,  pusié- 
ronle nombre  el  Cabo  de  San  Martin :  haze  remate  de  tierra  de  una  parte 
e  de  otra:  aqui  hacen  remate  unas  sierras  altas  que  vienen  detras,  y  co- 
mienzan otras  sierras  pequeñas :  haze  un  valle  grande  e  otros  muchos ;  al 
parescer  es  buena  tierra  ;  esta  en  32  grados  y  medio,  y  es  puerto  limpio  e 
fondable:  córrese  con  la  Isla  de  San  A.gustin  Norte  Sur. 

Estando  en  este  Cabo  de  San  Martin  fueron  en  tierra  por  agua  e  halla- 
ron una  laguna  pequeña  de  agua  dulce,  donde  tomaron  agua,  y  en  esta 
agnado  vinieron  quarenta  Indios  con  sus  arcos  e  flechas :  no  se  pudieron 
entender  con  ellos:  venian  desnudos:  trahian  maguey  asado  para  comer,  e 
pescado :  es  gente  crescida :  aqui  tomaron  posesión :  estubieron  en  este 
cabo  hasta  el  Lunes  siguiente. 

Lunes  a  ocho  del  dicho  mes  partieron  del  Cabo  de  San  Martin  y  nave- 
garon obra  de  quatro  leguas  por  costa  de  Nornordeste  Su  Sudueste  ^,  y  de 
alli  vuélvela  costa  al  Norueste:  es  tierra  alta  y  pelada;  y  el  otro  dia  si- 
guiente navegaron  encesta  de  Norueste  Sueste  obra  de  seis  leguas:  toda 
esta  costa  es  braba  y  limpia ;  y  el  otro  dia  siguiente  también  navegaron 
con  ruines  tiempos  obra  de  quatro  leguas  en  costa  de  Norueste  Sueste:  en 
tierra  hay  sierras  altas  y  fragosas  ;  y  el  Jueves  siguiente  surgieron  obra  de 
tres  leguas  adelante  en  una  punta  que  sale  a  la  mar,  que  haze  cabo  de  una 
vanda  e  de  otra  :  llamase  Cabo  de  Cruz;  esta  en  53  grados ;  no  hay  agua, 
ni  leña  ,  ni  hallaron  señal  de  Indios. 

Partidos  del  Cabo  de  la  Cruz  halláronse  el  sábado  siguiente  dos  leguas 
del  Cabo  de  Cruz  por  los  ruines  tiempos  en  costa  de  Nornorueste  Susueste, 
y  en  tierra  vieron  Indios  en  unas  canoas  muy  pequeñas:  la  tierra  es  muy 
alta ,  e  pelada ,  e  seca  :  toda  la  tierra  desde  la  California  aqui  es  tierra  de 
arenales  a  la  mar,  y  de  aqui  empieza  la  tierra  de  otra  arte ,  que  es  tierra 
de  vermejales  y  de  mejor  parescer. 

Domingo  a  17  dias  del  dicho  mes  andubieron  navegando  para  seguir  su 
viage  ,  y  obra  de  seis  leguas  del  Cabo  de  Cruz  hallaron  un  puerto  bueno  y 
zerrado,  y  para  llegar  alia  pasaron  por  una  Isleta  que  esta  cerca  de  la 
tierra  firme :  en  este  puerto  tomaron  agua  en  una  lagunilla  de  agua  llobe- 
diza ,  y  hay  arboledas  como  de  Ceybas ,  ecepto  que  es  madera  recia  :  ha- 
llaron maderas  gruesas  e  grandes  que  trahia  la  mar  :  llamase  este  Puerto 
San  Mateo :  es  buena  tierra  al  parescer :  hay  grandes  (^abanas,  e  la  yerba 
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como  la  de  España ,  y  es  tierra  alta  y  doblada :  vieron  unas  manadas  de 
animales  como  ganados  que  andaban  de  ciento  en  ciento  e  mas,  que  pares- 
cian  en  el  parescer  y  en  el  andar  como  Ovejas  del  Piru  ,  y  la  lana  luenga: 
tienen  quernos  pequeños  de  un  xeme  en  luengo  y  tan  gordos  como  el  dedo 
pulgar,  y  la  cola  ancha  y  redonda  e  de  longor  de  un  palmo:  esta  en  35 
grados  y  tercio :  tomaron  posesión  en  el :  estubieron  en  este  puerto  hasta 
el  Sábado  siguiente. 

Sábado  a  23  del  dicho  mes  partieron  del  dicho  Puerto  de  San  Mateo,  y 
navegaron  a  luengo  de  la  costa  hasta  el  Lunes  siguiente,  que  andarían 
obra  de  diez  e  ocho  leguas :  vieron  muy  hermosos  valles  e  arboledas ,  e 
tierra  llana  y  doblada ,  y  no  se  vieron  Indios. 

En  el  Martes  siguiente  y  el  Miércoles  navegaron  á  luengo  de  la  costa 
obra  de  ocho  leguas ,  y  pasaron  por  unas  tres  Islas  despobladas  de  tierra 
dellos :  la  una  dellos  es  mayor  que  las  otras  que  terna  dos  leguas  de  cum- 
plido, e  haze  abrigo  de  los  Ponientes :  están  tres  leguas  de  tierra  firme  :  es- 
tan  en  treinta  e  quatro  grados :  este  dia  se  vieron  en  tierra  grandes  ahu- 
madas :  es  tierra  buena  al  parescer,  e  de  grandes  valles ,  e  dentro  en  la 
tierra  hay  sierras  altas  :  llamaron  las  Islas  desiertas. 

El  Jueves  siguiente  andubieron  obra  de  seis  leguas  por  costa  de  Ñor 
norueste ,  e  descubrieron  un  Puerto  zerrado  e  muy  bueno ,  al  qual  pusie- 
ron nombre  San  Miguel :  esta  en  treinta  e  quatro  grados  y  tercio;  y 
después  de  surtos  en  el  fueron  en  tierra  que  habia  gente,  de  losquales  es- 
peraron tres,  e  todos  los  otros  se  huyeron:  a  estos  dieron  algunos  rescates, 
y  dixeronpor  señas  que  por  dentro  en  la  tierra  hablan  pasado  gente  como 
los  Españoles:  amostraban  tener  mucho  miedo.  Este  dicho  dia  a  la  noche 
fueron  de  los  Navios  en  tierra  a  pescar  con  un  chinchorro,  e  paresce  que  es- 
taban ahi  algunos  Indios  y  comenzáronlos  a  flechar,  y  hirieron  tres  hombres. 

Otro  dia  por  la  mañana  entraron  mas  adentro  del  puerto,  que  es  gran- 
de, con  el  batel,  y  truxeron  dos  muchachos,  los  quales  no  enlendian 
nada  por  señas ,  y  dieronles  sendas  camisas  e  inviaronlos  luego. 

Y  el  otro  dia  siguiente  por  la  mañana  vinieron  á  las  Naos  tres  Indios 
grandes ,  y  por  señas  dixeron  que  andaban  por  la  tierra  adentro  hombres 
como  nosotros ,  barbados  y  vestidos  e  armados  como  los  de  los  Navios ,  y 
señalaban  que  Uebaban  vallestas  ,  y  espadas ,  y  hacian  ademanes  con  el  bra- 
zo derecho  como  que  alanceaban ,  y  andaban  corriendo  como  que  iban  a 
caballo,  y  que  mataban  muchos  Indios  de  los  naturales,  y  que  por  esto 
tenian  miedo :  esta  gente  es  bien  dispuesta  y  crescida ,  andan  cubiertos 
con  pieles  de  animales:  estando  en  este  puerto  paso  un  temporal  muy  gran- 
de ,  enpero  por  ser  bueno  el  puerto  no  sintieron  nada :  fue  de  Oeste   Su- 
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(lueste  e  Susudueste  tiempo  deshecho :  este  es  el  primer  temporal  que  han 
pasado:  estubieron  en  este  puerto  hasta  el  Martes  siguiente.  Aqui  llama- 
han  a  los  Christianos  Guacamal. 

Martes  siguiente  a  tres  dias  del  mes  de  Otubre  partieron  deste  Puerto 
de  San  Miguel,  y  el  Miércoles  y  Jueves  y  Viernes  caminaron  por  su  der- 
rota obra  de  18  leguas  a  luengo  de  la  costa,  por  donde  vian  muchos  va- 
lles e  llanura  y  muchas  ahumadas ,  y  dentro  en  la  tierra  sierras  :  fueron 
anochecer  junto  a  unas  Islas  que  están  de  tierra  firme  obra  de  siete  leguas, 
y  por  que  calmo  el  viento  no  pudieron  llegar  esta  noche  a  ellas. 

Sábado  a  siete  dias  del  mes  de  Otubre  amanecieron  en  las  Islas ,  que 
pusieron  nombre  San  Salvador  e  la  Vitoria  ,  e  surgieron  en  la  una  dellas, 
y  fueron  con  el  batel  en  tierra  a  ver  si  habia  gente ,  e  como  el  batel  lle- 
gaba cerca  salió  mucha  cantidad  de  Indios  de  entre  las  matas  e  yerbas  dan- 
do grita  e  haciendo  la  perneta  e  señalando  que  saliesen  en  tierra ;  y  vian 
como  iban  huyendo  las  mugeres;  y  de  los  bateles  les  hicieron  señas  que 
no  tubiesen  miedo,  y  luego  aseguraron  y  pusieron  en  tierra  sus  arcos  e  fle- 
chas, y  echaron  una  canoa  buena  al  agua  que  cabrian  ocho  o  diez  Indios,  y 
vinieron  a  las  Naos :  dieronles  cuentas  y  rescates  con  que  se  holgaron  y 
luego  se  volvieron :  después  fueron  los  Españoles  en  tierra ,  y  estubieron 
muy  seguros  ellos  y  las  Indias  e  todos.  Aqui  les  señalo  un  Indio  viejo  que 
en  la  tierra  firme  andaban  hombres  como  los  Españoles  vestidos  y  barbu- 
dos. No  estubieron  en  esta  Isla  mas  de  hasta  medio  dia. 

El  Domingo  siguiente  ,  a  ocho  del  dicho  mes ,  allegaron  en  tierra  firme 
en  una  bahia  grande ,  que  llamaron  la  Bahia  de  los  fumos ,  por  los  mu- 
chos fumos  que  en  ella  vieron:  aqui  tomaron  platica  con  unos  Indios  que 
tomaron  en  una  canoa ,  los  quales  señalaron  acia  el  Norte  que  habia  Es- 
pañoles como  ellos :  esta  esta  bahia  en  treinta  e  cinco  grados,  y  es  buen 
puerto ,  y  buena  tierra  de  muchos  valles  y  llanuras  y  arboledas. 

El  Lunes  siguiente ,  a  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Otubre ,  partieron 
de  la  Bahia  de  los  fuegos,  y  andubieron  este  dia  obra  de  seis  leguas  y 
surgieron  en  una  ensenada  grande ,  y  de  ahi  pasaron  el  otro  dia  siguiente 
Martes  y  andubieron  obra  de  ocho  leguas  por  costa  de  Norueste  Sueste,  y 
vimos  en  tierra  un  Pueblo  de  Indios  junto  a  la  mar,  y  las  casas  grandes, 
a  manera  de  las  de  la  Nueva  España,  y  surgieron  en  frente  de  un  valle 
muy  grande  en  la  costa.  Aqui  vinieron  á  los  Navios  muchas  canoas  muy 
buenas ,  que  cabian  en  cada  una  doze  o  treze  Indios ,  y  les  dieron  noticia 
de  Christianos  que  andaban  por  la  tierra  adentro :  es  costa  de  Norueste 
Sueste :  aqui  se  les  dio  algunos  rescates  con  que  se  holgaron  mucho.  Se- 
ñalaron que  en  siete  dias  podian  ir  adonde  andaban  los  Españoles,  y  estubo 
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determinado  Juan  Rodríguez  de  inviar  dos  Españoles  dentro  a  la  tierra. 
También  señalaron  que  habia  un  rio  grande.  Con  estos  Indios  imviaron 
una  carta  a  la  ventura  a  los  Christianos.  Pusieron  nombre  a  este  pueblo  el 
Pueblo  de  las  Canoas:  andan  cubiertos  con  unas  pellejas  de  animales  :  son 
pescadores  y  comen  pescado  crudo :  también  comian  maguey.  Esta  este 
pueblo  en  treinta  y  cinco  grados  e  tercio;  la  tierra  adentro  es  un  valle 
muy  fermoso ,  y  señalaron  que  habia  dentro  en  aquel  valle  mucho  mahiz 
e  mucha  comida :  paresce  dentro  de  aqueste  valle  unas  sierras  muy  altas, 
tierra  muy  doblada  :  llaman  a  los  Christianos  Taquimine  :  aqui  tomaron  po- 
sesión :  aqui  estubieron  hasta  el  Viernes  á  trece  dias  del  dicho  mes. 

Viernes ,  a  trece  dias  del  dicho  mes  de  Otubre ,  partieron  del  Pueblo 
de  las  Canoas  para  su  viage,  y  andubieron  este  dia  seis  o  siete  leguas,  y 
pasaron  de  tierra  de  dos  Islas  grandes  que  tornan  quatro  leguas  cada  una, 
y  estaran  quatro  leguas  de  la  tierra  firme.  Son  despobladas  por  que  no  hay 
agua  en  ellas ,  y  tiene  buenos  puertos :  va  la  costa  de  la  tierra  firme  al 
Oes  Norueste  :  es  tierra  llana  y  de  muchas  gabanas  y  arboledas ;  y  el  Sá- 
bado siguiente  corrieron  su  vía ,  y  andubieron  dos  leguas  no  mas ,  y  sur- 
gieron enfrente  de  un  valle  muy  fermoso  e  muy  poblado,  e  tierra  llana  e 
de  muchas  arboledas.  Aqui  vinieron  canoas  con  pescado  a  rescatar:  que- 
daron grandes  amigos.  Y  el  Domingo  siguiente  a  quinze  dias  del  dicho  mes 
andubieron  navegando  su  viage  a  luengo  de  la  costa  obra  de  10  leguas,  y 
siempre  hubo  muchas  canoas ,  por  que  toda  la  costa  es  pobladisima ,  y  ve- 
nían muchos  Indios  siempre  en  las  Naos,  y  nos  señalaban  los  pueblos,  y 
los  nombraban  por  sus  nombres,  queson,Xuco,  Bis,  Sopono ,  Alloc,  Xa- 
baagua  ,  Xocotoc  ,  Potoltuc,  Nacbuc  ,  Quelqueme  ,  Misinagua,  Misesopa- 
no  ,  Elquís,  Coloc,  Mugu  ,  Xagua  ,  Anacbuc,  Partocac,  Susuquey,  Quan- 
mu ,  Gua*,  Asimu,  Aguin,  Casalic,  Tucumu  ,  Incpupu. Todos  estos  Pue- 
blos están  desde  el  primer  Pueblo  de  las  Canoas  que  se  dize  Xucu  ,  hasta 
aqui :  están  en  muy  buena  tierra  ,  muy  buenas  llanuras  e  muchas  arboledas 
e  (jabanas :  andan  vestidos  con  pellejos :  decian  que  dentro  en  la  tierra  ha- 
bia muchos  pueblos,  e  mucho  mahiz  de  alli  a  tres  jornadas:  llaman  al  mahiz 
Oep  ;  y  también  que  habia  muchas  vacas ;  llaman  a  las  vacas  Cae :  también 
nos  dieron  noticia  de  gente  barbada  e  vestida.  Pasaron  este  dia  de  tierra  de 
una  Isla  grande  que  terna  quinze  leguas  de  largo,  y  dixeron  que  estaba  muy 
poblada  ,  y  que  habia  los  Pueblos  siguientes:  Niquipos,  Maxul,  Xugua,  Ni- 
lel,  Macamo ,  Nimitapal.  Llamaron  la  Isla  San  Lucas:  habrá  de  aqui  al 
pueblo  de  las  Canoas  18  leguas:  estara  la  Isla,  de  tierra  firme,  seis  leguas. 

Lunes  a  16  dias  del  dicho  mes ,  navegando  a  luengo  de  la  costa  ,  andu- 
bieron quatro  leguas ,  y  surgieron  a  la  larde  enfrente  de  dos  pueblos  ;   y 
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también  este  dia  siempre  vinieron  canoas  con  las  Naos ,  y  señalaron  que 
adelante  habia  canoas  muy  mayores. 

El  Martes  siguiente  ,  diez  y  siete  del  dicho  mes,  andubieron  tres  leguas 
con  tiempos  bonancibles ,  y  fueron  con  las  Naos  desde  que  amaneció  mu- 
chas canoas,  y  el  Capitán  siempre  les  daba  muchos  rescates;  e  toda  esta 
costa  por  donde  han  pasado  esta  muy  poblada :  trahianles  mucha  sardina 
fresca  y  muy  buena  :  dizen  que  a  la  tierra  adentro  hay  muchos  pueblos  e 
mucha  comida:  estos  no  comiancosa  de  mahiz :  andaban  vestidos  de  pelle- 
jos, y  traen  los  cabellos  muy  largos  y  revueltos  con  unos  cordeles  muy  largos 
y  metidos  por  entre  los  cabellos,  y  aquellos  cordeles  muchas  dagas  de  pe- 
dernales y  de  hueso  y  de  madera:  la  tierra  es  muy  excelente  al  parescer. 

Miércoles  a  18  dias  del  dicho  mes  andubieron  corriendo  la  costa  hasta 
las  diez  horas,  y  vian  toda  la  costa  poblada;  e  por  que  llebaban  el  viento 
fresco  no  llegaron  canoas:  allegaron  a  una  punta  que  haze  cabo  como  Ga- 
lera ,  y  le  pusieron  nombre  Cabo  de  Galera  ,  y  está  en  56  grados  largos ;  e 
por  que  les  dio  Norueste  fresco  dieron  el  bordo  de  la  mar,  y  descubrieron 
dos  Islas ,  la  una  grande ,  que  terna  ocho  leguas  de  costa  de  Leste  Oeste, 
y  la  otra  terna  quatro  leguas,  y  en  esta  pequeña  hay  un  puerto  bueno,  y 
son  pobladas:  están  diez  leguas  de  tierra  firme:  llamanse  las  Islas  de  San 
Lucas.  De  la  tierra  firme  hasta  el  Cabo  de  Galera  se  corre  al  Oeste  quar- 
ta  del  Nordeste,  y  desde  el  Pueblo  de  las  Canoas  hasta  el  Cabo  de  Galera  es 
una  Provincia  muy  poblada  ,  e  llamanla  Xexu:  tiene  muchas  lenguas  diver- 
sas unas  de  otras :  tienen  muy  grandes  guerras  unos  con  otros  :  hay  desde 
el  Pueblo  de  las  Canoas  hasta  el  cabo  de  Galera  treinta  leguas :  estubieron 
en  estas  Islas  hasta  el  Miércoles  siguiente  por  que  hizo  mucho  temporal. 

Miércoles  a  veinte  y  cinco  dias  del  dicho  mes  partieron  de  las  dichas 
Islas  de  la  que  mas  estaba  a  barlovento :  tiene  un  puerto  muy  bueno,  que 
por  todos  los  tiempos  de  la  mar  no  se  les  dará  nada  estando  dentro :  lla- 
maron la  Posesión :  este  dia  andubieron  poco  por  que  no  habia  tiempo ;  y 
a  la  media  noche  siguiente  les  dio  un  viento  Susudueste  y  Oes  Suduesle 
con  Ilubia  que  se  vieron  en  aprieto ,  por  que  les  era  Iravesia  y  estaban 
cerca  de  tierra ,  y  no  pudieron  doblar  el  Cabo  de  un  bordo  ni  de  otro;  y  el 
Jueves  siguiente  a  Visperas  les  alargo  el  Viento  al  Sur  en  que  andarian 
en  su  derrota  diez  leguas  en  costa  de  Nornorueste  Susueste :  toda  esta 
costa  es  poblada,  al  parescer  buena  tierra:  esta  noche  se  tubieron  a  la 
mar  por  que  les  era  el  tiempo  en  travesia,  y  el  Viernes  y  el  Sábado  y 
Domingo  siguiente  andubieron  con  vientos  contrarios  barloventeando  a  una 
parte  ya  otra  sin  poder  ganar  nada,  y  estaban  en  56  grados  y  medio  diez 
leguas  del  Cabo  de  Galera  :  ansi  mismo  andubieron  Lunes  y  Martes  a  51 
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dias  del  dicho  mes,  víspera  de  todos  Santos,  volteando  a  una  parte  y  a 
otra ;  y  quisieron  allegar  a  la  tierra  firme  en  busca  de  un  rio  grande, 
que  llebaban  noticia  del,  que  estaba  de  la  otra  parte  del  Cabo  de  Galera, 
e  porque  hacia  en  tierra  muestras  de  rios,  y  no  hallaron  ningún  rio:  tam- 
poco surgieron  aqui ,  por  que  era  costa  muy  braba  :  hallaron  en  este  mes 
en  esta  costa  los  tiempos  como  en  España  desde  los  54  grados  arriba ,  y 
con  mucho  frió  a  las  mañanas  y  a  las  tardes,  y  con  los  temporales,  gran- 
des cerrazones  y  los  ayres  pesados. 

Miércoles  a  la  media  noche  primero  dia  de  Noviembre  a  la  media  no- 
che yendo  del  bordo  de  la  mar,  les  dio  mucho  tiempo  del  Nornorueste 
que  no  les  dexaba  llebar  palmo  de  vela,  y  al  alva  refresco  en  tanta  manera 
que  no  pudieron  hazer  menos  de  ir  a  buscar  abrigo ,  y  fueron  al  abrigo 
de  Cabo  de  Galera ,  y  alli  surgieron  y  fueron  en  tierra  ,  e  porque  habia 
un  pueblo  grande  que  llaman  Xexo,  e  no  páresela  estar  muy  a  mano  la 
leña ,  acordaron  de  ir  al  Pueblo  de  las  Sardinas  por  que  estaba  el  agua  y 
In  leña  muy  cerquita,  e  a  mano:  llamaron  a  este  abrigo  de  Galera,  Puerto 
de  todos  Santos.  El  Jueves  siguiente  se  fueron  al  Pueblo  de  las  Sardinas 
donde  estubieron  tomando  agua  y  leña  tres  dias,  e  los  naturales  de  la 
tierra  les  ayudaban  e  trahian  la  leña,  y  el  agua  a  las  Naos:  llamase  este 
Pueblo  del  puerto  de  Sardinas  Cicacut,  y  los  otros  que  están  desde  alli 
hasta  el  Cabo  de  Galera  son:  Ciucut,  Anacot,  Maquinanoa,  Paltatre,  Ana- 
coat^,  Olesino,  Caacat^,  Paltocac,  Tocane,  Opia,  Opistopia,  Ñocos,  Yutum, 
Quiman,  Micoma,  Garomisopona :  es  Señora  destos  pueblos  una  India  vieja 
que  vino  a  las  Naos,  y  dormio  dos  noches  en  la  Capitana;  y  lo  mismo  mu- 
chos Indios.  El  pueblo  de  Ciucut  parescia  ser  cabezera  de  otros  pueblos, 
por  que  venian  alli  de  otros  pueblos  al  llamado  de  aquesta  Señora :  llamase 
el  pueblo  que  esta  al  cabo,  Xexo.  Desde  este  Puerto  al  Pueblo  de  las 
Canoas  es  otra  provincia  que  llaman  Xucu  ®,  tienen  sus  casas  redondas  y 
cubiertas  muy  bien  basta  el  suelo :  andan  cubiertos  de  pieles  de  muchas 
maneras  de  animales:  comen  bellotas  de  enzinas,  y  una  semilla  que  es 
tan  gruesa  como  mahiz ,  y  es  blanca  de  que  hazen  tamales ,  tiene  buena 
comida.  Dizen  que  a  la  tierra  adentro  hay  mucho  mahiz,  y  que  andan  alia 
hombres  como  nosotros;  e  esta  este  puerto  en  55  grados  y  dos  tercios. 

Lunes  a  6  del  dicho  mes  de  Noviembre  partieron  del  dicho  puerto  de 
Sardinas,  e  aquel  dia  no  andubieron  casi  nada,  e  hasta  el  Viernes  siguien- 
te andubieron  con  muy  poco  tiempo:  este  dia  llegamos  al  Cabo  de  Galera; 
por  todo  este  camino  no  podían  valerse  de  Indios  que  les  venian  a  bordo 
con  agua  y  pescado ,  y  amostraban  mucho  amor :  tienen  en  sus  pueblos 
sus  plazas  grandes,  y  tienen  un  ruedo  como  cerca,  y  al  rededor  del  rué- 
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do  tienen  muchas  losas  de  piedra  hincadas  en  tierra  que  salen  encima 
tres  palmos,  y  en  medio  de  las  cercas  tienen  muchos  miideros  hincados 
como  masteles  y  muy  espesos:  tienen  muchas  pinturas  en  los  mismos  pa- 
los, y  creemos  que  adoran  en  ellos,  porque  quando  baylan  andan  bay- 
lando  al  rededor  de  la  cerca. 

El  Sebado  siguiente  dia  de  San  Martin  a  11  días  del  dicho  mes  de  No- 
viembre andubieron  navegando  a  luengo  de  la  tierra,  y  halláronse  esta  ma- 
ñana doze  leguas  del  cabo  en  el  mismo  paraje  donde  arribaron  primero;  y 
todo  este  dia  tubieron  buen  viento  que  caminaron  aluengo  de  la  costa  de 
Norueste  Sueste,  andubieron  bien  20  leguas:  toda  esta  costa  que  andubie- 
ron este  dia  es  costa  braba  sin  abrigo  ninguno,  y  va  una  cordillera  de  sierra 
en  toda  ella  muy  alta,  y  tan  alta  es  a  la  mar,  como  a  la  tierra  dentro, 
bate  la  mar  en  ella:  no  vieron  poblazon,  ni  fumos,  y  toda  la  costa  que 
no  tiene  abrigo  de  Norte  esta  despoblada:  pusieron  nombre  a  las  sierras, 
las  Sierras  de  San  Martin:  están  en  37  grados  y  medio:  el  remate  dellas. 
y  deslas  sierras  al  Norueste  haze  un  cabo  que  sale  a  la  mar  que  esta 
en  58  grados:  pusiéronle  Cabo  de  Martin, 

Esta  dicha  noche  de  Sábado  a  4  horas  de  la  noche  estando  en  la  mar 
obra  de  seis  leguas  de  la  costa  al  reparo  esperando  al  dia  con  viento  Sues- 
te, cargo  tanto  tiempo  de  Susueste,  e  el  Susudueste  con  Ilubia  y  zerrazon 
que  no  podian  tener  palmo  devela,  e  hizoles  correr  con  un  papo  de  vela  del 
trinquete  con  mucho  trabajo  toda  la  noche,  y  el  Domingo  siguiente  cargo 
mucho  mas  el  tiempo  deshecho,  que  duro  el  dia  y  la  noche  hasta  el  Lunes 
siguiente  a  medio  dia,  y  era  tan  grande  la  fortuna  como  puede  haber  en 
España:  el  Sábado  a  la  noche  perdieron  de  vista  la  Compañia. 

El  Lunes  a  13  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre  a  hora  de  Vísperas 
abonazo  el  viento,  y  salto  al  Oeste,  e  luego  dieron  las  velas  y  fueron  en 
busca  de  la  Compañia  a  la  vuelta  de  la  tierra  rogando  a  Dios  que  les 
deparase,  que  rezelaron  mucho  que  seria  perdida:  corrieron  al  Norte,  e 
al  Nornorueste  con  viento  Oeste,  y  Oes  Norueste;  y  el  Martes  siguien- 
te en  amaneciendo  bebieron  vista  de  la  tierra ,  y  tubieron  que  andar  has- 
ta la  tarde,  y  fueron  á  reconoscer  en  una  tierra  muy  alta,  y  andubieron 
a  luengo  de  la  costa  por  ver  si  habia  algún  puerto  donde  reparasen,  y  era 
tanta  la  mar  de  leva  que  habia  que  era  espanto  ver ,  y  la  costa  braba  y 
sierras  muy  altas,  y  a  la  tarde  se  pararon  al  reparo:  es  costa  de  Norueste 
Sueste:  reconoscieron  la  tierra  en  una  punta  que  sale  a  la  mar  que  haze 
cabo,  y  esta  cubierta  de  arboledas  la  punta,  y  esta  en  40  grados. 

Miércoles  a  15  del  dicho  mes  tubieron  vista  de  la  Compañera,  de  que 
dieron  muchas  gracias  a  Dios  que  la  tubieron  por  perdida,  e  arribaron  sobre 


ella,  juntáronse  a  la  tarde.  Los  del  otro  Navio  pasaron  mas  trabajo  y  riesgo, 
que  los  de  la  Capitana  por  ser  el  Navio  pequeño  y  no  tener  puente:  esta 
tierra  donde  andaban  es  al  parescer  muy  buena,  enpero  no  vieron  Indios, 
ni  fumos:  hay  grandes  sierras  e  cubiertas  de  nieves:  hay  mucha  arboleda. 
A  la  noche  amaynaron  y  se  pusieron  al  reparo. 

Jueves  siguiente  alG  del  dicho  mes  de  Noviembre  amanescieron  sobre 
una  ensenada  grande  que  venia  de  vuelta  que  parescia  haber  puerto  e  rio, 
y  andubieron  barloventeando  este  dicho  dia  y  la  noche,  y  el  Viernes  si- 
guiente hasta  que  vieron  que  ni  habia  Rio,  ni  abrigo  ninguno ;  y  para  to- 
mar posesión  echaron  ancla  en  45  brazas:  no  osaron  ir  a  tierra  por  la 
mucha  mar  que  habia :  estaba  esta  ensenada  en  59  grados  largos,  y  toda 
ella  esta  llena  de  pinos  hasta  la  mar :  pusiéronle  nombre  la  Babia  de  los 
Pinos.  La  noche  siguiente  estubieron  al  reparo  hasta  el  dia  siguiente. 

El  Sábado  siguiente  corrieron  la  costa ,  y  halláronse  a  la  noche  sobre 
el  Cabo  de  San  Martin :  toda  esta  costa  deste  dia  es  muy  braba ,  y  hay 
mucha  mar  de  leba ,  y  la  tierra  es  muy  alta :  hay  montañas  que  se  van  al 
cielo,  y  la  mar  bate  en  ellas:  yendo  navegando  cerca  de  tierra  paresce 
que  quieren  caer  sobre  las  Naos:  están  llenas  de  nieves  a  la  cumbre:  pu- 
siéronles nombre  las  Sierras  Nevadas,  y  al  principio  dellas  haze  un  ca- 
bo que  sale  a  la  mar,  que  le  pusieron  nombre  ('abo  de  Nieve:  córrese 
la  costa  Nornorueste  Susueste:  no  paresce  que  habitan  Indios  en  esta  costa. 
Esta  este  Cabo  de  INieve  en  38  grados,  y  dos  tercios,  y  siempre  que  ven- 
taba Norueste  hacia  claro  y  limpio  el  tiempo. 

Jueves  a  25  dias  del  mes  allegaron  de  vuelta  en  las  Islas  de  San  Lucas  a 
una  dellas  llamada  la  Posesión  ,  y  corrieron  toda  la  costa  punta  por  punta 
desde  el  Cabo  de  Pinos  a  ellas ,  y  no  hallaron  abrigo  ninguno  por  que 
de  nescesidad  hobieron  de  volver  á  la  dicha  Isla,  porque  estos  dias  pasados 
vento  Oest  Norueste  muy  mucho,  y  venia  la  mar  de  leba  muy  grande: 
desde  Cabo  de  Martin  hasta  Cabo  de  Pinos,  no  vimos  Indios  ningunos, 
y  caúsalo  la  costa  ser  braba ,  y  desabrigada  y  fragoso  en  la  costa ;  y 
de  la  vanda  del  Sueste  del  Cabo  de  Martin  en  15  leguas  hallaron  la  tier- 
ra poblada,  e  muchas  ahumadas  porque  es  buena  tierra ;  enpero  desde  el 
Cabo  de  Martin  hasta  los  40  grados  no  vimos  señal  de  Indios:  esta  el 
Cabo  de  San  Martin  en  57  grados  y  medio. 

Estando  invernando  en  esta  Isla  de  Posesión  a  3  dias  del  mes  de  Ene- 
ro de  1543  fallescio  desta  presente  vida  Juan  Rodriguez  Cabrillo,  Capitán 
de  los  dichos  Navios,  de  una  caida  que  dio  en  la  dicha  Isla  al  tiempo  que  la 
otra  vez  estubieron  en  ella,  de  que  se  quebró  un  brazo  por  junto  al  hom- 
bro. Dexo  por  Capitán  al  Pilólo  mavor  que  era  un  Bartolomé  Ferrólo,  na- 
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tural  Lebantisco;  y  les  encargo  mucho  al  tiempo  de  su  muerte  que  no 
dexasen  de  descubrir  quanto  posible  fuese  por  toda  aquella  costa.  Pusie- 
ron nombre  a  la  Isla,  la  Isla  de  Juan  Rodriguez:  llaman  los  Indios  a  esta 
Isla  Ciquimuymu,  y  a  otra  llaman  Nicalque,  e  a  la  otra  llaman  Limu: 
en  esta  Isla  déla  Posesión  hay  dos  pueblos,  el  uno  se  dize  Zaco  *®  y  el  otro 
Nimollollo:  en  la  otra  Isla  hay  tres  pueblos,  al  uno  llaman  Nichochi ,  y 
el  otro  Coycoy,  y  el  otro  Estocoloco:  en  la  otra  Isla  hay  ocho  pueblos 
que  son,  Niquesesquelua,  Poele,  Pisqueno,  Pualnacatup,  Paliquiu ,  Pati- 
quilid,  Ninumu,  Muoc,  Pilidquay,  Lilibeque. 

Los  Indios  destas  Islas  son  muy  pobres,  son  pescadores,  no  comen  otra 
cosa  si  pescado  no  ;  duermen  en  el  suelo  ;  todo  su  negocio  y  exercicio  es 
pescar ;  en  cada  casa  dizen  que  hay  cinquenta  animas :  viven  muy  aporca- 
damenle  :  andan  desnudos.  Estubieron  en  estas  Islas  desde  2o  de  Noviem- 
bre hasta  19  de  Enero.  En  todo  este  tiempo,  que  fueron  casi  dos  meses, 
hizo  muy  recios  tiempos  de  Imvierno  y  de  aguas:  los  tiempos  que  mas  si- 
guieron fueron  Oest  Suduestes ,  y  Susuduestes,  y  Oest  Noruestes:  hubo 
tiempos  muy  deshechos. 

Viernes  a  19  dias  del  mes  de  Enero  de  1545  se  hizieron  a  la  vela  de  la 
Isla  de  Juan  Rodriguez ,  que  se  dize  Ciquimuymu ,  para  ir  a  la  tierra  firme 
en  busca  de  algunos  bastimentos  para  su  jornada,  y  en  saliendo  del  puerto 
les  dio  mucho  tiempo  de  Oest  Norueste ,  que  les  hizo  arribar  a  las  otras  Is- 
las de  San  Lucas,  y  surgieron  en  la  Isla  de  Limun,  que  pusieron  nombre 
San  Salvador,  y  tuvieron  nescesidad  de  lebantarse  otra  vez  de  alli  por  que 
no  habia  puerto  mas  del  abrigo  de  las  Islas,  y  tornó  el  viento  a  la  travesia, 
y  andubieron  a  la  redonda  destas  Islas  ocho  dias  con  los  tiempos  muy  rui- 
nes, abrigándose  con  las  mismas  Islas  de  los  tiempos  ruines;  y  a  27  dias 
del  dicho  entraron  en  el  mismo  puerto  de  la  Isla  de  Juan  Rodriguez ,  don- 
de estubieron  primero :  el  mayor  trabajo  que  tenian  era  por  los  tiempos  no 
ser  fixos,  que  andaban  Vnudandose  de  uno  a  otro :  los  que  mas  afixan  son 
del  Oes  Norueste  al  Oest  Sudueste. 

Martes  a  29  dias  del  dicho  mes  de  Enero  partieron  de  la  Isla  de  Juan 
Rodriguez  para  la  isla  de  San  Lucas ,  que  esta  en  medio  de  las  otras ,  para 
tomar  ciertas  anclas  que  habian  dexado  con  un  tiempo ,  no  las  pudiendo 
tomar ;  las  quales  tomaron  e  tomaron  agua. 

Partieron  desta  Isla  de  San  Lucas  Lunes  a  12  dias  del  mes  de  Hebrero, 
que  no  pudieron  mas  presto  por  los  ruines  tiempos  que  les  hizo  de  vientos 
e  muchas  nieves ;  es  poblada ,  y  la  gente  es  como  la  de  la  otra  Isla :  11a- 
manle  los  Indios  Nicalque  :  hay  tres  pueblos  en  ella ,  que  se  llaman  Nico- 
chi ,  Coycoy ,  Coloco :  este  dia  fueron  al  Puerto  de  las  Sardinas  a  tomar 
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leña  e  otras  cosas  nescesarias  para  su  viaje,  que  no  las  habia  en  las  Islas. 
Miércoles  14  dias  del  dicho  mes  partieron  del  Puerto  de  Sardinas,  ha- 
biendo tomado  una  batelada  de  leña  ,  y  no  osaron  estar  mas  alli  por  la  mu- 
cha mar  que  habia  :  no  hallaron  tantos  Indios  como  primero  ,  ni  pesqueria 
ninguna  por  causa  del  Imvierno.  Los  naturales  comian  de  las  bellotas  de 
las  enzinas ,  e  otra  semilla ,  e  yerbas  del  campo  crudas.  De  aqui  fueron  a 
la  Isla  de  San  Salvador,  por  que  estaban  alia  mas  seguros  de  los  tempora- 
les para  poderse  hazer  a  la  vela  para  poder  correr  por  la  mar. 

Domingo  a  18  dias  del  dicho  mes  de  Hebrero  partieron  de  la  Isla  de  San 
Salvador  con  el  viento  Nordeste  bonancible,  e  corrieron  al  Sudueste,  por  que 
les  dixeron  que  habia  acia  el  Sudueste  otras  Islas :  fueron  a  anochecer  es- 
te dia  obra  de  doze  leguas  de  la  Isla  de  San  Salvador ,  y  vieron  seis  Islas, 
dellas  grandes  y  dellas  pequeñas.  Este  dia  se  les  murió  un  Marinero,  y  el 
Lunes  siguiente  amanecieron  a  barlovento  de  las  Islas  a  la  mar  obra  de 
diez  leguas ,  y  con  el  viento  Ocst  Norueste  fueron  del  bordo  de  la  mar 
cinco  dias  al  Sudueste  ,  y  acabo  que  andubieron  obra  de  cien  leguas  ha- 
llaron los  tiempos  mas  recios  y  mucha  mar ;  y  Jueves  a  22  dias  del  dicho 
mes  de  Hebrero  hicieron  otra  vuelta  para  la  tierra  para  ir  en  busca  de  Ca- 
bo de  Pinos  con  viento  Susueste ,  que  les  duro  tres  dias,  y  cada  dia  iba 
mas  arreciando ;  y  el  Domingo  siguiente  en  amaneciendo  tubieron  vista 
del  Cabo  de  Pinos ,  y  fueron  este  dia  a  anochecer  veinte  leguas  a  barlo- 
vento en  costa  de  Norueste  Sueste,  y  es  braba  sin  abrigo:  no  se  vio  fumo 
ninguno  en  tierra ,  e  vieron  una  punta  que  hacia  como  remate  de  tierra  que 
volvia  la  costa  al  Nornorueste :  a  la  media  noche  salto  el  viento  al  Susu- 
dueste ,  y  corrieron  al  Oes  Norueste  hasta  el  dia,  y  por  la  mañana  salto  el 
viento  al  Oes  Sudueste  muy  recio,  que  duro  hasta  el  Martes  siguiente:  cor- 
rieron al  Norueste. 

Martes  a  27  dias  del  dicho  mes  volvió  el  tiempo  al  Susudueste,  que  du- 
ro todo  el  dia  :  corrieron  al  Oest  Norueste  con  los  trinquetes  baxos,  por 
que  ventaba  recio  :  en  anocheciendo  salto  el  viento  al  Oeste :  corrieron 
toda  la  noche  al  Sur  con  pocas  velas:  habia  mucha  mar  que  los  comia. 

El  Miércoles  siguiente  ,  a  28  dias  del  dicho  mes,  en  amanesciendo  salto 
el  viento  al  Sudueste  franco,  e  no  vento  mucho:  este  dia  tomaron  el  al- 
tura en  43  grados:  acia  la  noche  refresco  el  viento  y  sallo  al  Susudueste: 
corrieron  esta  noche  al  Oest  Norueste  con  mucho  trabajo ,  y  el  Jueves  en 
amaneciendo  salto  el  viento  al  Sudueste  con  mucha  furia ,  y  las  mares  ve- 
nian  de  muchas  parles,  que  les  fatigaba  mucho,  e  pasaban  por  encima  de 
los  Navios,  que  a  no  tener  puentes  si  Dios  no  los  socorriera  no  pudieran 
escapar  ,  y  no  pudiendo  tenerse  al  reparo,  de  nezcesidad  corrieron  en  po- 
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pa  al  Nordeste  a  la  vuelta  de  tierra ,  e  tubiendose  ya  por  perdidos ,  se  en- 
comendaron á  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  hecieron  mandas,  e  cor- 
rieron ansi  hasta  las  tres  horas  después  de  medio  dia  con  mucho  miedo  y 
trabajo,  por  que  vian  que  iban  a  perderse,  e  vian  ya  muchas  señales  de 
tierra  que  estaban  cerca ,  asi  de  paxaros  como  de  palos  muy  frescos  que 
salian  de  algunos  rios,  aunque  con  la  gran  cerrazón  no  parescia  la  tierra; 
y  a  esta  hora  les  socorrió  la  Madre  de  Dios  con  la  gracia  de  su  Hijo,  e 
vino  un  aguazero  de  la  parte  del  Norte  muy  recio,  que  les  hizo  correr  to- 
da la  noche  e  el  otro  dia  siguiente  hasta  el  Sol  puesto  al  Sur  con  los  trin- 
quetes baxitos ;  e  por  que  habia  mucha  mar  del  Sur  embestiales  cada  vez 
por  la  proa ,  y  pasaba  por  ellos  como  por  una  peña ,  y  salto  el  viento  al 
Norueste  e  al  Nornoruesle  con  mucha  furia  que  les  hizo  correr  hasta  el 
Sábado  a  tres  de  Marzo  al  Sueste  y  al  Es  Sueste,  con  tanta  mar  que  los 
trahia  desatinados,  que  si  Dios  y  su  bendita  Madre  milagrosamente  no  los 
salvara,  no  pudieran  escapar.  El  Sábado  a  medio  dia  abonanzo  el  tiempo, 
e  quedo  al  Norueste,  de  que  dieron  muchas  gracias  a  nuestro  Señor:  en  la 
comida  también  pasaban  fatiga ,  por  no  tener  sino  solo  vizcocho  e  dagñado. 

Paresceles  que  queda  un  rio  muy  grande ,  de  que  tubieron  mucha  noti- 
cia entre  41  grados  e  45,  por  que  vieron  muchas  señales  dello  :  este  dia  a 
la  tarde  reconoscieron  al  Cabo  de  Pinos ,  y  por  la  mucha  mar  que  habia  no 
pudieron  hazer  menos  de  correr  la  costa  de  vuelta  en  busca  de  puerto:  pa- 
saban mucho  frió. 

Lunes  a  cinco  dias  del  dicho  mes  de  Marzo  de  1545  en  amanesciendo  se 
hallaron  en  la  Isla  de  Juan  Rodriguez,  y  no  osaron  entrar  en  el  puerto  por 
causa  de  la  mucha  tormenta  que  andaba  que  rompia  la  mar  en  la  entrada 
del  puerto  en  15  brazas  ;  era  el  tiempo  Nornorueste  ;  es  angosta  la  entra- 
da ;  corrieron  al  abrigo  de  la  Isla  de  San  Salvador  de  la  vanda  del  Sueste, 
y  la  noche  pasada  viniendo  con  mucho  temporal  con  solamente  con  sendos 
papos  de  velas  en  los  trinquetes  ,  se  les  desapareció  el  otro  Navio,  que  sos- 
pecharon que  la  mar  lo  habia  comido,  y  no  le  pudieron  descubrir  mas,  ni 
aun  después  que  amanescio  ;  creen  que  estarian  en  44  grados  quando  les 
tomo  la  tormenta  postrera  que  les  hizo  arribar. 

Jueves  a  ocho  dias  del  dicho  mes  partieron  de  la  Isla  de  San  Salvador 
para  ir  en  tierra  firme  en  busca  del  otro  Navio,  y  fueron  al  Pueblo  de  las 
Canoas  y  no  hallaron  nuevas  del  otro  Navio,  y  aqui  tomaron  qualro  Indios. 

El  Viernes  siguiente  a  nueve  del  dicho  mes  partieron  del  Pueblo  de  las  Ca  - 
noas  e  fueron  á  la  Isla  de  San  Salvador,  e  tampoco  halláronla  Compañia. 

Domingo  a  11  del  dicho  mes  allegaron  al  Puerto  de  San  Miguel ,  y  tam- 
poco hallaron  ahi  la  Compañia ,  ni  nuevas  della :  aqui  esperaron  seis  dias: 
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aquí  lomaron  dos  muchachos  para  lenguas  para  llebar  a  la  Nueva  España, 
y  dexaron  ciertas  señas  para  si  allegase  el  otro  Navio. 

Sábado  a  17  dias  del  dicho  mes  partieron  del  dicho  Puerto  de  San  Mi- 
guel :  el  Domingo  siguiente  llegaron  en  la  Bahia  de  San  Mateo,  y  tampoco 
hallaron  rastro  del  otro  Navio. 

Domingo  a  18  dias  del  dicho  mes  en  la  tarde  partieron  desla  bahia  de  San 
Mateo,  y  el  Miércoles  siguiente  a  21  del  dicho  mes  llegaron  al  Puerto  de  la 
Posesión,  y  tampoco  hallaron  nuevas  de  la  Conserva:  esperaron  dos  dias  sin 
entrar  en  el  puerto,  porque  no  osaron  entrar  en  el  por  el  mucho  Norueste 
que  ventaba,  y  por  que  se  les  cortó  el  amarra,  de  necesidad  selebanlaron. 

Viernes  a  25  dias  del  dicho  mes  partieron  del  Puerto  déla  Posesión,  y 
el  Sábado  siguiente  a  media  noche  llegaron  en  Isla  de  Cedros ,  y  estando 
en  ella  el  Lunes  siguiente  a  26  dias  del  dicho  mes  allego  el  otro  Navio  en 
Isla  de  Cedros,  de  que  se  holgaron  mucho,  e  dieron  muchas  gracias  a 
Dios :  este  Navio  pasó  en  la  Isla  de  Juan  Rodriguez  de  noche  por  encima 
de  unos  baxos  que  pensaron  perderse,  y  prometieron  los  Marineros  de  irse 
a  su  Iglesia  desnudos  en  carnes,  e  nuestra  Señora  los  libro. 

Lunes  a  dos  dias  del  mes  de  Abril  partieron  de  Isla  de  Cedros  la  vuelta 
de  la  Nueva  España ,  por  que  no  tenian  bastimentos  para  tornar  acometer 
a  descubrir  la  costa.  Llegaron  en  el  Puerto  de  Navidad  Sábado  a  14  dias 
del  dicho  mes  de  Abril* 

Vino  por  Capitán  de  los  Navios  Bartolomé  Ferrol,  Piloto  mayor  de  los 
dichos  Navios ,  en  falta  de  Juan  Rodriguez  Cabrillo ,  que  murió  en  Isla  de 
la  Posesión.  Venian  hombres  en  los  dichos  Navios. 


l    Asi  en  el  original,  sin  duda  por  equivocación.  2    Habla  de  la  Puerta  en  donde  surgie- 

ron en  los  28  grados.  3    Igual  blanco  en  el  original. 

Hállase  sin  expresión  de  autor,  de  letra  del  tiempo,  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Sevilla,  entre 
los  papeles  traidos  de  Simancas ,  legajo  9  de  Descripciones  y  poblaciones. 

V."  B.° 
Martin  Fernandez  de  Navarrete. 


Otra  copia  en  la  Colección  de  Muñoz ,  tomo  XXXVI,  al  que  pone  después  de  su  Visto:  «A  la  cabeza 
i  en  la  cubierta  desta  relación  va  tres  veces :  De  Juan  Paez.  n 

Las  diferencias  que  se  notan  entre  esta  y  aquella  son : 

4    30.°  y  '/,.  3    Ñor  nordeste  sudueste.  6    Los  últimos  dos  nombres  están  uni- 

dos asi :  Quanmugua.  7    Anacoac.  8    Caacac.  9    Xuca.  40    Caco. 
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FLORIDA.  >I549. 


Relación  de  la  Florida  para  el  /í.*""  Señor  Visorrei  de  la  N."  España,   la 
qual  trajo  Fr.  Greg.""  de  Beteta.* 

Copia  existente  en  la  Colección  de  Muñoz  ,  tomo  LXXXV. 


t^on  mas  espacio  i  tiempo  del  que  al  presente  tengo  comencé  a  notar 
i  escrevir  lo  que  cada  dia  pasava  en  esta  jornada  de  la  Florida  ,  porque 
el  olbido  preter  inlenlionem  no  me  hiciese  escrevir  mas  o  menos  de  lo 
que  comvenia ,  porque  como  este  negocio  es  i  ha  sido  tenido  por  cosa 
mui  notable  de  buena  si  acertavamos ,  o  de  mui  mala  si  herravamos, 
siempre  crei  i  tuve  por  mi  que  havian  de  pasar  cosas  mui  notables  de 
gozo  i  de  tristeza ,  i  ansi  en  la  verdad  han  pasado ,  i  no  menos  lo  traía 
pensado  sino  que  havia  de  suceder  aun  mas  de  lo  que  hasta  al  presente 
hemos  visto,  i  remitome  a  la  obra  que  es  quedarme  solo  en  tan  gran  de- 
sierto aunque  mui  acompañado  de  mui  firme  i  cierta  esperenza  i  pro- 
bavilidad  que  Nuestro  Señor  qui  est  potens  de  lapidibus  istis  suscitare 
filios  habrahae  *  los  alunbrara  i  a  mi  guardara  para  que  esta  obra  se  haga 
mui  en  servicio  de  N.**  S/  donde  los  que  no  tienen  ojos  verán,  i  los  que 
no  tienen  oidos  oirán  como  Nuestro  Señor  quando  quiere  hacer  una  mui 
divina  i  admirable  obra ,  lo  pone  en  términos  i  medios  tan  al  parecer  de 
los  hombres  perdida  que  no  hay  esperanza  de  bien  alguno ,  i  el  mejor 
tiempo  lebanta  i  alza  Dios  su  obra  elijiendo  para  ella  no  los  mas  ricos 
ni  sabios  ni  poderosos  a  sus  ojos  sino  contemptihiliamundivt  con  funda  t 
que  que  forlia  ^,  porque  desto  resulte  que  los  loores  i  alavanzas  que  se 
havian  de  dar  al  gran  poder,  riqueza  o  sabiduría  humana  se  de  i  atribuya 
al  gran  poder ,   bondad,  ques  sabiduria  de  Dios  Nuestro  Señor,   al  qual 


1    Evangelio  de  S.  Mateo,  cap.  III,  9.  2    Epístola  I.^  de  S.  Pablo  á  los  Corinthios, 

cap.  I,  27,  28. 
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suplico  me  de  su  gracia  i  divino  i  singular  auxilio,  i  a  los  que  esta  breve 
relación  leyeren  ruego  que  supliquen  a  la  Mag/  divina  que  en  todo  i  por 
todo  me  alumbre  i  guarde  que  no  le  ofenda,  i  a  estas  gentes  comvier- 
ta  para  que  le  conoscan ,  sirvan  i  amen. 

Sino  que  Fr.  Greg.o  en  la  Havana        dejado  aparte  el  quando  i  como  salimos  i 
se  quiso  ir  al  rio  que  llaman  de    lo  que  ha  pasado  desde  la  Vera-Cruz  i  desde 

S.Elena,  fuera  de  la  canal  de  Ba-     ,3   j^g^^^^   j^^g^g    y  ^   ^jgj^    j^g^^  ^-^ 

hama,  en  una  carav.    que  iva  a  p       1       •    -i-      1     i         1     • 

Castilla;  i  por  no  ir  adonde  oviesen  que  tue  la  Vigilia  de  la  gloriosa  Ascension  de 
llegado  Esp.*»  Dejólo  porque  la  ca-    Nuestro  Señor ,  diré  brevemente  lo  que  el 

rav.*  no  le  quiso  llevar.  . .  11  .  , 

tiempo  me  dará  lugar ,  porque  estoy  en  la 
chalupa  donde  me  lleban  a  tierra  i  do  tengo  de  quedar  solo ,  i  aunque 
conosco  que  fuera  mejor  ir  pensando  i  llorando  mis  pecados  como  desterra- 
do que  solo  Dios  sabe  que  sera  de  mi ,  huelgo  enpero  de  tomar  este  traba- 
jo por  dar  cuenta  a  quien  comviene  de  una  obra  tan  grande  como  es  esta. 

Llegados  que  fuemos  a  vista  desta  tierra,  que  como  he  dicho  fue  la 
vigilia  de  la  gloriosa  Ascension  de  Nuestro  Señor,  surjimos  en  menos  de 
diez  brazas  en  28  grados  poco  mas  o  menos;  luego  el  dia  siguiente,  que 
fue  la  fiesta  ,  salió  la  chalupa  a  tierra  i  con  cinco  o  seis  Marineros,  i  aun- 
que el  piloto  les  mando  que  no  saltasen  ni  llegasen  a  tierra  mas  de  reco- 
nocerla i  ver  si  havia  puerto  para  surjir  el  navio,  ellos  lo  hicieron  al  re- 
ves,  que  como  vieron  tan  hermosas  arboledas  acordaron  de  saltar  en  tierra, 
i  al  tiempo  que  lo  querian  hacer  uno  dellos  vio  tres  Indios  i  comienzo  a 
bocear  diciendo  Indios ,  Indios :  los  demás ,  sin  acordarse  de  vellos  do  es- 
tavan  o  como  venian ,  echaron  mano  los  unos  a  la  trica  y  los  otros  a  los 
remos ,  uno  de  los  quales ,  pensando  que  ya  eslavan  con  ellos,  dijo :  juro  a 
tal  que  nos  están  desfondando  el  barco :  en  fin,  ellos  se  fueron  i  antes  que 
llegasen  al  navio  dales  una  tan  grande  refriega  que  los  hizo  descaer  harto 
del  navio ,  i  por  estar  en  peligro  mando  el  Piloto  alzar  las  anclas  i  hacer- 
nos a  la  vela  para  irlos  aguarecer ,  que  cierto  holgaran  algunos  dellos  antes 
verse  entre  los  Indios  que  en  aquella  refriega. 

E  como  calmase  el  viento  e  tiempo  mando  el  Piloto  que  no  desfiriesen 
las  velas,  i  ellos  se  allegaron  poco  a  poco  al  navio,  i  entrados  comienzan 
a  decir  cada  uno  de  la  feria  como  le  fue  en  ella :  rogue  al  Piloto  que  los 
reprehendiese  porque  otro  dia  se  enmendasen';  3  Aqui  quiso  el  P.Fr.Greg.°sa- 
i  visto  que  en  aquella  costa  no  havia  señal  del  'Jr »  tierra  con  propos."  de  quedar- 
puerto  que  buscavamos,  que  en  la  verdad  es-  irTémíe3rqreEpTs"su- 
tava  bien  cerca  de  alli ,  alejamonos  pensando  cedió  no  le  dejaron  ir. 
que  estava  mas  arriva  hacia  la  vahia  de  Miruelo  o  de  Apalache  i  lle- 
gamos a  los  28  grados  y  medio  \   i  salió   luego   la  chalupa  a      4   a  29. 
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tierra;  el  Padre  Fray  Juan  e  yo  fuemos  en  ella,  i  a  las  tres  leguas  an- 
dadas '  vimos  tierra   i  estavamos  della  otras      5   porque  el  navio  no  podia  iie- 
tres   leguas:  pasavamos   por    quatro,  tres  i    gar  a  la  costa  con  6  legs. 
dos  brazas  hasta  llegar  a  una  pequeña  vahia ,  do  saltamos  todos  i  no  do 
yo  quise  ,  que  por  no  haver  seis  Indios  en  el  monte  do  saltamos  no  venimos 
todos  flechados ,  i  fue  harta  bovedad  dejar  de  ir  a  la  zavana  rasa ,  do  po- 
diamosser  señores  de  los  enemigos,  e  irnos  a  meter  entre  montes:  dor- 
mimos aquella  noche  en  una  isleta  algo  apartada  de  la  tierra ,  i  alli  hovo 
otro  descuido ,  que  fue  quedar  la  chalupa  encallada  en  seco,  que  fue  nece- 
sario aguardar  a  la  creciente  de  la  mañana  :  tanbien  alli  nos  pedieran  ha- 
cer harto  mal  solas  dos  canoas  de  Indios:  aquella  mañana  fuemos  otras 
tres  leguas  mas  adelante  en  busca  de  puerto,  e  como  no  vimos  cosa  buena 
bolvimos  al  navio,  que  eslava  de  nosotros  nueve  leguas,  aunque  las  tres 
ellos  se  havian  acercado  en  nuestra  busca,  que  fue  tanto  que  a  no  los  hallar 
tan  cerca,  nos  ochava  bien  lejos  della  una  mui  grande  refriega ,  i  por  se 
haver  llegado  nosotros  entrado  i  ella  que  llegava  entonces,  i  muchas  ve- 
ces abise  i  rogue  al  Piloto  que  no  nos  descuidásemos  tanto,  porque  quando 
ni  como  piensan  los  hombres  se  hallan  engañados:  yo  no  osava  hablar,  por- 
que no  falto  quien  me  dijo  que  temorizava  los  marineros  con  mis  temo- 

6    Decíalo  Fr.  Greg."  porque  los    ^^^  ^'  pai't'dos  de  alli  volvimos  a  desandar  lo 
Marineros  estavan  tan  temerosos,    andado,  de  suerte  que  surjimos  corca  do  por 

que  cada  dia  se  amotinavan  en  el     ^^^¡3^03  rCCOnocidola  tierra:  el  PÜOtO  COn  los 
navio  sobre  la  ida ,  1  no  havia  quien  •     i     1 

osase  ir  en  la  Chalupa  a  tierra,  ni    Marineros  1  chalupa  van  a  tierra  a  descobrir 

osavan  llegar  con  un  tiro  de  arcabuz,     puerto    O  raSÍTO  de   Indios;  yo   fuC  COn  el   i  el 

Padre  Fray  Diego  de  Tolosa  ,  e  ivamos  por  una  vahia  a  dentro,  sin  pen- 
samiento de  ver  Indios,  i  quando  no  nos  catamos  dice  uno,  vohios,  vohios, 
i  vistos  hechamos  el  razón  i  eran  unos  tres  o  quatro  ranchos  de  pescado- 
res: el  P.^  Fray  Diego  i  Fuentes,  que  era  un  bueno  i  devoto  hombre  que 
traiamos,  rogáronme  que  los  dejase  saltar  en  tierra,  i  como  no  havia  ni  pa- 
recía gente  i  el  Piloto  estava  delevada,  parecióme  que  era  mejor  salir  a 
ver  si  havia  gente  que  bolvernos  al  navio  sin  nuevas,  porque  ya  algunos 
Religiosos  andavan  por  sallar  en  tierra  i  meterse  por  los  montes  a  delante, 
como  vian  que  no  ha  lia  va  el  Piloto  la  vahia  del  7  Antes  por  no  ir  a  la  bahia  del 
Fspiritu  Santo  ';  i  viendo  esto  parecióme  que  Esp-Santo. 
los  devia  dejar,  e  yo  no  los  podia  estorbar  porque  otro  mandava  mas  que  yo. 
El  Religioso  i  el  buen  hombre  se  querían  meter  la  tierra  a  dentro  dos 
leguas,  i  porque  no  lo  hiciesen  dijeles,  el  uno  ha  de  sallar  en  tierra,  i  sino 
quisieren  yo  saltare:  rogáronme  mucho  que  los  dejase  sallar  juntos;  no 
me  pareció  que  comvenia  por  lo  dicho ;  en  fin ,  salto  el  Religioso  i  dijele 
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que  sino  viese  Indios  que  se  suviese  en  un  arvol  i  que  desde  alli  sin  entrar 
la  tierra  a  dentro  veria  lo  que  havia :  el  suvio,  i  estando  mirando  a  una 
parte  i  a  otra ,  sale  un  Indio  e  luego  otro  de  entre  los  arvoles  i  vanse  para 
el  Religioso;  salen  mas  hasta  15  o  20  Indios:  todos  nos  holgamos  por  ver 
lo  que  buscavamos  i  dcseavamos,  aunque  en  parte  me  peso  mucho,  por- 
que quisiera,  como  siempre  lo  traia  ordenado  i  bien  pensado,  de  estaren 
la  chalupa  tres  i  quatro  oras  aguardando  si  viamos  gente,  vi  que  no  se  pe- 
dia hacer  porque  ya  andavan  cansados  Piloto  i  Marineros.  Vistos  los  In- 
dios eche  luego  la  lengua ,  que  era  una  India  que  traiamos  de  la  Habana 
i  era  de  alli ,  i  con  ella  salió  el  buen  hombre  Fuentes :  el  Piloto  no  me 
dejava  salir,  e  yo  tenido  por  cierto  que  con  la  lengua  i  con  dalles  algo  no 
harian  mal  al  Religioso,  alzadas  las  faldas  sin  decir  nada  al  Piloto,  echóme 
a  la  mar  el  agua  a  la  cinta ,  i  sabe  Nuestro  Señor  con  quanta  priesa  iva 
porque  no  despachasen  al  Religioso  antes  de  ser  oido  a  lo  que  ivamos:  lle- 
gado a  la  playa  hincóme  de  rodillas ,  i  pedida  la  gracia  i  divino  auxilio,  su- 
bo al  llano  do  los  halle  juntos,  i  antes  de  llegar  a  ellos  hago  otra  vez  lo 
mismo  que  en  la  playa ,  i  lebantado  comienzo  a  sacar  de  la  manga  ciertas 
cosas  de  Flandes ,  que  aunque  para  los  Cristianos  sean  pocas  i  de  poco 
precio  i  valor,  para  ellos  fue  mucho  i  mui  preciado  todo. 

Luego  se  llegan  a  mi  i  dada  parte  de  lo  que  traia  ,  voyme  al  Religioso 
que  venia  para  mi  i  abrazólo  con  harto  placer,  hincamonos  entrambos  de 
rodillas  i  el  Español  i  la  India,  i  sacado  el  libro  decimos  las  ledanias  enco- 
mendándonos a  Nro.  Señor  i  a  sus  Santos :  los  Indios  se  hincaron  de  rodi- 
llas ,  otros  en  coclillas ,  de  que  harto  me  holgué  ,  i  como  se  lebantavan  de- 
je a  medio  decir  las  ledanias  i  siénteme  con  ellos  en  una  barvacoa ,  i  bre- 
vemente supe  do  eslava  el  puerto  i  vahia  que  buscavamos,  que  eslava  de 
alli  por  tierra  jornada  i  media  ;  dijimósles  nuestro  intento  y  deseos. 

La  India  en  ver  tanta  paz  estava  mui  alegre  i  dijomc :  padre,  yo  no  le 
dije  que  como  yo  los  hablase  no  te  matarían:  estos  son  de  mi  tierra  i  este 
es  de  mi  lengua :  sabe  Nuestro  Señor  quanto  nos  holgamos  de  verlos  en 
tanta  paz  como  nos  mostravan ,  que  de  tantos  abrazados  estava  bien  alma- 
grado, y  aque  ello  i  mas  sufriera  en  los  a  vitos  porque  dejasen  la  carne  se- 
gura :  yo  por  ver  si  estava  libre  i  me  dejarian  ir  a  la  chalupa ,  use  desla 
cautela  que  les  dije  que  tenia  mas  que  les  dar  i  que  iva  por  ello,  i  en  la 
verdad  ya  yo  lo  tenia  en  la  manga ,  sino  lo  quise  dar  todo  porque  tenia  in- 
tento de  hacer  esto ;  fui  i  boivi  i  halle  tantos  que  me  venian  abrazar,  que 
no  me  podia  apartar  dellos :  su  amor  i  amicia  cierto  de  creer  es  que  era 
mas  por  lo  que  pensavan  haver  que  por  nosotros ,  en  pero  como  esto  es  ca- 
mino destotro,  según  todos  esperimentamos  i  decimos  que  obras  son  amo- 
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res  i  dadivas  quebrantan  peñas,  holgué  que  nos  hiciesen  buen  reoivimien- 
to  por  aquello  temporal ;  lo  demás  verdadero  i  espiritual  ello  se  vendria 
poco  a  poco,  como  el  temor  ser  vil  que  se  tiene  por  bueno,  porque  des- 
pués del  sucede  i  entra  el  íilicil  i  verdadero:  mucho  me  admire  que  como 
todos  pedian  cuentas,  cochillos,  machetes  que  no  los  Uebava ,  no  osavan 
arrebatar  nada  de  lo  que  adelante  de  mi  tenia ,  antes  dándolo  yo  al  her- 
mano del  Cacique  que  lo  repartiese,  me  dijo  que  lo  repartiese  yo  i  los  con- 
tase: esto  me  dijo  con  la  lengua. 

El  Piloto  me  dava  mucha  priesa  que  me  fuese  a  enbarcar,  por  do  no  es- 
tuve lo  que  comvenia:  el  Religioso  dijo  que  se  queria  quedar  con  Fuentes 
i  la  lengua  e  irse  por  tierra;  yo  no  se  lo  podia  enpedir,  porque  como  he 
dicho  otra  mandava  mas  que  yo:  el  se  quedo  en  mucha  paz ,  que  fue  tanta 
que  un  Marinero  salto  a  tierra  dos  veces  i  bolvio,  i  un  Indio  suvio  en  la  cha- 
lupa i  dijo  que  lo  llebasen  al  navio,  con  intento  que  le  diesen  algo,  i  dado 
buelvese  a  salir  a  tierra :  otras  muchas  señales  de  paz  vimos  alli ,  de  que 
quedamos  mui  alegres;  yo  dije  al  Religioso  que  me  aguardase  alli  mientras 
¡va  al  navio  i  bolvia  para  traerles  de  comer  i  que  llebar  al  Cacique  :  ido 
a  enbarcar  entrase  un  Indio  conmigo  en  el  vatel  i  vamos  a  la  nao  to- 
dos con  mucha  alegria,  y  con  la  misma  fuemos  recividos  de  los  que  es- 
taban dentro  *;  luego  doy  de  comer  al  Indio  i  de  vestir  8  No  de  todos. 
i  venimonos  do  dejavamos  al  Religioso:  a  tres  tiros  de  piedra  dijo  al  Ar- 
ráez de  la  chalupa  ,  mala  señal  es  en  no  salir  el  compañero  a  tierra :  llega- 
dos a  los  dos  tiros,  digo,  peor  es  esta:  llegados  .al  uno,  como  no  saha,  digo: 
tened  la  chalupa  i  póngase  todo  como  comviene  para  huir  o  ampararse  de 
las  flechas :  a  todo  esto  eslavan  en  la  playa  quatro  i  seis  Indios  a  veces, 
que  nos  aguardavan  con  el  pescado  en  las  manos:  llegados,  dannos  voces 
muchas  veces  que  saliésemos  por  ello,  i  que  el  Cacique  estava  en  los  vohios 
con  los  Cristianos  :  estuvimos  en  esto  harto  tiempo  aguardando  ellos  a  que 
nosotros  saliésemos  a  tierra  i  nosotros  a  que  ellos  viniesen  a  la  chalupa; 
un  Marinero  sin  decir  nada  echase  al  agua  por  el  pescado,  i  pensando  que 
estava  todo  mui  seguro  como  a  la  mañana  lo  estuvo,  suve  a  los  vohios  i 
un  Indio  bueno  i  limpiamente  llegase  a  el  i  poco  a  poco  llebale  del  brazo 
de  aqui  para  alli :  el  pobre  luego  devio  de  sentir  la  yerva ,  porque  me  11a- 
mava  a  gran  priesa  que  saliese  con  la  ^  :  yo  le  dije  que  me  fuese  a  llamar 
el  Religioso ,  pero  el  fue  no  se  a  donde  i  buelve  con  el  Indio  al  lado  i  dijo 
que  alli  cerca  estava  con  el  Cacique,  que  saliese  con  la  ►Jí,  i  el  pobre  qui- 
sierame  cojer,  pensando  que  por  mi  seriamos  el  e  yo  libres:  yo  como  tris- 
te hombre  temi  i  tan  bien  lo  deje  para  guardarme  para  quando  mayor  ne- 
cesidad se  ofreciese,  que  es  en  la  que  al  presente  estoy;  en  fin ,  yo  le  dije 
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veni  vos  acá  i  luego  iré  yo  alia;  respondió:  no  me  dejan  salir  eslos;  a  que 
vimos  claramente  que  el  Religioso  i  el  compañero  eslavan  de  la  misma 
manera:  estuvimos  hasta  el  sol  puesto  por  aguardar  si  havia  modo  para  los 
a  ver  hasta  que  ellos  se  fueron  presos,  i  ansi  nos  fuemos  nosotros  con  har- 
ta tristeza  i  de  otra  manera  que  fuemos  por  la  mañana:  otro  dia  salgo  con 
el  Padre  Fray  Gregorio,  i  visto  que  no  parecia  Indio,  sale  en  tierra,  i  co- 
mo no  viese  gente,  buelvese  a  la  chalupa  i  todos  al  naviq,  el  qual  se  hizo 
luego  a  la  vela  con  esperanza  todos  de  ver  al  Religioso  i  lengua  en  el  puer- 
to o  saber  dellos. 

Estuvimos  mas  de  ocho  dias  en  llegar  a  la  entrada  i  otros  tantos  en  en- 
trar dentro  de  la  vahia ,  que  tenia  seis  o  siete  leguas  de  complido :  entra- 
mos con  necesidad  de  agua ,  que  tuvimos  trabajo  en  la  hallar :  el  dia  de 
Corpus  Christe  salimos  el  Padre  Fray  Juan  e  yo  a  tierra,  i  como  vimos  lu- 
gar seguro  para  decir  misa,  dijimosla  entrambos,  i  dicha,  llebamosel  agua 
que  buscavamos';  otro  dia  estavamos  con  gran  9  En  botijas  de  unos  Xorguayes. 
sospecha  si  era  el  puerto  o  no,  porque  no  podia  entrar  el  navio  i  estava 
en  dos  brazas  i  aun  no  havia  llegado  a  los  vohios  con  tres  leguas;  fuemos 
a  buscarlos  o  a  ver  si  parecia  gente  yo  i  el  Padre  Fray  Gregorio,  i  vimos 
un  cerrillo  i  encima  un  buen  vohio  i  a  la  puerta  un  solo  Indio,  que  por 
muchas  señales  que  hecimos  que  viniese  por  una  camisa  no  se  mudo  de  do 
estava :  dejamos  sela  colgada  en  un  palo  en  la  mar,  i  vamos  a  otros  vohios 
que  estavan  a  mano  izquierda ,  en  la  costa  una  legua  del  cerrillo ,  y  visto 
que  no  havia  ni  parecia  gente,  echamos  el  reson  i  comimos,  i  aun  dormi- 
mos todos  buen  rato,  i  en  todo  este  tiempo  no  parecia  gente,  e  ya  que  nos 

hecimos  a  la  vela 

sale  un  Indio,  con  una  varita  i  encima  un  manojo  de 

palmas  blancas,  i  tras  el  otro  Indio  a  grandes  voces  i  corriendo,  diciendo, 
amigos ,  amigos ,  bueno,  bueno ;  estas  i  otras  palabras  de  Españoles  nos 
decian  que  de  los  Cristianos  que  por  aqui  pasaron  lasdevieron  de  deprender. 

Llegados  a  la  playa.  Maníannos  con  la  mano  diciendo,  ven  acá  ,ven  acá; 
espada  no,  espada  no;  como  si  dijeran  que  era  gente  pacifica ,  que  no  te- 
nían CvSpadas  :  yo  les  dije  en  su  propia  lengua  he  oza  ulvaln,  que  quiere  de- 
cir, nosotros  somos  hombres  buenos;  ellos  todos  en  grito  i  voz  alta  respon- 
dieron lo  mismo  :  mucho  hecimos  porque  se  llegasen  algunos  a  la  chalupa 
enseñándoles  camisas,  i  como  no  se  llegasen,  determinamos  de  partir  el  ca- 
mino saHendo  el  agua  hasla  la  cinta  el  Padre  Fray  Gregorio  con  una  ca- 
misa e  yo  con  otra  mui  poco  a  poco ,  i  con  bario  temor  se  allegavan  a 
nosotros;  en  fin,  llegados,  el  que  traia  la  señal  de  paz  dala  al  Padre  i  reci- 
ve  la  camisa ,  i  el  otro  la  que  yo  le  di ,  i  después  de  haver  con  señales  ha- 
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blado  un  poco  que  nos  trujescn  el  Frayle  i  Cristianos  i  la  lengua  como  nos 
lo  prometieron,  vanse  a  sus  ranchos  i  nosotros  al  navio  con  harta  alegria, 
a  que  se  me  olvido  de  decir  que  después  de  los  dos  salieron  de  entre  los 
pinos  treinta  hombres  bien  dispuestos ,  sin  flechas ,  mostrando  señales  de 
paz  i  diciendo  :  espada  no,  daca  machete,  ven  acá,  daca  camisa.  .  .  .  • 
;  i  llegados  al  navio ,  pensan- 
do que  Uebamos  grandes  nuevas  hallamos  otras  mui  mayores  de  placer 
i  de  tristeza  en  que  nos  dicen  aqui  vino  i  esta  un  Español  de  los  Solda- 
dos que  trujo  Soto,  que  se  a  huido  de  su  amo  en  una  canoa  :  mucho  me 
holgué  de  tan  buenas  nuevas,  i  harto  en  pro  fuera  de  nuestro  negocio 
sino  añedieran  otras  mas  terribles  i  tristes  nuevas,  en  que  dijo  que  los 
Indios  que  havian  recevido  al  Frayle  i  al  compañero  los  mataron  luego 
como  los  deje ,  i  que  tenian  vivo  al  Marinero;  i  preguntado  como  lo  supo, 
dijo  :  yo  lo  oi  muchas  veces  de  otros  Indios  que  los  vieron  malar,  i  aun  yo 
vi  el  pellejo  de  la  corona  del  Religioso,  que  me  lo  mostró  un  Indio  que  lo 
traia  enseñando,  i  dijo  que  hacían  i  decian  muchas  cosas  quando  los  mata- 
van  :  todo  esto  con  ser  harto  terrible  cosa  i  mui  penosa  para  todos,  a  un  era 
pasadero  i  cosa  que  semejantes  negocios  de  fee  traen  consigo,  i  no  menos 
lo  pensava  quantas  veces  considere  la  grandeza  desle  negocio,  sino  que  con 
sangre  como  lo  hicieron  los  Apostóles  haviamos  de  plantar  i  fundar  aqui 
la  fe  i  ley  del  que  aun  por  nos  la  dar  i  predicar  padeció  i  murió,  i  por  tan- 
to pues  esto  es  ansi  i  se  presupone  a  la  predicación  de  tan  grande  ley,  no 
es  de  desmayar  como  ella  vaya  adelante  mas  suceder  tal  cosa  como  la  di- 
cha, i  con  esto  ver  como  lo  vi  i  oi  aqui  que  tan  inportante  negocio  se  des- 
hiciese i  bolviese  atrás ,  que  cierto  no  fuera  adelante  bolviendo  el  navio  a 
Maxico :  con  tales  nuevas  fue  para  mi  una  de  las  terribles  cosas  que  en  el 
mundo  podia  oir  ni  ver ,  i  aun  esto  no  era  el  sumo  mal ,  porque  si  agora 
no  era  Nuestro  Señor  servido  que  se  hiciese,  tiempo  quedava  para  ello,  si- 
no que  de  bolver  atrás  con  tales  nuevas,  a  parecer  i  dicho  casi  de  todos, 
concluirian  i  mal  concluido  que  eran  todos  estos  Infieles  dignos  de  muerte 
i  merecedores  que  los  viniesen  a  hacer  guerra  i  tomar  sus  tierras ,  a  un 
que  bien  siento  i  tengo  por  cierto  que  Nro.  Rey  i  sus  Consejeros  como  sa- 
bios i  temerosos  de  ofender  a  Nuestro  Señor,  por  solo  lo  hecho  nunca  tal 
cosa  mandara. 

Del  Señor  Visorrey  de  la  nueva  España  se  que  siente  lo  que  yo  siento 
en  este  caso,  porque  es  conforme  a  la  ley  de  Cristo ,  porque  diciendome 
una  vez  que  si  acertava  con  este  negocio  hacia  una  de  las  grandes  cosas 
que  en  las  Indias  se  han  hecho,  i  sino  acertava  hacia  la  peor  obra  que  se 
ha  hecho  en  Indias ,  i  preguntándole  el  porque  era  peor,  respondió  por- 
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que  los  asolarian  a  todos  como  no  nos  rcciviesen  i  nos  matasen  :  yo  íe 
respondí  i  di  las  razones  por  donde  si  nos  matasen,  luego  al  princi- 
pio a  lodos  hacian  de  su  derecho,  i  por  solo  ello  no  les  podian  hacer 
guerra,  su  S.*  como  Cristiano  Catholico  respondió  que  era  verdad,  pero 
que  no  lo  decia  sino  si  nos  matasen  después  de  nos  haver  tenido  recevido 
i  oído  mucho  tiempo  en  sus  tierras,  porque  ya  entonces  parece  que  están 
fuera  de  pasión  i  saben  lo  que  hacen  i  lo  que  los  Religiosos  pretenden:  es- 
to respondió,  i  aun  en  tal  caso  ha  se  primero  de  mirar  i  mucho  si  los  Re- 
ligiosos dieron  ocasión  bastante  a  ello;  pero  como  el  diablo  es  sutil,  nunca 
le  faltan  grandes  brazos  de  hombres ,  al  parecer  santos  i  sabios  del  mundo, 
con  los  quales  a  las  veces  acaba  i  hace  mas  con  uno  de  estos  para  acome- 
ter, que  el  Rey  con  muchos  buenos  i  santos  para  se  defender. 

Y  temiendo  yo  esto  que  no  venga  tan  grande  mal  a  esta  tierra  por  mi, 
queriéndoles  yo  hacer  bien ,  parecióme  que  tenia  obligación ,  i  sino  la 
tengo  a  lo  menos  no  me  falta  razón  i  causa  lejitima  para  poner  mi  vida  a 
riesgo  por  salvar  tanta  multitud  de  gentes,  esperando  en  Nuestro  Señor 
i  en  su  gran  poder  que  me  dará  particular  auxilio,  i  a  estos  lumbre  i  cono- 
cimiento, para  que  yo  a  ellos  les  predique  i  ellos  a  mi  oyan  i  recivan  de 
paz,  i  fuera  desta  grande  esperanza  que  tengo,  hay  i  tengo  para  mi  gran 
probavilidad,  que  es  casi  evidencia,  que  no  solo  no  me  mataran,  mas  me 
reciviran  de  paz  i  oirán  de  mui  buena  gana  las  cosas  de  nra.  santa  fe  ca- 
iholica ,  i  si  esto  no  tuviese  por  cierto,  no  bastara  todo  el  mundo  para  me 
detener  aqui,  estando  en  duda  como  lo  están  mis  compañeros  que  los 
mataran  o  los  harán  esclavos ,  por  lo  qual  ellos  se  buelven  a  Méxi- 
co ^^  e    yo    me    quedo  solo  en  esta  tierra,  i  el         lO    Porque  no  tienen  navio  para 

tiempo  i   obras  mostraran  que    en  las  obras    ir  adelante. 

arduísimas  de  Nuestro  Señor  hay  mas  que  ver  i  sentir  en  ellas  de  lo  que 

algunos  piensan. 

Arriba  he  dejado  de  contar  por  olbido  lo  que  paso  otra  vez  que  sal- 
tamos  en  tierra  antes  que  supiésemos  del  Cristiano  que  vino  al  navio 

Y  fue  que   como   el  dia 

antes  "  nos  havian  prometido  de  traer  la  lengua  n  Domingo  23  de  junio. 
i  el  Religioso,  fuemos  a  tierra  mui  alegres,  i  los  traidores  havian- 
se  pasado  a  la  parte  contraria  do  primero  los  hallamos,  que  fue  ha- 
cia la  vanda  del  leste  ,  i  aun  primero  que  saliese  gente  nos  hicieron  estar 
esperando  gran  rato,  pensando  que  nosotros saltariamos ;  i  a  cavo  de  rato 
dan  nos  voces,  i  por  llebarnos  alia  mótense  en  el  agua  ocho  o  diez  Indios, 
haciendo  que  ivan  para  nosotros :  no  quisimos  ir  derechos  a  los  pinos  do 
estavan  porque  nos  pareció  que  era  celada ,  mas  fuemos  mas  adelante  a  lo 
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raso,  i  a  lo  que  pareció  en  el  salir  de  alli  de  mala  gana,  cierto  tenian  ce- 
lada ,  o  a  lo  menos  sus  arcos  i  flechas  a  los  pies  que  no  se  podían  ver. 

Llegados  junto  a  la  playa,  sinhacelles  señal  que  se  llegasen  a  nosotros, 
entra  uno  en  la  mar  mui  denodadamente,  que  parecía  que  le  iva  la  vida  en 
ello;  i  llegado  dame  el  pescado  que  traía  :  yo  fue  luego  a  dalle  una  camisa, 
i  como  no  la  pude  sacar  tan  presto,  uno  de  mis  compañeros  enojado  i  vale 
a  dar  una  túnica  o  saya  suya,  do  mostró  que  era  bueno  llebar  i  tener  que 
dalles ,  de  lo  qual  he  sido  de  muchos  mormurado  por  traelles  estas  cosas;  i 
recivída  la  camisa  llega  otro  con  mas  pescado;  no  lo  quise  recevír  i  dile 
no  se  que  cosas  que  tenia  a  mano ,  i  recevidas  pídeme  una  y^  de  dos  pal- 
mos o  mas ,  de  palo,  que  tenía  en  la  mano  :  yo  pensando  que  la  quería  para 
echalla  en  el  agua  o  cosa  semejante  ,  no  se  la  di :  pídela  muchas  veces ;  yo 
dije  a  mis  conpañeros,  dársela,  e  respondieron  que  se  la  diese,  i  dada, 
bésala  mui  deveras  i  vase  a  tierra  con  mui  gran  priesa  i  dala  a  besar  a  la 
India  nuestra  lengua,  que  a  un  no  la  conocíamos  porque  estava  desnuda,  i 
luego  va  de  Indio  en  Indio  dándosela  a  besar ,  i  después  que  se  fueron  va 
delante  de  todos  con  ella  el  mas  contento  del  mundo :  mucho  note  i  me 
holgué  desto,  para  el  efecto  en  que  al  presente  estoy. 

La  India  davanos  voces  que  nos  llegásemos  a  tierra  ,  i  decía:  venir  acá, 
que  estos  no  traen  vallestas :  uno  de  la  chalupa  dijo,  Madalena  la  lengua 
es ;  nadie  lo  pudo  creer,  i  por  mucho  que  le  dijimos  que  se  entrase  en  la 
mar  para  que  la  pudiésemos  oír  i  conocer,  no  quiso  por  los  Indios  no  le  da- 
van  lugar;  en  íin,  para  saber  si  era  ella  o  no  écheme  a  la  mar  el  agua  a  la 
cinta  i  llegúeme  a  medio  camino,  i  ella  se  llego  a  la  playa ,  i  ansí  le  pude 
ver,  hablar  i  conocer  que  era  la  lengua,  de  que  mucho  me  holgué:  dijelo 
a  los  de  la  chalupa,  i  luego  el  Padre  Fray  Juan  se  echo  al  agua  i  llegóse 
cabe  mi  i  juntos  supimos  de  la  India  muchas  cosas,  en  especial  nos  dijo  que 
el  Religioso  i  los  dos  Xpianos.  estavan  juntos  en  casa  de  su  Cacique ,  i  si 
ella  mintió  fue  cierto  que  los  Caciques  la  amenazaron  que  la  matarían  si  lo 
decia :  dijo  mas,  que  toda  la  tierra  se  havia  alborotado  pensando  que  era 
armada ,  i  que  ella  les  dijo  como  no  veníamos  mas  de  quatro  Frayles  a  les 
predicar  grandes  cosas ,  i  que  por  eso  se  havian  juntado  allí  aquellos  cin- 
quenta  o  sesenta  hombres  :  en  esto  el  Padre  Fry.  Gregorio,  como  deseava 
ver  oportunidad  para  se  salir  a  tierra  *^,  salta  12  Por  saber  de  los  compañeros. 
del  barco  i  pasa  cabe  mi ,  que  estava  el  agua  casi  a  la  cinta ,  hablando 
yo  i  el  Padre  Fray  Juan  con  la  lengua,  i  díceme  quédese  con  Dios,  que  yo 
me  voy,  i  mañana  embieme  tal  i  tales  cosas;  el  P.*  Fray  Juan  García  vase 
con  el  a  tierra  i  con  intento  de  quedarse  ,  yo  me  bolvi  a  la  chalupa  sin  lle- 
gar a  tierra,  porque  siempre  temí  las  cautelas  destos ;  dende  a  poco  ruego 
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al  P."  Fry.  Juan  que  se  buelva  a  la  chalupa  para  tentar  si  le  dejavan ,  i 
cierto  según  el  me  dijo  no  le  dejavan  ;  en  fin,  el  se  vino  a  la  chalupa,  Fry. 
Gregorio  se  quedo  e  yo  fui  a  le  hablar  i  concertar  como  otro  dia  nos  vié- 
semos i  el  diese  orden  como  los  Cristianos  fuesen  alli  traídos:  concluido 
esto  hago  sacar  cierto  presente  para  el  Cacique  de  hartas  i. muchas  cosas, 
i  otras  para   los  demás  alli  se  dieron  todos  i  para  todas  uno :  el  P.^  Fry 
Juan,  que  eslava  a  la  sazón  en  la  chalupa  ,  vile  cercado  deludios,  i  estava 
espantado  como  ellos  entravan  tanto  en  la  mar,  i  los  Marineros  los  havian 
dejado  llegar  a  la  chalupa:  supe  después  que  despojava  a  los  Marineros, 
al  uno  quitava  la  camisa  ,  al  otro  eljuvon,  al  otro  el  vonete  para  dar  aque- 
llos Indios,  i  después  me  vi  en  harto  trabajo  en  contentar  a  los  Marineros 
i  dalles  en  pago  de  lo  que  havian  dado  de  loque  traíamos,  a  que  tan  bien 
sentieron  losP."  quan  bueno  ha  sido  tener  que  dalles,  yo  lo  procure  i  la 
truje,  y  como  nunca  me  ha  pesado  dello,  menos  agora,  i  lo  que  agora  veo 
con  los  ojos  primero  lo  senti  con  el  entendimiento  i  lo  lei  en  los  Doctores, 
en  especial  S/"  Tomas,  el  Vitoria ,  el  Gaetano,  i  los  decretos  apruevan  i 
lo  tienen  por  mui  bueno  traer  a  los  Unfieles  con  buenos  ejemplos  i  dadi- 
vas de  monusculos,  que  quiere  decir  presentillos  como  son  estos :  dejado 
esto  aparte,  los  Indios  dejanme  bolver  al  barco,  i  al  P."  Fry.  Gregorio,  que 
se  queria  quedar  en  tierra  con  ellos  no  lo  dejaron,  i  casi  por  la  mano  con 
una    poca  de   media  fuerza  "    le   dijeron  que  se       43   Fuerza  bien  grande. 
fuese  a  la  chalupa ,  i  ansi  nos  fuemos  todos,  ellos  a  sus  casas  con  intento 
de  traer  los  Cristianos,  i  nosotros  al  navio  con  intento  de  los  ver  otro  dia 
i  delles  hachas  que  nos  pedian,  i  desla  vez  llegados  al  navio  supimos  las 
nuevas  dichas  de  su  triste  muerte,  por  cuya  causa  los  Padres  i  el  Pilotóse 
quisieron  luego  bolver  a  México :  yo  dije  que  me  queria  quedar  por  las  ra- 
zones dichas. 

Antes  que  a  este  punto  llegásemos,  viendo  el  mal  aparejo  que  en  aquel 
puerto  havia  para  lo  que  pretendíamos,  sospechando  que  los  compañeros 
eran  muertos  como  lo  eran ,  haviamos  entre  nosotros  tratado  de  ir  a  otra 
parte ;  i  visto  que  el  navio  no  era  para  aquella  costa,  porque  no  podia  lle- 
gar a  tierra  con  5  o  6  leguas,  que  no  teniamos  agua  ni  de  donde  po- 
der tomar  la  que  fuese  bastante  para  comenzar  nuevo  viaje,  toda  la  carne 
i  pescado  se  havia  echado  podrido  a  la  mar ,  los  Marineros  cada  dia  se 
nos  amotinavan,  que  no  havia  quien  en  la  chalupa  quisiese  ir  a  tierra,  i  los 
mas  dellos  estavan  con  calenturas  que  apenas  havia  quien  diese  a  la  bonva, 
que  en  quatro  anpolletas  hacia  el  navio  una  de  agua,  haviamos  concluido 
de  bolver  o  a  la  Havana  o  a  la  nueva  España ,  i  lomar  un  barco  i  ir  a  otra 
parte ;  de  lo  qual  el  P.^  Fray  Luis  no  holgava  mucho,  i  por  esto  se  quiso 
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poner  al  último  peligro,  que  como  el  Domingo  vispera  de  S."  Juan  bolvi- 
mos  a  la  nao  mui  descontentos  por  no  haver  visto  ninguno  de  nuestros 
compañeros ,  aunque  haviamos  visto  la  India  ,  especialmente  Fry.  Grego- 
rio tenia  sospecha  por  haverle  los  Indios  asi  echado  por  fuerza,  llegados  a 
la  nao  hallamos  en  ella  un  Español  llamado  Juan  Muñoz,  que  desde  el  ar- 
mada de  Soto  se  havia  alli  quedado,  i  entonces  havia  venido  a  la  nao  en 
una  canoa ,  que  casi  ya  no  sabia  hablar ,  i  luego  como  llego  a  la  nao  como 
pudo  dijo  que  havian  muerto  los  dos  Cristianos  i  uno  tenian  vivo,  i  que  el 
havia  tenido  el  pellejo  de  la  cabeza  del  Religioso  en  las  manos,  lo  mismo 
dijo  quando  llegamos ,  siendo  ya  cierta  la  muerte  de  los  compañeros,  el 
Padre  Fry.  Juan  Garcia  i  Fry.  Gregorio  de  Beteta  dijeron  a  Fray  Luis, 
pues  aquello  asi  havia  sucedido,  fuesen  otro  dia  como  havian  puesto  con 
los  Indios  para  mas  certificarnos ,  i  que  no  pareciendo  alguno  de  nuestros 
compañeros,  diésemos  orden  en  la  buelta  o  en  ir  a  otra  parte:  el  dijo  que 
el  estava  cierto  que  aquella  obra  no  se  havia  de  hacer  sin  sangre,  i  pues 
alli  havian  muerto  sus  compañeros,  alli  queria  el  quedar,  porque  alli  pen- 
sava  hacer  mas  fruto,  i  esperava  amansarlos  con  darles  lo  que  alli  lle- 
bava:  determinado  en  esto,  no  quiso  ir  el  dia  de  S.°  Juan  por  escrevir  cier- 
tas cartas  i  aparajar  las  cosas  que  havia  de  Ilebar:  no  dejamos  de  disua- 
dirle la  entrada  todo  aquel  dia  por  lodos  los  medios  que  pedimos;  pero  en 
el  aprobecho  poco  nuestra  persuacion  i  ruego,  porque  siempre  la  tuvo  por 
sospechosa  ,  i  mas  en  esto. 

Martes  25  de  Junio  de  mañana  entramos  en  la  chalupa  para  ir  a  tier- 
ra ,  i  andadas  dos  leguas  nos  da  tan  gran  aguacero  i  viento  por  la  proa,  que 
pensamos  perecer,  i  muchas  cosas  de  las  que  llebava  para  tierra  se  daña- 
ron ,  porque  todas  se  hicieron  agua :  no  pedimos  llegar  a  tierra  i  bolvimos 
a  la  nao  con  harto  trabajo.  Juan  Muñoz,  que  havia  salido  de  la  tierra,  que 
iva  con  nosotros,  le  venia  diciendo  que  aquello  era  que  Dios  no  queria  que 
alli  saliese ,  porque  luego  lo  havian  de  malar,  porque  ya  ellos  sabían  que 
el  se  havia  huido,  i  que  la  muerte  de  los  otros  era  descuvierta  ,  que  no  le 
aguardarían  nada ,  i  otras  cosas  semejantes  que  todos  le  decian  :  llegados 
á  la  nao,  aquella  noche  torno  a  aparejar  otras  cosas  que  Ilebar,  i  Miérco- 
les 26  de  Junio  tornamos  con  la  chalupa  a  tierra  i  no  tuvimos  menos  tra- 
bajo de  aguaceros  aquel  dia  que  el  pasado,  i  nunca  pensamos  poder  llegar 
a  tierra;  pero  como  siempre  se  estava  en  su  proposito  firme  de  salir  en 
aquella  tierra ,  por  no  bolver  otro  dia  aguardamos  que  abonanzase  un  poco 
i  remando  con  harto  trabajo  de  los  Marineros  llegamos  a  tierra :  estavan 
algunos  Indios  sobre  arboles  a  trechos ,  que  no  lo  tuvimos  por  buena  señal: 
luego  como  nos  vieron  se  bajaron  i  fueron  corriendo  a  un  montecillo  don- 


201 

de  eslava  la  gente:  llegados  cerca  les  dimos  voces  i  ellos  respondieron, 
pero  no  uvo  dellos  que  saliese  del  monte  a  lo  raso:  preguntados  por  la 
lengua  dijeron  que  eslava  en  una  casa  lejos  de  alli :  algunos  pasavan  de  una 
parle  a  olra  con  sus  arcos  i  flechas,  i  machanas  i  dardos  que  claramente  se 
parecían:  el  P.*  Fry.  Luis  se  eslava  aparejando  para  salir,  i  Fray  Grog." 
persuadiéndole  i  rogándole  que  no  saliese ;  ellos  preguntaron  de  alia,  esta 
alia  el  Yague ,  que  es  el  esclavo ;  lebantose  en  pie  el  Juan  Muñoz  i  dijo: 
que  lo  queréis  yo  soy,  pensáis  de  nialarnos  como  matastes  a  los  otros ,  no 
matareis,  que  ya  se  sabe :  con  esto  pareció  que  se  turbaron  ,  i  el  P.®  Fry. 
Luis  le  dijo:  callad,  herm.**,  no  me  los  escandalicéis:  el  P.**  Fry.  Gregorio 
le  dijo,  no  puede  en  el  mundo  haver  gente  mas  escandalizada  que  esta;  por 
eso  por  amor  de  Dios  se  detenga  un  poco,  no  salga :  no  quiso,  sino  arro- 
jase al  agua  i  vase  a  la  tierra  ,  que  estaríamos  un  tiro  de  vallesta  del  mon- 
tecíllo:  llegado  a  tierra  pidió  una  cruz  pequeña  que  se  la  había  olbidado, 
aunque  no  havía  peligro  enllebarsela  ,  yo  le  dije  :  Padre,  por  caridad  ven- 
ga V.  R.  por  ella ,  porque  aquí  no  hay  quien  la  pueda  llebar,  porque  cierto 
esa  gente  esta  de  muí  mal  arte :  el  se  fue  por  la  playa  i  nosotros  con  la 
chalupa  hacia  el  monlecillo  donde  los  Indios  estavan  ,  que  como  vieron  que 
ivamos  a  ellos  se  comenzaron  a  retraer  :  el  Padre  Fray  Luis  nos  dijo  que 
nos  detuviésemos,  no  le  alborotásemos  la  gente ;  el  se  llego  cerca  i  devio 
de  comenzar  a  ver  el  peligro,  i  hincóse  derrodíllas  i  estuvo  un  poco  i  fue- 
se para  el  monlecillo  :  llegado  cerca  salió  un  Indio  a  el  í  abrazólo,  i  tomó- 
lo por  un  brazo  í  llebalo  algo  de  priesa,  i  sale  otro  i  otros  Uebandolo  a 
enpellones  a  la  entrada  del  monlecillo :  uno  dellos  diole  de  mano  al  som- 
brero i  derrocoselo  de  la  cabeza ,  i  acudió  otro  con  una  macana  en  la  ca- 
beza i  derrocólo :  nosotros  eslavamos  bien  cerca  que  viamos  i  oiamos  bien 
claro  lo  que  decian  :  entonces  dio  un  grito,  hay  vala,  no  le  dejaron  acabar, 
que  cargo  tanta  gente  que  lo  acabaron  alli ,  i  dan  una  gran  grila  i  sallen  a 
flecharnos ;  yo  hice  que  nos  hiciésemos  un  poco  a  la  mar  i  paramos  a  tiro 
de  arco,  i  sacaron  luego  por  alli  los  aviles,  i  dada  una  rociada  de  flechas 
se  fueron  :  nosotros  nos  bolvimos  a  la  nao,  no  sin  temor  que  havian  de  sa- 
llir  algunas  canoas. 

Llegados  a  la  nao,  luego  acordamos  de  salir  de  alli,  pero  no  teniamos 
agua:  aquel  dia  anduvimos  a  buscarla  por  la  playa  i  tomamos  una  poca:  yo 
requeri  al  Piloto  nos  llebase  a  otra  parte  de  la  Florida  como  era  obligado, 
i  el  respondió  que  eslava  presto,  pero  que  no  tenia  agua  ni  la  nao  eslava 
para  comenzar  nuevo  viaje  ;  que  fuésemos  a  la  Havana ,  que  era  cerca  ,  i 
tomada  agua  i  provisión  lo  baria ,  i  asi  nos  partimos  de  aquel  Puerto  del 
Santisimo,  Viernes  28  de  Junio,  para  ir  a  la  Havana,  año  1549. 
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Saludos  del  Puerto  del  Santisimo  anduvimos  con  suestes  forzosos  hasta 
el  Martes  dos  de  Jullio  que  la  luna  hizo  quarto  i  pareció  que  se  formava  en 
aquel  viento:  el  Piloto  nos  dijo  que  le  parecia  que  viniésemos  a  la  nueva 
España ,  porque  hacia  tiempos  que  no  podriamos  tomar  la  Havana  i  tenia- 
mos  falta  de  agua,  i  para  la  nueva  España  eran  mas  ciertos  i  favorables  los 
tiempos :  yo  estuve  mui  fuera  dello,  hasta  que  con  el  Padre  Fray  Juan 
Garcia  i  con  los  Marineros  se  concertaron  ir  a  la  nueva  España ,  y  por  no 
ser  solo  en  este  parecer  i  porque  llegado  a  la  Havana  es  tarde  para  co- 
menzar viaje  nuevo ,  i  porque  en  la  nueva  España  se  dará  mejor  corte  a 
lo  que  se  deviere  hacer,  consenti  con  ellos  i  luego  arribamos  para  la 
nueva  España  martes  2  de  Jullio  haviendoles  el  Piloto  hecho  mili  jura- 
mentos i  protestaciones  que  antes  de  ocho  dias  seria  en  la  costa  de 
nueva  España :  domingo  14  de  Jullio  nos  hallamos  en  Yucatán ,  costa  de 
leste  o  est  en  20  grados ,  tanto  mas  dificultoso  de  conocer  donde  esta- 
vamos  quanto  lejos  de  donde  pensavamos ,  que  era  en  los  llanos  de  Al- 
mena al  norte  de  la  Vera-Cruz:  llegamos  a  S."  Juan  de  Lúa  viernes  19 
de  Julho  1549  años. 


*  Este  título  hay  en  una  copia  del  tiempo ,  Descripciones  y  Poblaciones ,  legajo  8 ,  en  la  cual 
están  en  el  texto  las  notas  que  van  al  margen  de  diversa  letra  en  el  original,  todo  de  mano  de  Fr.  Be- 
teta  {ibid.},  del  cual  se  ha  sacado  esta  copia. 

Cotejado  por  mis  escrivientes,  i  visto  por  mi  en  las  dudas.    Simancas  a  1  de  Julio  1783. 

Muñoz. 


CUBA  Y  CORSARIOS.  4555. 


Relación  de  lo  subcedido  en  la  Habana  cerca  de  la  entrada  de  los  France- 
ses en  ella. 

Sevilla :    Cartas  22.    Copia  en  la  Colección  de  Muñoz ,  tomo  LXXXVII. 


iím  diez  dias  de  Julio,  Miércoles,  antes  que  saliese  el  sol,  la  vela  del  morro 
alzo  bandera  e  hizo  señal  que  parescia  navio ,  i  la  fortaleza  disparo  un 
tiro,  al  qual  el  Governador  cabalgo  i  salió  a  la  playa,  a  donde  esteva 
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mandado  se  recógese  la  gente  quando  pareciese  vela ,  e  luego  acudió  alli 
el  Capitán  questava  nombrado  para  la  gente  de  apie ,  e  con  el  dos  o  tres 
hombres,  i  de  acaballo  vinieron  quatro ;  i  pareció  por  delante  del  morro 
una  caravela  no  mui  grande ,  sin  que  en  ella  pareciese  gente ,  i  paso  de 
largo  acia  el  pueblo  viejo,  i  los  que  la  vieron  dixeron  que  era  una  carave- 
la conocida  que  se  esperava  de  tierra  firme;  i  el  Governador  mando  a  dos 
de  acaballo  que  fuesen  a  correr  la  costa ,  i  viesen  que  era ,  i  que  derrota 
llebava,  i  quedóse  a  recoger  la  gente  que  acudiese  hasta  saber  lo  que  era; 
i  los  de  acaballo  que  imbio  a  la  playa ,  mui  en  breve  dieron  huella ,  i  di- 
xeron que  la  caravela  se  havia  llegado  a  la  caleta  de  Juan  Guillen ,  que 
esta  media  legua  pequeña  del  pueblo ,  i  con  el  batel  havian  echado  dos 
bateladas  de  gente  en  tierra ,  i  venian  en  esquadron  armados  de  cosele- 
tes i  zeladas  ,  i  los  mas  dellos  arcabuzeros,  que  serian  docientos  hombres, 
e  traían  el  camino  del  pueblo  en  la  mano  por  el  monte  i  unas  estancias,  i 
por  alli  desecharon  el  camino  de  la  playa  que  va  a  dar  a  la  fortaleza.  Oido 
esto,  el  Governador  procuro  recoger  gente ,  i  no  pudo  juntar,  i  acudie- 
ron seis  o  siete  de  acaballo  i  quatro  de  apie ,  i  en  la  verdad  fallaron  po- 
cos de  acudir,  porque  en  el  pueblo  havia  poca  gente,  porque  algunos  les 
estava  mandado  acudir  a  la  fortaleza  i  eslavan  ya  en  ella  con  el  Alcaide, 
que  eran  hasta  20  personas.  Y  vista  la  pujanza  que  havia  en  los  enemigos, 
i  la  poca  posibilidad  que  tenia  para  hacer  alguna  resistencia  ,  el  Governa- 
dor mando  a  los  que  con  el  estavan  que  se  fuesen  a  la  fortaleza  con  los 
demás;  i  porque  lo  cumpliesen  embio  a  uno  de  los  de  acaballo  que  se  fue- 
se con  ellos  hasta  que  los  pusiese  dentro;  e  ansí  lo  hizo ,  e  con  el  resto 
sestuvo  hasta  ver  lo  que  subcedia.  E  llegados  los  Franceses  a  entrar  por 
la  plaza,  que  venian  por  su  hilera  en  ordenanza,  se  retiro  a  un  pueblo  de 
Indios  que  estava  una  legua  de  la  Habana ,  que  havra  en  el  hasta  cient  In- 
dios ,  para  desde  alli  recoger  la  gente  i  proveer  lo  que  conviniese  al  reme- 
dio de  la  defenza  de  la  fortaleza ,  pues  ya  el  pueblo  quedava  perdido.  Y  en 
parecer  la  caravela,  i  echar  la  gente  en  tierra,  i  entrar  en  el  pueblo,  no 
paso  termino  de  media  hora,  que  fue  todo  con  tanta  presteza  que  pareció 
cosa  de  sueño.  Y  en  este  poco  despacio  que  huvo  en  medio,  dio  lugar  a 
que  se  salvasen  las  mugeres  i  otra  gente  e  algunas  cosas  de  hacienda,  e  que 
no  fuese  el  daño  tan  grande.  E  allegando  a  este  pueblo  de  Indios  que  digo, 
porcuro  recogerlos ,  porque  casi  todos  estavan  en  el  monte  ,  i  embio  a  lla^ 
mar  algunos  Españoles  que  estavan  cerca ,  i  escrivio  una  carta  al  Alcaide 
Juan  de  Lobera ,  en  respuesta  de  otra  que  le  imbio,  diciendole  como  que- 
dava alli  juntando  la  gente  que  pudiese  para  hacer  socorro  a  la  fortaleza, 
el  qual  hacia  con  toda  brevedad :  i  en  todo  aqueste  dia  i  noche  hasta  el 
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Jueves  siguiente  por  la  mañana  se  recogieron  hasta  diez  Españoles ,  qua- 
renla  Indios ,  i  con  estos  el  Governador  fue  hasta  media  legua  de  la  forta- 
leza con  intento  de  meter  en  ella  la  gente  que  pudiese,  lo  qual  se  pudiera 
hacer  bien  llevándola  por  el  monte ,  sin  que  fuesen  ofendidos  ni  sentidos 
de  los  enemigos :  i  en  el  camino  llego  un  vecino  de  los  que  avian  quedado 
en  defensa  de  la  fortaleza ,  i  dio  relación  como  los  Franceses  a  prima  no- 
che havian  conbatido  la  fortaleza ,  e  havian  quemado  las  primeras  puertas 
de  la  muralla,  e  que  a  media  noche  dieron  otro  conbate  e  pusieron  fuego  a 
las  puertas  de  la  torre,  las  quales  quemaron  con  los  suelos  i  edeficio  de 
dentro  della ,  i  la  comida  i  vitualla  que  havia ,  e  que  havian  muerto  dos 
hombres  i  herido  otros  quatro  o  cinco,  i  la  torre  quedo  veca  ^  i  el  Alcai- 
de que  con  la  gente  quen  ella  havia  se  havian  recogido  al  terrapleno,  e 
alli  havia  salvado  la  pólvora  i  munición.  Este  terrapleno  es  bien  ancho,  i 
esta  abrazado  con  la  torre  :  tiene  altor  de  cinco  tapias,  que  pocos  dias  an- 
tes que  los  Franceses  entrasen  se  havia  hecho  desta  manera:  e  que  acia  la 
mañana  el  Capitán  Francos  hablo  con  el  Alcaide  diciendole  que  se  rindiese, 
pues  se  via  perdido ,  porque  si  no  lo  hacia  antes  que  amaneciese ,  el  i  los 
que  elli  estavan  serian  todos  muertos ;  i  que  el  Alcaide  viendo  no  podia 
defenderse,  le  dixo  que  guardase  la  honra  de  cinco  o  seis  mugeres  que  se 
havian  acogido  a  la  fortaleza,  i  otorgase  la  vida  a  el  i  a  la  demás  gente  i 
quel  se  la  entregaria  ,  i  el  Capitán  Francés  acepto  la  condición,  la  qual  no 
guardo,  i  con  esto  se  entrego  la  fortaleza  a  los  Franceses.  Y  esta  relación 
que  este  vecino  hizo  fue  cierta  por  lo  que  después  se  supo.  Sabido  por 
el  Governador  como  era  entregada  la  fortaleza ,  se  bolvio  con  la  gente  que 
llebava  al  pueblo  de  los  Indios,  i  despacho  mensageros  a  estancias  i  otras 
partes  donde  estavan  algunos  vecinos  del  pueblo  ,  para  que  se  juntasen  alH 
e  acordasen  lo  que  se  havia  de  hacer ;  e  desde  el  Jueves  hasta  el  Sábado 
vinieron  los  que  havia  ,  i  con  ellos  trato  i  platico  que  seria  bien  dar  sobre 
los  enemigos  de  sobre-salto  i  de  noche,  porque  ya  se  sabia  i  decia  que  en 
la  fortaleza  havian  muerto  diez  u  doze  dellos  i  algunos  estavan  heridos,  e 
que  havria  hasta  ciento  i  cinquenta  hombres  de  guerra  ,  e  que  por  estar 
dando  lado  a  la  caravela  en  que  entraron  i  a  otro  navio  de  tres  gabias  de 
trecientas  toneladas ,  los  quales  no  havian  podido  entrar  en  el  puerto  hasta 
que  fue  tomada  la  fortaleza ,  dormian  en  tierra  i  repartidos  en  casas  par- 
ticulares del  pueblo  ,  con  mui  poca  vela  :  i  para  efetuar  esto  se  hizo  copia 
de  treinta  i  cinco  Españoles,  que  no  se  hallaron  ni  havia  quatro  mas  ,  há- 
biles parn  pelear,  i  docientos  i  veinte  Negros  i  ochenta  Indios,  i  esta  gente 
se  mando  juntar  i  apercibir  para  el  Martes  siguiente ,  e  porque  estavan 
desproveídos  de  armas ,  mándeseles  que  apercibiesen  talegas  de  piedras  e 
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lanzas  de  puntas  de  monteria:  e  ansí  se  determino  i  acordó  de  dar  en  los 
enemigos,  lo  qual  por  los  vecinos  con  sus  personas  i  esclavos  se  ofrecie- 
ron con  toda  boluntad  viendo  quanto  importava  al  servicio  de  S.  M.  i  al 
bien  común  que  este  pueblo  no  se  destruyese ,  e  que  los  enemigos  no  se 
llevasen  el  artilleria.  En  este  comedio  los  Franceses  inbiaron  un  prisionero 
para  que  se  tratase  de  rescatar  los  presos  i  el  pueblo,  i  para  entender  en  esto 
dieron  seguro  a  un  Padre  Dominico  que  reside  en  el  pueblo  de  los  Indios, 
e  fue  a  tratar  dello  con  el  Capitán  Francés,  el  qual  le  pidió  de  rescate  trein- 
ta mili  pesos  i  cient  cargas  de  pan  i  docientas  arrobas  de  carne ,  e  que 
con  toda  brevedad  se  le  diese  esto,  e  prometió  e  dio  seguro  que  entre- 
tanto que  se  tratase  el  rescate  no  saldria  del  pueblo  a  las  estancias  ni  baria 
mas  daño  de  lo  hecho,  lo  qual  no  cumplió  ,  porque  dos  barcos  de  monte- 
rias  de  vecinos  que  otro  dia  entraron  en  el  puerto,  los  tomo  e  robo,  e 
prendió  nueve  personas  que  en  ellos  venian.  Embiamosles  a  ofrecer  tres 
mili  ducados  de  rescate ;  respondió  que  no  pensava  que  havia  locos  sino 
en  Francia  ,  i  que  nos  determinásemos  en  lo  que  havia  pedido ,  e  que  sino 
lo  haciamos  abrasaria  la  tierra  i  mataria  los  prisioneros.  Entretanto  la 
gente  que  estava  mandada  apercibir  se  junto,  sin  faltar  seis  personas,  i  es- 
tando certificados  de  las  espias  que  teniamos ,  e  todavia  dormian  fuera  de 
las  naos  divididos  por  casas  del  pueblo  con  mui  poca  vela ,  i  que  señoreán- 
donos en  las  casas  de  Juan  de  Rojas,  donde  estava  el  Capitán  i  parte  de 
la  gente  i  el  resto  estava  ganado;  acordóse  que  cinquenta  personas  escala- 
sen por  las  espaldas  las  casas  de  Juan  de  Rojas ,  i  por  aquella  parte  no  tie- 
ne mas  de  dos  tapias  en  alto,  i  otros  ochenta  ganasen  la  puerta  i  palio,  i 
que  si  se  hiciesen  fuertes  en  lo  alto  que  se  pusiese  fuego,  que  se  podia  có- 
modamente hacer,  i  questos  tuviesen  cuenta  en  soltar  los  prisioneros  ques- 
tavan  sueltos  encerrados  en  una  pieza  baxa  de  las  dichas  casas ,  i  el  resto 
de  la  gente  estuviese  en  una  plazuela  que  se  hace  delante  destas  casas  para 
resistir  a  los  que  acudiesen  i  socorrer  al  Capitán.  Con  esta  orden  i  acuer- 
do Martes  por  la  mañana  partimos  del  pueblo  de  los  Indios,  i  toda  la  gente 
era  de  apie ,  salvo  sino  era  el  Governador  i  nueve  de  acavallo  que  con  ellos 
ivan  ,  i  llegamos  a  una  estancia  de  Juan  de  Rojas ,  donde  se  hizo  alarde,  i 
se  dixo  i  mando  a  cada  uno  lo  que  havia  de  hacer  i  a  donde  havia  de  acu- 
dir ;  i  el  Governador  nombro  Capitanes;  i  de  alli  bien  tarde  fuimos  a  otra 
estancia  que  esta  tres  tiros  de  ballesta  del  pueblo  metida  en  el  monte,  a 
donde  dormimos  la  noche  abajo,  i  no  se  hallo  novedad  alguna ,  e  dos  horas 
antes  que  amaneciese  puesta  la  gente  en  orden  fuimos  al  pueblo,  e  antes 
que  en  el  entrásemos  la  gente  de  Indios  e  Negros,  sin  que  se  les  pudiese 
estorbar,  dieron  gran  grita ,  que  fue  causa  que  dispertasen  i  no  los  toma- 
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sernos  desapercibidos ,  como  los  tomáramos  sino  fuera  por  la  grita.  Los 
que  llebavan  cargo  descalar  la  casa,  por  alguna  desorden  e  resistencia  que 
hallaron  no  salieron  con  ello,  i  la  gente  que  acudió  a  tomar  las  puertas  lle- 
go a  tiempo  que  las  hallo  ya  cerradas,  i  los  de  dentro  bien  apercibidos,  ju- 
gando su  arcabuceria.  Púsose  fuego  a  las  puertas  de  Juan  de  Rojas,  i  a 
otros  dos  pares  de  casas  donde  estavan  Franceses  retraidos,  i  conbatieronse 
i  juntáronse  las  dos  casas,  i  en  estas  i  en  otras  se  mataron  diez  i  siete  o  diez 
i  ocho  Franceses ;  i  como  la  casa  de  Juan  de  Rojas  es  fuerte  i  de  piedra, 
en  ella  havia  mucha  gente  i  gran  resistencia,  no  se  pudo  entrar.  La  nao 
se  atravesó  en  el  puerto  i  desde  alü  desvio  con  mucha  artillería  que  disparo 
la  gente  que  combatía  esta  casa,  i  lo  mismo  hizo  un  batel  que  salió  de  la 
nao  con  gente  e  versos ;  e  venido  el  dia  a  un  hora  salido  el  sol,  el  Capitán 
i  gente  que  estavan  en  la  casa  de  Juan  de  Rojas  salieron ,  i  otros  que  es- 
lavan encerrados  en  la  hermila,  por  todos  serian  hasta  cient  hombres  ar- 
mados con  sus  arcabuzes,  i  en  orden  vinieron  a  dar  en  nosotros  que  esta- 
vamos  recogidos  en  una  calle  junto  a  las  dichas  casas.  A  esta  coyuntura 
faltava  casi  la  mitad  de  nuestra. gente  de  Negros  e  Indios,  i  visto  lo  poco 
que  podíamos  ofender  i  el  mucho  daño  que  se  podía  recebir,  nos  retira- 
mos de  calle  en  calle  hasta  salir  del  pueblo  al  monte ,  i  aUi  no  se  pudo 
detener  Negro  ni  Indio,  porque  cada  uno  se  fue  por  su  parte.  De  los  nues- 
tros murieron  dos  Españoles  e  seis  salieron  heridos,  e  quatro  Indios  e 
ocho  Negros ,  sin  otros  salieron  heridos  de  los  Franceses,  con  los  que  se 
mataron  en  las  casas  i  otros  que  nos  quisieron  tomar  las  espaldas,  se  ma- 
taron por  todos  veinte  i  siete.  El  Capitán  Francés  quedo  libianamente  he- 
rido en  el  pecho  de  un  bote  de  lanza  que  un  Negro  le  dio,  el  qual  se  ha- 
vía  adelantado  al  tiempo  que  se  havian  cerrado  las  puertas  de  la  casa  de 
Juan  de  Rojas:  i  antes  que  amaneciese,  este  Capitán  entro  en  el  aposento 
donde  tenía  los  prisioneros ,  por  su  persona  sin  buscar  otro  verdugo,  los 
mato  a  todos ,  que  eran  veinte  i  cinco  entre  los  prisioneros  de  la  torre  i  los 
barcos  de  la  montería ;  i  asimesmo  mato  a  otros  nueve  prisioneros  que  ha- 
via tomado  en  una  caravela  cerca  de  cabo  de  Cruz  pocos  días  antes  que 
entrase  en  este  puerto :  solamente  dio  la  vida  a  Juan  de  Lobera  i  a  otro  ve- 
cino, que  estos  dormían  en  lo  alto  de  la  casa.  Luego  los  Franceses  metieron 
la  artillería  de  la  fortaleza  en  la  nao  grande,  i  todos  se  recogieron  a  ella  e  no 
salían  a  tierra  sino  de  día.  Pasado  esto,  dentro  de  dos  días  se  trato  entre  los 
vecinos  que  sería  bien  rescatar  el  pueblo,  e  se  pidió  al  Francés  diese  seguri- 
dad para  entender  en  ello  ,  i  por  una  caleta  la  embio:  embíaronle  a  ofre- 
cer mili  pesos,  e  a  quien  le  llevo  el  recaudo,  que  era  un  clérigo,  sin  le 
responder  palabra  mando  echar  de  la  nao  e  quitar  delante  de  si ;  i  otro  dia 
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Domingo  por  la  mañana  veinte  i  ocho  de  Julio  mando  poner  fuego  a  todo 
el  pueblo,  e  las  casas  de  piedra  e  teja  quemo  con  alquitrán  e  brea,  sin  ece- 
luar  Iglesias  e  hospital ;  i  de  tal  manera  fue  el  fuego,  que  se  abraso  todo, 
sin  quedar  en  el  cosa  enhiesta  sino  fueron  las  paredes  de  la  Iglesia  nueva 
e  hospital  i  la  tapieria  de  algunas  casas ,  i  este  dia  en  la  tarde  vino  con 
gente  a  las  estancias  que  estavan  comarcanas  con  el  lancen  del  puerto  i 
quemo  quatro  dellas.  El  Viernes,  luego  una  hora  antes  del  dia  ,  dio  sobre 
las  estancias  de  Coximar  e  pueblo  de  Guanabacoa  e  quemo  parte  dellas,  e 
las  acabara  de  quemar  todas  sino  fuera  por  una  grita  que  se  le  dio  con  una 
poca  de  gente  que  se  junto  después  que  fue  de  dia.  Destas  estancias  llevo 
seis  piezas  de  Negros  e  Negras  e  una  muger  casada,  con  su  marido  ques- 
tava  herido.  Por  estos  Negros  pidió  de  rescate  a  cient  pesos  por  cada  uno, 
e  por  los  Españoles  quinientos:  enbiaronle  a  dar  quinientos  i  no  los  quiso 
por  los  Negros.  El  Español  era  pobre  e  no  se  pudo  rescatar.  Lunes  siguien- 
te quatro  de  Agosto,  en  amaneciendo,  se  vio  como  a  los  Negros  varones  los 
dejo  ahorcados  a  la  puerta  de  Juan  de  Rojas  e  pasados  de  arcabuzazos,  i 
el  se  hizo  a  la  vela  i  dexo  en  tierra  las  mugeres  Españolas ,  i  el  Español  e 
Negras  no  se  supo  que  hizo  dellas. 

Este  Capitán  se  llamava  Jaques  de  Gores,  era,  según  dicen,  Picardo  o 
Normando,  grandisimo  hereje  Luterano,  el  i  todos  los  que  con  el  venian, 
lo  qual  se  parecía  en  palabras  que  decian  i  obras  que  hacian,  porque  demás 
de  quemar  los  Templos  se  hallaron  Imagines  acuchilladas,  en  especial  una 
de  bulto  de  Ntra.  Señora,  i  un  Cruzifijo  se  hallo  quemado  e  quebrados  los 
brazos ,  i  robo  la  custodia  del  Santissimo  Sacramento  i  calizes,  i  de  los  or- 
namentos de  la  Iglesia  hicieron  los  Soldados  ropas  i  vestidos:  traia  por 
guia,  e  le  mostró  en  este  puerto  i  mostró  la  caleta  donde  desenbarco,  un  pi- 
loto Portugués,  nombre  Pero  Bras,  dicen  ques  natural  de  S.  Miguel  de  la 
isla  de  los  Azores,  i  casado  en  Villa  de  Conde  en  Portugal,  el  qual  era  mas 
cruel  e  de  mas  malos  consejos  quel  mismo  Capitán,  e  por  el  se  regia.  A 
este  piloto  tomo  e  a  la  caravela  que  arriba  esta  dicho,  sobre  cabo  de  Cruz. 
Tan  bien  traia  en  su  compañia  e  por  su  segunda  persona  este  Capitán  a 
un  Juan  del  Plano:  dicen  ques  Español  i  en  la  lengua  lo  parece,  i  en  lo 
que  escriven  dicen  que  fue  Mercader  en  Cádiz  i  que  se  alzo  i  fue  a  Fran- 
cia. Y  el  Alcaide  se  rescato  en  dos  mili  i  docientos  pesos  de  oro  e  una  ca- 
dena de  oro  que  peso  cient  pesos :  i  durante  el  tiempo  que  este  Capitán 
estuvo  en  el  puerto  le  sondo  todo  e  llevo  la  traza  del  i  del  pueblo,  e  dixo 
e  publico  que  el  año  venidero  havia  de  venir  con  grande  armada  a  dar  sobre 
el  Nombre  de  Dios  e  S.*°  Domingo.  Es  hombre  mui  determinado  e  de  mu- 
cho animo  e  mui  temido  de  su  gente.  Súpose  por  cosa  cierta  que  asoló  a 
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la  Margarita,  e  Burbuzuala,  i  Sta.  Marta,  i  Cabo  la  hela ,  i  queste  fue  el 
primero  Capitán  que  salto  en  tierra  i  entro  en  la  Palma  quando  Pie  de 
Palo  la  saqueo ;  i  si  la  ventura  no  nos  fuera  tan  contraria  por  la  desorden 
i  grita  quen  la  gente  huvo  quando  fuemos  a  dar  sobrellos,  verdaderamente 
el  i  su  gente  acabaran  aqui  la  vida,  porque  los  tomavamos  abiertas  las 
puertas  de  las  casas  de  Juan  de  Rojas  e  descuidados  e  durmiendo. 

A  quatro  de  Otubre  pareció  sobre  el  puerto  un  navio,  que  según  des- 
pués pareció  era  de  Franceses :  anduvo  dos  o  tres  dias  cerca  del,  e  havien- 
do  tomado  lengua  del  estado  en  que  este  pueblo  estava ,  echo  en  un  patax 
cierta  gente  mui  a  su  salvo  por  no  haver  armas  ni  artilleria  con  que  le 
hacer  resistencia.  Entro  en  el  puerto  e  tomo  una  caravela  que  estava 
cargada  de  cueros  e  la  sacaron  e  llavaron  del  puerto ;  e  desde  a  tres  dias 
bolvieron  tres  patajes  en  que  vernian  docientos  hombres  i  mas,  i  quemaron 
ciertas  estancias  questan  junto  al  pueblo,  que  los  pasados  no  havian  lle- 
gado a  ellas ,  i  dellas  tomaron  algunos  cueros  y  prendieron  cinco  Españo- 
les ,  hombres  i  mugeres,  gente  pobre ,  i  seis  esclavos  Negros.  En  el  tra- 
tamiento i  rescate  destos  se  huvieron  bien,  i  dexavan  de  quemar  lo  que  es- 
lava empezado  a  edificar.  Luego  vinieron  tras  los  patajes  dos  navios 
grandes,  a  los  quales  dieron  carena  en  el  puerto ;  e  porque  no  viniesen  a 
quemar  el  pueblo  de  los  Indios  de  Guanabacoa,  el  Governador  tuvo  la 
gente  que  resto  de  la  guerra  de  los  primeros  Franceses  junto  al  monte 
en  pasos  e  parte  donde  por  cabsa  del  monte  si  vinieran  los  pudiéramos 
ofender:  estuvieron  en  el  puerto  hasta  dos  de  Nobiembre,  e  desenbarca- 
ron  por  la  canal  de  Bahama :  según  se  entendió  fueron  la  via  de  Francia: 
=E1  d.^  Angulo=Juan  de  In¡strosa=Juan  Gutierrez=:Juan  de  Rojas= 
Juan  de  Lobera=  P.°  Blasco=Ant.°  de  la  Torre=Por  m.**"  de  G.""  Just.* 
e  Reg.*=Fr."''  Pérez  de  Borróte  Escr.°  pub.  i  del  C.° 


i     Asi :  es  hueca. 


Contuli.  Simancas,  8  de  Octubre  ilS-2. 


FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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